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Esta investigación no hubiera podido realizarse sin el apoyo institucional que recibí,
en primer lugar del Ministerio de Educación, que me ctorgó una beca gracias a la cual
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Latina de 1880 a la actuaiidad¶ dirigido por Consuela Naranjo, quien siempre ha apoyado
ml trabajo.
La colaboración entusiasta de las propias mujeres exiladas en México a lo largo
de las entrevistas ha sido fundamental para el desarrollo del trabajo, pues sus vivencias del
exilio son la base de esta tesis. A Rubén Rojo le debo idemás el haber podido consultar
su interesante archivo personal.
Estoy en deuda con los numerosos amigos que han discutido y revisado conmigo
algunas partes de la tesis, haciéndome estimulantes comentarios.
A la Dra. Carmen García-Nieto, directora de esta tesis le agradezco las
orientaciones teóricas y prácticas y las largas horas de trabajo compartido leyendo y
releyendo el trabajo, y su preocupación constante por su desarrollo.
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Brugat sobre el exilio español, nuestro tema corriún de investigación, y de los
antropólogos sociales, en especial Carlos Gimenez y Piar Morireal, quienes me aportaron
sus distintos enfoques del fenómeno migratorio.
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PLANTEAMIENTO Y OBJETIVOS DE LA INVESTIGACION.
El objeto de esta investigación son las mujeres españolas exiladas en México tras
la Guerra Civil en 1939. Entendemos que abordar el estudIo de las exiladas españolas es
algo necesario para comprender en su totalidad a ~imemigración que, debido a su
carácter de destierro polftico, llevó a América, a familias enteras, hombres, mujeres y
niños.
Ocuparse de la historia de estas exiladas no significa únicamente sacar a la luz la
vida de un sujeto histórico olvidado e invisible hasta ahora: las propias mujeres. Se trata
de “tener una visión más amplia de la realidad histórica que considere las relaciones entre
hombres y rnujeres¶ -como dice Amparo Morenoo>- en a circunstancia concreta del exilio.
Pensamos que este nuevo planteamiento enriquece y completa la visión actual del
exilio al ampliar el objeto del análisis clentifico y darle un nuevo enfoque. Este se basa en
la existencia de las relaciones de género, entre mujerí~a y hombres, como un elemento
fundamental de la realidad histórica que coexiste con otras divisiones sociales, como la
articulación de la sociedad en clases sociales.
Obietivas de la investicacion
.
En primer lugares nuestro propósito ~g¡gffl¡¡jl exilio desde la exoerlencla de sus
Drotaaonistas los hombres y mujeres que lo vivieron, partiendo de la existencia de sus
propios testimonios orales.
Se trata, más concretamente, de realizar ~jstudla de las muieres esoañalas
exiladas en México desde la oersoectiva de las relaq¡gn~..É..g~n~rg Esto significa -
MORENO, A. (1986,41>.
Xsegún lo expuesto con anterioridad- analizar al colectNo femenino como parte Integrante
de una emigración compuesta por personas de ambos uexos. Ello nos lleva a examinar las
relaciones de género dentro del colectivo exilado para detectar, a través del estudio de sus
diversas actMdades, las permanencias y los cambios en la dMsión sexual del trabajo, en
las normas genéricas, en las mentalidades de los exilados, los diversos aspectos de la vida
social durante el período investigado, centrándonos especialmente en el trabajo de las
mujeres, el doméstico y el remunerado.
La guerra cMl y luego el destierro a un país desconocido fueron circunstancias
excepcionales en la vida de los Individuos que las radecieron. Esto confiere especial
interés al análisis de todo este período, desde la guena civil hasta que finaliza, en 1950,
la “primera fase” del exilio, como un período de cambio social profundo que se ve reflejado
también en las relaciones entre los géneros.
Para estudiar dicho g¡j~jgjg~jg¡ es necesario considerar varios aspectos:
a) La huella de la exDeriencia renublicana y c~e la auerra clvi en la vida de las
muieres, apreciando, en concreto, si la incorporación lemenina a la vida pública durante
la guerra influyó en el carácter de las relaciones entre los géneros y, más adelante, en su
comportamiento en el exilio.
b> Los cambios, con relación a Esoaña. que las muieres exoerimentan en México
.
en la forma de vida familiar y en la actividad laboral cuando adquieren el carácter de
“refugiadas
españolas’.
AJ enfocar el exilo como un fenómeno socia, podemos compararlo con otros
procesos migratorios. Porque, aunque las causas de lo salida de España fueran distintas
a las que concurren en otras migraclones~ al exilaco se le plantearon situaciones y
problemas similares a los que vivía el emigrante tradicional. De modo que la Incorporación
de los inmigrantes al país de acogida, con todos los problemas que plantea, debe ser
objeto de análisis, en el caso de los refugiados y las rElfugiadas españoles en México.
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Este enfoque, que hoy puede resultar obvio, nc lo era tanto en el contexto de los
estudios realizados sobre el exilio español en México, centrados fundamentalmente en las
individualidades o las instituciones políticas y culturales, pero no en el conjunto de sus
protagonistas.
En concreto, queremos conocer cómo se produjo la inserción de las refualadas
y los refugiados esr,añoies en la sociedad mexicana. cali fue la actitud del nuevo país (del
gobierno, los sindicatos, los patronos y el pueblo nnicano> ante los recién llegados,
cómo se relacionaron con la antigua colonia española en México y de qué manera
organizaron su vida dentro ya de la nueva sociedad.
Centrándonos en el estudio de las mujeres y del análisis de las relaciones de
género en el exilio nos planteamos los objetivos siguientes:
1. Conocer las características sociales del colectiva femenino exilado en su
coniunta, en aspectos como el sexo, la edad, el estado civil, el lugar de origen, la
cualificación y la actividad polítIca de las exiladas. A través de ellos podemos averiguar
qué tipo de mujeres llegaron al exilo, tomándolos como punto de partida para la
observación del cambio social.
2. Investigar el naced de las muleres dentro de la unidad famillar. partiendo de la
existencia de una división del trabajo según el géne,o. Veremos en qué aspectos se
mantienen los roles tradicionales femeninos en el exUlc, y dónde se Introducen cambios
para adaptarse a las nuevas circunstancias sociales. Di’~ho propósito se concreta en:
a> El estudio de la anortación del trabala femínino a la economía famIliar en el
exilio, en su doble vertiente de trabala doméstico y de trabala remunerado. El análisis del
trabajo constituye el núcleo central de la lrwestigaclón. Este examen tiene en cuenta las
diferentes posiciones que ocupan las mujeres en el seno de la familia (cabezas de familia,
esposas o hijas), en función de su edad y su estado clvi.
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b> El análisis del nanel de las muieres en el oracesa de socialización de la Infancia
.
especificamente en el seno de la familia exilada, en relación con la conservación de la
identidad étnica y cultural española y con la transmisión de los géneros.
3. Profundizar en el estudio del trabajo remunerado femenino en sus diferentes
clases (asalariado, profesional, a domicilio, Sc.,> relacionándola con su profesión en
España.
4. Mostrar las ideas y actitudes de las muleres resoecta a su tronío trabalo y las
normas genéricas que regulaban el comportamiento de cada género en el colectivo
exilado.
5. Poner de relieve la narticloaclón de las muieres en la formación y en las
actividades del colectivo esoañol en México durante la década de los cuarenta, a través
de dos vertientes:
a> El papel de las mujeres, como sujetos activos y pasivos en las actividades
públicas y las instituciones culturales y educatIvas creadas por el colectivo exilado:
- Los organismos del exilio, en concreto la Junta de Auxilio a los Republicanos
Españoles, JARE y SERE.
- Loe centros y las creaciones culturales del exilio.
- Loe grupos políticos tradicionales y los forrr¡ados en los atlas cuarenta. En
concreto, reviste especial interés el estudio de la Unión de Mujeres Españolas, por ser un
grupa sólo de mujeres con una actividad muy señaladit en el exilio.
- La labor educativa desarrollada en los cole~iIoe del exilIo, donde las mujeres
participaron como docentes y como alumnas y dónde se dió, al mismo tiempo, el proceso
de transmisión de los géneros.
Se trata de comparar toda esta laboi’ con la que las exiladas habían desarrollado
XIII
en la España Republicana.
b) Partiendo de los puntos anteriores podremoi~ abordar el estudio de las redes de
relaciones cersonales formadas oor las exiladas y exi~¡~. Estas redes constituyen un
elemento fundamental en el estudio de todo proceso migratorio, al configurar la existencia
del grupo migrante dentro de la sociedad de acogida y ayudan a esclarecer el nivel de
Integración de las exiladas y exilados en la sociedad mexicana.
6. El análisis de las ideas feministas, en tomo a las mujeres y las relaciones de
género, que se desarrollaron dentro del grupo de lo~m refugiados españoles, vistos en
relación con sus comportamientos sociales.
Delimitación temoaral de la investigación
.
Esta investigación abarca medio siglo de la vide de un grupo de mujeres -de 1900
a 1960- primero en España y luego en México. Nosotros analizamos en profundidad
únicamente la primera década de esa segunda época (1939-1960>. Las razones de esta
limitación temporal son varias:
- El Interés por estudiar el cambio de vida de ¡España a México. más patente en
los primeros años del exilio.
- La mayor importancia de la década de los cuarenta en el exilio, desde el punto
de vista político (en 1960 se cierra una etapa del exilio) y social, pues entonces se produjo
la incorporación de los refugiados españoles a la sociedad mexicana.
- La mayor información sobre la primera década del exilio debido a la existencia
de fuentes escritas procedentes de las organlzacionti SERE y JASE, creadas por los
propios refugiados españoles, que sólo abarcan los años cuarenta. De esta manera
podemos estudiar el exilio más exhaustivamente con dos tipos de fuentes
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complementarias: los documentos orales y los escritos
ESTADO DE LA CUESTION SOBRE EL EXILiO ESPAÑOL EN MEXICO.
El examen de la bibliografía acumulada en torro al exilio republicano en México
refleja con claridad la necesidad de abordar el tema desde la perspectiva de las relaciones
de género. En este análisis se aprecie cómo se ha ido ampliando el panorama de las
investigaciones sobre el exilio en México, cada vez mis cerca del conocimiento de su
complejidad social.
La revisión historiográfica también pone de relieve el gran Interés que ha
suscitado el estudio de la obra intelectual de las refugiados españoles, pues este ha sido
el tema más intensamente estudiado. Los políticos y la rolítica republicana en el exilio son
otros aspectos tratados en numerosas Investigaciones, mientras que se advierte con
claridad un vado historiográfico en tamo el análisis del papel que desempeñaron las
refugiadas españolas. La ausencia de investigaciones sobre estas mu¡eres exiladas da un
mayor sentido a esta aportación.
Sorprende el gran número de obras impresas por los exilados en México, en su
mayoría testimonios en los que relatan su experlencúí personal de la guerra civil y el
éxodo. Muchas de estas obras pertenecen a los Inteleclualesy pOI&ICOS más destacados
de la emigración y fueron publicadas por la prensa mexicana o las nuevas editoriales
creadas por los propios refugiados. Entre ellas tenemos las otras publicadas en la revista
Cuadernos AmericanosQ) o por la Junta de Cultura EspañoleO. Así, desde los años
2 Puede citarse aquí un articulo de GINER DE LOS RíOS, p:• (1945> y otro de LLORENS, V. (1948).
~. Cartas a un esoañol emigrado, de P. MASSIP (s.f).
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cuarenta comienza a resaltar en el conjunto de los exilados el núcleo más adiva da los
intelectuales; ellos y su obra han sido el tema central de los estudios en torno al exilio
español en México.
El primer examen del exUlo hecho por alguien exterior al grupo es de 1950. fecha
de aparición del libro La emigración republicana esosñola. Una victoria de México, de
Mauricio Fresco, funcionario del Ministerio de Exteriores mexicano y luego miembro del
cuerpo diplomático. El se refiere en tono entusiasta, no exento de triunfalismo, al nuevo
carácter de la emigración española de 1939, compuesta por gente totalmente diferente de
los antiguos emigrantes, designados despectivamente como “gachupines”:
intelectuales de fuste, profesores, siNos, Industriales, obreros
especializados, militares..7.<)
Los hombres, y en especial los intelectuales aparecen ya en esta obra ocupando
el lugar más destacado entre los expatriados. Por ello M. Fresco dedica la mayor parte de
su libro a relatar “los frutos de la emigración en Méxicc?, estudiando la labor profesional
e intelectual de los exilados, las Individualidades más destacadas en cada una de las ramas
del saber, en los centros culturales, las editoriales, las escuelas, etc. Todo ello sin que se
cite prácticamente a ninguna mujer. La Importancia dic este libro radica en que servirá
como modelo para los estudios posteriores, que vuelvon a ocuparse del exilio Intelectual
y de sus miembros más destacados.
En estos estudios se dan por supuestos das h4cchos:
-La mayor importancia cualitativa, y parece qum cuantitativa (pues no se aportan
datos>, de los intelectuales y profesionales en el exilo.
-El carácter masculino del mismo.
-Las diferencias radicales que existfan entre la vieja y la nueva emigración española
a México.
~. FRESCO, M. (1950,28>
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En los años cincuenta, no cambiarían estos puntos de vista. Muchas obras siguen
siendo de carácter autobiográfico, memorias de políticos y escritores refugiados, aunque
se advierte un mayor sentido crítico ante el alejamierto de la posibilidad de un pronto
regreso a España y la manifiesta consolidación política del régimen franquista en España.
Ello diO píe a que en 1969 Fidel Miró -exilado anarquista- titulara su obra: ¿X~~¡
g¿án®L.1i fracasa Dolftica de una emigración e hiciera en ella un análisis de la
atomización de las fuerzas republicanas en el exhlo.<6)
En los años sesenta disminuyen las autorefere,cias de los emigrados; continúan
publicándose artículos, algunos de gran trascendencia para la conceptualización del exilio,
coma el de José Gaas, la adaptación de un español a la sociedad hlspanaamericanr,
publicado ya en una revista española, en 1966.Q). Aquí Gaos utiliza par primera vez el
término “trastierro” para referirse a la fácl adaptación de los españoles en México:
“La suma de todo es la falta de una auténtica impresión de destierro en
las refugiados adaptados; la presencia en ellos de una impresión como la
de haberse trasladado de un tierra española a otra, que más bien debiera
ilamarse, por ende, impresión de “trastierro~.
Su obra estaba basada en las características abiertas de la sociedad mexicana y
en la afinidad entre el México de la Revolución y el id43a1 de la España Republicana. Sin
embargo, sólo reconocía la existencia de diferentes niveles de adaptación a lo mexicano
entre los refugiados españoles, en función de su edad, ~ilnreferírse a otros criterios de tIpo
socieconómico ni a las diferencias de género. Esta limitación en el análisis de la
adaptación o la integración de los exilados en la sociedad mexicana ha persistido en
trabajos posteriores.
En la década de los setenta se acometen los primeros estudios colectivosdel exilio
~. También en 1969, Carlos Martínez publicaba su Qrónica de una emigración: la de los
reDublicanos esnañoles en México
.
O Revista de Occidente. n238, pags. 168-178, Mayo de 1~66.
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por parte de las instituciones de investigación mexicanas. El estudio social sobre los
españoles en México dirigido por el antropólogo M. Kenny (1979) se incluía dentro del
“Proyecto de análisis de las minorías no indígenas en ~Aéxico”,que había comenzado en
1973. Esta obra colectiva estudia por vez primera en conjunto a Inmiarantes y refugiados
esnañoles en México. Siclo >0<. desvelando las múhiples conexiones existentes entre
ambos grupos de españoles, unidos por lazos económicos, regionales e Incluso de
parentesco. Los autores plantean y desarrollan una serie de cuestiones de gran
importancia:
1. La consideración de los españoles como una minoría étnica con gran peso en
la economía mexicana.
2. El enfoque de los exilados como otra tipo d<~ inmIgrantes que llegan a México,
con necesidades y estrategias parecidas a los inmigrantes tradicionales.
3. El proceso de formación de una comunidai española exilada en México. En
especial su organización económica y social, en relación con la Integración del grupo
español en la sociedad mexicana.
4. El análisis del proceso de socialización de la infancia en el exilio, considerando
para ello el papel central que juegan las mujeres en esto proceso, dentro de la familia y en
la escuela.
5. La consideración, por primera vez, de la organización social y la Integración de
la segunda generación de exilados españoles en México.
No obstante, para completar la visión social del exilio español, es necesario tener
en cuenta la dMsión de los grupos sociales según el género, es decir, la existencia de
mujeres y hombres que viven las experiencias hlstóriceLs de manera distinta.
El Proyecto de Archivo de la Palabra, creado en México a finales de los años
setenta, se planteaba nuevos y ambiciosos objetivos, como era la creación y utilización de
fondos testimoniales, entrevistas grabadas que sirvieran para relatar la “historia de los
vencidos” en la guerra civil española: los refugiados e~ pañoles en México. Sin embargo,
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el análisis del valioso conjunto de documentos orales obtenido (113 personas
entrevistadas, entre ellas un importante número de mujeres, ha producido hasta ahora
escasos frutos, pues sólo se han abordado algunos aspectos concretos dentro de la
colección titulada ~ja xjli: la entrevista al Doctor Puche, el estudio de la primera
expedición colectiva de refugiados a México (el Sinaia’, el estudio de seis antropólogos
españoles en México y el testimonio de algunos exilados que volvieron a España.(7> Un
aspecto novedoso de esta colección es que constituye la primera aparición en la escena
del exilio de las vidas de las mujeres que lo protagonizaron.
Mientras tanto en España, con el inicio de la transición democrática, comenzaron
a publicarse las primeras obras sobre el exilio, centradas casi todas ellas en los aspectos
políticos y culturales. Trataban de sacar a la luz la obra cultural de los exiliados, después
del prolongado silencio en el que se les mantuvo en España durante el franquismo.
Los autores de estos estudios son, en su mayorlá, refugiados políticos que vivieron
en México o en Francia, como Avelí Artis Gener (1975>, Vicente Llorens (1976) y Javier
Rubio (1977). De todas maneras su tratamiento del tema 3obrepasa el mero testimonio para
basarse en la utilización de fuentes escritas: memorias, prensa, archivos personales, datos
estadísticos, etc.
La obra de Patricia Fagen (1975> titulada Iransterrados y ciudadanos. Los
Renublicanos esoañoles en México es una nueva síntesis basada en numerosas fuentes
escritas; se centra en la política de los exilados en México y en la labor de los intelectuales
y profesionales en las instituciones académicas mexicarus y en las asociaciones del exilio.
En su libro aparecen citadas algunas exiladas que destacaron en los ámbitos profesionales
(maestras, artistas e intelectuales>.
Uno de los temas a debate en todas estas obras es el número de exilados
1 Son estudios colectivos publicadas en México desde 1960 a 1988. Posteriormente y al margen
del proyecto inicial se ha retomado el análisis de estas entrevisas en los trabajos de Dolores Plá (1989,
1991) y de M. Luisa Capella (1991>.
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españoles llegados a México desde 1939 hasta 1945. U, fuerte discrepancia en las cifras:
22.000 refugiados republicanos según Artis Gener, 15.000 para P. Fagen, 28.000 según M.
Fresco (hasta 1950), indIca una falta de estudios cuartitativos sobre este asunto; hasta
ahora los análisis han estado más centrados en las individualidades destacadas que en
los aspectos sociales de la emigración.
La primera publicación colectiva sobre todo el ámblto del exilio, en Europa y en
América, es la que dirigió Jose Luis Abellán entre 1976-1978: El Exilio esoañol de 1939
.
Esta obra supuso un gran impulso para el estudio del exilio, desde la perspectiva de su
labor cultural y polftica, por la gran variedad de aspectos que recoge, tratados por
diferentes especialistas.
En la misma línea de análisis se sitúa la publicación colectiva mexicana de 1982,
El Exilio esoañol en México. En ella aparecen las exiladas más sobresalientes en cada uno
de los ámbitos del saber.
Conla misma orientación hacia temas culturales, pero masrecientes podemos citar
el estudio de La Casa de Esoaña en México, de Clara ¡ida y J. Antonio Matesanz <1988)
y la obra dedicada al “Pensamiento español contemporáneo”, El nensamiento en el exilio
(vol.ll>, así como El Exilio de las Esoañas de 1939 en lEtArnÉi~¡n <1991>, obra colectiva
dirigida por J.M. Naharro-Calderón, donde se plantean ¡iuevos temas, como el estudio de
los diferentes exilios, castellano, vasco, gallego y catalán, para ver los “nexos y diferencias
de la cultura del exilIo respecto a la cultura del interior [deEspaña”.
Dentro de estas investigaciones colectivas, o bien en forma de monografías, han
ido apareciendo estudios que consideran al exilio desde otra perspectiva, como un
fenómeno social amplio y no únicamente como un fenómeno Intelectual. Se habla
entonces de la existencia de diferentes grupos sociales dentro del exilio: los profesionales,
los obreras especializados, etc., tratando de mostrar cómo las diferencias de origen social
condicionan la forma de incorporación de los exilados a la sociedad mexicana, pero no se
tratan las diferencias según el sexo. Jose Antonio MatElsanz (1982> fue pionero de estos
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análisis en México al calificar al exilio como “une Esparé completa en pequeño”
Javier Rubio <1991> añade un nuevo enfoque dé tema al ocuparse de la dimensión
sociopoiftica, en su estudio sobre la etapa americana del Gobiemo Republicano en el exilio.
Este terna también ha sido tratado desde una óptica más general en la investigación
realizada por H. Heme <1983) sobre La onosición oolftiia al franquismo. En él trata de la
evolución de las organizaciones y partidos políticos anlifranquistas desde 1939 a 1956.
Por otro lado, Dolores Plá (1988,1991) ha anaibsdo cómo los distintos subgrupos
de exilados se han incorporado a la sociedad mexicana. Para ello utiliza las entrevistas a
hombres y mujeres como fuente principal de la investiciaclón, aunque completa su punto
de vista con la elaboracián de muestras estadísticas sc’bre el exilio.
De todas maneras, los debates públicos entre los investigadores del exilio pera
confrontar los diferentes puntos de vista han sido raa’ ahora escasos en España, si
exceptuamos los organizados por la Fundación Sánchez Albornoz.
Este panorama global de las investigaciones aobre el exilio español en México




El concepto de género: el análisis cenerica de la socie~~
El interés por estudiar el pasado de las mujeres -las exiladas españolas en este
caso- plantea la necesidad de Liflizar nuevas categorú útiles para el análisis histórico,
que tengan en cuenta la dMsión de la sociedad segC¡n el sexo en hombres y mujeres.
Precisamente, la noción de cénero es uno de los frutos ‘je esta reconceptualización, como
dice Gisella Bock:
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“El concepto de género implica que la historia debe ser también
contemplada como la historia de ‘os sexos: como la historia del
género.~)
Hace ya casi veinte años que las historiadoras feministas constataron la ausencia
de la experiencia y la participación de las mujeres en la historiografía y se dispusieron a
hacer visible su protagonismo en el pasado, hasta entonces sólo formado, al parecer, por
las experiencias de los hambres.
Este nuevo interés por la historia de las mujeres y por su papel en el pasado se relaciona
con el desarrollode un potente movimiento feminista en Europa y Estados Unidos, que hizo
surgir una nueva teoría feminista a comienzo de la década de los setenta. Parte de esta
teoría se introducía en la historia al tratar de explica’ en el pasado los orígenes de la
opresión femenina, como hacía Kate Millet (1970> al habarde la existencia del patriarcado.
Por otro lado, aunque la historia como dIsciplina ignoraba por lo general a las
mujeres, la nueva historia social, con sus análisis centrados en los procesos de larga
duración: la demografía histórica, la familia, las mentalklades, etcétera, preparaba también
el camino para emprender el estudio cíe las mujeres.
Así, balo estos parámetros, a mediados de 126 setenta surgieron las primeras
investigaciones históricas centradas en las mujeres G3ecomina Visible 1978>. Estas se
planteaban Introducir a las mujeres dentro de la histoila, pero para ello era necesaria la
revisión de las fuentes tradicionales y el uso de otras nuevas, como las fuentes orales. En
un principio se hablaba de los estudios sobre “la mujeC en singular, dando a entender que
todas las mujeres sufrían una misma situación de op¡s~sión. Más adelante se ha visto la
necesidad de referirse en plural a las mujeres”, pues éstas, al iguaJ que los hombres, viven
situaciones sociales muy distintas en función de la clase social o la etnia a la que
pertenezcan.
8 BOCK G. <1991, 60>.
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AJgunos de estos estudios sobre la mujer o las mujeres se han movido dentro del
marco histórico académico, aunque añaden Información sobre el papel que han jugado
las mujeres en la historia. Otros trabajos, se han custionado aspectos clave de la
historiografía como la periodización, las categorías de análisis social y las teorías del
cambio social. Por lo general, estos estudios sobre las mujeres han llevado a la conclusión
de la necesidad de revisar profundamente la metodolog a histórica.
En este contexto se sitúa la aparición en las c:encias sociales del concepto de
patriarcado y de género.
La situación de subordinación de las mujeres en las sociedades actuales y a
través de la historia llevó a la epistemología feminista a ¿nailzar las características de esta
subordinación y a acuñar el concepto de patriarcado ;ara explicaila. El patriarcado era
definido por Kate Millet como:
“La relación jerárquica entre los hombres y las mujeres en que los
hombres dominan y las mujeres están subordinadas.”O
Se trata de un sistema de relaciones, cuya base material se consideraba anterior
al sistema capitalista. Su carácter ahistórico hizo que efle sistema fuera diflcd de analizar
junto al resto de las contradicciones sociales de la sociedad, aún incluso si se planteaba
coma primordial en toda organización social.
Para obviar este problema, la antropóloga Gayla, Rubin definió la existencia de un
sistema de sexo-género en cada sociedad, construido socialmente y sujeto al cambio y
desarrollo históricos. Es el conjunto de disposiciones pcr las que una sociedad transforma
la sexualidad biológica en un producto de la actMdad humana. Este concepto denota la
creación totalmente social de las ideas sobre los roles -apropiados para las mujeres y los
hombres en cada sociedad y, por lo tanto, de la situación de subordinación social de las
mujeres.
. Citada por HARTMAN, H. <1976>.
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Posteriormente la noción de género se ha hecho más rica en significados. Joan
W. Scott (1986) completa la definición de género como “un elemento constitutiva de las
relaciones sociales basadas en las diferencias que dislinguen los sexos”Q0) y plantea un
interesante modelo para su estudio; la construcción del género en cada época comprende
diversos elementos: a) los conceptos normativos y representaciones simbólicas de cada
género; b) las relaciones entre hombres y mujeres en el seno de la familia, en la
educación, en el mercado de trabajo y la política; c) finalmente, el estudio de la identidad
subjetiva del género.
La presente investigación se centrará en el setiundo aspecto citado, es decir, en
torno a las relaciones de género en los diversos ambiLos de la vida social. Estas deben
analizarse teniendo en cuenta el carácter cambiante de dichas relaciones y de la situación
de subordinación femenina, en vez de verla como una permanencia intemporal.
El análIsis del trabaio de las muieres
.
El planteamiento teórico sobre la situación social de las mujeres estaría incompleto
sin la referencia a uno de los aspectos principales: el trabajo de las mujeres en el presente
y a lo largo de la historia. Más aún si tenemos en cuenta que éste es el tema central en
nuestro análisis del exilio, pues el trabajo, de mujeres y hombres, ha constituido el eje
fundamental de la vida en la sociedad, la actividad a la que se dedica mayor número de
horas y de energía vital.
En torno a este asunto se han articulado algunos de los conceptos claves del
feminismo. Principalmente se ha estudiado el trabajo que las mujeres realizan dentro del
hogar, caracterizado coma el conjunto de tareas de producción de bienes y servicios para
la familia y que sería la base de su situación de subordinación en la sociedad. Los trabajos
a. SCOTr, J. <1986,44).
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de Cristine Delphy han sido ploneros en este campo:
“Desde 1970 he dicho que el patrlarcaio es el sistema de subordinación
de las mujeres a los hombres en las sociedades industriales
contemporáneas, que este sistema tiene una base económica y que esta
base es el modo de producción domé3tico.”Q1>
Las ideas de O. Delphy, como ella misma reconoce, han sido muy controvertidas.
El concepto de modo de producción doméstico y la misma existencia del patriarcado se
han cuestionado a la hora de explicar la subordiración femenina, planteándose la
necesidad de situar en su contexto histórico las relaciones de subordinación. Sin embargo,
el trabajo doméstico de las mujeres sigue considerándose la clave de su minusvaloración.
Así, el trabajo doméstico constituye el elamento básica de análisis para
aproximarse a cualquier otra tarea remunerada realizad¡i por las mujeres. En consecuencia
deberemos analizar la posición de las mujeres dentro de la familia, en gran parte
condicionada por las fases del ciclo de vida femenino.
Los estudios sobre la familia han ido sufriendo modificaciones derivadas de la
revalorización teórica del trabajo doméstico. La evidEncia de una división genérica del
trabajo -de carácter desigual- en el seno de la familia, según la cual el hombre es el
“proveedor de ingresos” y la mujer es “repwductora y mantenedora” de los miembros de
la familia, tal y como lo expresa Susana Naroztky (1983), llevó a considerar que la familia
no es una unidad monolítica de intereses, en contra da~ lo que suele considerarse. Como
decía Heidi Hartrnan <1981):
“La familia es considerada generalmerte corno una entidad social Esta
perspectiva asume la unidad de intereses dentro de la familia..., tiende a
minimizar los conflictos y diferencias e’itre los miembros de la famiia.”(2)
1 DELPHY, 0. (1987,20).
12 Citada por NAROZTKY, 5. (1989,74>.
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En el seno de la familia -como apunta Lourdes Banería <1987> aparecen jerarquías
de género, que subordinan a la mujer al hombre, jerarquías de clase y de generación.
Todas ellas deben ser tratadas.
Centrándonos en el análisis del trabajo remunerado la epistemología feminista ha
aportado la idea de la decisiva influencia del género en la trayectoria laboral de las
mujeres; el ciclo de vida familiar y en concreto el matrimonio marcan la actividad de las
mujeres, de manera que puede hablarse de la existEincla de una trayectoria laboral
prematrimonial y otra posmatrimonial, en la cual suele prcducirse la interrupción del trabajo
remunerado femenino:
The onset of consensual union/marriacie oc motherhood [...]marks the
interruption of paid work lot 80% of the women who had worked when
singie.”(13>
Por otra parte, la idea del trabajo remunerado femenino como una “ayuda” al
trabajo del hombre, que complementa los ingresos principales del cabeza de familia da
significado a algunos rasgos del mercado de trabajo, como es la poca valoración que
merecen fas habilidades genérlcat femeninas -por ejemplo la costura- que no se
consideran mercantilmente cualificadas, tal como lo expresa 5. Naraztky:
“El concepto de cualificación va ligado a un adiestramiento explícito y
social, realizado con vistas a su aprovechamiento dentro del campo de la
producción, del trabajo social... Por ella la transmisión de conocimientos
en el seno de la familia no se considera un adiestramiento que
cualiflque.(14>
Como consecuencia aparecen los bajos sueldos de las mujeres en los trabajos
más feminizados, como la industria de la confección y El trabajo a domicilio en particular.
“. BENERIA, L y ROLDAN, M. (1987, 90>: El porcentaje c-tado se refiere a las mujeres estudiadas
en esta obra.
14 NAROZTKY, 8. <1988,78)
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Estos planteamientos teóricos constituyen la tase de nuestra investigación sobre
el trabajo de las mujeres exiladas.
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METODOLOGíA.
En principio la investigación fue concebida como un proyecto en el que se
manejaban exclusivamente las fuentes orales. Se partía de un supuesto que ha sido
señalado por numerosas/os historiadoras/esQ5): la idea. de la “invisibilidad” de las mujeres
en la historia y en las fuentes escritas, es decir, la gran dificultad de obtener datos sobre
la vida de las mujeres a partir de las fuentes históricas~ tradicionales, pues éstas tienden
a considerar de forma marginal la información referenle a las mujeres. El otro supuesto
teórico de partida era la utilidad de las fuentes orales para analizar los colectivos sociales
marginados de la historia, como han sido ias mujeres hasta hace poco tiempo
A lo larga del trabajo de investigación hemos visto la necesidad de completar la
información proporcionada por las entrevistas con la documentación procedente de los
archivos de la emigración española en México, que suministraban una información muy
valiosa sobre la vida familiar de los refugiados españolen. Aún así, seguimos considerando
los testimonios orales como el elemento clave de la in~estigación.
1.lmDortancia de las fuentes orales en este trabaia
.
Las fuentes orales han sido decisivas para la presente investigación, pues permiten
conocer la experiencia personal de un grupo representativo de mujeres exiladas a lo largo
de casi cincuenta años de su trayectoria vital en EspiAs y en México. Las entrevistas,
además, aportan datos cualitativos sobre la experiencia personal de los individuos,
reflejando sus actitudes subjetivas ante la realidad.
La información que suministran las fuentes oca es es muy compleja, pues -como
15 En España los trabajos pioneros en el tema son las obras colectivas del Seminario de Estudios
de la Mujer de la Universidad Autónoma de Madrid <1981, 1932>.
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dice L Passerini<1)- se mueven entre el ámbito de los comportamientos y las
representaciones mentaies de los individuos. Aquí las utilizaremos, principalmente como
fuentes para conocer los comportamientos y las experiencias de las mujeres, más que sus
representaciones mentales.
Junto a este acercamiento de la historia Individual de sus protagonistas más
“oscuros”, las fuentes orales permiten, en este caso, adentrarse en una comprensión más
profunda de diversos fenómenos en relación con la emigración política, por un lado, y con
la vida de las mujeres, por otro.
La voz de las personas entrevistadas refleja también la existencia de una memoria
“oficial”, una memoria colectiva de los exilados. En este caso -como señala Abellán (1983)-
fue muy grande el número de exiladas que contaron ~iushistorias particulares del éxodo
y algunas de estas versiones del pasado han conformado esa memoria oficial.
Las historias de vida, al referirse a las vivencias personales de un individuo, ayudan
a comprender el peso en el propio exilio de sus antecedentes, de todos los años vividos
en España. Sin ellos careceríamos de información sotre aspectos tan importantes como
el origen social y la vida familiar de las exiladas, la educación, la actividad polftlca y
profesional e incluso las circunstancias concretas que las Impulsaron a expatriarse. De esta
manera, engarzado en el discurso de la vida de cada una de las mujeres, el exilio aparece
como una consecuencia lógica del pasado anterior, dEl lo vivido durante la República y la
Guerra Clvi y es posible establecer una comparación entre ambas situaciones, en España
y en el exilio americano.
Como ya experimentaron desde hace tiempo los antropólogos y se plasma en la
famosa obra de Oscar Lewis, Los hilas de Sánchez (1961), las fuentes orales son una
herramienta privilegiada para el análisis de las re¿acioces sociales. Entre estas relaciones
cobran gran importancia las relaciones de género que se establecen entre las mujeres y
PASSERINI, L (1984,29> señala que las fuentes orales: ?iuttosto esa rivelano una tensione
tra comportamentí e rappresentazioni mental, espressa in ~articolareabití narrativí”.
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los hombres de toda sociedad, del exilio en este caso. En estas relaciones las mujeres
ocupan un lugar subordinada, en el seno de la familia y en la vida pública, la cual es más
facilmente perceptible a partir de las entrevistas. Los documentos escritos pueden decirnos
cuáles eran las normas genéricas aplicadas en ese momento histórico, pero no cómo
funcionaban las relaciones entre los géneros en la realidad.
La nueva “historia de las mujeres’ de los años setenta, y luego los análisis de las
relaciones de género, enfatizaron haca ya tiempo la importancia del uso de nuevas fuentes,
como era la realización de entrevistas a las mujeres, para hacerlas presentes en la historia.
En el caso de España son ya muy numerosos los trabajos realizados desde esta
óptIca.
A través de las entrevistas podemos tener conocimiento de la actividad doméstica
y extradoméstica de las mujeres y de la combinación ‘je ambas actividades. Las tareas
desarrolladas en el seno del hogar familiar -generalmenle invisibles desde la óptica de las
fuentes escritas- son narradas en los relatos de vida femeninos. Se analizan en especial,
las tareas ligadas a la producción de bienes y servicios domésticos, que ocupan gran
parte de la jornada de las mujeres, pero que permanecen en la esfera privada y
únicamente forman parte de la memoria individual. Junto a todo ello, gracias a las fuentes
orales, hoy tenemos Información de cuál era la vida cotidiana de las mujeres y de los
hombres de hace varias generaciones, tal y como aparece en algunos estudios
contemporáneos.(18)
La creación de redes de relaciones personales por parte de las mujeres, en este
caso, es otro de los temas susceptible de ser analizado con el uso de las fuentes orales,
mientras que seria muy difícil hacerlo a través de documentos.
~‘. Citemos aquí, entre otros, los primeros trabajos de: GARCíA-NIETO, 0. (1982,1984); FOLGUERA,
P. <1984>; BARRACHINA, A. (1984) y BORDERIAS, 0 (1985)
Un ejemplo del uso de fuentes orales para historiar la vida cotidiana es el trabajo de Pilar
FOLGUERA <1987) sobre Madrid (1900-1930).
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A su vez, las entrevistas orales trascienden l¿i memoria individual, ayudando a
descubrir los elementos que integran la memoria colectivaQ). Dicha memoria está
basada en la experiencia histórica común que decide y determina su suerte. En
consecuencia, hay un repertorio temático común a les distintas historias de vida y un
conjunto de tópicos e ideas repetidos por todos, hombres y mujeres, acerca del exilio
como fenómeno social. Un claro ejemplo es la caracterización del exilio como una
emigración intelectual.
Usa de las fuentes orales. Tioo de entrevistas realizadat
Las llamadas “historias de vida” son el tipo de entrevistas que mejor se ajustan a
los objetivos del proyecto de investigación: analizar la trayectoria vital de las mujeres a
través de las diferentes etapas históricas.
En ellas las mujeres cuentan su propia vida, desde su infancia hasta fechas
cercanas al momento en que se realizó la entrevista. El cuestionario de las entrevistas es
abierto,fl aunque se mantiene un orden cronológico en función de los acontecimientos
políticos más trascendentales para la vida de los exiados y exiladas: la llegada de la
República y en especial los años de la guerra civil, el éxodo de España, su estancia en
Francia y la llegada a la República Mexicana.
En el caso del colectivo exilado, la cronología de los hechos políticos puede ser
aplicada a las historias individuales, porque fueron los acontecimientos reconocidos como
“históricos” <el principio y el fin de la Guerra Clvi> los cíue marcaron su destino.
El cuestionario profundiza en algunos aspectos sobre el exilio en México, centrales
para la investigación, como el trabajo, la familia, etc.. con preguntas centradas en la
19 ~ JOUTARD, P. (1986).
~. a. apéndice.
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experiencia personal de la entrevistada, tratando de rehuir aquellas preguntas más
generales que suelen tener por respuesta el discurso “oficial” producido por la memoria
colectiva o por la asimilación de lecturas posteriores so~e el tema.
La muestra cualitativa
.
El grupo de mujeres entrevistadas fue reunido en México D.F. a través de
diferentes canales de contacto. En primer lugar fueron las asociaciones de exilados en
México que existen en la actualidad, el Ateneo Español y el Centro Republicano español
fundamentalmente, las que me proporcionaron la primeva lista de posibles informantes. A
partir de ellas, para conseguir nuevas personas, apliquÉ, el sistema de la “bola de nieve”,
utilizando las redes de parentesco y de amistad de las mujeres a las que ya había
interrogado.
Para seleccionar a aquellas que debían ser finalmente entrevistadas en profundidad
tomé en consideración diversas variables: la edad, el lugar de origen, la cualificación y
la actividad polftica, que podían no corresponderse con el universo de la muestra, pues al
realizar este proceso no se tenían datos fiables sobre ¡a composición social del exilio a
nivel general, nl mucho menos del colectivo femenino. Poe eUo opté por escoger como
informantes a una mayoría de mujeres al margen de la élits; esto implicaba entrevistar a
las amas de casa y a otros grupos representativos del colectivo como las maestras.
La apertura posterior de los archivos de la JASE-CAPARE permitió contar con
datos estadísticos y a partir de ellos elaborar una muostra sobre la composición social
general del colectivo femenino refugiado en México.
Por otra parte, para ampliar la representatividad de la muestra consulté la mayoría
de las entrevistas realizadas a mujeres exiladas y otras 5 hechas a hombres, que forman
parte del Provecto de Historia Oral: “Refugiados Esoatioles en México” y se encuentran
en la actualidad en España <en el Centro de Información e Documentación de Archivos,
x)oal
CIOA)Cj. Dicho proyecto pretendía: “la creación y enriquecimiento de fondos
testimoniales, grabados en cinta magnetofónica, con la i¡iformación de primera mano que
puedan proporcionar los testigos presenciales de los diferentes procesos históricoste)
para su posterior análisis científico.
En conjunto, la muestra oral en que se basa esta investigación consta de 48
entrevistas con estas caracterlsticasfl:
a> Predominio de las mujeres jóvenes, pues el i3% de la muestra tenía entre 25
y 40 años a su llegada a México. Ello es lógico si tenemos en cuenta el tiempo
transcurrido desde 1940 hasta el momento de hacer la entrevista, que no permite haber
entrevistado a mujeres de mayor edad. Pese a ello, la edad de las Informantes hace posible
apreciar en su testimonio los cambios que experimentaron en el exilio. En una segunda
fase del proyecto completé la muestra con otras e¡itrevistas a las mujeres de una
generación más joven, aquellas que llegaron niñas a Mé:cico con una experiencia del exilio
muy distJnta de la de sus padres.
b) Abundancia de exiladas procedentes de Cataluña <3125%> y de Madrid
(1458%); el resto está muy repartido entre las diferentEs regiones del país, con un ligero
predominio de Castilla-León y Valencia, ambas con mi 10% del total. Esta distribución
geográfica se puede considerar representativa del conjunto del exilio, según veremos más
adelante.
c) Mayoría de mujeres apolfticas”. Más de un 5(1% no pertenecían a ningún partido
político. Las afilladas se reparten así: comunistas, 17%, socialistas y afiliadas a UGT: 16%
en total, 4% de CNT, 8% del POUM y 2% de ERO y FUIE. Esta distribución difiere en parte
~ El proyecto consta de 117 entrevistas: 84 son hombres y 33 mujeres. Tampoco se basó en una
muestra cuantitativa previa, debida a los problemas antes apuntados.
~. Citada por ALONSO (1980,13>.
~. a. los cuadros de la “segunda muestra” en el apéndice.
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de la muestra elaborada sobre el conjunto de las e:iladas,(fl la cual sólo pudo ser
elaborada con posterioridad. El mayor número de comunistas se relacione en gran parte
con las entrevistas del C.l.D.A. que registran un número elevado de militantes de este
partido.
d> Las profesiones ejercidas en México durant6 los años 40 por las mujeres que
conforman la muestra son muy variadas y se ajustan a les características laborales de esta
primeradécada del exilio, cuando la mayoría de las mujeres tenían un trabajo remunerada.
Un 25% de ellas eran amas de casafl, el 23% trabajaban en el sector servicios, un 17%
eran maestras <debido a la gran importancia que tuvieron los colegias del exilio), un 15%
estudiantes Qas más jóvenes), más otro 15% de profe3ionales e intelectuales y otro 6%
que estaban dedicadas a la manufactura, en especial a la confección.
Problemas que Díantean las fuentes orales
.
Uno de los problemas que más ha preocupado a historiadores y antropólogos ha
sido la intervención del entrevistador/a y su ideología en la propia construcción del
documento oral, mediante sus preguntas, cortes, y toda su subjetividad en suma. Frente
a ello sólo cabe reconocer y asumir el problema, pues está claro que el historiador/a al
plantear la investigación ya está condicionando los ci~ntros de su interés dentro de la
entrevista y, por lo tanto, las preguntas. Se trata de asumir plenamente la carga subjetiva
que tienen las entrevistas y confrontadas, en la medida de lo posible, con otras fuentes
históricas.
Seria absurdo negar la carga subjetiva que vuardan los documentos escritos,
aunque resulte menos evidente que en los documentos orales. La comparación en este
24 Cf. capítulo VI sobre la composición social del exilio.
25 En caso de duplicidad de profesiones -frecuente en las amas de casa- señalo la más importante
en horas de trabaja.
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punto entre ambas fuentes ha sido objeto de reflexión ~orparte de los historiadores que
utilizan las fuentes orales. Mercedes Vilanovafl señala acertadamente la necesidad de
establecer un diálogo entre las fuentes escritas “acabadas y limitadas” y las fuentes orales
“abiertas y vivas”, que dan diferentes versiones de la realidad y por ello se potencian y
dinamizan entre sí
Si pasamos ya al análisis del contenido del testimonio oral, puede decirse que las
entrevistas personales explican muy bien las actMdades y las ideas y actitudes de las
exiladas. No obstante, refiriéndonos al largo periodo del exilio, los relatos de vida suelen
adolecer de imprecisión cronológica, por lo que resulta difícil delimitar qué hechos se
sitúan en una época -los años cuarenta- y cuáles pertenecen a la siguiente década. Más
aún si tenemos en cuenta que la delimitación temporal de la Investigación, el exilio hasta
1950, no tiene relación con acontecimIentos importantes en la vida personal de los
exilados, sino más bien con hechos políticos. Estas imprecisiones a la hora de situar
cronológicamente los hechos de su vida son lógicas en las entrevistadas, pues la memoria
selecciona los hechos más relevantes para el individuo y recompone el relato de vida
dándole una nueva estructura temporal. Sandro PortelIl <1990), refiriéndose a la
temporalidad en las entrevistas analiza con acierto el proceso de la memoria oral:
“La sintética ‘longue-durée de la memoria supera la cronología, y el
hecho más dramático (y tal vez, más reciente) tiene más posibilidades
de ser seleccionado como representath~o que uno que sólo resultó ser
primero.
En consecuencia, se producen en los relatos oeales olvidos significativos, a veces
deliberados: no se quiere recordar algo, o no se le da importancia a ciertos hechos.
Por lo tanto, si queremos reconstruir con más exactitud los hechos y los comportamientos
~¶VILANOVA, M. (1989).
27 PORTEW, 5. (1990, 86>.
XXXV
sociales en un determinado peñado del exilio, se hace necesario recurrrir a la ayuda
complementaria de las fuentes escritas en estos años, en especial del archivo de la JARE-
CAFARE. Estas fuentes nos dan una información que completa y enriquece con la
concreción de sus datos la de los documentos orales.
Las fuentes escritas: el archivo de la JARE-CAFARE
.
Una vez realizadas la mayoria de las entrevistas, pudo ser consultado en Madrid
el archivo que contiene los Documentos de ayuda a los ‘ecublicanas esoañales en México
(1939-1948V Los expedientes personales de este archivo aportan datos significativos sobre
la vida familiar de los refugiados, e incluso sobre la vida polftica y cultural del exilio hasta
1948. Los documentos escritos hacen referencia a la mE¡yofla del colectivo exilado durante
el peñado concreto de las años cuarenta, aunque no debemos olvidar su perspectiva
androcéntrica, que privilegia la información sobre el cabeza de familia mientras que le resta
importancia a los datos de las mujeres exiladas. Aún así proporcionan una Información
cancreta y detallada sobre las condiciones de vida de numerosos grupas familiares,
incluyendo datos sobre los salarios de los exilados y los precios en México D.P. durante
los años cuarenta.
No obstante, como la mayorfa de los documentos son peticiones de ayuda en las
cuales se da cuenta de una penosa situación económica, hay que considerar el peligro de
que exIsta una exageración de estas penalidades con vistas a lograr la ayuda deseada.
Como vemos, tampoco las fuentes escritas se libran del pecado de la subjetividad.
Los expedientes contienen, además, una valiosa información sobre las principales
instituciones culturales, políticas y educativas del exilio que fueron financiadas totai o





La muestra cuantitativa completa de forma impcrtante a la muestra basada en los
testimonios orales, al situaíla en el contexto global del e:<ilio general y del exiliio femenino
en México. El gran número de expedientes contenidos en el archivo citado -unos ocho mil-
hizo posible realizar una muestra sobre el colectivo femenino en el exilio. Para obtener un
grado de fiabilidad del 90% fue necesario realizar un muestreo aleatorio sobre el conjunto
de los expedientes. Se revisaron 1500 expedientes, obtiriendo así una muestra formada
por 700 mujeres adultas. Para su análisis hemos partido de las siguientes variables: edad,
estado cM, procedencia geográfica, número de famili~res y de hijos, filiación polftlca y
profesión en España. (28)
Con el fin de conseguir una visión más general dM exilio, estos datos se completan
con los análisis ya publicadosQ) sobre la composición global del exilio, que se basan
en un informe sobre los pasajeros de los tres primoros viajes colectivos a México,
realizados en 1939.
Otras fuentes escritas
Se han consultado otras fuentes archivísticas y documentales de carácter privado
y público. En primer lugar el Archivo del Comité Técnico de Ayuda a las Republicanos
Esoañoles situado en el instituto Nacional de AntropolDgía e Historia de México. Allí se
encuentra el “Boletín al Servicio de la Emigración Esoaflgla” <1939-1940). una de las
publicaciones periódicas que hemos consultado.
Se han revisada los fondos del ¿~fljyg~~~grnité Central del Partido Comunista
28 El análisis y la representación gráfica de estos datos está en el capítula VI.
~‘. PLA. D. (1989>.
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d¡iauafla, en la sección correpondiente a la emlgracidn a México y la Unión de Mujeres
Españolas, donde aparecen las revistas de la organización: “Mujeres Antifascistas
Españolas” (1948-1950> y “Mujeres Españolas” (1980>.
Por último la amabilidad de Rubén Rojo hizo posible la consulta del Archivo
nersonal de Mercedes Pinto, su madre.
En estos archivos se encuentran las fuentes hemerográficas que hemos
consultado, escasas en comparación con la documentación oral y archivística.
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ESTRUCTURA DE LA TESIS.
La tesis se estructura siguiendo el hUa cronológico que marcan las “historias de
vida”, cuyos limites temporales coinciden con los principales hechos políticos señalados
en la periodización académica de la historia del siglo XX en España (Monarquía, 2’
República, Guerra CMI, Exilio).
En relación con la importancia que tiene para la investigación cada uno de los
períodos dividimos el tema en cuatro partes:
1. Los antecedentes del exilio, 1900-1939.
2. El primer exUlo en Francia, 1939-1942.
3. El exilio republicano en México, 1939-1960.
4. Las exiladas en México, 1939-1950.
La primera parte de la investigación está dedicada al estudio de la vida de las
protagonistas del exilio en España, desde los albores del siglo XX hasta 1939. En este
apanado se explica con un enloque lndMdual, micrDestructural, quiénes fueron las
españolas que emigraron y cuáles fueron las razones por las que lo hicieron.
Para el estudio de esta migración política partimos del aparato conceptual utilizado
para estudiar las migraciones económicas, en concreto d, la teoría elaborada por A. Portes
y Rimbaut (1990) para el análisis de dichos fenómenos migratorios. Esta teoría parte de
la diferencia entre las macroestructuras y las microestructuras de la emigración. Las
primeras explican por qué las colectMdades emigiun; en este caso el aspecto
macroestructural de la emigración está referido al procESO político y social que condujo
a la llegada de la 2 República, a la guerra civi y en definitiva al exilio de un amplio
colectivo de españoles. Las microestructuras, sin embargo, atIenden al origen de la
emigración de los individuos.
El primer capítulo se refiere al origen social de les mujeres y a su nivel educativo,
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que se estudia remontándonos a su infancia y a su educación y formación en el seno de
la familia.
Como no es posible aislar el análisis de la trayectoria individual del contexto
histórico en que se produjo, en los capítulos II, III y IV inailzamos con más detenimiento
la influencia de la monarquía primero, y luego la nueva coyuntura polftlca republicana, en
la vida de las mujeres estudiadas, describiendo su acción dentro de ese espacio político
y social. Para ello utilizamos, principalmente, las fuentes orales, aunque sobre el periodo
de la guerra civil se añaden los datos aportados por los expedientes personales de la
JARE-CAFARE.
En el tema de la guerra civil seguimos los planteamientos teóricos de Carmen
García-Nieto (1982,1984> sobre las relaciones de género y la situación de las mujeres en
la República, valorando la importancia de la incorporación de las mujeres a la vida pública.
El capítulo V trata sobre el éxodo de 1939 hacia Francia, estudiado como un
período de transición en el que se apuntan muchos rasgos del exilio definitivo y, por otra
parte, como una dura etapa que contrasta con la llegada y su asentamiento en México.
A continuación se aborda el exilio repubiiceino en México. En el capítulo VI
realizamos un estudio cuantitativo de la emigración republicana en general, y del colectivo
femenino en particular, para conocer la composición axial del exilio en México. La base
del análisis cuantitativo es la muestra elaborada a partir de los expedientes personales del
archivo de la JASE-CAPARE. Partiendo de las mismas fuentes documentales, se analiza la
organización y el funcionamiento de los organismos de ayuda a los exiladas españoles:
SERE y JASE. CAPARE. <Capítulo VII).
El contexto de recepción de los exilados se dajcribe en el capítulo VIII. Seguimos
aquí el modelo de análisis del fenómeno migratorio apuntado por Portes y Rlrnbaud (1990),
que consideran clave el estudio de la actitud del pile de acogida de los migrantes,
concretada en la actuación de los diferentes sectores sociales que guardan relación con
los inmigrantes: el gobierno, el pueblo mexicano y la entlgua colonia española.
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En este mismo capftulo se tratan las redes mignitorias que crearon los refugiados
en México, entre ellas las redes de relaciones personas teorizadas por Mltchell <1990> y
el papel de la etnicidad, de la español-republicano, en el proceso migratorioQ0). Estos
concepto. acuñados por los antropólogos para el estudio de las migraciones económicas
actuales son de gran utilidad aplicados al exilio, pues no. ayudan a profundizar en las
relaciones entre los dos grupos de españoles que habLa ni México: los antiguos residentes
y los exilados republicanos.
El capítulo IX se refiere a otros aspectos do la inserción de los refugiados
españoles en México: a la vivienda familiar, el espacio femenino por excelencia, y al
trabajo remunerado de los refugiados españoles en general. La referencia a la situación
económica y social de México a lo largo de los añas cuarenta sirve para enmarcar
correctamente los datos y los testimonios orales. Tomamos para ello diversos estudios
hechos en México sobre el período comprendido entre el sexenio de Avila Camacho y el
del presidente Miguel Alemán (los años de 1940 a 1962>, como son las obras de Jorge
Basurto <1984> y TzvI Medin <1990). centradas en aralizar las repercusiones sociales
negativas del amplio período Inflacionario que sufrió México en los años cuarenta. Los
dato. económicas de precios y salados en México, elaborados por Jeffrey L Bortz <1984)
son un punto de comparación obligado para valorar correctamente la situación económica
de lo. refugiados españoles en ese país.
Conocer la forma de vida de las familias de exilado. en estos primeros años nos
ayuda a situar y comprender la necesidad del trabajo remunerado femenIno durante el
exUio~ Así pasamos -en el capítulo X- al tema central de la investigación, el trabajo de las
mujeres refugiadas. Este se aborda teniendo en cuenta tn hecho clave, el valor económico
del trabajo doméstico. Se analizan aquí los rasgos principales de estas tareas domésticas
~. La etnlcidad se refiere -según KENNY (1979. 37) de acuerdo con otros autores (BARTH. 1970)-
a “un grupo involuntario de gente que comparte la misma cultura o a descendientes de aquellos que
se identifican o son Identificados por otros como miembros del mismo grupo Involuntario”.
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durante lo. primeros añas del exUlo. La posición que ocupan las mujeres dentro de la
unidad familiar es tratada a continuación, como pano previo al análisis del trabajo
remunerado femenino. En este aspecto se compara la atuación de las exiladas en México
con su forma de vida anterior en España para valorar los cambios producidos.
El capítulo Xl se ocupa de la principal tarea remunerada realizada por las exiladas:
la confección a domicilio. Abordamos la naturaleza del trabajo femenino a domicilio,
descrito por varias autoras <Benerfa y Roldán; llarotzky) como una forma de
subcontrataclón vertical del trabajo que se ajusta perfectamente a la dMsión genérica en
el seno de la familia. A continuación vemos quiénes realizan este trabajo en el exilio,
teniendo en cuenta su trayectoria laboral anterior en E:spaña y su situación familiar, las
condiciones materiales en que se realiza el trabajo y í~ último su retribución. En este
punto consideramos la situación de las mujeres en el mercado laboral mexicano.
caracterizada según Margarita de Leonardo (1976> por los bajos sueldos y la escasa
cualificación.
El capítulo XII está dedicado a las profesionales. Intelectuales y artistas. Se
enmarca su situación dentro de la intensa actividad cutural y política desarrollada por el
conjunto del exilio español en los años cuarenta, comparando la actividad de las mujeres
con la de sus homólogos masculinos, los destacados Intelectuales del exilio.
Analizamos con más detalle a las escritoras, entre las que figuran las feministas
Mercedes Pinto e Isabel de Palencia. Su obra tiene Interés como reflejo de la realidad
social del exilio y de las ideas más avanzadas en torno a las relaciones de género.
En el capitulo XIII se anallza el trabajo de las maestras, por ser este colectivo uno
de los más representativos del exilio. El estudio se certra en las maestras empleadas en
lo. colegio. españoles de México D.F., los más Importantes para el exilo. Interesa ver
aquí la influencia del factor género en esta profesi5rm, para lo cual se compara la
trayectoria ocupacional femenina con la masculina y la división genérica del trabajo dentro
de las escuetas, que se relaciona claramente con la transmisión de los géneros en la
XUI
escuela y con la existencia de un currlculum ocultas, estudiada por varios autores, entre
aifos Marina Sublrats (1988>. Otros aspecto. del temaque se abordan son: la labor docente
de las maestras, en combinación con el trabaja domés~lco; la actitud ante el trabajo, la
retribución y condiciones laborales y las redes de relaciones personales.
El capítulo XIV desarrolla el papel ocupado por las mujeres en la educación:
primero en el seno de la familla, donde cumplen un papS básico en la socialización de la
infancia, reconocido por numerosos autoresC1). La transmisión de valores y patrones
culturales o políticos en la familia se completaba en las lrstituciones escolares del exilio <el
instituto Luis Vives, la Academia Hispana-Mexicana y el Colegio Madrid, en México D.F.)
las cuales ofrecen modelos de conducta a través de sus principios pedagógicos y su
funcionamiento. Aquí resaltamos un elemento poco o nada estudiado, como es el punto
de vista de las alumnas sobre estos colegios y su ex~w1encia personal, muy útil para
conocer su grado de identificación e Interlorizaclón de <isas pautas de conducta.
El capítulo KV aborda la actMdad polftlca de lau mujeres, desde el punto de vista
de sus protagonistas más que al hilo de la línea marcada por organizaciones del exilio. El
punto de partida es el contexto político del exilio en Méxco en el período de efer¿escencla
que caracterizó a los años de la II Guerra Mundial y la inmediata posguerra, estudiado por
varios autores: Juan MarIchal (1976>, Haflmut Heme (1983, Javier RubIo <1991).
Consideramos la labor realizada por do. generaciones distintas de mujeres: las que hablan
particIpado en la experiencia republicana -de las cuale, puede segulrse la trayectoria
política a través de las “historias de vida”- y las más jóvenes que se incorporaron a la
lucha en lo. afios 40. Y el papel ocupado por ellas en los partidos políticos tradicionales
y las nuevas organizaciones creadas en el exilio. Se plantean también las consecuencias
de esta actMdad política en la forma de la integración de lo. refugiados españoles en la
~‘. Cf. BERGER y LUCKMANN (1972,164>, citado por SUAREZ (1979, 228); el termino ~
se refiere a “la inducción amplia y coherente de un indMduo Em el mundo objetivo de la sociedad o en
un sector de él”.
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sociedad mexicana y la configuración de la identidad del grupo exilado español en
México.
El capítula XVI trata de los orígenes y el desarrollo de la Unión de Mujeres
Españolas en México, la principal organización polític~i de las mujeres exiladas.
Finalmente, en el epfiago se desarrollan las características del exilio en la
perspectiva de los años 50. La década de lo. 50 es considerada por dWersos autores
<Jose Luis Abellán, Juan Marichal> como una nueva fase política debido a los fracasos de
la oposición al franquismo y a la consaildación internacional del régimen franquista en
España. Por otro lado, se hace balance, desde el arálisis de los años cuarenta, de la
integración de las exiladas en la sociedad mexicana a diferentes niveles: económico,
social, legal y cultural y de otro fenómeno simultáneo, el mantenimiento de la identidad
étnica como españolas refugiadas.
Parte 1: LOS ANTECEDENTES DEL EXIIJO.
Los nuevos enfoques teóricos sobre los fenómenos migratorios conceden cada
vez más importancia al estudio de la sociedad de origen de los emigrantes. Se observa
que la forma en que los emigrantes se enfrentan al nuevo país -su lugar de exilio en este
caso- está condicionada en gran manera por su pasado que se materializa en lo que
Eallard denomina el “caDital cultural”, es decir: “el conjunto de capacidades y maneras de
entender la vida que los migrantes trajeron con ellos, (...) a partir del cual ellos y sus hijos
han generado nuevas estrategias de sobrevivencia efectives para hacer frente a un medio
ambiente extraño y hostil.”Q> Esa cultura -un modo de interpretación de la realidad- en el
caso de las exiladas se configura básicamente en los añoi de vida en España.
Por otra parte, en los años que anteceden a 19~I9, se concentran los períodos
históricos claves para la comprensión del exilio: la II RepCblica y la Guerra Civil.
Así, pues, en una investigación centrada en las protagonistas del exilio y su
trayectoria vital, parece obligado realizar el estudio de la etapa anterior al exilio, ese
“pasado acompañante” que cttaba Asunción León-Portilla <1976,98). Como veremos, las
pautas de la incorporación económica y social a la nueva sociedad que los acoge, la
mexicana, se relacionan en gran medida con las características sociales de los inmigrantes,
como señala Portes (1990), en especial con sus origenes socioeconámicos.
La vida en España de fas mujeres que luego se exilaron a México es estudiada en
los siguientes aspectos:
a) La infancia y la educación de las mujeres, donde se aborda el proceso de
En EADES, J. (1987, 21).
2socialización en el ámbito familiar y escolar.
b) La participación de las mu¡eres en la vida política desde la dictadura de Primo
de Rivera hasta los penados claves para el exilio: la II República y la Guerra CMI.
c) La incorporación de las mujeres al trabajo, tanlo doméstico como remunerado
en el periodo republicano y en la guerra civil.
3Capítulo 1. LA INFANCIA Y LA EDUCACION DE LAS MUJERES EN EL PRIMER TERCIO
DEL SIGLO XX.
Esta primera época de la vida ocupa un lugar importante en la memoria de las
exiladas, lo cual es algo frecuente en las entrevistas raalizadas a personas de edad
avanzada, que recuerdan mejor los acontecimientos lejanos que los más recientes,
especialmente todo lo que se refiere a la infancia y la juventud. Además, para muchas
entrevistadas, hay hechos decisivos en su infancia que marcan su opción vital en el futuro.
El gran peso del ambiente familiar en e¿ desarrollo (lela infancia es algo reconocido
universalmente. Por un lado influyen las condiciones materiales, el medio socioeconómico
en que se desenvuelve la familia que actúa sobre el individuo: por otra parte en el ámbito
de la familia se transmiten las Ideas, las representaciones mentales acerca del mundo y
se da un aspecto fundamental en el proceso de socialización, la transmisión de los
géneros, de los roles femenina y masculino a los hi¡os, etc.
La formación que recibieron las mujeres en su infancia, en la familia y en la
escuela, condicioné en gran medida su trayectoria latoral posterior. Educadas para
trabajar en el hogar, un gran número de mujeres se vii~ron forzadas a cumplir dicho
cometido al llegar a la edad adulta. No es casualidad que la mayoría de las mujeres
exiladas en México fueran amas de casa.
La lnstrucccián femenina tradicional incluía una aerie de habilidades genéricas,
aprendidas en el seno de la familia y reforzadas en la escíjela, principalmente las labores
de costura, que luego lueron útiles para acceder al mercado laboral ya en el exilio. De ahí
el gran número de costureras a domicilio que encontramo; entre las emigradas a México.
41. La educación de las muieres
.
En este periodo, la época en la que se sitúa la infancia de las entrevistadas -
nacidas entre 1898 y 1934- seguía siendo válida la afirmación de Emilia Pardo Bazán,
hecha en 1892, de que las diferencias entre la educacién de los sexos eran aún mayores
que las diferencias entre la educación de las distintas clases sociales; a la mujer -
continuaba diciendo- “se la educa para la obediencia, la pasividad y la sumisión”, y además
“se concibe la finalidad de sus conocimientos como un dastino ajeno: transmitidos a sus
hijos”, en lugar de pensar que deben educarse para ellas mismas. e)
Esta descripción nos ofrece una idea clara de lo era entonces la educación
patriarcal, aquella que perseguía la finalidad de mantener la situación de superioridad del
hombre respecto a la mujer, alejándola de los conocimienlos que no tuvieran relación con
su especialización en la “supervivencia del hogar”.
La educación de las niñas era un lujo para las clases balas de la sociedad,
mientras que para las clases media y alta estaba orientada a preparar a las jóvenes para
el matrimonio, y esto significaba un aprendizaje centrado en las tareas domésticas (de
forma privilegiada la costura) que la niña tendría que desarrollar posteriormente como
madre de familia, y que se aprendían tanto en la escuela zoma en casa. No obstante, ya
a finales del siglo XIX, Emilia Pardo Bazán, en su clarividente análisis, observaba cómo,
en los ambientes burgueses, “la mayoría (de los hombres) va prefiriendo una mujer que sin
ambicionar la Instrucción fundamental y nutritiva, tenga un baño, barniz o apariencia que
la haga ‘presentable’. Si no la quieren instruida, la quieren algo educada”e); las
enseñanzas que añadían atractivos a una señorita casadera dándole un barniz culto, eran
las denominadas de “adorno”: clases de piano y do francés, generalmente. Los
2, Citada por SOANLON, G. (1976,28).
~. Citado por SOANLON, G. (1976, 27).
5conocimientos básicos en la escolarización femenina eran la lectura y la escritura, a las
que se añadía la doctrina religiosa, fundamental para que, a su vez, la mujer así educada
instruyera a sus hijos en la moralidad. Con este fin las niñas de clase media y alta eran
llevadas, mayoritariamente, a las escuelas religiosas; en ellas estudiaban la enseñanza
primaria el 63% de las niñas escolarizadas(j.
Sin embargo, la ignorancia era la situación más ‘;eneralizada entre las mujeres;
según los datos que poseemoso) habla un 65,8% de analfabetas en 1910, frente a un 52,6
% de analfabetos, en un país en que el sistema educativo era claramente insuficiente para
su población escolar. La escuela nacional, a la que asistían en 1910 el 54% de los niños
de 6 a 12 años, impartía la enseñanza primaria en locales inadecuados, donde los habla,
pues faltaban escuelas y maestros en muchas zonas rurales.
Esto ocurría a pesar de que la enseñanza primaria era obligatoria hasta los 12
años, desde 1909 y hasta los 14 en 1923; también se habla implantado entonces la
enseñanza mixta en las escuelas, pero, de hecho, los prejijicios sexistas de la mayoría de
la sociedad retrasaron la coeducación.
Ya a principios de siglo el problema educativo ocupaba un lugar central en las
preocupaciones de los sectores progresistas de la sociedad, que veían en la tremenda
incultura del pueblo español el peligro de que éste fuer~¡ manejado por la iglesia y los
sectores conservadores de la saciedad. Loa gobiernos liberales y la Mancomunidad
catalana hacen esfuerzos para ir aumentando las tasas de escolarización; también surgen
escuelas privadas progresistas en los núcleos urbanos.
No obstante, aún no se tomaba en cuenta, a nivel general, la marginaclón
educativa que sufrían las niñas respecto a los varones de su edad; sólo las voces de
algunas mujeres, como Margarita Nelken y antes Concepción Arenal, denunciaban la
~. Citado por NUÑEZ, 6. (1988, 51>.
~. Datos elaborados por GONZALEZ, E. (1988,64>.
6situación de ignorancia en que se mantenía a las mujeres para que no salieran fuera del
ámbito doméstico. Bien es cierto que ya en fecha posterior, el año 1929, asistía a la
escuela primaria la mitad de la población infantil femenina (52,6% de las niñas y 54,3% de
los niños) y las tasas de analfabetismo habían descendido a lo largo del siglo, pero todavía
eran muy altas para las mujeres: 57,7% en 1920 y 48,1% en 1930.Q)
El nivel de escolarización de las áreas urbanas dEl España era muy superior al de
las zonas rurales. Esta diferencia cobra importancia en ol exilio, pues la mayoría de las
mujeres (52,4%) proceden de las regiones industrializadas y sus capitales, Barcelona,
Madrid, Bilbao y Oviedo, que precisamente en el periodo republicano tenían las tasas de
analfabetismo femenino más bajas de España <menos dEl 20% de analfabetas en el Pais
Vasco, Asturias y Madrid; menos del 29% en Cataluña. (7>
Gran parte de estos habitantes urbanos estaba, recién llegados del campo y
formaron parte del gran trasvase de población del medio rumí al urbano, que se aceleró
en la década de los años veinte estancándose en los treinta a consecuencia de la crisis
económica mundial.
La pertenencia a un hábitat rural o urbano condiciona también el desarrollo de
la infancia de las mujeres. En el medio rural el trabajo infantil, dentro del grupo doméstico,
estaba generalizado; por ello, la asistencia de los niños a a escuela era menor que en las
ciudades. En éstas el acceso a la escuela era más fácil, aunque las experiencias son
distintas según la clase social de que se trate.
La familia es la institución en la que se desarrolla Li infancia, y el hogar, el espacio
en que tienen lugar gran parte de las relaciones sociales del niño y la niña. Por ello vamos
a analizar los distintos tipos de familias de procedencia de las exiladas y la educación que
en ellas recibían.
~. NUÑEZ, G. (1988, 52>.
72. La infancia rural
.
Tanto en las entrevistas como en los datos de los expedientes, la mayoría de los
casos de familias del medio rural, pertenecen a las mujeres catalanas de campesinos
propietarios o de pequeños comerciantes. Hay que añadir, también, otras exiladas que
proceden de familias de los numerosos campesinos pobres castellanos, manchegos o
santanderinos, que emigraban a la ciudad con families enteras o como miembros
dispersos.
La familia campesina catalana, analizada con detenimiento por Andrés Barrera
(1990), se caracteriza por ser un grupo doméstico trorcal en el que conviven varias
generaciones -suelen ser tres- en la casa familiar; su forma de transmisión del
patrimonio es la primogenitura, en la que los varones tienen preferencia sobre las mujeres;
el objetivo primordial de la institución es asegurar la conlinuidad del grupo doméstico y
la indivisibilidad del patrimonio familiar que pasa al “hereu”Q). Algunas mujeres
entrevistadas hacen referencia a esta situación y al trabajo femenino infantil:
Aurcia Gené, nacida en Igualada, describe asl a su familia, contrastando la
situación de pobreza de los hijos de obrero con la relativa opulencia del “hereu”,
propietario de vacas y pastos:
[Lafamilia de mi madre] eran hijos de obrero. Ella era tejedora, estaba
en la fábrica de tejidos, mi madre, desde la edad de 8 años... A esa edad
entraban los niños a trabajar en las fábricas, después de haber hecho la
primera comunión.., llevaban las cestas de las canillas, las canillas es lo
que meten en las lanzadoras... y tenían que arrastrar las pobres criaturas
las canillas para llevarlas al telar ¿no?, o sea una explotación... Eran doce
BARRERA, A. <1990, 24>.
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horas al día las que trabajaban en aquel entonces... Trabajó hasta que se
casó. Cuando ya se casó entró a trabajar en el negocio familiar (por ser
el hereu).
[Pregunta]-¿ De qué era el negocio?:
-Tenían establo, tenían vacas y tenían lechería.., estaban bien, tenían
tierras, o sea una clase media catalana; ella entró a vivir a a casa de la
familia de mi padre; ya había muerto el abuelo.., precisamente por eso fue
a Igualada porque al morir su Dadre 44 se tuvo aue hacer carao del
negocio, mi abuela no podía... tenía tres hermanas, dos hermanas se
casaron y la otra que era soliera, pues erEl una chica educada de la forma
que se educaban entonces las niñas do clase media que sabían leer,
escribir, bordar muy bonito, coser, tocar el pianito, en fin todas estas
cosas, pues no sabían hacer otra cosa.”Q>
En familias campesinas más humildes era im~osib¿e dar esa educación de
señorita a las niñas; muy al contrario, era frecuente recurril a la ayuda infantil. Por ejemplo,
Carmelita Fernández, que nació en un pueblo de Lérida en el seno de una familia
numerosa (eran 9 hermanos: 6 mujeres y 3 hombres>. Esta circunstancia hizo que ella se
fuera a vivir con su tío desde que tuvo 11 años; mientra¿~ tanto la familia se dedicaba al
cultivo de productos de huerta que luego vendían en el mercado de Lérida; de pequeña
ella recuerda que ayudaba en el campo a sus hermanos, ¿¡unque también fue a la escuela
primaria del pueblo.
Dolores Duró es otra hija de campesinos, nacida en Andorra; su padre era herrero
y además tenía arrendada una granja en el pueblo. También en su descripción de la
infancia se refiere al trabajo familiar:
~. EntrevIsta 18.
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Yo bien chiquita estaba, iba atrás de ml padre recogiendo el trigo y
cargando las “garbas”, que se llama, subiltas al carro; las mujeres atrás de
los hombres a trabajar... los días que ni tenía escuela también iba a
ayudar a mis padres al campo.
[Pregunta]-¿Y qué clase de educación le daban?
-Iba a la escuela de monjas, pues bordar...leer, como otras escuelas,
igual.”
Sus padres, a pesar de su origen campesino, se ocuparon bastante de su
educación, con una visión práctica, pues la enviaron a las monjas de la Sagrada Familia
en Barcelona, con sus tíos, para continuar la escuela prin-aria; ya a los 15 años, vuelve al
pueblo; allí, dice:
‘Estuve dos años aprendiendo corte y confección, slstema Martí”... ya
después me volvieron a mandar a Barcelona porque mi ilusión era
aprender de peinadora”. (10)
De esta manera consiguió tener un oficio para ganarse la vida, algo que luego
también le fue útil en el exilio.
A medida que nos encontramos con familias rurales más adineradas, la educación
que dan a las hijas es menos utilitaria, no está orientada a tener un oficio y, en cambio,
está más enfocada al matrimonio. Dicha finalidad no imred(a que se elevara un poco el
nivel cultural de los estudios femeninos, llegando hasta la carrera de Magisterio. Claro está,
la infancia de estas niñas era más regalada.
3. Del camoo a la ciudad. las que tienen que emigrar
.
Fuera de Cataluña el campesinado era, por lo ganeral, más pobre; su situación,
lO Entrevista 12.
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a menudo, les obligó a emigrar del campo a la ciudad en busca de nuevas oportunidades.
Muchas exiladas recuerdan este cambio en su vida, pues las niñas quedan subordinadas
a las necesidades del grupo familiar, lo cual implicaba un ccrto periodo escolar y el ingreso
temprano en el mundo laboral, por lo que su infancia queda sacrificada.
Cristina Ulibarri nació en Ampuero (Santander), en el jeno de una familia campesina
con 10 hijos, ella la octava. Sus primeros años transcurriern entre el trabajo y la escuela:
‘Algo en la escuela, cuidando algo de los borregos hasta los 10 años...
Después salí a trabajar afuera de casa, de sirvienta... Cerquita de casa, a
doce o catorce kilómetros de la casa.
[pregunta]-¿Y allí qué hacías?
-Pues más que nada eran recadas, cuidar niños, traerlos y llevarlos.”
El trabajo remunerado desde tan corta edad creará en ella un espíritu rebelde y
desengañado de la religión, que según su interpretación 1; durará toda la vida:
“Pues me empecé a desengañar porque al trabajar fuera de casa
ya siente uno las cosas distintas”
Más adelante específica más esos sentimientos:
“Ya empecé yo a tener una rebeldía, o sea ya desde chica la sentía
Este es uno de los frecuentes casos en que una m Jjer se identifica, en la narración
de su vida, con el estereotipo de “rebelde”. (12) Más adeiante, ella siguió trabajando de
criada, pues contaba que a los trece años estaba en Bilbao sirviendo con unos
nacionalistas.
“. Entrevista 44.
12 De acuerdo con Luisa Passerini (1982>, esta opción narratVa es frecuente en el género femenino
y puede considerarse un reflejo de la situación de marginalidad en que viven las mujeres, por lo cual
se hace más difícil su identificación con un valor positivo del orden social.
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Otra entrevistada de origen rural emigrada a la ciudad, donde pasa a formar parte
del proletariado, es Llanos Navarro, nacida en El Bonilb (Albacete), en el seno de una
familia numerosa con pocos recursos, que se traslada a Madrid a buscar mejor fortuna;
éstas son algunas de sus vivencias de la infancia:
‘Mi madre tuvo 16 [hijos),pero yo no he conocido más que 10. En ese
pueblo [Belmonte)mi padre hacía pan ~ no nos faltaba de comer, pero
tampoco estábamos boyantes... Yo vela que mi padre trabajaba mucho
y... nos hemos tenido que venir a Madrid, porque ml madre lo que no
quería es que fuésemos campesinos... nos tuvimos que venir a probar
fortuna”.
Entonces, toda la familia emigra a la ciudad, donde les espera un duro porvenir:
“Resulta que mi madre, la pobre, tenía que traerle la comida a mis
hermanos que trabajaban en Madrid.,. porque mi hermano Antonio
trabajaba de albañil; entonces Domingi trabajaba en una sastrería...
Consuelo estaba de doncella; pues Carmon creo que también se metió de
doncella”.(13)
Así, pues todos los hermanos tuvieron que ponerse a trabajar para poder
sobrevivir; ella, por ser menor, cuidaba de los pequeños e iba a la escuela municipal,
donde apenas tuvo tiempo para “aprender a leer y a escribir mal” porque enseguida se
puso a trabajar de aprendiza en una sastrería.
El aprendizaje de la costura, que en las clases altas estaba destinado a las labores
en el seno de la familia, era, sin embargo, básico para la sobrevivencia de las obreras y
su grupo doméstico; la misma Uanos Navarro es consciente de su importancia:
“A mt me salieron los dientes cosiendo y viendo coser, que era lo más
seguro en la casa, porque, porque los hombres siempre era más difícil, al
13 Entrevista 29.
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no tener una preparación...”
Es interesante señalar cómo luego en el exilio las familias españolas se
encontraron ante una situación de necesidad parecida, forzadas a recurrir a las habilidades
“genéricas” de las mujeres para salir adelante.
Sin embargo, la destreza manual de las mujeres en la costura, corno otras
habilidades aprendidas en el seno de la unidad farriliar, no se consideraban una
cualificación -tal y como señala Susana Narotzky (1988>- ‘~‘ por ello los trabajos que de ahí
se derivan, trabajos típicamente feminizados como la confección, estaban mal remunerados
tanto en España como en México.
4. La Infancia en la ciudad
.
La infancia de la mayoría de las exiladas transcLrrió en un ambiente urbano, lo
cual confirma la tendencia general a que las ciudades fueran los núcleos más politizados,
donde la izquierda centraba su fuerza, y donde residían la mayoría de los cargos políticos.
Este hecho también era una consecuencia de la progresiva urbanización del país. Un dato
en este sentido: la población de las ciudades españolas aumentó en un 22% entre 1910
y 1920.(~)
Entre esta creciente masa de población urbana, la dedicada a la industria es la que
más aumenta entre 1910 y 1920, mientras que la siguiente década se caracterizará por
un mayor avance en el sector servicios (27,9% de la población activa en 1930, frente al
26,5% de población industrial). Esto conlíeva el rápido desarrollo de la clase obrera
española y la paralela organización de un movimiento reivindicativo y político encabezado
por este sector social.
14 GONZALEZ, E. (1988, 28).
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4.1 La infancia de las niñas obreras de ambientE Dropresista
.
Las entrevistas nos muestran un grupo represental ivo de mujeres de la clase obrera
provenientes de las diferentes áreas industrializadas del país: Cataluña, Madrid y el País
Vasco, lugares que, a su vez, tenían un pujante movimiento obrero.
Lógicamente, se trata de las hijas de obreros de izquierdas, socialistas o
anarquistas, con conciencia de clase. En esta época, los sectores más concienciados
concedían gran importancia a la educación y la cultura del pueblo, pues, como decía
Anselmo Lorenzo, “habla que interesar al explotado para ~uevalore no sólo la lucha, sino
la labor de los centros culturales”.(’5)
Tal era el sentir del padre de Dolores Ros, un obrero curtidor del barrio barcelonés
de Pueblo Nuevo, que se comportaba como “un hombre liberal de ideas avanzadas” -en
la opinión de su hija- y era capaz de sacrificarse por ‘a educación de sus hijos, dos
hombres y dos mujeres, sin hacer discriminación entre ellos, para que pudieran ascender
socialmente; así lo cuenta ella:
“[A mi padrej le daban horas extras para aumentar el sueldo y podernos
tener en una buena escuela y prepararnot ¿no? para tener otro ambiente,
otra clase de trabajo que no fuera el Ir a una fábrica, que es donde iban
todas las hijas de los obreros”.Q5)
Por ello, al acabar los estudios primarios en la escuela municipal, llevó a Dolores
al Instituto de Cultura Popular para la Mujer de Barcelona; se trataba de una escuela
católica avanzada, creada por la señora Verdaguer en 1909; a ella asistían numerosas
jóvenes de todas las clases sociales (habla 1512 matriculadas en el curso 1932.33(17).
15 SOLA, P <1976, 49).
‘~ Entrevista 39.









centrada en carreras cortas, era bastante avanzada y práctica.
“Allí tamos hijas de obreros, clase media, clase alta, todas revueltas. No
había diferencias porque nadie sabía lo q~e pagaba una u otra... Era un
ambiente muy bonito... En lugar de ir a la universidad, que ya requería
hacer una carrera y pasarte varios años, ta preparaban para oficinista (lo
que ella hizo); te preparaban para modista también.’Q8>
a esta formación Dolores pudo conseguir, más adelante, un
en el ayuntamiento de Barcelona, lo que le permitió una
la vida política, tan rica, de aquel momento.
parte, Cataluña era la región con más experiencias educativas de caracter
progresista en las primerasdécadas del siglo. En las zonas fabriles abundaban los Ateneos
Obreros fundados por socialistas o anarquistas; en el caso de las escuelas racionalistas,
su programa pedagógico -inspirado en la escuela moderra de Ferrer i Guardia- era muy
avanzado: se basaba en la coeducación, la importancia del juego en el aprendizaje y la
ausencia de exámenes en la escuela.
Este tipo de escuelas de caracter laico y progresista, generalmente reforzaban el
ambiente que se respiraba en determinadas familias obreras, por lo que dejaron una
profunda huella en las muchachas que las frecuentaron. E1 testimonio de Pilar Trueta es
muy ilustrativo de ello: Nacida en la cuenca minera de Pal encia, en una familia “de rancio
abolengo socialista’, que se remonta a los abuelos, vivió ~wInfancia en el pueblo de San
Andrés, de Barcelona; su padre era apodado ‘el Comecures” por el odio visceral que tenía
a la Iglesia; su madre tampoco era religiosa. Este ambiente familiar tuvo una influencia
decisiva en ella:




También reconoce que la politización de sus padres le hizo sufrir en algunos
momentos de su niñez:
“La infancia mía fue feliz, pero marcada por las ideas [desus padres].
Hice la comunión, paro costó muchísimo; mi madre lo hizo por ver lo mal
que yo lo pasaba, por ser de una familia lan socialista en un ambiente de
gente que a lo más que llegaban era a republicanos. Mi padre era la
extrema izquierda de aquella época”.
Además, él presidía el Ateneo Obrero donde ella estudió:
“Me eduqué en el Ateneo Obrero de Sari Andrés... Era una escuela que
en ese tiempo era la escuela de los rojilles, porque era de coeducación y
eso era horrendo hace 70 años. Eso de un niño y una niña juntos,
sentados en una banca, las mentes morbosas sólo creían que iban a
hacer una barbaridad... No perdíamos nl un minuto en rezar, nl en hablar
de la Virgen, allí [estudiábamos]matemáticas, geografía y literatura, y
geometría... Queríamos demostrar, convencer a la gente de que se podía
ser socialista, de izquierda, gente liberal, y ser muy cultos. Eso era un
estimulo para nosotros... Plantábamos árboles, teníamos una compañía
de teatro, hacíamos excursiones y ya teníamos depone. Terminé en esa
escuela donde yo me consideraba una ‘Eupermujer’.fl
Esta última frase es muy expresiva de la seguridad personal en las propias ideas -
que iban a cambiar el mundo-que tenían los jóvenes educados en el Ateneo. Su espíritu
de lucha fue rápidamente encauzado en la actividad política, pues en el caso de Pilar




Juana Just, hija de un curtidor y una obrera de Igualada, también hizo la escuela
primaria en una escuela obrera, de la que sus padres eran socios:
“Yo iba al Ateneo Igualadí de la clase obrera -que se llamaba-. Era una
escuela un poco especial, no se permilla jugar, ni beber, ni enseñar
religión, completamente laica; patrocinada por los socios, un grupo de
obreros que empezaron a aprender allí... Se realizaban conferencias,
exposiciones, cursillos, venían profesores ceBarcelona. Era una institución
bastante interesante en el momento aquel <rn que la escuela oficial era algo
horrible.”Q1)
Sus padres, preocupados por su formación, la impulsan a estudiar música en el
conservatorio, y a proseguir los estudios:
“Yo no pensaba estudiar, sino quedarme on el pueblo, mi padre sí quería;
entonces me presenté libre (a los exámenes de magisterio) porque no
tenía dinero para vivir en Barcelona, y me iba a examinar a la Normal del
Estado. Eso fue en el año 28, me parece.’
Como vemos, las hijas de los obreros concienciados podían ampliar sus estudios
hasta lograr un nivel medio, la carrera de magisterio; pero, generalmente, no llegaban a
alcanzar el bachillerato. Este era considerado un paso necesario para ir a la universidad,
por lo que tenía un caracter de formación de minorías, de niños de clase alta y media, que
lo estudiaban casi siempre en centros privados. Sin embargo, entre las exiladas
encontramos bastantes mujeres que tenían estudios de bachillerato.
Aurora Arnalz era una de estas jóvenes que lograron realizar estudios superiores,
aunque procedía de la clase obrera del País Vasco. Nacida en Sestao, sus padres
trabajaron, en sus primeros años de emigrantes, en los altos hornos de Vizcaya. Su padre,




“A todos los hijos nos enseñó a leer y esc’ibir en los escritos sobre Pablo
Iglesias y, cuando fuimos un poco mayorcitos, formábamos parte de los
grupos infantiles socialistas de la Casa dd Pueblo”.fl
El ascenso social de la familia se produjo cuando el padre se estableció como
viajante; ello permitió que la madre dejara las labores de costura a domicilio y que los hijos
ampliaran sus horizontes culturales más allá de la enseñanza primaria. AsC Aurora pudo
desarrollar su vocación profesional, aúnque estuviera en cntra de los planes de su padre,
que pensaba hacerla contable de su negocio:
“Mi padre quiso que lo que es equivalente al bachillerato lo hiciéramos ya
a otro nivel porque ya había mayores ingresos. Me llevaron a un colegio
donde no se impartía religión, un colegb parecido a la Institución Libre
de Enseñanza, en Bilbao; allí preparé el bachillerato, en la escuela Maria
de Maeztu... Entonces ya mi padre me habla autorizado a Ir a Madrid a
estudiar íeyes.”~>
No todos los obreros de izquierda comprendían la. importancia de la educación de
sus hijas. Anastasio de Gracia, de origen campesino y autodidacta, era socialista desde
los 13 años, llegó a diputado por Toledo en 1931 y más tarde fue ministro de Trabajo con
Largo Caballero, pero sólo dió estudios primarios a su hija Isabel; en esta ocasión la
responsabilidad de su educación era exclusivamente paterna, ya que su madre había
muerto casi al nacer ella. Isabel se lamenta de este error que la condujo a vivir encerrada
en casa:
“A mi me hubiera gustado estudiar, pero el nivel social de mi familia, de ml




estudiado. Ml padre creía que ya estudié la primaria, pues ya en casa a
hacer las labores de la casa, a saber planchar bien y nada más; y claro,
pues fue un error, porque yo hubiera podido estudiar, porque salí de
España, exactamente tenía yo 20 años... Era muy simple la vida y además
la gente era muy mojigata, no podíamos salir solas... <y> las cosas de la
casa no me gustaban.”Q4>
La sensación de frustración por la educación recitida es algo que se repite en los
testimonios femeninos -como veremos a continuación- tanto en las jóvenes de la clase
obrera como en las de las clases medias y la mayoría de ellas se consideran víctimas de
la educación patriarcal, critican su contenido poco formativo y la discriminación que
sufrían, por su género, frente a sus hermanos, en el acceso a la enseñanza media y
superior.
4.2 Las niñas de clase media
.
Las clases medias (pequeña burguesía, funcionarios, Intelectuales, profesionales
y militares) son el sector social que experimentó un mayor crecimiento durante los años
treinta.06> Precisamente estas clases Intermedias de la sociedad formaron el grueso de
la emigración política a México, aunque, en contra de la lies generalizada en la mayoría
de los estudios, no se trató sólo de un exilio de intelectuales, sino que estuvieron
presentes en México numerosos médicos, abogados, funcionarios y militares.
Las clases medias ofrecían a sus hijas la misma foimación, con algunos añadidos,
que otros sectores sociales. Se trata de una educación patriarcal orientada a formar
24 EntrevIsta 19.
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buenas esposas y madres, con alguna cultura general. Las mujeres criadas en familias con
recursos suficientes para darles una buena educación son las que más agraviadas se
sienten por la discriminación que sufrieron, pues sus hermanos varones recibieron una
instrucción más elevada.
La infancia y la juventud de Isabel Richart, nacida en Madrid, en 1914, está
marcada -en el recuerdo- por su constante oposición a los designios familiares. Su padre
era un comerciante industrial bien asentado, dueño de una fábrica de tejidos y confección
en la madrileña Plaza del Progreso. El quiso, de acuerdo con la madre, educar a su hija
como a una señorita de buena familia. De aquellas ensañanzas ella sólo recuerda los
aspectos negativos; comienza con el relato de sus estudios primarios, en un colegio muy
clasista del que sólo sacó en limpio la enseñanza de la costura:
“Toda mi vida he estado en la escuela, y siempre de monjas; y me han
expulsado de tres... enseñaban, fundamentalmente, un poco de Aritmética
y de Historia y eso, a rezar, Historia Sagrada y a rezar; me aburría, me
portaba mal y entonces me mandaban de castigo a la clase de las
pobres... A estas niñas las enseñaban cultara general, pero las enseñaban
oficios; las enseñaban a coser, las enseñaban a hacer repostería... lo cual
me divertía muchísimo más. Y allí nació mi inclinación a la costura.”fl
Al acabar los estudios primarios, sus padres no la ‘jejaron seguir estudiando, pues
consideraban que una señorita no necesitaba esa formación; en cambio su hermano hacía
el bachillerato en el Instituto Escuela:
“A mí, que soy la primera mujer, me tocó pagar el pato en todos los
sentidos. Yo quería estudiar: nl hablar. A aprender francés porque vestía
mucho en una señorita, a aprender piano... No tengo ningún sentido para
la música; pues me tuve que chupar toda la carrera, años y años... Ml
~. Entrevista 36.
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hermano el mayor y Alvaro [sumarido] iban al mismo instituto, a la misma
clase. A mitambién me Inscribieron en el Instituto Escuela, pero mi madre
dijo que una educación no religiosa para una niña, imposible, así es que
¡fuera! y todo ifueral”.Q7>
La oposición familiar a sus inquietudes y aspiraciones llegó hasta cuando quiso
casarse por lo cMl:
“Mis padres no quisieron darnos autorización [paracasarnos], entonces
Alvaro se enfrentó a mi padre... mi padre comprendió que no había más
remedio y dió la autorización. Entonces ¡los casamos por lo civil.”
Las clases de religión y de piano (enseñanza “de ~dorno’>eran el tormento diario
para la mayoría de las futuras señoritas. Las ocupaciones cíue les esperaban en el seno del
hogar tampoco tenían mayor aliciente para las más Inquietas.
En niveles sociales más bajos de las clases medias la incultura femenina era aún
mayor; pero las jóvenes no se rebelaban tan facilmente. Maria Gallegos, hija de unos
pequeños comerciantes de Málaga, la sexta de 10 hermaios, recuerda una infancia feliz:
“Porque aunque no era rica, nunca me faltó de ná”.
Pero lamenta que su paso por la escuela fuera beeve -lo preciso para aprender a
leer y escribir-; por eso se muestra muy crítica con st formación, una educación de
carácter patriarcal que desestimaba las capacidades de la mujer:
“Lo burra que yo he sido, no quiero qu’~ mi hija sea... Los hombres si
<estudiaban>. Ml marido estudió, mis hermanos estudiaron: el hombre era
el que tenía que estudiá...la muler ná mágum..uas&f. pa criar niños,...la
sirvienta ¿o no es cierto? Pa llevar la casa adelante, volverle el cuello a la
27 Idem.
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camisa y cosé y hacé de comé. Para eso la enseñaban a una.”Q8)
Además de limitada, la educación patriarcal era muy severa con las mujeres,
especialmente durante el noviazgo:
“Tenía que vení mi hermana conmigo, si no no salía... Nunca salimos solos.
Ml padre me dió una paliza porque me vió un día en el parque con él...
y tenía yo como 17 años.”
También Dolores PIé, hija de comerciantes catalanes, recibió la educación
característica de una señorita de clase media, que ella resume, irónicamente con esta
frase: “Aprendiz de todo y maestra de nada”.Q’)
Hemos recogido numerosas reflexiones de esta tipo, donde las mujeres ven
claramente las pocas posibilidades de desarrollo personal que les brindaba la educación
para el matrimonio y el hogar, y la comparan con la de sus hijas.
Maria Leal, hija de una familia “modesta” de un empleado, añade otro elemento
más general al análisis de aquélla educación: la incult¡jra que hab~ en la España de
provincias (Huelva en su caso>. A ella achaca su escasa formación intelectual juvenil, pese
a que había estudiado la carrera de maestra, una carrera femenina por excelencia:
“Cuando iba a entrar al bachillerato, ya entonces a ml padre no le gustó
la idea, porque había muchachos en el beichillerato, pero la Normal como
había solo niñas, si. Ahora recuerdo que me traían y me llevaban a la
escuela. Era una vida muy limitada, de horizontes tan pequeñitos que ya
no eran horizontes, se daba uno de narices con aquel muro... Así como yo
pude en la vida, luchar y tener una cultura y prepararme, pudo haberlo





4.2.1 Una educación renovadora oara las clases medias: Institución Libre de Enseñanza
y el Instituto Escuela
.
Los sectores ilustrados de las clases medias, lÉmilias acomodadas de ideas
liberales, enviaban a sus hijos a la Institución Libre de Ensañanza y al Instituto Escuela. La
gran influencia que esta educación renovadora tuvo en el exilio, a través de la labor
educativa de las personas en ella formadas, hace conveniente analizar sus características
con más detenimiento.
Francisco Giner de los Rios, creador de la ILE, p¡’oclamó el deber del Estado de
dar educación a todos los ciudadanos, pero la defensa de la libertad de enseñanza, frente
a un estado que controlaba los contenidos educativos y rio extendía la gratuidad, le llevó
a formar una institución educativa privada que se sostenía con las cuotas de sus alumnos;
por ello, la ILE fue tomando aún sin quererlo, un caracter elitista.
En el caso de las exiladas, acudieron a la ILE y al Instituto Escuela las hijas de
profesionales: un conocido abogado de Badajoz, un ceitedrático de la universidad de
Salamanca, un registrador de la propiedad de Madrid y un tuncionario del ayuntamiento de
Barcelona.
En contraste con la educación tradicional, la ILE, en su programa de 1910, se
define como una escuela ajena a todo espíritu relIgioso y partido político, para así poder
servir a los principios democráticos de libertad y resreto al individuo. Se proclama
contraria a cualquier predominio ideológico en la escuela, y consecuentemente laica frente
a una educación de corte católico.
~. Entrevista 25.
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Sus métodos y objetivos son también innovadoras, pues pretende despertar el
interés de los alumnos hacia una amplia cultura general, con una enseñanza activa basada
en la espontaneidad del niño.
Todo este sistema educativo dejó profunda huella en sus alumnas. Jacinta tanda,
nacida en Badajoz en 1894, pero educada en Madrid, recu3rda, por ejemplo, las clases del
señor Cosslo con el sistema de apuntes que sustituía al libro de texto y las frecuentes
excursiones por los alrededores de Madrid, que completaban la formación escolar. Rubén
tanda, hermano de Jacinta, fue uno de los institucionistas más destacados por su labor
pedagógica en el exilio; él señalaba entre los objetivos educativos formulados por Giner
de los Ríos, “formar personas capaces de concebir un ideal, de gobernar con sustantividad
su propia vida y de producirla mediante el armonioso consorcio de todas las
facultades”. (1)
La participación de las mujeres en la Institución, c~mo alumnas y como maestras,
fue una de sus mayores aportaciones. En efecto, las ideal; institucionistas sobre la familia
y la mujer impulsaban la educación femenina; el concerto krausista de la familia como
relación basada en el amor y la armonía ofrecía un fuElrte contraste con la estructura
patriarcal de la familia vigente. De hecho, en la ILE se Impuso la coeducación como algo
natural, pase a la oposición de la mayoría de la sociedad española que defendía la idea
de que hombres y mujeres desempeñaban papeles distintos en la sociedad y, en
consecuencia, debían recibir distinta educación. La coeducación era considerada, en el
programa de la Institución, como un principio esencial del regimen escolar y “el más
poderoso resorte para acabar con la actual inferioridad pxitiva de la mujer.
Unida a la labor educativa de la ILE, tenemos que añadir al Instituto Escuela,
fundado en Madrid en 1918 y la Residencia de Señoritas de Dña. María de Maeztu.
Julia Rodríguez Mata, hija de un catedrático cíe universidad, se educó en el
31 LANDA, R. <1966, 40): Sobre Don Francisco Giner de los Ríos
.
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Instituto Escuela. Ella destaca el laicismo como uno de lo~ rasgos peculiares del Instituto
Escuela, donde “se daba religión al que quería, pero no era una clase oficial”. Q2)
Curiosamente, muchas de las jóvenes formadas en estas escuelas se dedicaron
luego al magisterio, primero en España y luego en México. Angeles Campos señala su
pertenencia a este colegio, en primer lugar en su testimonio, como una de sus señas de
identidad:
“Nací el 9 de junio de 1912, en Madrid. ¡Estudié en el Instituto Escuela y
luego fui allí profesora... Entré como profesora de español, siguiendo las
normas de explicar, hacer resúmenes, dejar lecturas. Estuve desde el 33
al 36.”Q~)
Maestras como Angeles Campos y Jacinta Landa formarán parte del claustro de
profesores de los colegios españoles en el exilio mexicano.
Conclusiones
.
La educación de las mujeres en este período presenta una serie de rasgos
comunes, pese a las diversas situaciones económicas y sociales. En esta época, los casos
analizados nos permiten afirmar -de acuerdo con varias aitoras-Q’>, que existía una mayor
diferencia en la educación entre los sexos que entre las clases sociales.
Se trataba de una educación patriarcal, centrada en los intereses del varón que,
a cambio, ofrece a las niñas una formación intelectual deficiente y las orienta hacia la vida
familiar y el matrimonio. Las propias mujeres son ~ menudo conscientes de la
~. Entrevista 37.
~. Entrevista 8.
~. Entre ellas ci. Scanlon (1976>.
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trascendencia que tuvo para su trayectoria vital la formación que recibieron; por ello se
lamentan con frecuencia de estas carencias y se muestran muy criticas respecto a esta
parte de su pasado.
Frente a este panorama general, en el primer tercic del siglo se encuentran algunos
elementos de cambio, con la aparición de experiencias educativas renovadoras, que
afectan a una minoría de mujeres procedentes de los sectores intelectuales y de la clase
obrera más politizada.
En consecuencia, se observa que un pequeño sector de las exiladas tenían
estudios que superaban el nivel primario de la mayoría de ellas; eran estudios de grado
medio (secretariado, enfermería, magisterio), en menor medida de bachillerato e incluso
universitarios. El hecho de haber recibido una formación educativa más completa permitió
a estas mujeres ampliar sus horizontes de desarrollo personal en épocas posteriores y
afrontar el exilio con mayores posibilidades de integrarse profesionalmente con éxito en
la nueva sociedad.
Después de la primera infancia, a partir de los ~2años, puede decirse que la
trayectoria laboral de las mujeres ya estaba decidida. Una vez terminada la enseñanza
primaria, algunas de estas jóvenes estudian, otras trabajELn fuera de casa o se dedican al
trabajo doméstico. Sin embargo, los acontecimientos polftlcos -la dictadura de Primo de
Rivera, la II República y, especialmente, la Guerra Civil- trastornaron sus vidas de forma
irreversible.
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Capítulo II. LA LUCHA POR EL VOTO DURANTE LOS AÑOS DE LA
DICTADURA.
En estos años, cuando se va haciendo cada vez más patente la crisis del estado
de la monarquía y la alternativa republicana se va afianzando en el país, las jóvenes
educadas en ambiente de izquierdas comienzan a participar en la lucha política desde muy
diversas posiciones: nacionalistas, socialistas, republicanas e incluso feministas.
Destacamos el frente de lucha más significativo desde la perspectiva del exilio posterior:
la lucha por los derechos de las mujeres.
1. La DarticiDación en la lucha nor el sufragio femenino y los derechos de las muieres
.
En primer lugar, hay que señalar una presencia minoritaria, aunque cualitativamente
importante, de nuestras protagonistas en el movimiento feminista. Mujeres tan destacadas
como Margarita Nelken e Isabel de Palencia fueron luego a México; también llegaron
otras menos conocidas, como Belén Sárraga, editora de una revista dedicada a las
mujeres,Q) y Mercedes Pinto, quien posteriormente tuvo un papel muy relevante como
defensora de los derechos de las mujeres en América Latina, por ello nos centramos en
el análisis de su figura.
Mercedes Pinto nació en 1883 y se educó er su Tenerife natal. Hija de un
1 FAGOAGA, C. <1985> señala que coeditó la revista Conciencia Feminista, que aparece en
Córdoba de 1913 a 1916.
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conocido intelectual republicano, seguidor de Pi y Margall, estudió el bachillerato y, ya de
adolescente, comenzá a escribir cuentos y poemas en la prensa local; con ellos se inició
su gran vocacián periodística, que desarrollarla más adelante en el exilio. Casada desde
1909 y madre de tres hijos, las desavenencias en su matrimonio -su marido era un
paranoico- la impulsaron a convertirse en una ardiente derensora del divorcio.
Poco después de la llegada al poder de Primo de Rivera, utiliza las tribunas de la
Universidad de Madrid, en noviembre de 1923, para exponer sus ideas en uno de los
‘meeting sanitarios”, charlas sobre la salud física y mental que organizaba el Doctor
Navarro; el título de su charla fue El divorcio como medida higiénica. El discurso
“higiénico” tenía entonces connotaciones distintas a las actuales, pues se entendía la
higiene en un sentido amplio que abarcaba la salud del ‘espíritu”.
Podemos seguir el hilo de su discurso gracias a ~uefue editado en un pequeño
folleto en el mismo año en que ella habló2); aquí apa’ece ya. de forma clara, en la
escritora canaria, la conciencia feminista de lucha por los derechos de la mujer.
En primer lugar, Mercedes Pinto expone su dolorosa situación personal y su
indefensión ante las leyes:
“Las infinitas crueldades que un enfermo del cerebro puede desarrollar en
el matrimonio, sólo puede concebirlas la mente más exaltada... Todo esto
que parece ha de ser causa de divorcie, no lo es ni puede serlo... De
manera que todas las violencias, las torturas... que contra su esposa puede
ocurrirsele a un paranoico no son nada arte las leyes; [lamujer] tiene que
esperar a que le peguen un tiro y no la a’:iertentQ>
En efecto, el Código Civil de 1889, vigente hasta 1931, consideraba a la mujer
2 PINTO, M. (1923>. En torno a esta obra Cf. DOMíNGUEZ, P. (1991>.
~. PINTO, M. <1923).
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como una menor necesitada de la protección del padre o del marido, a quien debía
obediencia. Además, el divorcio no existía: el término signilicaba la separación legal, pues
no podía contraerse nuevo matrimonio. (4)
La solución que plantea Mercedes Pinto al problema de las mujeres casadas con
un enfermo mental es “el divorcio como medida higiénica”, es decir, como medio de
conservar la propia salud. Propone un divorcio rápido “basado en un certificado de
doctores especializados que evite el nacimiento de nuevos seres o la muerte violenta de
la esposa”. (~>
La lucha a favor de un divorcio justo era una cuestón muy delicada, pues suponía
un enfrentamiento claro con la doctrina religiosa, según la cual el matrimonio era un
sacramento indisoluble y no un contrato. En este contexto las palabras pronunciadas por
Mercedes debieron sonar escandalosas a muchos oidos~, sobre todo el colofón de su
discurso, cuando reproduce las palabras del doctor Camino afirmando que en el caso de
que la legislación no conceda el divorcio, el cónyuge ofendido “debe seguir el camino
marcado por la naturaleza, esto es, buscar el amor y el hogar a que tiene derecho”.e)
Realmente fue esta la opción que tuvo que escoger Mercedes para dar fin a su problema
personal.
Según sus declaraciones posteriores a la prensa, el mitin a favor del divorcio fue
una de las causas de la situación incómoda que se le fue creando en España.
Permanecen aún oscuros los contactos de M. Pinto con el movimiento sufragista
español. SI parece evidente que los hubo, a través de le escritora feminista Carmen de
Burgos, ‘Colombine”. De acuerdo con un folleto biográfico sobre Mercedes Pinto (y>,
~. SCANLON, G. <1976, 131>
~ Idem.
t F.l.R. (Autor desconocido, 1933>: Mercedes Pinto: De su ‘d~ax~tmLQ~ra
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Colombine encargó a Mercedes, en 1924, que llevara a Primo de Rivera un mensaje de la
Liga Internacional de Mujeres, pidiendo la reforma de una medida gubernamental en favor
de las madres, pues se argumentaba:
‘Que protegía unicamente a las madres casadas, quedando al margen las
victimas del abandono social y la malignijad masculina”.Q)
Mercedes Pinto fue recibida por el dictador, significándose una vez más como
luchadora feminista.
La Liga Internacional de Muieres Ibéricas e Hisnanoamericanas, presidida por
Carmen de Burgos. era uno de los grupos principales que luchaban por los derechos
políticos de las mujeres durante la Dictadura. A ella pertaneció, seguramente, Mercedes
Pinto.
Otro grupo feminista fue la Asociación Nacional de Muieres Esoañolas, fundada
en 1918 para defender los derechos civiles de las mujeres; Isabel Oyarzábal de Palencia
figuraba como vocal de su Junta Directiva y tuvo un actNo papel en la organización, que
continuó sus actividades hasta la guerra civil.Q) La igualdad de derechos civiles y
políticos seguió siendo el objetivo fundamental de la lucha de las organizaciones feministas
hasta el periodo republicano.
Mercedes Pinto continuó defendiendo los derechcs de la mujer, especialmente el
derecho al divorcio. En 1924 iba a publicarse su novela autobiográfica “El” donde narraba
su problema matrimonial, pero la intervención de sus enemigos frustró esa posibilidad. En
este mismo año decide abandonar España y emprende camino rumbo a Montevideo, junto
a sus hijos. Ella contaba así su viaje:
‘Salí de Usboa en compañía de mis tres hijos, pero ahí tuve la desgracia
de perder al mayor y continué ml viaje con el alma deshecha, hasta llegar
~ Idem.
~. FAGOAGA, O. (1986,128). Analiza la estructura y actividades de la ANME.
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a Montevideo, lugar paradisíaco donde las mujeres no necesitan carta de
ciudadanía”. (O)
Si no un paraíso, Uruguay era el país más democrático de América Latina, donde
las leyes hablan otorgado a la mujer el divorcio y el voto.
La causa principal de su exilio voluntario fue -segCn sus biógrafos-(1) la actividad
desarrollada como feminista:
“Los artículos, conferencias y trabajos en los que defendía a la mujer, el
obrero y el niño, le crearon una situación insostenible’
No obstante, parece más verosímil que pesaran más en su ánimo las
circunstancias personales de su matrimonio y las negras parspectivas de vida que tenía en
España, si volvía al hogar, frente a la posibilidad de una vida libre en América.
Una vez en el exilio M. Pinto no se desvinculó de la lucha feminista, pues siguió
participando en el debate sobre el voto femenino que se estaba desarrollando en España,
mientras se dedicaba profesionalmente al periodismo y a la radio. Desde allí hace
propaganda de las ideas feministas y republicanas. También manda artículos a la prensa
canaria explicando su postura a favorde la igualdad de derechos para ambos sexos. Entre
ellos destaca uno de 1930, titulado “Los derechos de la nmujer’.<12)
En este articulo argumenta la necesidad y la juateza de la concesión del voto
femenino por dos motivos principales. En primer lugar porque sus derechos políticos no
van a Impedir que la mujer cumpla su papel en el hogar, papel que en ese momento era
indiscutible:
“La vida puede seguir para ella lo mismo absolutamente que sigue ahora;
lo único será que se le quitarán las trabaB para usar la libertad política y
lO BLANCO, D. <1951>: Entrevista a Mercedes Pinto en una revista mexicana desconocida.
F.l.R. (1933>.
12 Publicado en “La Tarde’ de Tenerife, 4 de abril de 1930.
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social.”C3>
El otro argumento se refiere a la capacidad de las mujeres para ocuparse de los
asuntos políticos, cuando de hecho ya pueden ejercer cono profesionales:
“Aún sin la concesión del voto hay muchas mujeres que se ocupan de
política, de literatura, de medicina, de higiene, de leyes y precisamente son
muy buenas madres, excelentes esposaE y novias encantadoras.., y en
cambio no pueden opinar como los hombres.”
A continuación resume esta idea con una frase de su admirada Concepción
Arenal: “Antes que médicas, que abogadas, que escribanas, mujeres conscientes de sus
derechos de personas”. Sin embargo, al final, trata de tranquilizar de nuevo a los hombres,
inquietos por el cambio que puede avecinarse:
“Que el ‘bello sexo’ continuará siéndolo; sólo que llevaremos esa gracia
y esa belleza, en forma de justicia y piedad, hasta los rincones de la tierra,
que hoy ha hecho dura y árida la mano lérrea y muchas veces cruel del
hombre’%Q4)
Esta decidida posición a favor del voto femenino, ‘~n línea con las ideas que Clara
Campoamor desarrollaría un año más tarde en el parlamento, era minoritaria entre las
mujeres luchadoras, que se mostraban temerosas ante eata posibilidad.
Un ejemplo de ello es la postura que mantuvo Margarita Nelken, contraria a la
concesión del voto a las mujeres. Parte de sus ideas sobro el tema quedan explicitadas en
una entrevista que le hace “~L~g~JmJiaIg” el 5 de septiembre de 1931 en la que trata
diversos temas de actualidad: el papel de su partido, el PSOE, en la República española,
el problema religioso en España, el proyecto constitucioral y, finalmente. “las actividades
y la actitud que debe desarrollar la mujer en la República”.
13 PINTO. M. <1930>: “Los Derechos de la Mujer, en 2if~r~~ de Tenerife, 4 de Abril de 1930.
14 Idem.
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Margarita Nelken comienza vaticinando que “se acabó el tiempo de las ociosas
niñas bien’ para, a continuación, exponer su preocupación por la situación de las mujeres
españolas. Dicha preocupación refleja un concepto negativo de sus compatriotas, que se
manifiesta en el párrafo siguiente:
“Las mujeres españolas espiritualmente emancipadas, son hoy todavía
infinitamente menos que las que irán a pedirle la orden al confesor o se
dejarán dócilmente guiar por los que exploten el natural conservadurismo
familiar femenino. Yo, por eso, implantaría ~¡horaquí, cual hizo el Uruguay
en su Constitución, modelo de constituciones democráticas, el voto
femenino ‘para dentro de unos años.’<5>
Más adelante M. Nelken afirma que el voto femenino “habría de retrasar nuestro
avance”. En este sentido, su argumentación es muy parecida a la que esgrime Victoria Kent
ante las Cortes durante los debates sobre el voto en 1931
Sin embargo, la postura de Mercedes Pinto estaba de acuerdo con los argumentos
de Clara Campoamor. Curiosamente, estas dos exiladas, Margarita Nelken y Mercedes
Pinto, defensoras de los derechos de la mujer, tenían posiciones divergentes respecto a la
concesión del voto a la mujer, al igual que las dos diputajas en el debate parlamentario
sobre este asunto en 1931. Mercedes Pinto e Isabel de Palencia siguieron su trayectoria
feminista en el exilio ocupándose también en México de los problemas de las mujeres.
Será en el periodo republicano cuando en España se recojan los frutos de esta
lucha por los derechos de las mujeres.
~. ~ Entrevista a Margarita Nelken, 5 de septiembre de 1931.
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Capitulo III. EL PERIODO REPUBLICANO.
La democratización de la sociedad que se planteó con la naciente República
obligó a promulgar un conjunto de leyes que hicieran efactiva la igualdad de derechos
entre hombres y mujeres. Por ello, la nueva Constitución jió una serie de derechos a las
mujeresQ>. El derecho al voto fue aprobado por la Cámara de Diputados el 1 de diciembre
de 1931, gracias a la ardiente defensa de los derechos cMcos de la mujer que hizo Clara
Campoamor. Sus consecuencias fueron muy important~s, pues permitió aumentar la
participación de las mujeres en la vida pública. Además, an 1932 se promulgó la ley de
Divorcio, y se eliminaron algunas discriminaciones laborales genéricas, como la
prohibición de determinados trabajos a las mujeres casadas, aunque se seguían
manteniendo normas laborales segregadoras.
Paralelamente, se impiantó la coeducación en las escuelas y todo un conjunto de
reformas educativas para extender la escolarización que, lógicamente, favorecieron a las
mujeres.
Respecto a las mujeres exiladas, este periodo coincide en la primera generación
(nacidas entre 1895 y 1910> con su plena incorporación a la vida pública y a las
responsabilidades familiares y domésticas. La llegada dÉ la República significó un gran
paso en la politización de toda la sociedad. Por ella, la mayoría de las mujeres
entrevistadas recuerdan con simpatía y entusiasmo el fin de la monarquía y el nuevo
Aunque reconocía solo “en principio” la igualdad de dereclnos de los dos sexos. FAGOAGA (1981,
71)
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gobierno republicano ya que casi todas ellas vivían en un ambiente de izquierdas,
republicano, socialista o anarquista y sólo una minoría se consideraban totalmente
apolíticas en estas fechas.
Algunas de ellas colaboraron activamente en los pianes de democratización de la
sociedad española, que se plantearon con la II República. En concreto, hubo muchas
exiladas que se comprometieron en el desarrollo de los nuevos proyectos educativos
republicanos.
1. Incornoración de las muieres al trabalo remunerado
.
Hay que tener en cuenta el caracter minoritario cíe la población activa femenina
española en este periodo.Q) Todavía en los años treinta la mayoría de las mujeres
trabajaban en el hogar, sin ser remuneradas por ello.
Sin embargo, los datos que hemos obtenido a partir de la muestra indican que en
el exilio e4 35% de las mujeres declaraban tener una profe,ión, aunque quizás la hubieran
ejercido únicamente durante la guerra, periodo en el quía se produjo una incorporación
masiva de las mujeres al trabajo remunerado.
En general, las profesiones femeninas sólo requerían un nivel de estudios
primarios, o bien se trataba de oficios (modista, peluquer~i, etc.> que se aprendían en los
talleres familiares.
Por otra parte, destacan las mujeres que están empleadas en el sector servicios
(empleadas de oficina, enfermeras, dependientas de comercio y mujeres del servicio
doméstico), sector en expansión en esos años; las maestras, las profesionales e
Intelectuales son otro grupo de exiladas muy signfficativo, pues ya tienen una cualificación




Entre ellas encontramos buenos ejemplos de mujeres dedicadas a trabajar fuera de casa,
en un periodo en que, como decía Jimenez de Asúa, el matrimonio era la principal carrera
femenina. Precisamente por ello, la mayoría de las trabajEtdoras eran jóvenes y solteras y
todavía su remuneración era claramente inferior a la de los hombres -en un 50% entre las
obreras agrícolas e industriales (Nuñez, 1989)-, pues los contratos de trabajo no
respetaban la legislación igualitaria.
1.1 Incorporación al trabaio de las muieres orofesionmjn
.
Las mujeres dedicadas a las profesiones liberales: escritoras, artistas, médicos,
etc., eran una selecta minoría entre las mujeres. Sin embargo, muchas de ellas formaron
parte del éxodo republicano, por lo cual investigamos su actividad durante esta época.
Es muy interesante el caso de Mercedes Maestr~, pues muestra una dedicación
a su profesión poco frecuente entre sus coetáneas. Ella había estudiado la carrera de
medicina en Valencia -su ciudad natal- y en 1931, con 2~ años, decidió colaborar con el
doctor Marañón en la organización de divulgación médica que éste fundó:
“En aquellos momentos, Marañón habla creado la Uca nara la Reforma
Sexual, de la cual era presidente, y se extendió por toda España; a ml me
nombraron presidente aquí, en Valencia, í,ues, precisamente, hablábamos
de eugenesia. Hicimos charlas en todos los centros culturales de la reglón:
Ateneos Libertarios, Ateneos Científicos, Ateneos de barriada, casinos de
barriada, en todas partes hablamos; hacíamos una especie de charla, a la
que acudía, pues, un número reducido.¶~>
~. Entrevista 27.
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Ella era médico de niños. En 1934, fecha en que se agudiza la lucha de clases en
España, se afilia al Partido Socialista y la UGT y es detirnida a raiz de los sucesos de
octubre; en 1935 y 1936 trabaja en el sindicato médico de UGT y en la directiva del
Colegio de Médicos de Valencia.
Su destacada actividad política y profesional, tan poco usual entre las mujeres de
su tiempo, prosiguió durante la guerra, cuando trabajó d¡~ Capitán Médico en la sección
de transfusiones que se había montado con la ayuda de los Cuáqueros y fue nombrada
subsecretaria de Sanidad. Estaba casada con un médico de la CNT, que estuvo al frente
del ministerio de Sanidad en Valencia.
Concha Méndez, poeta, también se dedicó a actMdades poco comunes para las
mujeres de su tiempo al trabajar en una imprenta propia. Ella tenía en 1931 varios libros
publicados, pero al conocer a Manuel Altolaguirre (con quien se casó en 1932> comienza
con él una labor de difusión cultural con una imprent~¡ casera, según cuenta en sus
memorias:
“Sacamos seis números de la revista ~ En ella no sólo incluimos
a los poetas de la generación [del 27], sino también a Rosa Chacel,
Ernestina de Champaurcín y a varios escritores extranjeros... Editábamos
sólo poesía... entonces él era el tipógrafo y yo vestida de mecánico la
fuerza que hacía girar la imprenta. Tambén me encargaba de tomar los
paquetes e ir a repartirlos en metro’<4>
Su labor como editora continuaría en el exilio americano, primero en Cuba y luego
en México.
1.2 Las trabaladoras y emoleadas
.
Un porcentaje más elevado de las mujeres que realizaban un trabajo remunerado
~. ULECIA ALTOLAGUIRRE, P. (1990>: Concha Méndez. Memorias habladas. memorias armadas
Pag.93. E. Champourcin también se exiló en México.
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lo hacían por imperiosa necesidad económica; los expedientes personales de la JARE
recogen diversas situaciones de este tipo; principalmerne so trataba de jóvenes solteras
que ocupaban puestos de trabajo como obreras y empleadas del sector industrial o de
servicios. La presencia de catalanas o residentes en Cataluña, es mayoritaria entre las
obreras que salen al exilio.
Una de estas jóvenes era Silvia Mistral. Su condición social de hija de albañil le
obligó a trabajar desde los 16 años como ayudante de laboratorio en una fábrica de
tabacos de Barcelona, donde se mantuvo bastante aislada del movimiento sindical hasta
que la radicalización de posturas a consecuencia del inicio de la guerra le hicieron optar
por la CNT. Sin embargo, sus mayores inquietudes como escritora la impulsaron a mandar
sus artículos literarios a varias publicaciones, de manera que hacia 1936 había conseguido
hacer más notoria su labor literaria.
Las mujeres casadas, si no tenían suficientes ingresos con el jornal de su marido,
continuaban su actividad laboral. Josefa Plallá, obrera textil desde los 12 años, como su
madre, llevaba muchos años trabajando en los telares de Mataró y siguió haciéndolo
después de casarse, con un esfuerzo suplementario, pues tenía que trabajar por la noche:
“Yo todavía alcancé a trabajar de las cinco de la mañana a las siete de la
noche... hasta que vino después la cosa de las ocho horas... Ml suegra
cuidaba mucho del niño y entonces trabajaba en una fabriquita, un señor
que tenía unos telares. Trabajaba de noc ne, porque así de día podía estar
más con el niño.” Q>
No obstante, en estos años se acusa el descenso de la tase de actividad general




1.3 Participación de las mujeres en los Drovectos educativos de la República
.
Con la implantación del nuevo gobierno se acometió un ambicioso plan de
escolarización, que supuso la creación de 4.000 puestos ‘3scolares por año, desde 1931
a 1934 (Solá,1976). Este esfuerzo requería un gran número de maestros que cumplieran
un papel formativo, adecuado al desarrollo del espíritu democrático que debían tener los
nuevos ciudadanos. Por otra parte, la aplicación de la ley de Confesiones y
Congregaciones Religiosas de junio de 1933, que prohibía a las órdenes religiosas el
ejercicio de la enseñanza, supuso la sustitución del proft~sorado religioso por maestros
renovadores, entre los que encontramos a numerosas exiladas. Las más jóvenes se
encontraban en 1931 haciendo la carrera de magisterio, mientras que otras estaban ya en
condiciones de prestar su apoyo profesional a la naciente República.
Por lo general, su inclinación al magisterio parece haber sido poco vocacional,
pues era ésta una de las pocas posibilidades para adquirir una cultura que tenían las
mujeres. La carrera de maestra era la más asequible, tenlondo en cuenta la existencia de
Escuelas Normales en todas las capitales de provincia.
La mayoría de ellas la escogen al no poder estudiar el bachillerato, bien por
motivos económicos, o por los prejuicios sexistas del padre en contra de la coeducación,
como aparece en este caso:
“Yo le dije a papá: ‘Mira, quiero estudiar el bachillerato y entrar en la
universidad enseguida.’ Fue para matricularme en el Instituto Blames, se
asustó y no me matriculó porque dice: ‘no, no te quiero dejar con tanto




En los años que preceden al advenimiento de la República, algunos maestros de
izquierda tuvieron una influencia decisiva sobre sus alumnas, tanto a nivel personal como
político. Así lo cuenta, por ejemplo, María Leal:
“Estudio en la Normal de Huelva y me caso con el profesor de lengua y
literatura. Me casé a los 18 años y me fui a Madrid porque el era diputado
de las Cortes Constituyentes, del Partido Socialista... Era un hombre de
buena posición, sus clases mostraban su cultura muy por encima de
otros profesores de la Normal....Las primeras nociones de política las tuve
con mi marido”. (‘)
Por contraste, la experiencia educativa en las Escuelas Normales antes de 1931 se
juzga negativamente de forma unánime. La religión y el aprendizaje de las labores eran la
enseñanza fundamental en estas escuelas. El cambio en as escuelas de magisterio a raíz
del nuevo gobierno republicano es palpable en los testimonios orales. Decía Juana Just:
‘Al venir la República, dijeron que iban a poner la Normal de la Generalitat
y me hizo mucha ilusión. Todo hacía praver que sería una Normal muy
distinta. Primero habla coeducación y los prolesores eran seleccionados
de las distintas Normales de España... estaban muy preocupados por
nuestra formación; hacíamos excursiones por Cataluña y por fuera.
Teníamos profesores de materias especlfcas, psicología, filosofía y clases
de catalán. Estudié allí con beca y vivía en la Residencia de Estudiantes
de Pedralbes”.C>




puesta en marcha de los proyectos pedagógicos republicanos. Este compromiso con la
causa republicana fue decisivo a la hora de impulsarlas al exilio en 1939.
Estrella Cortichs, por ejemplo, fue nombrada directorade la Escuela nacional “Lope
de Rueda’ de Madrid cuando tenía apenas 30 años Allí Intentó aplicar las ideas
pedagógicas de la Institución Libre de Enseñanza, cori la que se sentía identificada,
aunque para ello tuvo que vencer la oposición de muchos~ profesores, pues en su opinión
“los maestros eran gente de ánimo muy estrechito, muy cíe la lglesia”.~)
Enriqueta Ortega también se habla formado como maestra en el ambiente
institucionista de Barcelona; además, ella era licenciada en ciencias. En 1931 recibió el
encargo -junto a otros tres profesores- de la Secretaría de Educación de la Generalidad de
Cataluña, de dirigir un nuevo instituto de bachillerato, el Instituto Salmerón, en Barcelona,
que sólo contaba con un centro estatal de este tipo. El modelo pedagógico a seguir era
el más avanzado en aquel momento:
‘En el Instituto Salmerón hicimos todo lo que pudimos para que se
pareciera al Instituto Escuela de Madrid... Había! coeducación, eso desde
luego, como en el Instituto Escuela. lAN, el primer día que di clases,
cuando les tuteé, mirándose unos a otros, iay que susto!... Por la tarde
les dábamos las prácticas, les dábamos cine. Yo compré una máquina
de cinematografía de 16 mIlímetros, e iba a las embajadas y me dejaban
las películas científicas de todos los paisns.”fl
La participación de las maestras en todas estas experiencias educativas, que
evidenciaban su compromiso con la causa republicana, fue decisiva a la hora de




la República, que no pudo revertir en las escuelau españolas, dará sus frutos
posteriormente, en los colegios del exilio en México.
2. IncorDoración de las muieres a la oolítica
.
Sería inexacto hablar de la masiva incorporación de las mujeres españolas a la
lucha política durante la República. En la España de los años treinta la actividad política
era considerada una ocupación y un privilegio mascul ‘no del que las mujeres vivían
alejadas, centradas en su vida privada. Pero dentro del e>:illo hay un grupo minoritario de
mujeres que desarrollaron una importante actividad polt:lca. Son generalmente mujeres
con un trabajo fuera del hogar, como profesionales, asalariadas o bien estudiantes, lo cual
les hace estar más en contacto con los problemas socialas y políticos del país.
Predominaban, no obstante, las mujeres que tenían asumida la ideología patriarcal
dominante, la cual las alejaba de la participación en la vida pública. Como reflejo de dicha
mentalidad, en el conjunto de las exiladas encontramos numerosas mujeres que se
declaraban apolíticas o poco preocupadas por la política, aunque a veces hacen una
excepción con la llegada de la República y los cambios políticos posteriores.
Junto a su declaración de apoliticismo las mujerÉts reconocen la gran influencia -
casi dominio- de los hombres de su familia, el marido especialmente, en su ideología
política y en el desarrollo de sus actividades.
La declaración de una de ellas al hablar de política es muy sintomática de la
actitud sumisa de muchas mujeres:
“Pues ya verá, yo lo que le gustaba a ml marido, también me gustaba,
pues como ya le digo, yo no intervenía en esas cosas, no sabía mucho lo
que era bueno o malo, pero mi marido decía :‘Ahora tenemos la República
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y que aquí y que allá, entonces a mi también me alegraba.”Q1)
Un ejemplo muy claro es el de las opciones politicas que ellas escogen: las
papeletas de voto de las mujeres eran traidas, a menudo, por sus maridos, como le ocurría
a María Gallegos, quien después de afirmar su apoliticismo con esta contundente frase:
‘yo no soy polftlca, odio la política”, confesaba no recordar bien cual fue su voto en las
elecciones, hasta que su marido le insiste diciendo qu<~ votó a su partido, Izquierda
Republicana:
“Yo nunca voté. Yo no era de nada. ¿Yo voté?
[marido]-Sl. ¿Cómo no?
- Yo lo que él me daba [paravotar]”
[marido] -Je, je, pues sl.~Q2)
Ella no pudo mantenerse al margen de la política y fue encarcelada en Málaga el
año 1937 a causa de las actividades de su marido, pues para los franquistas era una
“roja” más.
Junto a este grupo numeroso de mujeres apolíticas, hay que considerar a una
minoría femenina muy activa desde la llegada de la Repúilica. Para ellas, ejercer el voto
fue una consecuencia de ideas polfticas propias e incluso de una militancia partidista.
Citemos algunos casos:
Maria de Letre había estudiado el bachillerato y Énfermera matrona; era ya viuda
con 29 años y dos hijos en 1931; su acercamiento a la política se produjo,
significativamente, al morir su marido, dejándola en una posición económica desahogada:
“Cuando me quedé viuda (1930>, me interiisó la política y después de leer




más me interesó y tenía más afinidad cori mi forma de pensar era el PCE
M(13)
Parece ser que la viudedad, en las mujeres de clase media sobre todo, facilitaba
a la mujer una vida más activa fuera del hogar, sin el control que solía representar el
marido.
Otra mujer sola, Veneranda García Manzano, fue una de las pocas diputadas a
Cortes españolas; en 1930 tenía 37 años, era madre de tres hijos y ejercía su carrera de
maestra en Asturias. Ella misma destaca el caracter excepcional de su militancia:
‘Se necesitaba valentía, francamente, para lanzarse a la contienda en favor
de la República... Eramos poqulsimas mL¡jeres, te voy a dar los nombres
de las mujeres que nos destacamos en ac¡uella fecha ... [MargaritaNelken,
Maria Martínez Sierra, Victoria Kent, Clara Campoamor, Dolores y ella].
Esto no quiere decir que no hubiera rr’ás mujeres republicanas, pero
lanzadas a la lucha éramos muy pocas.”(4)
Dedicada con entusiasmo a la política desde la crisis de la Dictadura, fundó junto
a otros republicanos el Centro Republicano de Llanes. Desde 1931 trabajó dentro del
Partido Socialista en Asturias, su tierra natal; en 1933 saliÓ elegida diputada por Oviedo y
en los sucesos de 1934 fue detenida. Entonces su labor como diputada se centró en la
solidaridad con los presos, labor que continuaría luego en el exilio:
“Ml vida parlamentaria fue muy agitada. A ecorría una porción de cárceles
casi todas las semanas, dando aliento a los compañeros, llevándoles
libros..”C5>
~ Entrevista 26.




En 1936 fue compromisaria para la elección del presidente Azaña, pero ya no
había querido presentarse a diputada con el Frente Popular, por motivos familiares, pues
decía que tenía a sus hijos muy abandonados. Esta retirada a la vida familiar, tan
característica de las contradicciones que vive el género femenino, no fue duradera, pues
el comienzo de la guerra civil la obligó a prestar de nuavo su ayuda a la República en
peligro, como Inspectora de Primera Enseñanza en Valencia.
Otras dos diputadas socialistas, Margarita Nelken y Matilde de la Torre, se
encontrarán más adelante en el exilio mexicano. Su labor parlamentaria -en especial la de
Margarita Nelken- fue más notoria que la de Veneranda, gracias a sus intervenciones
públicas en la Cámara.
Margarita Nelken estuvo presente en las tres legislaturas y participó en la
discusión de temas muy polémicos como la ley del Divorcio, en 1931 y la ley de
Congregaciones Religiosas en 1933.<l6)
Matilde de la Torre, amiga y compañera de partido de M. Nelken, tuvo pocas
intervenciones en las Cortes; E. García Méndez (1979> recoge uno de sus discursos de
carácter antireligioso, en contra de los haberes pasivosdel clero en 1934. Ella se manifestó
con frecuencia contra la política derechista del gobierno Lerroux.
Fuera del parlamento, las activistas políticas son, principalmente, jóvenes y
solteras: Dolores Ros, del BLOC, Aurora Arnaiz, de las JSU, Carmen Parga, miembro
del PCE. Ellas unen la actividad política a su vida privada caséndose, por lo civil, con
hombres de la misma ideología.
Dolores Ros cuenta cómo empezó su militancia en un partido nacionalista, Estat
Catalá, pero que luego vió sus limitaciones: “era un partido con gente de derechas y de
Izquierdas que sólo pensaban en el ideal de Cataluña”; al proclamarse la República se
pasó al Bloque Obrero y Campesino, ‘un partido catalán y al mIsmo tiempo social y
16 GARCíA MENDEZ, E (1979,83 y sa>.
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político, mucho más completo”. Su actividad en el BLOC fue en aumento y en las
elecciones de 1936 partlcipó como interventora. Recuerca cómo la fecha de su boda -6
de octubre de 1934- hizo que los novios se pasaran los días anteriores parando tranvías,
para ayudar a la huelga general en Barcelona, surgida en relación con el levantamiento
de Asturias. Tampoco el matrimonio influyó en su trabajo ei el Ayuntamiento de Barcelona,
donde continuó hasta casi el final de la guerra.
Carmen Parga se autorrepresenta en la entwvista(17> como una mujer de
izquierdas casi desde su nacimiento, predestinada a la militancia por temperamento y por
haberse educado en un ambiente familiar de libertad y tolerancia; narra así sus
experiencias:
“Todo lo que olía a derechas y a Iglesia me echaba para atrás siempre.
Cuando vino la República [tenía17 años ¡ no sé que me pasó, que para
mi fue como descubrir el mundo.”Q8>
Al año siguiente, ya en la universidad de Madrii, fiel a su “natural” inclinación
izquierdista, entró en la FUE:
‘Que era la organización de estudiantes, jero sin darme cuenta, ni cómo
ni por qué, me encontré ligada al bloque de oposición revolucionaria, que
era la minoría comunista dentro de la FUE’.
Posteriormente continuó su actividad política junto a su novio y luego marido,
Manuel TagOella.
Aurora Amaiz estaba estudiando la carrera de cerecho en Madrid desde 1933,
cuando empezó a destacarse como activista política en las JSU, y Llanos Navarro, una
trabajadora de la confección, era también una activa militante del Partido Comunista.
~. Luisa Passerini (1984) analiza las historias de vida de los obreros de Turin como formas de
autorepresentación del sujeto. Una de estas formas que sintetlzn la frase “Siamo natí socialisti”, puede
aplicarse al testimonio analizado.
IB Entrevista 31.
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2.1 La militancia en organizaciones de muieres
.
Esta actividad política adquiere gran importancia vista desde el exilio, pues marcó
la trayectoria vital de un grupo de mujeres exiladas, qe luego en México volvieron a
reconstruir una organización de mujeres: la Unión de Mu~~res Españolas ‘Mariana Pineda.
Las organizaciones de mujeres creadas en este periodo se proponían captar a las
mujeres para la lucha política, aunque también criticaban la explotación laboral de las
mujeres y los bajos salarios que recibían en el trabajo ramunerado.
2.1.1 La Agrupación de Mujeres Antifascistas.
Fue una organización de caracter unitario, creada por el Partido Comunista en
1933; entonces se denominaba “Mujeres contra la guerni y el fascismo”. Las actividades
que se planteaba tenían un claro matiz político:
“El esclarecimiento y la movilización de mujeres en contra de las medidas
reaccionarias de los gobiernos del bienio negro, en contra de sus
preparativos béllcos”.<19>
En 1933 se celebró el primer Congreso y quedó (:onstitukio el Comité nacional de
Mujeres Antifascistas de España; la presidenta fue Dolores lbarruri -lo seguirá siendo en
el exilio- y pertenecían a él algunas diputadas: Victoria Kent, Margarita Nelken y otras
mujeres destacadas como Isabel de Palencia. Emilia Elias, Matilde Cantos y la doctora
Arroyo. Muchas de ellas se volverían a encontrar en Mé><ico en los años cuarenta.
El programa de la organización escrito por Dolores Ibarrurí reivindicaba una serie
19 Folleto sobre el Congreso de la Unión de Mujeres Españolas, Toulouse 1946.
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de derechos para las mujeresfl, entre ellos el dereche a ocupar cargos públicos en
competencia con los hombres. Sin embargo, los acontecimientos políticos de octubre de
1934 centraron las tareas de la organización en la lucha antifascista. asociando el fascismo
con la opresión femenina. Después del movimiento de Asturias, el Comité Nacional de
Mujeres Antifascistas constituyó la organización “Pro Infarcia Obrera” con el fin de ayudar
a los hijos de los mineros asturianos y de continuar la labor de la organización de mujeres
bajo la represión.
Las mujeres que se destacaron en la A.M.A. eran, generalmente, jóvenes
cualificadas y profesionales afiliadas a partidos polfticos.
Matilde Cantos, que tuvo un cargo en el Comité Nacional de la A.M.A., era una
mujer muy comprometida con la República y fue -según ella escribe después-e’>:
“Inspectora General de Prisiones, funcionaria por oposición del Ministerio
de Justicia, Compromisario elegida por Madrid en las elecciones para
Presidente de la República en mayo de 936, miembro del Secretariado
Femenino Nacional del Partido Socialista Obrero Español y Secretaria de
Organización del Comité Nacional de Mu~eres Antifascistas de España’.
El caracter amplio de la organización hacía que se encontrasen mujeres de diversas
tendencias, dentro de la izquierda. Obdulla Diaz, mil’ut¡ínte de Izquierda Republicana,
declaraba haber sido también presidenta del “Consejo de Mujeres Antifascistas de
Madrid”.fl
~. Mary Nash <1981, 191> resume el programa de Dolores lbarruri en el que se destacan los
siguientes puntos: Derecho de la mujer al trabajo; Igualdad de salarios entre hombres y mujeres;
Protección a la madre; Concesión del divorcio; Derecho al aborto; Derecho a ocupar cargos en
competencia con los hombres; Libre acceso de las mujeres a loa puestos de los partidos y sindicatos,
etc.
21 En AMAE: Expedientes Personales M-39.
~. En AMAE: Expedientes Personales, M-53.
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En la organización Pro Infancia Obrera, que se extendió por las zonas más
politizadas del país, participé Teresa Puigdollers desde Gerona; era enfermera puericultora
y ocupó el cargo de directora de la Guardería de niños de San Andrés del Palomar, según
escribe en su expediente.
Otra colaboradora de esta organización, Carmen l3ahl, relata su trabajo en Gerona:
‘En el movimiento de Octubre recogimoi a todas las niñas que vinieron
de Asturias, que sus padres fueron encarcelados o los detuvieron.., fuimos
a recuperar a esas niñas [de los conventos] y las instalamos en casa
particulares... De Pro-Infancia yo fui durante mucho tiempo, la
tesorera.”Q3>
La guerra trajo consigo un aumento de la militancia en la A.M.A. y fomentó otras
actividades:
‘Impuso la tarea de movilizar a todas las mujeres para ayudar al frente, a
los hijos y a las compañeras de los combatientes, a los obreros y obreras
de las industrias de guerra~4>.
Como presidenta de una sección de la AMA de Madrid, el “Club Avanti” del
barrio de La Guindalera, se encontraba María de Letre, entonces militante del PCE, en 1936:
“En la calle Cartagena alquilé un chalet, ~ele puso el nombre de ‘Avantí’,
pues era un Club político; ahí se formé una asociación femenina cuyo
título fue ‘Agrupación de Mujeres Antifascistas’ y yo fui la presidenta del
sector Este de Madrid. Ganamos las elecciones del año 36 por las
23 Entrevista 4.
24 En Folleto (O. cit, 1946>
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mujeres... El 18 de julio estábamos movi izadas en el Club Avanti.”«~)
En Cataluña se creó, como filial de la AMA, la Unió de Dones de Catalunya
.
Dolores Bargallá fue presidenta de la organizacitn, que se hallaba vinculada
estrechamente a Esquerra Republicana, según ella explicaba en su “curriculum político”:
‘Mi papel en el Partido dEsquerra R~publicana fue siempre activo,
habiendo organizado a las mujeres del mismo durante largo tiempo.
Cuando el 6 de octubre del año 1934, estuve exiliada a causa de un
proceso seguido en Tarragona por mi participación en el movimiento en
la comarca de la Conca de Barberá, fui declarada en rebeldía.
Al principio de la guerra el 19 de julio do 1936, me apoderé por la fuerza
del Convento del Buen Pastor (Correccional de Menores> del que fui
directoradurante dos meses, habiendo dajado este puesto para organizar
a las mujeres de Cataluña, dentro dEl la organización que D. Luis
Companys me encomendó y que se intitula Unió de Dones de Catalunya,
de la que he sido presidenta durante toda la guerra”.fl
Durante la guerra civil, tanto la AMA como la UDC adquirieron mayor fuerza al
organizar a las mujeres de la retaguardia.
2.1.2 Mujeres Libres.
El grupo anarquista de Mujeres Libres habfrt surgido en 1936, unido a la
publicación de una revista del mismo nombre, Sus objellvos eran ampliar la cultura y la
~. Entrevista 26.
~. En AMAE M-23.
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educación de las mujeres y atraerlas a las ideas anarquistas. Sus planteamientos eran más
avanzados que los de la AMA; ellas analizan la opresión específica que sufren las mujeres
por la existencia del patriarcado, “el privilegio del sexo macho, que convirtió a la mitad de
la humanidad, del género humano, en seres autónomos y a la otra mitad en seres
esclavos”, que impide la liberación de toda la sociedadQ).
En linea con estas ideas feministas, critican la in 3titución matrimonial, la familia y
la sexualidad de su tiempo y proponen a las mujeres ma doble lucha: por su propia
liberación específica y por la liberación social, junto al hombre.
Mujeres Ubres logró ser una organización totaln-ente independiente de la CNT y
tener unas veinte mil afiliadas; las zonas de mayor afiliación eran Cataluña, Valencia y
Murcia. Una de las afiliadas, procedente de La Unión (Murcia>, era Maria Fraterna Ocaña
Sanchez, una joven modista perteneciente a una familia anarquista de cinco hermanos
(Natura, Floreal, Armonía, Libertad y eíla>.Q8) Fraterna se había casado con su primo
hermano, también cenetista y vivía en Barcelona; ella decía estar afiliada a la CNT desde
1930 y haber desempeñado un cargo dentro de Mujeres Ubres.
No todas las mujeres anarquistas coincidían con los planteamientos feministas de
Mujeres Libres; algunas pensaban que eran demasiado avanzados:
“Yo no estaba capacitada, no me gustaba encasillarme, quería ser ‘mujer
libre’. Tenían una revista magnífica, la drigía una mujer, María Jiménez,
que con Katl Hora hizo un reportaje sobre las colectividades en Aragón...
Eran mujeres definidas como luchadoras anarquistas y además
practicaban el ‘amor libre’ y yo no me atrevía a tanto, era virgen y no
quería dejar de serlo a lo tonto.”(fl
27 Citado por NASH, M. (1981,91).
28 En AMAE M-143.
~. Entrevista 28. M.NASH <1981>
estuviera a favor del amor libre.
contradice este testimc nio pues niega que “Mujeres Libres”
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3. Matrimonio y trayectoria laboral de las muieres
.
La mayoría de las mujeres de la primera generación que tratamos, dada su edad,
contraen matrimonio durante los años de la República. lEí cambio de estado civil tendrá
una importancia decisiva en sus vidas ya que el matrimonio es una de las principales
hEtransicionesiIQO) desde la adolescencia hacia el mundo adulto, uno de los pasos
fundamentales que daban las mujeres en sus vidas. Las actividades y responsabilidades
que asumen las mujeres cambian gradual o bruscamente para adaptarse a su papel en el
seno de la familia, ya definido de antemano por la divisi¿n del trabajo según el género.
Hay numerosas razones por las que las mujeres querían casarse jóvenes: por una
parte trataban de salir del ambiente familiar, que a menudo se consideraba opresivo. Pero
también el matrimonio se relacione con el cumplimiento cabal del papel asignado
socialmente a las mujeres y con la búsqueda de un espe¡clo propio que, supuestamente,
permitiría a la mujer un control sobre la propia vida en el nuevo hogar conyugal.
Los matrimonios eran mayoritariamente civiles, corno correspondía a los ambientes
de Izquierda durante la República; sin embargo, hay pocas “uniones libres”, pese a que las
organizaciones anarquistas, especialmente Mujeres Libres, hacían propaganda contra el
matrimonio y a favor de las simples uniones; Mercedes Maestre fue una de las pocas que
realizó una “unión libre” con un militante de la CNT.
Los maridos suelen ser hombres educados en ambientes parecidos a los de las
mujeres; hay una tendencia a la homogamia, a las uniones con hombres de las mismas
inquietudes políticas o más politizados y de la misma clase social. El marido solía ser
varios años mayor que la mujer.
Encontramos entre las exiladas varias situaciones de este tipo:
~. Según JEUN, E Y FEIJOO, 0. (1980> hay 5 transIciones desde la infancia hacia el mundo adulto:
dejar la escuela, abandonar el hogar de la familia de origen, ingresar en la fuerza de trabajo, casarse
y establecer una nueva unidad doméstica.
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Angeles Campos, profesora del Instituto Escuela ~ecasó a los 23 años -en 1935-
con un joven arquitecto dos años mayor, a quien había cnocido en el entorno social de
su adolescencia:
“Nuestros amigos eran del Instituto-Escuela de Madrid, mi marido también.
Nos conocimos en las excursiones que hacíamos al Pardo”. Q1)
Isabel Cánovas se casó muy joven con un hombre mayor que ella, militar como
su padre, pero republicano:
“Estudié maestra normalista en Almería... Al poco tiempo me casé, a los
la años. Conocía a mi marido de toda la Ma, las familias eran amigas, el
era militar y nos llevábamos doce años”.Q~)
En otros casos, la mujer asciende socialmente con el matrimonio. Dolores Ros se
casó con un arquitecto de clase social más elevada que la suya, pero con las mismas
inquietudes políficas: ambos eran militantes del POUM.
Las mujeres que provienen de un medio rural pobre, como Cristina Ulibarrí, se
unían con menos formalidades. Ella llevaba varios años vhqiendo en Bilbao con un obrero
gasista, que había sido represaliado en el movimiento dc 1934. El era un militante de las
JSU en Euskadi y tuvo mucha influencia política en Cristina, a quien, de novios, le pasaba
libros como “La Madre” de Gorki. El recuerdo de su marido aparece frecuentemente en la
entrevista, identificándose siempre con él y resaltando sis cualidades:
‘El era todo un caballero. Porque la verdad era esa; era todo un caballero,





Se casaron ya en 1938, para tener los papeles arreglados cuando estaba punto de
nacer su hija:
“A mi me interesaba tener mi partida de casamiento y mi partida de
nacimiento de mi hija aquí... Y fuimos casados en la guerra, poco antes de
acabar la guerra... Porque yo me casaba en mi pueblo, y por razones de
emigración no lo pude hacer, entonces me casé en Gerona.”e)
El matrimonio y la maternidad influyen decisivamente en el trabajo femenino; por
ello puede considerarse la existencia de dos fases en la trayectoria laboral femenina: el
trabajo prematrimonial y el posmatrimonial. En el estadio posmatrimonial el género tiene
una influencia decisiva en la inserción de las mujeres en el mercado laboral, o en el
abandono de su trabajo remuneradoQ4>. Este hecho era muy frecuente entre las jóvenes
recién casadas. Además, hasta la República, la ley impedía en algunos casos, el trabajo
de la mujer casada. Cuando se quitaron la mayoría de estas discriminaciones laborales, las
nuevas leyes no pudieron modificar la mentalidad pairiarcal de hombres y mujeres,
contrarios al trabajo femenino fuera del hogar.
La ruptura de la trayectoria laboral que se produce tras el matrimonio condicionó
las perspectivas de trabajo de las mujeres también a un píazo más largo, incluido el exilio.
Juana Durá, joven valenciana de la burguesía, tenía con su hermana una tienda de
modas desde el año 29; pero, el negocio fue, más que nada, un entretenimiento para ella:
“Como no hacíamos nada, más que como las niñas preciosas... ir a
pasear, a ver los calcetines que estrenaban los muchachos... Y yo me
harté de esa vida y convencí a ml hermana, y entonces las dos pusimos
~. Entrevista 44.
~. BENERIA, L Y ROLDAN, M. <1987> Analizan las características de la trayectoria laboral de las
mujeres.
54
un negocio de modas, de modas de sombreros de señora, lo que nos
permitió ir varias veces a Parls”Q8).
En 1932 su vida cambió al casarse con un radiotelegrafista de la Compañía
Transatlántica y abandonó su floreciente negocio para dedicarse al hogar. El mismo año
de su matrimonio nació su primer hijo y en 1934 el siguiente. Sin embargo, durante la
guerra civil volvió al trabajo -voluntario y no remunerado- incorporándose al Socorro Rojo.
Incluso muchas de las mujeres que habían estudiado acababan cumpliendo
únicamente con su papel de amas de casa. Los maridos lorzaban a la mujer a ello. María
Leal lo expresa con claridad:
“No trabajé nunca, era una buena burguesa ama de casa que no hacía
nada. Hice la carrera [magisterio],el examen profesional y gané el tftulo;
cuando ful a sacarlo ml marido me dijo: ¿Para que vas a sacarlo, si no lo
vas a usar nunca? y yo dije: Pues es verdad. El no quería que trabajase.
Al año de casada tuve una hija; antes de tenerla le acompañé a todos los
conciertos y reunlones.”fl
El trabajo a domicilio -que luego será la princi~al actividad remunerada de las
exiladas- era una solución adecuada para que las mujEbres casadas de la clase obrera
pudieran conseguir unos ingresos sin abandonar sus obligaciones familiares. Uanos
Navarro cuenta cómo se desarrollaba su trabajo:
tuando yo me casé, trabajaba en mi casa, hacía pantalones... Trabajé
para un sastre que había muy bueno en la calle Príncipe.., me traía la




este señor de obra fina me pagaba diez pesetas el pantalón”.Q7)
De todos modos, la situación más frecuente para las mujeres casadas era el
trabajo de “ama de casa”, para el que habían sido educadas. Como dice una de ellas:
“En aquellos tiempos el ser mujer significaba prepararla de ‘aprendiz de
todo y maestra de nada’, mirar de casarla bien: es una monada de criatura
y pinta, borda y toca el piano y todo lo elegante de la pequeña
burguesa’. (~)
Su matrimonio con un joven de su pueblo, militante activo del EOC, contable de
profesión y amigo de la familia, influyó en su actividad fu<ira del hogar:
“Me casé muy joven [19años], me nació el niño al año y eso me frenó.
Las mujeres militantes eran solteras y se casaron con militantes del
partido. Ellas me decían que por qué no me inscribía: ‘Pues porque yo no
puedo cumplir como las otras’. Iba a las manifestaciones con el niño en
brazos”. (~)





Capftulo IV. LA VIDA DE LAS MUJERES DURANTE LA GUERRA CIVIL
El levantamiento militar de julio de 1936 y la guerra. oMí que trajo consigo tuvieron
una importancia decisiva para toda la sociedad española. El resultado adverso a la
República de la contienda fue la causa directa de la salida al exilio de muchas mujeres y
hombres comprometidos en la defensa de la República.
Durante esos tres intensos años de lucha ocurren hechos trascendentales en la
vida de las mujeres, tanto en su vida privada -la pérdida de seres queridos- como en su
proyección social: para algunas fue el momento de su pilmer trabajo remunerado, de la
afiliación a un partido o sindicato, o de dedicarse por enter a la lucha polftica. Todas estas
experiencias vividas por las mujeres no sólo les influyeron en su decisión de dejar España,
sino que orientaron su trayectoria personal posterior. El peso de lo vivido entonces es muy
grande, sobre todo para las mujeres de más edad.
Precisamente por ello, la guerra civU es un per(oci o especialmente recordado por
las mujeres del exilio y ocupa una parte considerable de las historias de vida; las mujeres
que llegaron ya adultas a México son conscientes de la InRuencia decisiva de la guerra en
el transcurso de sus vidas. Sobre esta época aparecen c escripciones más detalladas de
sus vivencias, narradas con más facilidad, quizás porque las exiladas quieren dejar
constancia con sus testimonios de la contribución del colectivo exilado a la historia y la
sociedad española, algo que ésta enterré con eL franquismo. Su interés por hablar de la
guerra contrasta con la situación de miedo que -según Fraser (1991)- se respiraba en
muchas de las entrevistas sobre la guerra hechas en España en los años finaies del
franquismo.
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Además de los testimonios orales, contamos con otra fuente de información: los
expedientes personales procedentes del archivo de la JARE. Estos ofrecen cuantiosos
datos sobre la actividad de los republicanos exilados durante la guerra, con preguntas
especificas en sus cuestionarios de solicitud de ayudi(1). La actividad política en el
pasado, el cargo ocupado durante la República y la filiac~ón política, eran muy tenidos en
cuenta a la hora de conceder subsidios a los que los pechan. Lógicamente, la mayoría de
los datos se refieren a los hombres; esto no se debe únicamente al mayor compromiso
político de los varones, sino -como ya hemos comentado- al caracter androcéntrico de
los expedientes, pues se ocupan de los cabezas de famihia, subordinando a ellos el resto
del grupo familiar, donde se incluyen las mujeres. No obstante aparecen datos sobre la
actMdad de algunas mujeres durante la guerra; ellas son principalmente las mujeres viudas
-por ser cabezas de familia- y las solteras.
Interesa resaltar en este capítulo la importante aportación de numerosas mujeres
del exilio a la causa republicana. Esta contribución se realizó con frecuencia a través del
trabajo en los talleres o en los hospitales y también con su militancia política. A
consecuencia de todo ello las mujeres deberán emprender el exilio.
La guerra civil también significó para todos los que la vMeron graves trastornos
en su vida privada y cotidiana. En el caso de los exiladas estos cambios se prolongaron
más allá de la guerra, durante los años de exilio. VearTos cómo se produjeron dichos
camb4os, a raiz de la contienda.
~. Las preguntas concretas del cuestionario de la JARE -panr los cabezas de familia- son: Filiación
política y filiación sindical: desde cuando y en qué organización; cargos políticos y militares
desempeñados en España y en qué fechas.
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1. Imoacto de la guerra en la vida privada de las muieres
.
La guerra supuso para las mujeres y los hombres una ruptura del tiempo cotidiano,
pues aquellos eran unos momentos en los que podía suceder cualquier hecho inesperado:
muertes, detenciones, separaciones familiares, etc. Ellas vivieron estas situaciones con
angustia, aunque sus recuerdos y vivencias de esos mcmentos son distintos según la
edad, su compromiso político más o menos fuerte y sus responsabilidades familiares.
Muchas mujeres recuerdan con tristeza la pérdtla de personas queridas, los
jóvenes que luchaban y morían en el frente, como el herriano de María Tarragona, el de
Silvia Mistral y el de Rosa Ballester. Los fusilamientos de familiares fueron también
frecuentes; s&amente en los ficheros de la JARE correspondientes a las viudas de guerra
aparecen 24 casos de mujeres cuyos maridos fueron fusilados en la zona franquista,
especialmente en Asturias.
La separación de los distintos miembros de las unidades familiares fue un hecho
más generalizado durante la contienda, que tuvo gran trascendencia en los años
posteriores. La desmembración de la familia se producía cuando los hombres se
incorporaban al frente de batalla y las mujeres, para no quedarse solas, se agregaban a
otros grupos familiares formando así las familias extensas que, en muchos casos,
perduraron durante el exilio. Veamos algunos casos narrados por sus protagonistas:
Dolores Duró vivió una experiencia de eso tipo en Cataluña, cuando comenzó la
guerra y su marido marchó al frente. Ella lo contaba asI~
Entonces ya dejamos la casa porque yo tenía que estar sola, no había
familia todavía. Y me fui a vivir -que estaba muy cerquita- a casa de mis
suegros.
(Preg> -¿Quiénes más vivían en casa de sus suegros?
-Mi cuñada, mis suegros y yo, cuatro... Ml suegro se dedicaba a unas
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tierritas que tenía y a esto de la cooperativa.”@)
La separación de su marido fue bastante larga. D .irante la contienda ella se enrolé
de enfermera voluntaria en Manresa y luego quedé incomunicada de su marido hasta que
se reunieron en el exilio en Francia.
Angeles Campos también estuvo separada de su marido durante la guerra;
entonces pasó a formar parte de un grupo familiar extenso junto a sus padres y sus hijos
pequenos:
“El estaba en el frente y yo con mis padres en Aicazar de San Juan donde
[mipadre] era registrador de la propiedad... Luego fue el corte del centro
y nos quedamos separados. Ya después de la batalla del Ebro pasé a
Valencia y a Barcelona y el primero de febrero pasábamos la frontera. Mi
suegro fue el que nos sacó; mi marido salió más tardetQ)
Hubo incontables casos de rupturas familiares de este tipo, que prosiguen en el
exilio. Las detenciones y las huidas del ejército franquista son otros factores que motivaron
más separaciones personales, a veces muy largas.
Rosa Ballester, militante de las Juventudes del PCE
desde muy joven, estaba casada con otro comunista que fue detenido en 1938 y pasó
ocho años en la cárcel. Ella reconoce que éste fue un hecho crucial para su vida
posterior:
“SI, estuvo ocho años, yo me olvidé por completo de Angel, y no me





María Gallegos cuenta con detalle, y todavía cori angustia, su experiencia en la
cárcel, en la que ingresó sin saber por qué. El relato deja traslucir su apoliticismo:
‘Yo en la guerra no hice ná; yo no tenía idea ninguna... Entonces decía
mi padre a un señor, don Juan Márquez. “Oiga don Juan, mi hija que no
ha hecho ná la pobre, que es inocente ¿por qué está presa?, dice: “No
es por ella, don Manué, está por el marido”, “Pero si mi yerno es una bella
persona”; “Pero él hacía propaganda de izquierda pa la guerra” Y yo aquí
pagando su culpa de éíl”.Q>
A la salida de la cárcel, donde permaneció dos meses con su hijita, estuvo largo
tiempo traumatizada por esa experiencia. Por eso todavía dice:
“Yo no quiero nada con los guardias. El tricornio me dé horror... Mira,
pedía la muerte porque fue horrible.., es que me pongo malisima”.
Finalmente, ella se reunió en México con su mardo en 1945, tras ocho años de
separación.
En contraposición, otras mujeres encarceladas por las actividades de su marido,
como Florinda San Agustín, afrontaron la situación con gran entereza, en parte debido a
su firmeza como republicana. Cuenta cómo, al ser detenkla por segunda vez, se enfrentó
verbalmente a un policía:
“A ml todavía no hay un hombre que hay~[ nacido que le haga de menos




[enMéxico]- hagan lo que quieran con
Su separación matrimonial duró diez largos atos, pues ella no pudo salir de
España hasta 1948.
Las niñas también recuerdan el trauma de la guerra y los cambios familiares que
ello acarreó; Doris Borderas, hija de un diputado socialhta por Huesca. contaba que su
padre tuvo que salir del país, y cómo, en represalia, su madre fue encarcelada:
“Cuando empezó lo del Movimiento llegaron a coger a mi mamá y a mi
hermano, ocho años tenía, y se los llevavon. Los tres años [dela guerra]
estuvo presa. Yo me quedé con los abuelos, o sea con la abuela materna
y mis tíos... Para mí, mi tía Carmen y mi tiD Daniel eran como si fueran mis
padres, porque con ellos vivía... Después ya salió mi madre de la cárcel...
Cuando salió mi madre tenía 5 años, cuando llegué a México tenía 9
años”.
Para las adolescentes, jóvenes que estudiaban o se iniciaban en el mundo laboral,
la guerra supuso una negativa interrupción de su vida ciMidiana. Por ejemplo,
Carmen Romero, hija de un coronel republicano que participé en la defensa de Madrid,
valora negativamente las consecuencias que tuvo para ella la guerra, pues a partir de esos
momentos dejó de estudiar. Sin embargo, entonces no lo veía así:
“En la guerra estábamos todos muy motivados a favor de la República. Yo
tenía 14 años... El bachillerato lo acabé “a trancas y barrancas” durante





Algunas mujeres, como Carmen Bahí, entremezclan sus recuerdos de la vida
privada con los acontecimientos bélicos, de manera que los primeros hacen de punto de
referencia para la evocación del recuerdo:
“Eran pocos días antes de nacer mi hijo, estaba yo en mi cocina y tenía
una olía de agua hirviendo, y al oir que la ciudad de Lérida había
capitulado sentí una cosa, solté la olla y me quemé todo, los pies y las
manos. Me pusieron un agua que habla illí en Gerona que la llamaban
agua amarilla, para las quemaduras, y cuando nació mi hijo nació con
toda la piel de las piernitas y de la carita bien amarilla... Como que esto fue
a mediados, a principios de marzo [de19381.”C)
Como vemos, la mayoría de estos relatos hacen referencia a las consecuencias
dolorosas de toda guerra; bien es cierto que -como ahon veremos- la incorporación de
muchas mujeres republicanas a la actividad pública tuvo, aveces, consecuencias positivas
para ellas. Algunas opiniones femeninas van en este sentUo:
“La guerra dió mucha libertad, mucha seguridad a las mujeres... mucha
fuerza para no dejarse avasallar.”<10)
2. El trabalo extradoméstico de las muieres en el bando EUb!KIDO.
La guerra permitió a las mujeres acceder a trabajon y espacios que hasta entonces
eran de dominio masculino. Las mujeres fueron milicianas policías, conductoras, etc. Ello




ámbito doméstico y, a partir de entonces, realizaron trabajos a favor de la causa
republicana. Es evidente que la contienda provocó importantes transformaciones en la
situación de las mujeres, no sólo en el ámbito privado y familiar, sino también a nivel
social, especialmente si nos referimos a las mujeres que a consecuencia del conflicto
bélico tuvieron que exilarse.
El trabajo fuera de casa de muchas mujeres que lc hacían por vez primeraen estos
años de guerra, estaba motivado, fundamentalmente, por sus convicciones políticas, por
lo que muchas aceptaron hacerlo gratuitamente, por lo menos hasta el año 1937 en que
se decreté su remuneración.Q1)
En principio, las mujeres se ocupaban de tareas ralacionadas con la construcción
social de lo femenino, como era la realización de cuidados personales a los heridos del
frente, los huérfanos de guerra, etc., o los trabajos de confección de prendas para el
frente. Para muchas de ellas, se trataba de tareas compa:ibles con su trabajo doméstico,
que se seguía considerando como la obligación prioritarL3 de las mujeres y que nadie se
atrevía a criticar.
Veamos ahora los principales trabajos que las mujeres desarrollaron fuera del hogar
en esta coyuntura bélica:
a) El trabalo de las enfermeras
.
En el cuidado de los heridos de guerra colaboraron numerosas mujeres, en
especial las enfermeras profesionales. Para ellas fue una experiencia nueva el trabajo en
el frente, en contacto directo con la guerra. Como enfermeras profesionales se
encontraban dos exiladas: María de Letre, trabajando bajo las órdenes del doctor Negrin,
y Carmelita Fernández, que estuvo en los frentes de Aragón, Cataluña y AJbacete con
11~ GARCíA-NIETO, C.(1986), pag.56
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su tío, Jefe de división en Aragón. Ya en México, encontramos varias enfermaras y
practicantes que narran sus experiencias e ilustran la participación de las mujeres en estas
tareas durante la guerra:
“Victoria Fernández Español, de 29 añc’s (en 1940), viuda de guerra.
Profesión: partera y practicante en cirugía. Durante la guerra desempeñé
el cargo de Tte. de Sanidad en los Hospitales de la Bonanova <Barcelona>.
Afiliada a la CNT.”
“María Larroca Bilbao, casada. Enfermera. Durante la guerra estuvo de
enfermera en el Hospital de la Calle Cortes <Bilbao). También actué como
tal en los barcos ingleses que se encargaron de la evacuación de Bilbao
y Santander a FranciaiQ2)
Muchas otras mujeres sirvieron de enfermaras improvisadas, ayudando a cuidar a
los heridos; así respondían a los constantes llamamientos a la colaboración de las mujeres
en la guerra.
Cristina Ulibarri fue una de ellas y, como rril’rtante de la UGT, trabajó de
enfermera de Asistencia Social. Se observa cómo, en muchos casos, las mujeres que
aportaban su trabajo eran mujeres afiliadas a sindicatos o partidos políticos.
b) La confección de prendas cara el frente
.
El aprovechamiento de la mano de obra fem~~nina se centré en utilizar sus
habilidades genéricas entre las que destacaba la costura por ser la más universal. No es
de extrañar, entonces, que la confección de prendas para el frente fuera una tarea que
implicó a numerosas mujeres. Esta labor llegaba a ser agotadora por el gran número de
12 Hay 10 casos más de enfermeras que solicitan trabajo a la JARE en México. En AMAE M-221.
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horas empleadas para coser y tejer abrigos, jerseys o gorras para los soldados.
Las organizaciones de mujeres, Mujeres Antifasc:lstas y Mujeres Libres, u otras
organizacionesde solidaridad, como Socorro Rojo Internacional, fueron las encargadas de
distribuir el trabajo entre las mujeres. Para ello también impulsaron la creación de
guarderías que cuidaban a los niños de aquellas que cosltn y estaban atendidas por otras
mujeres. La organización Pro-Infancia Obrera creó numerosas guarderías, especialmente
en los pueblos obreros de Cataluña.Q3>
También los partidos polfticos
Armendares, joven catalana de 14 años
ellos:
organizaban talleres improvisados. Teresa
(en 1936> recuerda su experiencia en uno de
‘Tejíamos sueteres para enviar al frente en las oficinas de Estat Catalá, o
si era en la misma escuela, no te lo podría asegurar... en el mismo lugar
donde nos daban el estambre [lalana] para tejerlos, los recogían.”<14)
La organización del trabajo permitió que incluso las mujeres casadas con hijos
pudieran colaborar en estas tareas y salir a trabajar fuera del reducido espacio doméstico.
Había muchas formas de colaborar: por ejemplo, Juanet Duró presté su ayuda para la
confección de prendas al frente dejando que ocupare su garaje el Socorro Roio y
ayudando en la contabilidad de lo producido:
‘En la guerra yo tampoco me incorporib a ningún partido, pero si me
incorporé a la organización que se llamaba el Socorro Rojo que dependía
de los partidos comunistas del mundo... Entonces yo tenía un
departamento en Barcelona en una casita en la cual había un garaje y
estaba vacío; yo ofrecí si Socorro Flojo que si querían podían emplear el
13 En los expedientes figura que Teresa Puigdollers fue Directora de la Guardería de San Andrés
Palomar y Palmira Gordillo, socialista, presté sus servicios en citra guardería. En AMAE M-257.
14 Entrevista 2.
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garaje como almacén de las lanas que se recogían para hacer prendas al
frente. Yo trabajé en la guerra en eso, que era tomar nota de todas las
compañeras tejedoras que había en el barrio, de las prendas que recogían
y una vez a la semana pues cargar el carnión.”Q5>
Los talleres de este tipo estaban enteramente dirigidos por activas mujeres -por
lo general miembros de algún sindicato, organizació¡, de mujeres o partido-, que
demostraban así su capacidad de trabajo. <18>
Estos trabajos que ellas realizaron durante la gue”ra son considerados como algo
gratificante para sus protagonistas. No obstante, dichas labores proyectaban socialmente
las tareas atribuidas a las mujeres en la división del trnbajo según el género. Por ello
podían considerarse una prolongación del trabajo dcméstico, como afirma Carmen
García-Nieto. (17)
c) Trabaios que realizan las muieres en sustitución de lcs hombres
.
Estas tareas fueron de gran interés para las mujeres, pues permitieron que, de
forma circunstancial, se introdujeran en el mundo masculino de las fábricas de armas, las
oficinas, los ministerios, etc. La guerra provocó la ausencki masiva de los hombres jóvenes
de sus puestos de trabajo y dio oportunidades laborales a las mujeres distintas de las
tradicionales. Los expedientes personales contienen bastantes ejemplos: Consuelo Martínez
de 26 años <1942), afiliada a UGT, era sastra de profesión, pero luego las necesidades
bélicas le hicieron ir cambiando de actividad:
“Trabajé durante la guerra en un taller de coser ropa para el Ejército,
15 Entrevista 12.
16 Florentina Fernández era una de ellas, pues en 1941 declaraba haber sido “jefa de los talleres
de confección de la CNT.” En AMAE M-68.
~a. GARCíA-NIETO, C. (1984).
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hasta el 37 y después en la Comunal 20 (empresa colectivizada) haciendo
obuses y “Piñas Universales”, con jn sueldo de 125 pesetas
semanales”. (18)
Los puestos de oficinistas en los ministerios, en el SIM, en la Generalitat, etc.,
fueron también ocupados por mujeres. Eran, por lo gereral, secretarias, telefonistas o
taquimecanógrafas, es decir, puestos subalternos bajo el mando de un hombre, pero al
menos estos trabajos reconocían la capacidad personal de las mujeres para cumplir tareas
fuera del hogar.
Las mujeres más jóvenes fueron las destinadas a cubrir estos lugares de trabajo,
pues también solían estar mejor preparadas. Rocio Aracil, joven socialista de 18 años,
decidió trabajar en la guerra para el Servicio de Información del Estado Mayor:
“Solicitaron personal para oficinas allí, hice un examen y trabajé en el
CASI, el Cuerpo Auxiliar Subalterno del Ejército, como taquimecanógrafa...
Ya en la guerra me hice de las Juventudes Socialistas y de la UGT... Luego
me destinaron al Estado Mayor Central con el jefe de InformaciónTeniente
Coronel Estrada y Manchón. De Valenckt pasamos a Madrid, el Estado
Mayor central volvió allí seis meses, luego fuimos a Barcelona.”Q9)
Las funcionarias de carrera pudieron ocupar puestos de mayor reponsabilidad; por
ejemplo, Maria Teresa Bonjoch, con 23 años (en 1942) contaba en su curriculum:
“Que en su calidad de funcionarlet desempeñé funciones de
responsabilidad en la Secretaría Política de la Presidencia de la
IB En AMAE M-126.
~ Entrevista 20.
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Generalidad, hasta el momento de termirarse la guerra en Cataluña.”Q0>
El hecho de ocupar estos cargos públicos significó para estas mujeres una nueva
e Interesante experiencia, pero a la hora de la derrota de la República supuso también la
necesidad de abandonar el país para no ser víctima de It represión.
La valoración de su incorporación al trabajo suele ser positiva en las mujeres
entonces jóvenes. Algunas como Silvia Mistral, que empezaba a desarrollarse como
escritora, eran conscientes del peso de las circunstancias de la guerra. En concreto a ella
le beneficiaron claramente, pues le brindaron más posibilidades de publicar en la prensa.
En este sentido, ella recuerda una anécdota muy significativa:
“En una carta desde el frente un amigo me decía: ‘Aprovecha ahora la
ocasión, porque nunca se va a presentar otra igual. El quería decir que
estando los hombres en el frente me iba a ser más fácil publicar porque
se necesitaba a alguien que hiciera los ~ieriódicosy escribiera”.
Ella no valora este hecho como algo excepcional, sino como una consecuencia de
la guerra, cuando muchas mujeres supieron aprovechar estas oportunidades:
“En la guerra la mujer dijo es mi hora” y perdió parte de su timidez para
manifestarse social y polfticamente”.~1>
Este comentario coincide con otros análisis de las repercusiones positivas de las
situaciones de guerra en la vida de las mujeres por su Incorporación al trabajo
extradoméstico. Algunos autores como A. Heller <1980) señalan que los sentimientos de
inferioridad y dependencia se desvanecieron durante la guerra, dando paso a una mayor
seguridad de las mujeres en si mismas. Este Impacto posú¡o de la contienda fue real para
~. En AMAE M-98. Aparecen otras funcionarias, como Carmen Pedraja San Román, funcionaria del
ministerio de Agricultura, de 38 años (1940). Después de 1936 desempeñé el cargo de Jefe del
Personal de la Dirección General de Ganadería del MinIsterIo dc’ Agricultura: estaba afillada a Izquierda
Republicana y a UGT. En AMAE M-154.
21~ La guerra también la obligó a definirse políticamente y ptó por la CNT. Entrevista 28.
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las mujeres jóvenes que tuvieron en la guerra su oportunidad de trabajar, pero no es
generalizable a todas las mujeres: la edad, la profesión, el estado civil, son variables a tener
en cuenta, pues ya hemos visto que para otras las consecuencias fueron muy negativas.
Isabel de Gracia, otra mujer joven, también resalta los aspectos positivosque para
ella tuvo la guerra, al trabajar fuera de casa por primera vez:
“La guerra civil me favoreció, pues me entregué a actividades un poquito
más intelectuales; allí empecé yo a romper el hielo de la monotonía de la
casa... ya tuve un poquito más de indtpendencia económica porque,
claro, ya estaba en la Secretaría de Armamento y luego en la Secretaría de
la Federación <Socialista)”. fl
Otra joven, Guillermina Gamborino, de 32 años (en 1942>, soltera, de UGT y
mecanógrafa de profesión, resumía así -en una carta más fría que el testimonio oral- su
trayectoria personal que la condujo al exilio:
Soy hija de una familia valenciana de rancio abolengo republicano, desde
los primeros momentos de nuestra guerra presté mi leal colaboración al
Gobierno de la República, al final de la misma prestaba mis servicios en
las Milicias de la Cultura, del Ministerio do Instrucción Pública.”fl
d) La atención a los niños
.
Aquellas mujeres más capacitadas pudieron contribuir a organizar la retaguardia
trabajando en su profesión. Tal es el caso de las maestras republicanas, al ocuparse de
~. Entrevista 19.
23 En AMAE M-77.
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los niños sin clase, sustituyendo a sus compañeros que estaban en el frente. Una joven
alumna de entonces, Teresa Armendares, recordaba esta circunstancia al hablar sobre su
escuela en Malgrat:
“Las clases no eran regulares, las daban prácticamente mujeres, nada
más las maestras; hombres jóvenes ya rio había como profesores, pero
si seguíamos yendo a la escuela”.Q4)
Otras profesoras se trasladaron con los niños de un sitio a otro del país, dieron
clase a los niños evacuados en Cataluña o los acogieron en colonias infantiles.
Estrella Cortichs trabajaba en una colonia de “Axu~a Infantil” que organizaba la UGT
en Barcelona, para cuidar a los niños refugiados; allí se le~ daba clase y, a la vez, las niñas
se iniciaban ya en sus roles genéricos, las futuras resporsabilidades domésticas:
“Se les daba clase en la mañana y en la tarde se ocupaba a las niñas,
pues, a veces, a hacer los dobladillos do las sábanas... a ayudar a sus
hermanitos, si eran un poco mayores, a ayudar incluso a la limpieza... Las
niñas mayores tenían a su cuidado dos o tres niños pequeños.”fl
Algunas jóvenes tuvieron que Interrumpir sus estudios por la guerra y dedicarse
a dar clases a los niños evacuados. Julia Rodriguez Mata era maestra en 1936 y había
comenzado a estudiar literatura en la universidad, pero tomó la decisión de marchar a la
Unión Soviética al frente de una colonia infantil:
“Yo tuve que salir de Madrid, porque enbnces estaba trabajando en una
escuela como maestra y evacuaron a los niños a Alicante y fui con ellos;




hermanas que estaba dirigiendo una colonia de los niños de Protección
de Menores; entonces se creó una espete de residencia para reponer a
los heridos, principalmente rusos y yo estuve en esa residencia, en la que
estaba también Constancia de la Mora. AJl( me propusieron si quería ir
con un grupo pequeño de hijos de aviadoes a la URSS; entonces me fui.
Salí de España en abril de 1937.h@6)
Su estancia en la Unión Soviética durante la II Guerra Mundial fue muy dura y se
prolongó casi diez años, pues llegó a México en 1946, ya casada y con dos hijos.
Otras maestras ayudaron a la causa republIcana dedicándose a actividades
diferentes, generalmente de índole polftica. Aurora Guilrnain contaba a la JARE cómo
cambió de actividad debido a la guerra:
‘Tenía una escuela de niñas y una academia nocturna para taquígrafos”,
(y durante la guerra> “tomaba taquigráficamente discursos en mítines y
conferencias de propaganda de tipo comunlsta.”«7)
Ella sufrió, además, otros cambios más doloroscs: perdió a su hijo de 18 años
en la guerra y tenía una hija de 22 años en la cárcel <en 1940>. La otra hija, Ofelia -que
luego fue una actriz famosa en México- la acompañé si eKilio.
En resumen, puede afirmarse que los cambios que experimentaron las mujeres con
la guerra no siempre fueron positivos, ni siquiera a nivel profesional. Muchas mujeres bien
preparadas: profesionales, estudiantes, intelectuales, vieron truncadas sus esperanzas y sus
proyectos de futuro con el conflicto bélico y luego en el exilio ya no pudieron
~. Entrevista 37.
27 En AMAE M-96.
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recuperarlos.Q8)
El trabajo de las mujeres no sólo fue una aporlación a la lucha antifascista o
revolucionaria, sino que fue considerado por algunas de ellas -según nos revelan algunas
publicacionesfl- como un instrumento para su independencia económica y para su
emancipación.
Durante la guerra en la España republicana no sa planteé el objetivo de liberar
a las mujeres mediante su trabajo extradoméstico; sin embargo, su incorporación laboral
hecha para ayudar a aumentar la producción y cubrir lan necesidades bélicas posibilitó
un cambio en la mentalidad de las mujeres que vMeron eEie proceso, cuando salieron del
reducido ámbito doméstico y empezaron a interesarse por los problemas políticos y
sociales del país.
3. Las activistas políticas durante la guerra
.
El trabajo extradoméstico y la actividad política de las mujeres son casi
inseparables en este periodo. Desde el comienzo de la guerra, las militantes más
destacadas de los partidos y sindicatos republicance se convirtieron en activas
propagandistas de sus ideas políticas, Intensificando más aún su compromiso político.
La ausencia de cuadros polfticos por la contierdet dió también más posibilidades
a las mujeres de ocupar un espacio tradicionalmente masculino. Muchas de las mujeres
políticamente significadas durante la guerra emprendieron, tras la derrota de la España
republicana, el camino del exilio. Por ello no es casual el 1-echo de que encontremos entre
las exiladas en México a destacadas activistas de las diversas tendencias políticas.
28 Es el caso de la diputada y escritora Matilde de la Torre, que no llegó a trabajar plenamente en
México.
~. Cf. UGALDE, M. (1990).
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Encontramos a mujeres militando en todos los partidos y sindicatos del amplio abanico de
la izquierda; se observa cómo las más jóvenes escogen opciones más radicales <CNT,
POUM, PCE), mientras que en el PSOE o IR. hay mujeles de mayor edadfl; la opción
nacionalista <ERC) recoge a un espectro de edades más amplio. Veamos con más detalle
la militancia femenina en las distintas organizaciones republicanas.
3.1 ~t.
El Partido Socialista incorporé a sus filas a la mayoría de las mujeres que se
destacaron en el exilio a México. Pero, a lo largo de la guerra, bastantes mujeres
socialistas radicalizaron sus posturas en el partido identificándose con la línea de Largo
Caballero o con el Partido ComunistaQ1). La unificación ce las Juventudes Socialistas con
las comunistas influyó también en una evolución de las jdvenes de las ~JSUhacia las ideas
comunistas.
Aurora Arnaiz, dirigente de las Juventudes Socialistas de Bilbao, socialista casi
desde la infancia, comentaba el cambio que produjo en la militancia la unión de las
Juventudes:
“Cuando surge la unificación hay un periodo de desdibujamiento, ya no
eres ni socialista ni comunista, porque vis a ser de las JSU.”Q2)
Durante la guerra, ya residiendo en Madrid, ella formé parte de la Ejecutiva de las
Juventudes y al comienzo de la contienda ocupó un Importante puesto mil’dar, Comisario
de Brigada:
•Yo creo que soy la única mujer Comisario de Brigada. SI, de la Brigada
~. Ver cuadros cap. VI.




Largo Caballero... A las Comisarias Políticas que teníamos puestos en la
retaguardia, las juventudes, los partidos, nos empleaban como cuadros
de dirección.”Q3)
Sin embargo, llegar a ser un cuadro político importante, incluso en las
circunstancias bélicas, no era fácil para las mujeres, pues los hombres las trataban como
subordinadas. Por ello era necesario que las dirigentes fueran mujeres de mucho carácter,
como decía Aurora:
“Se trata de mujeres de fuerte personalidad que se imponen, pero que se
imponen por su capacidad: pero dar oporunidad (a las mujeres) y elevar,
y educar, y formar en altos puestos dE dirección, no; eran funciones
subalternas” (las que ellas ocupaban>Qj
Este tipo de mujer es con el que se Identifica la propia Aurora Arnaiz.
Aquellas mujeres que habían tenido cargos políticos anteriormente, como la
diputada Veneranda García Manzano, siguieron asumiurido responsabilidades que a
menudo no se relacionaban con su profesión, de maestra en su caso. Su curriculum se
refiere a todos los cargos que ella ocupó:
“Desde el año 1937 a 1939, presté sus servicios en el Ministerio de Justicia, como
miembro representante del Ministerio de Defensa Nacional en el Tribunal especial
de Guardia, creado por la República española para la represión del fascismo,
deUdos de espionaje, traición, etc.”Q8>
Además, continué con un cargo dentro de la Federación de Trabajadores de la
Enseñanza, FETE, en la que estaba desde su fundación en 1928.
~. Idem.
~. Idem.
~. En AMAE M-82.
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En este sindicato también militaba Mercedes Pulí, oven maestra que desde los 24
años había sido vocal de la Junta directiva de la PETE (UGT), Asociación de Almería y
miembro de la Juventud Socialista. A esto añade:
“Durante la guerra desempeñé el cargo de’ Vocal del Comité Provincial de
Instrucción Pública de Almería... Mis antecedentes políticos, someramente
explicados, me privan de la posibilidad de volver a España por ahora,
puesto que las circunstancias de ser mujer agrandan y destacan más mi
actuación política, ya que es reducido el número de mujeres políticamente
significadas en comparación con el de hombres. Concretamente, en la
provincia de Almería hasta Agosto de 1936 éramos sólo tres integrantes
de la Sección Femenina de la FETE”.fl
Es evidente que ella -como muchas otras mujeres- era consciente de las
implicaciones que tenía la singularidad de la militancia po ítlca de las mujeres.
Otros sectores laborales muy feminizados, como la confección y la producción de
tabacos fueron cantera de activistas sindicales. Claudia García, secretaria de la
Federación del Vestido y del Tocada, y del Comité Nacional de la UGT, era muy conocida
como propagandista del partido Socialista, como su hermana Luz, soltera y bordadora, del
sindicato de la Aguja:
“Trabajé como oficinista en la Comisión Ejecutiva del Partido Socialista en
Valencia y Barcelona”.Q7)
Amelia Martín, viuda de un diputado socialista poe Badajoz, fusilado a comienzos
de la guerra, era militante socialista desde 1929. Por s~,r una mujer profesionaimente
~. En AMAE M-184. Otra maestra de la PETE, Montserrat F’lñol, de 32 años (1941), desempeñó
durante la guerra el cargo de Secretaria del Comité Comarcal del Bajo Llobregat. En AMAE M-161.
~ En AMAE M-83.
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cualificada -gestora administrativa-, durante la guerra dE~sempeñó varios cargos en la
provincia de Badajoz, entre ellos el de miembro del Consejo Provincial de Badajoz e
Inspectora General de Refugiados.
La afiliación a la UGT es la más frecuente en el exilio, sin que ello supusiera una




Sorprende, en principio, el bajo número de comunistas exiladas en México que
se encuentra en los expedientes. El hecho se aclara si tenemos en cuenta el veto impuesto
a este partido por el Comité de la JARE. En consecuencia, se silenciaba esta militancia a
la hora de pedir ayudas a la Junta. Las militantes entrevistadas cubren este vacio
documental aportando sus experiencias.
Mujeres de las Juventudes Socialistas Unificadas, como Aurora Arnaiz y Carmen
Parga estuvieron en los frentes de lucha realizando tareas organizativas y de propaganda
política.
Carmen Parga cuenta su experiencia, fuera de lo común:
Me casé y desde ese momento yo me lui al frente con ml marido, no a
luchar, porque no luchaba, pero yo trabajaba con el comisario. Hacíamos
el periódico del frente, recibíamos las visitas que llegaban del extranjero
para explicarles para qué estábamos luchando. Era el primer Batallón
Octubre, de las Juventudes Socialistas E stuve con ml marido en el frente
todo el tiempo; ahora, él fue subiendo cíe categoría y no creas que no
corrfamos grandes riesgos, porque cuando terminó la guerra mandaba un
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cuerpo de ejército.”Q8)
Así siguieron luchando, hasta que en 1939 se von obligados a cruzar juntos la
frontera hacia Francia.
Otras mujeres trabajaron como propagandistas para el partido en la retaguardia.
isabel Cánovas se habla afiliado a las Juventudes Comunistas ya en la guerra. Al ser una
mujer joven, casada y sin hijos, pero con la carrera de magisterio, tenía más posibilidades
de dedicarse a la política y sentirse útil a la causa republicana:
“Yo quería trabajar en la guerra, ser útil: me metí en la Dirección General
de Seguridad, en Barcelona, donde pasé toda la guerra; allí trabajaba de
secretaria... Era activista de las Juventudes Comunistas, ponía carteles,
daba “mitines relámpago” en las manifestaciones... Por la carrera (de
maestra) entré en el sindicato de la PETE; me fui relacionando con gente
más de izquierda y me afilié al PCE, ya en la guerra.”fl
Su marido -también pro-comunista- era Inspector del Cuerpo de Seguridad y Asalto
de toda España, por lo que en 1939 ambos cruzaron la frontera por Cataluña.
Llanos Navarro y Rosa Ballester fueron también activas militantes del Partido
Comunista en estos años; otras comunistas pertenecían al Movimiento de Mujeres
Antifasclstasfl.
Muchas de estas mujeres, tanto socialistas como comunistas, siguieron la lucha
antifascista en el exilio, a través de su colaboración en la Unión de Mujeres Españolas o
~. Entrevista 31.
~. EntrevIsta 9.
t Entre ellas Emilia Elias y Encarnación Fuyola del Comité de la AMA; pero no tenemos datos de
su actuación en la guerra. Otra militante de la AMA y el PSUC lue Maria Pérez Enciso, una destacada
profesional de los servicios soclales y colaboradora de varios periódicos y revistas. En 1936 ingresó
en el PSUC y desempeñó en Barcelona el cargo de Secretaria General del Instituto de Adaptación
Profesional de la Mujer. En AMAE M-156.
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de la misma organización comunista.
Por otra parte, la actividad de las organizaciones de mujeres se desarrolló con
más fuerza en la guerra. Además de organizar el trabajo extradoméstico femenino, las
Mujeres Antifascistas, por nombramiento del ministro de defensa. Dr. Negrín, formaron parte
de la Comisión de Auxilio Femenino, que presidió la Pasionaria. Pertenec¡an a la comisión,
entre otras dirigentes de la AMA, tres mujeres ya citadas, que luego encontraremos en
México: Emilia Elías, Encarnación Fuyola e Isabel de Palencia.
3.3 Las reoublicanas y nacionalistas
.
Las militantes republicanas que encontramos en el exilio no habían destacado
mucho en su actividad partidista(1). Pese a la destacada actuación de Clara Campoamor
desde el Partido Radical y de Victoria Kent en Izquierda Republicana, los partidos
republicanos perdieron en 1933 a estas diputadas, electas en 1931. En 1936 iR. rechazó
la solicitud de admisión de Clara Campoamor, según ella por haber defendido el voto
femenino, por lo que les criticó con dureza:
“Los hombres republicanos toleran en los partidos a las mujeres, a
condición de que de su actuación inocua, débil o fracasada no tengan
nada que temer... pero se oponen por tcdos los medios limpios o no, a
dar paso a las otras.”«)
Lo cierto es que era éste un partido que dejaba poco espacio a las mujeres, y las
que encontramos en él tuvieron escasa relevancia. Una afiliada que había ocupado un
puesto subalterno era Manuela Samperio, joven soltera cíue había sido la secretaria del
t Por ejemplo, María Tarragona, joven maestra catalana.
2~ Citado por FAGOAGA, C. y SAAVEDRA, P. (1986, 208>, en su biografía de Clara Campoamor.
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diputado de IR. Mariano Joven, casado con su hermana Q>.
Belén Sárraga era casi una institución del Partido Republicano Federal, al decir
de sus correligionarios del Ateneo Pi y Margall en México:
“Dicha señora, con más de setenta años de edad... ha venido actuando
en la vida pública española por casi 50 años, habiendo formado parte del
Consejo Nacional del Partido Republicano Federal, desde la época remota
de Pi y Margall hasta los últimos momertos de la República Española, ya
que al pasar a Francia terminada la guerra cMl era Vicepresidenta del
mismo.’Q)
Esta infatigable luchadora era escritora de profesión, “publicista anticlerical” y
feminista.
La Esquerra Republicana de Cataluña logré acilutinar en sus filas a numerosas
mujeres partidarias de un nacionalismo moderado, alguna~ de las cuales ocuparon puestos
políticos de responsabilidad. En el exilio son también uno de los grupos de afiliación
política más destacados, lo cual parece Indicar la maycr politización de las mujeres en
Cataluña. Elaclia Faraudo, fue activa miembro de la Esquorra y ocupó un importante cargo
en la guerra. Su hermano Enrique relata sus inquietudes y actividades políticas, las cuales,
curiosamente, eran mayores en ella que en él mismo:
“Quien era activista, esa si, era mi hermana... Era de Esquerra Catalana y
Estat Catalá... Ella pertenecía al gobierno... La República tuvo que crear
un ministerio, no, una especie de divkdón general de Evacuación de
Refugiados, que es la que se encargaba <le recoger los refugiados, darles
alojamiento, comida y demás. Y la Directora General fue mi hermana,
~ En AMAE M-186.
t En AMAE M-192.
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precisamente.”Q)
Su destino en la Dirección General de Evacuación lo ocupó desde mayo de 1937
a septiembre de 1938. Luego, en el exilio en Franch¡ siguió encargándose de los
refugiados españoles.
Las mujeres del Partido Nacionalista Vasco, que fueron ampliando su participación
en la vida pública a partir de la RepúblicaQ), apenas aituvieron presentes en el exilio
mexicano. La única referencia que encontramos, muy significativa, se refiere a Marcelina
Aguirre, quien declaraba haber sido la presidenta de la orgsnización de mujeres del partido,
las Emakume, durante la guerra civil.
3.4 Las muieres del Partido Obrero de Unificación Marxh~j
¡
Era éste un partido de reciente creación <1934), por la fusión de dos tendencias;
así pues, dentro del POUM convivían el sector nacione lista, formado por los antiguos
militantes de Estat Catalá y el BOC <Bloque Obrero y Campesino), y el sector marxista de
Izquierda Comunista.
Carmen Bah! pertenecía al sector catalanista del 2artido. Durante la guerra, pese
a tener un hijo pequeño, colaboré activamente con ed Comité Antifascista localQ>,
conduciendo su camioneta particular:
“Yo desde chiquilla era nacionalista, desde jovencita, vaya... Para los que
proveníamos del Bloque Obrero y Campesino la primera base era la
libertad de Cataluña... [Colaboraba]Haciendo lo que me ordenaban en el
~. Entrevista 51.
~. Según anal’rza M. UGALDE en su tesis doctoral.
~. En los Comités Antifascistas locales de Cataluña estaba, representados todos los partidos y
sindicatos del lugar, éstos tomaban todas las decIsIones sobrip los problemas más lnmedlatos, y a
veces en ellos dominaba la CNT y el POUM ; en BROUE, P. Y ~EMINE,E. (1977, 73>.
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Comité Antifascista de Gerona... y donde me decían que tenía que ir, iba;
tanto es así, que estaba yo embarazada cJe cuatro meses y todavía iba yo
manejando la camioneta esa... Pues fui a buscar un alijo de armas que
hubo en Rosas y luego a recoger vivera;.”C)
La guerra fue un periodo especialmente duro y conflictivo para los militantes de
este partido, debido a su legalización en junio de 1927 a causa de las presiones del
comunismo soviético, que reclamaba un castigo a los instigadores del levantamiento
obrero de mayo de 1937 en Barcelona. A partir de entonces el partido prácticamente
desapareció, al ser encarcelada toda la dirección del mltmo.
Dolores Ros, de la tendencia marxista en el partido, formaba parte del Secretariado
Femenino del POUM desde 1936; allí escribía en el periódIco “Emancioación” artículos
sobre la mujer~. Al comenzar la guerra el partido le prorone “liberarse” y dejar su trabajo
en el ayuntamiento de Barcelona; ella accede y se dedica a dar mítines y otras actividades
de propaganda partidaria. En 1937 la represión contra el POUM le afecta plenamente,
pues su marido era miembro del Comité Ejecutivo, pero ella siguió trabajando como
secretaria mientras cuidaba a su hija de pocos meses:
uegaron al Partido y se llevaron a Andrés Nin, bueno a los del Comité
Ejecutivo. Pero a Andrés Nin se lo llevaron sólo: ya no lo hemos vuelto a
ver jamás (fue asesinado>. A los demás los metIeron en la cárcel, entre
ellos mi marido... Ml marido no vió nacn’ a su hija; no la conoció hasta
que acabó la guerra.”(10>
Con la caída del frente Este se abrieron las cárceles y ambos pudieron salirhacia
Entrevista 4.




Pilar Trueta sufrió en su carne las consecuencias de la represión contra su
partido:
“Del 36 al 38 fui activamente polftlca; seis meses antes me casé con Juan
Hervás, un muchacho del Partido; yo lo vaía como una lumbrera. Era un
entusiasta y se fue al frente; lo mataron lo~ comunistas en el ‘rente en una
emboscada, en el año 38. Yo empecé a I~ablar de esto, me agarraron y
me metieron en la cárcel. Todos los del 1300 éramos perseguidos... Me
acusaban de troskista y contrerrevolucionaria...Estoy marcada por épocas
muy malas. Sólo estuve ocho meses con mi marido.”<11>
Finalmente pudo salir de la cárcel y de Cataluña, antes de acabar la guerra, pues
sus amistades consiguieron mandarla como maestra de ui grupo de 60 niños refugiados
con destino a una escuela de Lyon.
3.5 Las anarquistas
.
Por la general, las referencias a mujeres anarquistas en el exilio mexicano son
escasas.
CecUla Gullarte, joven periodista muy interesada por la política fue corresponsal de
guerra del frente norte para la CNT de Bilbao, pese a que estaba casada y luego
embarazada:
“Toda la vida me ha Interesado mucho la política. Mucho, mucho. La he
vivido con intensidad... Empecé a trabajar en periódicos de la CNT de
“. Entrevista 43.
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aquí del País Vasco... hasta que cayó Bilbao, hasta que cayó Santander,
hasta que cayó Asturias; estuve trabajando en los frentes, hasta que
salimos corriendo perseguidos por los nacionales... Atravesamos toda
Francia y volvimos a entrar a España por Cataluña. Entonces allí hice
cosas para Solidaridad Obrera, que estaba esperando a mi hija
entoncesQ2)
Otra escritora, Silvia Mistral trabaja como periodsta durante la guerra, ya dando
un enfoque más polftico a sus artículos para la revista “kirnbrml” de la CNT:
“En “Umbral” escribía, desde el punto de vista antifascista:
reportajes, crónicas de gueira, cuentos, también sobre
cine...”Q3>
Su militancia anarquista no fue muy intensa hasta la guerra, pero se reforzó al
conocer a su futuro marido, miembro del Comité Nacional de la CNT; con él afronta el
exilio:
“Me casé en el último mes en España con Ricardo Mestre, que era del
Comité Nacional de la CNT; él tenía que salir [a Francia] con el
Comité.”Q4>
Los expedientes personales nos hablan, por ejemplo, de las hermanas Ocaña que
formaban parte de una familia numerosa de gran tradició’~ anarquista, como señalan sus
nombres propios: Fraterna, Natura. Armonía y Ubertad. Tcdas militaban en la CNT, tres de





Libres. Armonía, la pequeña, estaba estudiando el bachillerato cuando se produjo la guerra,
sin que haya más datos al respecto.
Valorando la experiencia de estas mujeres que participaron en la guerra como
trabajadoras o como militantes polfticas, mujeres de diversa edad, condición social y
estado cMl, podemos afirmar que durante la guerra se tnistocó, para ellas, la tradicional
división del trabajo según el género, que asignaba a las riujeres el papel doméstico.
Estas mujeres ya no se quedan en el hogar, sino cíue participan en la vida pública,
principalmente a través de su incorporación a la lucha anúascista. Esto supuso un cambio
en el rol genérico femenino que, a la larga, hubiera podido suponer un cambio en las
relaciones de género hombre-mujer, si la derrota de la República no hubiera cortado
bruscamente estos y tantos otros cambios.
Las nuevas circunstancias, tanto la dictadura franquista como el exilio, serán más
adversas para las mujeres, impulsándolas a volver a los roles femeninos tradicionales.
A pesar de señalar los cambios que afectan a las relaciones de género, coincido
con los análisis de este periodo de República y guerra cMl -los trabajos de Carmen
García-Nieto y Mary Nash, principalmente- que señalan el predominio de la mentalidad
patriarcal en aquella época, tanto en los hombres corro en las propias mujeres. Ello
coexistió con una progresiva toma de conciencia de las mujeres de si mismas “como
personas y como sujetos históricos”<15), que en una minoi’~ de mujeres fue más allá al
plantearse críticamente su situación de subordinación social.
Por lo tanto, durante la guerra nos encontramos con muchas mujeres que van
asumiendo un nuevo rol social que las hace participar en la vida pública, sin que en la
mayoría de los casos cambie todavía su mentalidad nl la del resto de la sociedad, que da
prioridad a su papel de madre y esposa en el hogar.
,~. GARCíA-NIETO, C. (1986), p. 58.
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Este es un proceso lógico, si tenemos en cuenta que las mentalidades evolucionan
y cambian mucho más lentamente que otros hechos históricos de tipo polftico o
económico, como ya han señalado numerosos hist’2riadores. Además, el adverso
resultado de la guerra civil para los republicanos frenó br’jscamente el proceso de cambio
en los roles femeninos que se estaba produciendo.
4. El final de la guerra y la decisión del exilio
.
Una gran masa de los vencidos se apresuraron a dejar su país. Una exilada, Silvia
Mistral, describe así la salida de España por la frontera catalana:
“Una gran fila india de españoles desciende por la montaña hacia la
carretera. Bajo los árboles descansan algunas mujeres con niños, tapadas
con ligeras mantas. Las maletas y bultos se han ido dejando por el
camino; por eso los montes están Dublertos totalmente de ropas
abandonadas. Los niños lloran, clamando ser cargados en los brazos. Tras
tanto esfuerzo la caravana se conviede en un montón silencioso de
cuerpos multiformes. En la calma de la noche se escuchan gritos y
A diferencia de lo que ocurría en las migraciones económicas tradicionales, los que
salieron en 1939 no lo hicieron libremente, sino forzados por la situación política creada
tras la derrota, que convertía a muchos de ellos en “criminales y proscritos”.
Todos ellos, hombres y mujeres, parten de un rnóv’d polftico general: se sienten
MISTRAL, 5. <1940, 10>.
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vinculados al bando de los vencidos, a la legalidad republicana, y no aceptan vivir en una
España gobernada por Franco, temiendo además sus represalias.
Hemos señalado cómo una minoría de mujeres hebía colaborado con entusiasmo
para ayudar al bando republicano, e incluso algunas de ellas estaban muy comprometidas
políticamente en la guerra civil; sin embargo, ésta no era la situación de la mayoría de ellas
en 1939. Dentro del pequeño grupo de mujeres entrevistadas encontramos situaciones y
causas muy dispares para salir del país, pero puede afirrn¿Lrse que, por lo general, para las
mujeres no fue prioritario el móvil político. Su trayectoria vital anterior condicionará en gran
manera el carácter de su decisión; según esto, podemos distinguir dos grupos de mujeres
que van al exilio:
a> Aquellas para las que la motivación política del ~xilioocupa un lugar secundario
frente a las circunstancias que se derivan de su situación familiar o sentimental; ellas son
la mayoría del colectivo femenino.
b) Las mujeres que salen de España por convicciones y responsabilidades políticas
propias, que constituyen un grupo minoritario, pero muy Importante en el exilio.
Analicemos cada uno de estos grupas:
La mayoría de las mujeres se vieron impulsadas al exilio por sus circunstancias
familiares. Hay que tener en cuenta que esta decisión n~ era exclusivamente individual,
pues solía tomarse dentro del ámbito familiar, de manera que los miembros de la familia
más comprometidos arrastraban a otros al exilio. En esta situación se encontraban las
mujeres casadas, que generalmente se sentían obligadas a seguir a su marido, y también
los niños, todavía sin una autonomía que les permitiera tornar una decisión propia. Se trata
de mujeres menos comprometidas o más tibias políticarnente, pero que tenian familiares
que habían tomado una actitud muy significada a favor de la República.
Los expedientes personales de la JARE recogen gran número de relatos de la
salida de este tipo de grupos familiares en los que sólo el hombre había tenido
responsabilidades durante la guerra. El testimonio de un coronel de Infantería es muy
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ilustrativo sobre las circunstancias en que se produjo el éxodo:<17)
“Por encontrarme en el frente mandando d Xl Cuerpo de Ejército, no pude
sacar a mi familia de Lérida, población en la que residía desde 1933, hasta
última hora, saliendo en uno de los últlmou coches que cruzaron el puente
de dicha población, antes de ser volado y no pudiendo sacar más ropa
que la puesta. Me acompañan en el exilio mi esposa, de 45 años, mi hija,
de 12 años y mi sobrina, de 21 años.”
Las entrevistas relatan con mayor precisión cómo la mayoría de las mujeres
decidían acompañar a sus familiares en el éxodo y afrontar juntos la situación.
Una de ellas, Josefa Plallá, explicaba su decisión de salir de Cataluña, en función
de las actividades de su marido:
“No sé, porque mi marido pues había tenido cargos durante la guerra...
y no había hecho nada malo él, pero ya teniendo un cargo en la
Generalidad, pues siempre era peligroso [quedarse]...Estuvimos un mes
en Barcelona y despues fuimos a pie hasta la frontera.”(18>
Otra de ellas expresaba con claridad su escaso compromiso político:
“SI no hubiera sido por Alvaro [su rnarkio], no hubiera dejado ni
Madrid.”<1)
Bien es cierto que no todas las mujeres casadas tomaron la decisión de seguir a
su marido. Algunos testimonios se refieren a este hecho:
“Muchos hombres lloraban al saber que ~iuscompañeras no querían venir




a México; eran por lo general mujeres óvenes que no sentían el valor
para lanzarse a un país desconocido y dejar a su familia en España.”(fl
Las solteras más jóvenes salieron acompañando a sus familiares directos; fue
el caso de Isabel, hija de Anastasio de Gracia, ministro durante la República, que salió de
España con su padre. Adelina Santaló, hija del alcalce de Gerona y ministro de la
Generalidad, Marcelo Santaló, también dejó Cataluña ju’ito a sus padres y hermanos y
así le ocurrió a otras muchas más hijas de militares, sindicalistas, cargos municipales,
etc, e1>
A veces las mujeres mayores, que veían a sus hijos marchar del país, también se
sumaban a la expedición:
“Mi madre, pobrecita, era una señora que no se metía en nada; ella se
hubiera muy bien podido quedar.. Cuando mi madre vió que estaba yo
arreglando al niño [para llevármelo], entonces dice: “Ah, entonces
también vengo yo”.Q2)
Otra mujer de 68 años, reconocía en una carta da 1942 que su salida de España
se debía a su voluntad de acompañar al exilio a su hija, claramente comprometida con la
República:
“Como Vd. comprenderá el que me encuentre yo a mis 68 años en esta
situación lamentable de refugiada, no ha sido debido a mis actividades
políticas, sino a mi hija Carmen -a quien he venido acompañando- quien
por escribir artículos en la prensa liberal le España... tuvo que salir de su
~. Entrevista 28.





Estas mujeres de edad avanzada eran luego las que tenían más problemas para
adaptarse a una nueva forma de vida en México, por lo que se lamentaban con más
frecuencia.
El miedo a sufrir la terrible represión franquista, también impulsó a numerosas
familias al exilio. Por ejemplo, en el País Vasco, Isabel Urqt lola y toda su familia, de fuertes
sentimientos nacionalistas se embarcaron en Santurce rumbo a Francia cuando avanzaban
hacia allí los “nacionales”. A pesar de no estar comprometidos políticamente temían la
represión:
“Sabiamos que a muchos vascos que pensaban como nosotros, gente del
pueblo [Tolosa],les mataron y torturaron”«4)
También las viudas de guerra, que habían sufrido de cerca los fusilamientos y la
represión, sintieron la necesidad de salir fuera de España, solas o con sus hijos. Su
presencia en el exilio será muy significativa, pues desd3 su partida de España se ven
obligadas a asumir el papel de cabezas de familia o a af¡’ontar solas el exilio, por lo que
pedían ayuda al Comité Ténico:
“La que suscribe es viuda de guerra curo esposo fue D. Angel García
Abascal, fusilado en Gijón el 6 de Mayo cíe 1938.”e>
Aunque muchos hombres salieron solos al exilio •y lo hicieron pocas mujeres- las
estadísticas muestran cómo fueron más numerosos los hombres que dejaron España
~. En AMAE M-130.
24 Entrevista 45.
~. En AMAE M-55.
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acompañados de sus familiares o de otras mujeresQ6>. Aquí se aprecia una notable
diferencia entre la emigración económica tradicional, corr puesta por hombres jóvenes y
solteros, y la emigración política, con un carácter más familiar.
La minoría de mujeres que salieron al exilio por sus propias convicciones eran
aquellas que durante la guerra habían ido evolucionando hacia un mayor compromiso
político. Ellas hacen del exilio el fruto de una decisión propia y lo ven una salida necesaria
para no ser victimas de la represión franquista o tener que soportar una dictadura. A su
vez, los compañeros de aquellas mujeres casadas estaban muy comprometidos con la
causa republicana, por lo que ambos saldrán juntos del país, aunque al cruzar la frontera
los franceses les obligaron a separarse por sexos.
Dolores Ros describe así su partida:
“Salimos unas horas antes de que entrara Iranco en Barcelona. Hasta tres
o cuatro días antes mi marido estaba aún en la cárcel [por ser del
POUMj y salimos caminando.., con ma mochila y un poco de
comida.” e7>
Silvia Mistral explica lo siguiente:
“Indudablemente a la cárcel hubiera ido. En la fábrica me habla significado
mucho como afiliada a la CNT, estaba comprometida por todas partes,
tanto como escritora como por empleada fabril.”@8)
Llanos Navarro, militante del PCE, salió con la familia de su marido:
~. Las entrevistas relatan numerosos casos de hombres que salieron de España con otra mujer,
mientras la esposa se quedaba en España. En los expedientes aparecen un antiguo policía que:
“Solicita ayuda económica para traer de España a su esposa y dos hijos, pese a que constaba que su




“A mi me llevaron en un camión, nos Eacaron así, con mi cuñada, yo
siempre fui con mi cuñada. Cuando pisamos por Camprodón ya las
tropas se iban retirando.”(~)
Hay multitud de testimonios que relatan con dc~alle cómo las mujeres vivieron
estos trágicos momentos de la retirada de los republicanos rumbo a Francia, que quedó
grabada en su memoria como una experiencia traumática.
Atrás dejaban un infierno, pero sus penalidades no habían acabado. Una vez
pasada la frontera, todos ellos se enfrentan a un país des’:onocido y a un destino incierto.
~. Entrevista 29.
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Parte 2. PRIMER EXILIO EN FRANCIA.
Capitulo V. LAS EXILADAS ESPAÑOLAS EN FRANCIA (1939-1945>
El estudio de la etapa de transición francesa es imprescindible para entender
muchos aspectos del exilio definitivo a México. Entre otras cosas, en Paris, el mismo año
de la derrota republicana, 1939, se crearon los organismos del exilio -SERE y JARE-, que
funcionaron posteriormente en México. Unido a este aspecto institucional, el más
estudiado sobre el exilio español en Franciao>, existen olros aspectos desconocidos de
estos años, como es la consolidación de los grupos familiares extensos o compuestos,
formados por los refugiados que salieron juntos de Espar~a para afrontar mejor el éxodo;
dichos grupos domésticos siguieron existiendo largo tiempo en el exilio en México.
La duración de la estancia en el país vecino varió para los refugiados españoles,
desde unos meses a años enteros. Para poder sobrevivir en esta primera fase del exilio los
refugiados españoles, y en concreto las mujeres, empezaron a desarrollar actividades
laborales que continuarían posteriormente en México: nos referimos especialmente al
trabajo de confección a domicilio.
La minoría de mujeres dedicadas a la actividad política durante la República
siguieron trabajando en Francia en la organización y asistoncla de los refugiados que iban
llegando de España.
Resulta curioso que los exilados, en este caso as mujeres, al recordar en las
entrevistas esta etapa primera del exilio acentúan los aspeDtos negativos de la estancia en
Francia, contraponiéndolos al recibimiento acogedor que les dieron los mexicanos. Esta




valoración negativa -parece que bastante justificada- forma parte de la memoria colectiva
del exilio, pues es un “lugar común” de muchas entrevistas y cumple la función, en el
discurso individual, de resaltar el carácter positivo de la acogida que les dieron los
mexicanos. Sin embargo, hay algunas exiladas que recuerdan la actitud positiva de una
parte del pueblo francés con los refugiados españoles.
1. Primeras experiencias como refugiados
.
La gran masa de republicanos españoles -unos 450.000, según Soriano(j- llegó
a Francia en los primeros meses del año 1939, principalmente a través de la frontera
catalana. A partir de entonces pasaron a ser refugiados políticos, y muchos de ellos
murieron bajo esta condición.
El gobierno francés trató de controlar la avalancta de recién llegados con duras
medidas. Uevó a cabo una política de internamiento dc los refugiados en campos de
concentración bajo un rígido control policiaco y militar y í,romocionó las repatriaciones a
España. Se seguía la línea aplicada anteriormente con los españoles, desde las campañas
del norte de 1937, cuando se trató de Impedir que los refugiados se situaran en las zonas
fronterizas y de reducir la inmigración con las repatriaciones de varones en edad militar. O
Por lo general, los hombres y mujeres que llegaron juntos a Francia enseguida
fueron cruelmente separados; los hombres fueron enviados a campos de concentración
y las mujeres trasladadas a pequeños pueblos lejos de la frontera. Las entrevistas
contienen multitud de relatos de estos hechos; por ejemp~o, Aurora Gené salió al exilio en
un extenso grupo familiar integrado por los cuatro hermanos de su madre, casados y con
2~ SORIANO (1989>. Otros autores bajan la cifra a 300.000 (~BELLAN, 1983>.
~‘. Cf. Borrás, J. <1981>.
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hijos, y sus padres, ambos militantes de la CNT. Aurora, con ocho años, recuerda que tuvo
que sufrir la experiencia de separarse de su padre y vivir on un refugio:
“Uegamos a la Junquera en pésimas condiciones y nos mandaron a la
zona de los bajos Alpes... ahí nos hacinaron, pues... en un refugio, como
granja. Ahí dormíamos hacinados en uneLs colchonetas de paja, que la
primera noche tuvimos que salir con un frío tremendo, porque la paja
levanta un polvillo asfixiante, y ahí pasar la noche a la intemperie... Los del
pueblo, esa gente no quería ni que nos acercáramos allá...
Mi padre fue al campo de concentración. Primero al de St. Cyprien y
después al de Argelés y después al de Arlést(4>
La dura política aplicada a los refugiados españoles era buena prueba de la
xenofobia y el miedo al contagio revolucionario que se respiraba en Francia en los
ambientes burgueses. Además, gran parte de la población, la más atrasada, consideraba
a los españoles como elementos dudosos, “anarquistas”, desertores, etc., tal y como lo
refleja la prensa burguesa de estos años. (4)
Silvia Mistral relata en su libro de memorias ~xnd~la dura vida de las mujeres
españolas internadas en un refugio de Provenza, según su propia experiencia:
“Viven cincuenta o sesenta en comunidad, comiendo, como en los
cuarteles, de una olla común. Hay un hcrario fijo para levantarse y otro
para acostarse. Durante el día son libres, aunque les prohíben salir del
pueblo más allá de un kilómetro”
Su relato narra también las críticas que recibían de la gente del pueblo y los
intentos de repatriación que llevaron a cabo los franquistas:
‘. Entrevista 18.
~. BORRAS, J (1981> Francia ante la auerra civil esDañola
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“Las mujeres francesas arrecian en sus crflicas a las refugiadas españolas.
Vigilan la subida del cartero... [Losfranquistas] tienen el asentimiento del
Subprefecto y recorren todo el Departamento, coaccionando a las
españolas para que regresen a Espa’ia. La continuación de los
sufrimientos, el cansancio y la desilusión arrastran a muchas a aceptar la
repatriación, soñando con volver a los paisajes donde fueron felices y en
los cuales, acaso, no volverán a asilo... Eran las que no habían hallado a
sus deudos en los campos, las que sabían ya de su encarcelamiento en
España, una viuda y nadie más.”(5)
A pesar de todo, no todas las experiencias del paso por Francia fueron negativas.
Otros exilados cuentan cómo los sindicatos obreros y las organizaciones locales del Frente
Popular francés dieron una acogida favorable a los recién llegados, sobre todo en la zona
del Languedoc, lindante con Cataluña:
“En el pueblo donde estábamos (cerca de Perpiñán] nos ayudaron; el
alcalde era socialista y allí había muchos emigrantes andaluces que habían
llegado de picapedreros tras la Primera Guerra Mundial. El problema era
el idioma, allí hablaban una mezcla de fraicés y catalán. Estuvimos allí un
año y pico hasta lograr el visado para Móxlco”.Q>
En este caso se trataba de una familia de refugiados madrileños, la familia de Pilar
Vallés, joven maestra que había salido de España con sus padres y hermanos, debido a
las responsabilidades polfticas del padre, activo militante socialista.
La masonería también ayudó generosamente a sun “hermanos”. Una exilada cuenta
cómo fueron ayudados por los masones franceses:
~. MISTRAL, 5. (1940> Exodo. Diario de una refuolada esoaI~ja. pag. 119. MéxIco.
6 Entrevista 47.
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“Nos fuimos a Perpiñán a ponernos bajo ‘al amparo de la masonería, nos
repartieron en diferentes refugios masánicos. Nos tocó ir cerca de
Toulouse, allí pasamos unos meses... [luego]fuimos a Montauban, el
director de la Dépéche era un elemento ¡nasón, nos protegía mucho, y
nos consiguió el “chomage”. Allí fue donde nació mi hijo, el dos de enero,
en una maternidad del goblerno.”f>
Su experiencia con los franceses fue bastante positiva, aunque piensa que fue un
hecho poco frecuente:
“Yo tuve la suerte de encontrarme con gante buena, pero la mayoría no
encontraron esto... Tenía una vecina francesa que fue una excelente mujer.
Estuve rodeada de gente francesa “for-mi-da-ble”. Me ayudaron todo lo que
pudieron, me dieron ropa, los cuáqueros también me dieron un moisés,
un equipo de ropa, porque yo no tenía nada.”
A pesar de estos casos excepcionales, cuando los exilados vislumbraron la
posibilidad de dejar Francia y salir hacia América optaror por ello sin dudarlo.
2. La creación de las organizaciones del exilio. Los viaies rumbo a México
.
El gobiemo francés, según hemos visto, tenía cina política claramente definida
respecto a los refugiados españoles, política que se basaba en el temor al contagio
revolucionario en una difícil coyuntura internacional. Sin embargo, los dirigentes de la
República pudieron utilizar Francia como base de operaciones políticas, por lo menos
hasta el comienzo de la Guerra Mundial.
~. Entrevista 34.
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La salida desde Francia hacia México se produjo -mayoritariamente- en las
expediciones colectivas montadas por los dos organismes del exilio: el SERE y la JARE.
La creación de dos organizaciones con los mismos fines de ayuda a los refugiados
españoles evidencia la fragmentación política del exilio republicano. En efecto, la división
interna del PSOE al final de la guerra llevó a que, por un lado, el Dr. Negrin, como
presidente del gobierno republicano en 1939, constituyera en Paris en marzo de ese mismo
año el Servicio de Evacuación de los Republicanos Españoles (SERE>. Paralelamente,
en julio de 1939, la Diputación Permanente de las Cortes, reunida en Paris a instancias de
Indalecio Prieto, declaró disuelto el Gobierno y decidió asumir sus responsabilidades, entre
ellas la administración de los cuantiosos valores de que disponía el gobierno de la
República fuera de España; entre ellos estaban las joyas y otros valores del yate “Vita”,
llegados a México el 28 de Marzo de 1939. Este tesoro, valorado en más de 50 millones
de dolares, quedó en manos de Prieto; a continuación la Diputación Permanente de las
Cortes creó la Junta de Ayuda a los Republicanos Españoles (JARE) para administrar
estos fondos.
De esta manera -como dice Heme- “Prieto y sus seguidores tenían en la JARE el
instrumento idóneo para reorganizar el movimiento socialista e influir en la marcha de
algunos otros partldos~). La actuación de la JARE en México hizo patente esa
afirmación.
Pese a las diferencias entre los propios socialistas y a otras divisiones entre los
republicanos, éstos se pusieron de acuerdo con el gobiomo mexicano para financiar el
embarque de los refugiados rumbo a América. En abril de 1939 el gobierno mexicano, a
través de su embajador Narciso Bassols, estableció contacto con el gobierno francés para
organizar la salida de los republicanos españoles que quisiesen Ir a México.
Ya anteriormente, en 1937, el Gobierno mixicano había demostrado su
~ HEINE, H. (1983, 126>. Analiza en su obra sobre la oposición al franquismo las Implicaciones
polfticas de la creación del SERE y la JARE.
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solidaridad con la República española al admitir la expedición de 500 niños españoles a
México, los llamados “Niños de Morelia”Q>.
Los funcionarios mexicanos colaboraron en primer lugar con el SERE en la
elaboración de las listas de refugiados con destino a México. El Dr. José Puche, que había
formado parte del último gobierno republicano como Director General de Sanidad de
guerra, fue el responsable de dirigir la emigración a México mediante el Comité Técnico
de Ayuda a los Republicanos Españoles (CTAE); dicho comité contaba con los fondos
que enviaba el ministro de Hacienda de la República.
La selección de inmigrantes por parte del gobiarno mexicano y del SERE ha
planteado bastante controversia. Varias fuentes coinciden en señalar la inclinación pro-
comunista de la selección debida a las manifiestas simpatias del representante mexicano,
Narciso Bassols, por este partido. Para evitar los favoritisntos generalmente se nombraban
delegados de cada tendencia que controlaban los emDarques. En opinión de varios
anarquistas muchos consiguieron salir de Franca gracias a esa medida:
Vinimos a México porque cada partido ci cada sindicato tenía que tener
un representante. Y resultó que los anarquistas, mejor dicho, los de la
CNT escogieron a Ricardo como represEntante en el barco... Y fue por
eso que pudimos entrar y venir a México en el ‘lpanema’.”(10)
No obstante, los colaboradores del SERE en las tareas de evacuación (luego serían
los de la JARE) pudieron ejercer sus influencias en la sele:ción de exilados. Por ejemplo,
Eladia Faraúdo, activa militante de Esquerra Republicanada Cataluña, Ex-DirectoraGeneral
de Evacuación. Gracias a que colaboraba con el SERE y a¡ sus buenas relaciones políticas
-según destacaba su hermano Enrique- pudo embarcar EL su numerosa familia a México,
~. PLA, D. (1985> analiza monográficamente esta expedición infantil utilizando fuentes orales.
lO Entrevista 28.
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también en el “Ipanema”:
“Mi hermana estaba muy bien conectade¡ con las autoridades francesas,
que eran masonas y ella también (...> Ella nos sacó del campo de
concentración y nos metió en esa casa. Y allí estuvimos esperando la
oportunidad de podernos embarcar ~ara el único país que nos
dijo:Entren”(11)
Las tres expediciones principales del año 39 fuaron la de los buques “Sinaia,
‘Ipanema” y “Mexique”, que salieron de los puertos atlánticos de Francia entre mayo y julio
de 1939. En ellas viajaron una parte considerable de los exilados españoles que llegaron
a México, 4.660 personas.
El informe realizado por Patricio Quintanilla, funcionario del CTAE destinado en
Veracruz, recoge los datos de los pasajeros de esto; tres primeros barcos<12). En
septiembre de 1939 el censo de emigrados españoles en México -que publicaba el SERE-
era de 5.787 refugíadosf3). La cifra es pequeña si se tiena en cuenta el gran contingente
de refugiados españoles en Francia, por lo que tuvo q’~e existir una selección de los
exilados que embarcaban rumbo a México. Los intelectuaes y los miembros del gobierno
central y de las autonomías, con sus familias respectivas, tuvieron más facilidades que el
resto de los refugiados españoles para vivir en Francia y salir hacia América.
Concha Méndez, casada con Manuel AJto¿aguirro, contaba cómo a su salida de
España él no pudo evitar pasar por un campo de concentración, pero después fueron
~ Entrevista 48. Ella se encontraba en Francia desde 1938 organizando la evacuación de refugiados
españoles. Su familia, prototipo de familia extensa, la formaban sus tres hermanos con sus hijos, más
su madre y su tía -también militante de ERC- con su hija.
12 QUINTANILLA, P. (1939): Memoria de las actividades desarrolladas por la delegación de
Veracruz, Archivo del SERE, México D.F.
13 En el “censo de emigrados españoles” publicado en el Boletín al servicio de la emigración
EsDañola, <n2 4, pag. 1, 7 de septiembre de 1939) se añaden los siguientes datos: Familias con mujeres
y niños: 1070; soLteros: 1460 hombres y 45 mujeres; menores de 15 años: 665.
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bien acogidos por los franceses y los artistas españolesfl:
“Los intelectuales franceses lo rescataron y llegó a Paris,... [allí]
recibimos la invitación del poeta Paul Eluard para que fuéramos a vivir a
su casa... Fue Picasso quien planeé formar un fondo de dinero,
recolectando entre los amigos, para que nosotros pudiéramos viajar a
México.”
La familia de Josep Renau, conocido cartelista duiante la guerra, pudo beneficiarse
de la invitación que recibió de la Casa de España en México, según lo cuenta su cuñada,
Rosa Ballester:
“Nos pagaron el viaje a todos, en un viaja de lujo, yo creo, porque como
él había sido director de Bellas Artes limos en el ‘Vendam’... estaba
lleno de intelectuales: médicos, pintores, maestros, etc.”Q5)
Mientras tanto, otros exilados aún permanecían ;n los campos de concentración
franceses o trataban de sobrevivir dispersos en pequeñas pueblos.
3. La ayuda de organizaciones internacionales: los Cuác~rnt
Los Cuáqueros europeos y americanos -el “American Frlends Service Committee”-
realizaron una Imponente labor de ayuda a los refugiadon españoles en Francia, tratando
de remediar sus penurias. Organizaron escuelas para los ,iños, albergues para las familias
e hicieron una labor asistencial, dando ropa y zapatos a los necesitados.
Junto a los miembrosde la organización colaboraron numerosos exilados tratando
de ayudar a sus compatriotas más necesitados, pues la situación de los republicanos
14 ULACIA ALTOLAGUIRRE, P. (1990> Concha Méndez: Momorias habladas. memorias armadas
.
Paga. 106, 107, í09.
15 EntrevIsta 6.
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españoles en Francia era muy penosa, agravada por cl internamiento en campos de
concentración:(16)
‘Empezaron a llegar todos los que se escapaban de los campos de
concentración, pero era gente mal trajeada... mal nutridos, pobres... con
la cara demacrada, ponle a ese una gabardina sucia, sobada del cuello;
no hacía falta ni oído, decían [losfrancesas]: équel es español”.<17>
Silvia Mistral narra así su encuentro con los Cuáqueros:
“Por primera vez desde nuestra entrada en el refugio viene un español a
visitarnos. Es un pastor protestante enviaco de los Cuáqueros. Toma nota
del número de españolas y de sus necesidades más perentorias, que son
el calzado y la ropa interior.”(18)
Rosa Poy, odontóloga y maestra catalana, fue ‘ana de las colaboradoras más
activas de los Cuáqueros; ella misma lo señalaba en un curriculum redactado
posteriormente en México:
“Durante la guerra co¿aboró en la obra de los “Amigos Cuáqueros”
(Friends SeMce Council) de Londres, organizando cantinas y colonias
para los niños refugiados en Cataluña. Desde julia de 1939 hasta
septiembre de 1942 [fechaen que emigró a Méxicoj fue delegada en
Francia de la misma organización y además del Service Cornmittee de
Filadelfia, colaborando en la ayuda a los refugiados políticos españoles y
de otros paises, visitando los campos de concentración y al frente de la
~ Los campos de concentración han sido estudiados por SORIANO (1989>.
~ Entrevista 43.
‘~ MISTRAL, 8. (1940>, pag. 113.
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delegación de Montpellier, organizada cuando el armisticio.”(19)
Su labor se llevó a cabo como odontóloga y maestra, pues explica que fue
delegada de~ LEntrAide Universitaire Internationale” de Ginebra y como tal organizó la
ayuda a un grupo de estudiantes españoles, residentes en Montpellier, que hablan
interrumpido sus estudios a causa de la guerra.
Carmen Juliá, “Directora de Grupo Escolar del Estado” en Cataluña, realizó una
labor más modesta, pero importante:
‘Dirigiendo una casa de niños refugiados desde el 6 de junio de 1940,
hasta la fecha de embarque, en el pueblo de Mouriés-B. du Rh.;
perteneciendo dicha casa al “American Friends Service Committee”
Ouakers norteamericanos, que son Ion que han pagado el viaje [a
Méxicoj”. (fl
Los Cuáqueros siguieron ayudando al pueblo español durante algunos años. Sabemos
por la documentación de la CAFARE que pagaron algunce viajes desde Francia y España
a México y trataron de mandar ayudas a los presos políticos españoles durante los años
cuarenta.
5. Muieres activas en Francia
.
Otras muchas mujeres que pasaron por Francia con la derrota republicana
continuaron trabajando desinteresadamente para ayudar a organizar la enorme oleada de
refugiados españoles que habían entrado en el país. Por lo general, eran mujeres que
En AMAE M-163.
~. En AMAE M-105.
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habían tenido una militancia política importante en España quienes llevaron algún tipo de
actividad polftica en Francia. Algunas de ellas, como Dolores Bargalló y Pilar Trueta,
procedentes de Cataluña, se encontraban en Francia deEde antes de acabar la guerra.
Dolores Bargalló había tenido un papel muy destacado en Esquerra Republicana.
Ya durante la guerra fue una activa propagandista de l¿¡ causa republicana en Francia,
según lo relataba posteriormente a la JARE:
“He participado distintas veces en la campaña que el Gobierno de la
República hacía en el extranjero, tomando la palabra en cientos de mítines
y conferencias en Francia y otros paises, para dar a conocer nuestra lucha
y los motivos que teníamos para contininrla.”C’>
Pilar Trueta tuvo que salir de Barcelona con anterioridad, el año 1938, por ser
militante del POUM. Salió al cargo de un grupo de niños huérfanos de guerra:
“Me nombraron maestra de un grupo de iiños que salía al extranjero, por
los bombardeos de Barcelona. Era jn grupo de 60 niños y una
enfermera; casi todos eran asturianos. MEi ful a Lyon; el alcalde, socialista,
nos vino a recibir con caramelos y flores. Los niños se pusieron malos de
comer porque devoraban. Todos estaban sarnosos.”fl
En 1939 la escuela, que estaba a cargo del gobiorno republicano, dejó de recibir
dinero de España. En estas circunstancias los socialistis franceses prestaron todo su
apoyo a la escuela para que continuara su labor:
“Desde el año 39 no nos pagaban, los mismos franceses nos llevaban
todo, nos llevaban comida... El que era alcalde de Lyon lo metieron en la
cárcel, pero la señora lvette y el grupa de los cuatro o cinco socialistas
21 En AMAE M-23.
~. Entrevista 43.
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siguieron ayudándonos en todo hasta que se cerró la casa y se fueron
todos los niños.”
La detención del alcalde socialista de Lyon es un hecho significativo de los ‘nuevos
tiempos” que llegaron a Francia, cuando el nazismo estaba en ascenso y era un peligro
inminente.
Experiencias de este tipo fueron vividas por testantes mujeres -maestras o no-,
que dedicaron sus esfuerzos a ayudar a los niños espat¡oles refugiados en las colonias
infantiles o las escuelas establecidas en Francia; generalmente, también comentan cómo
la acogida por parte de las autoridades locales francesas fue muy favorable; Angelines
Jimenez lo contaba así:
“Yo me quedé con un grupo de veinte [niños],nos trasladaron cerca de
Perpiñán, en una casita nueva, ahí estábamos muy bien Instalados; el
alcalde del pueblo y el cura nos ayudaban mucho, nos daban todos los
alimentos que necesitábamos y nos pagaban todo’t&)
Existían, así mismo, los Comités de Muieres, cleados para realizar labores de
solidaridad y ayuda material a los refugiados españoles que se encontraban en las peores
condiciones. Petra Soriano fue una de las activistas de e¡tos comités, en los que trabajó
hasta la invasión alemana, en el año 1939 y comienzos del 40. Ya en México, relataba así
su labor:
“Ha trabajado en la solidaridad y ayuda a la España Republicana, durante
todo el tiempo que ha durado la guerra en la región Norte de Francia;
siendo organizadora del Comité de Mujeres y organizando colectas de
víveres, ropas y dinero, siendo todo esto una de las causas principales de
~. Entrevista 22. La escritora María Pérez Enciso, militante dal PSUC, también declaraba que “tuvo
a su cargo la evacuación de niños a Francia y Bélgica”.
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su expulsión del territorio francés.”«4>
Por otro lado, se dice en su expediente que el citado Comité de Mujeres en
Francia era una organización “filo-comunista”. Ello sería cierto puesto que podía tratarse
de uno de los Comités de Mujeres organizados por la antigua Agrupación de Mujeres
Antifascistas, cuya dirección había pasado a Francia en 1939.
La ocupación alemana del territorio francés cortó el desarrollo de estas
actividades.




El comienzo de la II Guerra Mundial dificultó las tareas de ayuda a los refugiados
españoles y la salida de los buques hacia América. La ocupación alemana de Paris y gran
parte de Francia en junio de 1940 condiclonó la salida de las expediciones a México. La
última desde Europa fue la del buque “St. Dominique” el 26 de julio de 1940; a partir de
entonces fue prácticamente imposible salir de Francia por Burdeos, también ocupado por
los alemanes.
Tras la Invasión alemana, el posterior armisticio y li formación del gobierno Petain
se produjo la división del país en una Francia ocupada y 2tra supuestamente libre. Estos
acontecimientos precipitaron la huida al sur de los refu;lados españoles. Al principio,
señala Pilar Trueta:
“La Meca de los refugiados era Burdeos, pero desde allí sólo pudieron
salir los primeros barcos”fl.
24 en AMAE M-197.
~. Entrevista 43.
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Por ello su objetivo pasó a ser Marsella; de modo que, para salir hacia América,
había que hacer un viaje hasta Marsella y otro desde allí a Casablanca y luego ya a
México. En agosto de 1940, los organismos de ayuda españoles, en concreto la
JARE, reconocían las dificultades para que los refugiados abandonaran Europa cuando
dichos organismos habían dejado de funcionar en Francia. A cambio, era el ministro
plenipotenciario de México en Vichy, Lic. Luis Rodriguez, al que sustituía en Francia a los
organismos de ayuda españoles, cuya única misión era facilitar los recursos disponibles
para el mantenimiento de los refugiados y para los embarques.
En 1940, Indalecio Prieto también mencionaba en una carta«6> el hecho de que
se estuviera elaborando un estatuto para los refugiados políticos en Francia, siguiendo las
normas del mariscal Petain:
“Los ministros del Interior y de Relaciones Exteriores de Francia,
conjuntamente con el representante de México en Vichy, proceden a la
redacción de un Estatuto que concierne a la protección, alimentación y
posible embarque de los refugiados españoles.”
Los refugiados que se encontraban en México pcr estas fechas, pero que habían
dejado algún familiar en Francia, se preocupaban por ellcs ante el peligro que suponía la
ocupación alemana para los exilados españoles. Buena prueba de esta preocupación es
el gran número de cartas escritas a la JARE con este motivo; en octubre de 1940, Juana
Ontañón escribía lo siguiente a Indalecio Prieto:
“Yo estoy angustiada por la situación de mi hermano José Ontañón
Valiente, del que hace tres meses no tango noticia alguna y toda mi
preocupación es que se reuna con nosotros... Pertenecía en España al
partido de Izquierda Republicana... Era profesor de la Institución Ubre de
~. En AMAE M-39. Carta de Indalecio Prieto a Manuel Carabias. México D.F., 23 de Agosto de 1940.
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Enseñanza (de la que mi padre fue fundador>... Quisiera demostrar a Vd
con estos datos, que merece ser atendico y salvado.”Q7>
La respuesta de Prieto a esta carta hace ver la laoor de su organización respecto
a este problema: la JARE desde México confeccionaba unas listas con los nombres de los
que debían ser evacuados con más urgencia, siguiendo para ello criterios de simpatía
política.
Entre las listas de “compatriotas evacuables” que se elaboraban en México
destaca la que hizo el Comité Nacional de la UGT en agosto de 1940. En ella figuran más
de 350 afiliados al sindicato, que se encontraban en Francia repartidos entre los campos
de concentración (Barcarés, St. Cyprien, Gurs y Argelés> y varias ciudades (Narbona,
Toulouse, Perpiñán, Burdeos, Biarritz, etc.>. De ellos, tastantes mujeres figuran como
familiares de los sindicalistas, y sólo unas pocas como militantes, por ejemplo Angeles
Soler: funcionaria de correos, fundadora allí del sindlctto, taquígrafa del Congreso de
Diputados y del Estado Mayor del Ejército. Aparecen lambién otras dos mujeres que
habían pertenecido al Comité de Madrid de la UGT.«~>
Los esfuerzos conjuntos de mexicanos y españoles para enviar refugiados a
América se topaban con otro obstáculo para la salida, éste era la Ley de Neutralidad
norteamericana, “ya que no permite que los barcos dE dicha nacionalidad toquen en
puertos beligerantes”.fl
Además, desde 1940 los refugiados españoles se enfrentaban a un nuevo peligro:
las extradiciones a España y -como señalaba un exilado en México en 1941- “la
prohibición de salir de Francia que implica a los españoles significados, según el acuerdo
~. En AMAE M-145. Carta de Juana antañón a Indaleclo PrIeto, 9 de octubre de 1940.
28 En AMAE M-205.
~. En AMAE M-146.
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Franco-Petain”.fl La aplicación de esta política colaborElcionista del gobierno de Vichy
significó la detención y deportación a España o a campos de trabajo en Alemania de
numerosos españoles. Los padres de Emeterio Payá, “niño de Morelia”, sufrieron ambas
desgracias, según él relataba en 194~4:
“Al terminar la guerra mi padre y mi madre se internaron en Francia.
Fueron llevados a campos de concentración; con la ocupación alemana
mi padre, que había sido miembro del Instituto de Carabineros, fue
trasladado en un batallón de prisioneros como trabajador forzado a
Alemania, donde más tarde murió. Mi madre fue incorporada a una de las
expediciones que las autoridades francesas entregaban por la fuerza a las
autoridades franquistas”. Q~>
Otras veces los exilados quedaban retenidos en territorio francés, pendientes de
un proceso de extradición, como fue el caso de Alonso ~allol,delegado de la JARE en
Casablanca.fl Para los miles de exilados españoles que todavía permanecían en
territorio francés, más de 140.000 según los datos de “‘España Popuíarfl, esos años
fueron como una pesadilla: pues, como dice una exilada:
“SI los franceses, verdaderamente, no que ían que estuviésemos con ellos,
por qué no nos daban facilidades para salir del país; pero, encima, nos
impedían que saliésemos de Francia... A ese amigo nuestro lo agarraron
las autoridades francesas porque había cina orden de extradición contra
él y lo metieron en la cárcel... Y nosotros, por fin, conseguimos el barco
~. En AMAE M-1 86. Carta de Carlos Sampelayo a Indalecio Prieto.
31 En AMAE M-152.
~. Alonso Mallol, Dr. general de Seguridad de la República, no pudo salir de Casablanca hasta 1943,
pendiente de una demanda de extradición formulada por el gobierno franquista ante el Tribunal de
Casablanca.(En AMAE M-193).
~. “Es urgentisimo traer a América a los españoles refugiados en Francia”, en “EsDaña Ponular
n. 5, pag. 3, 13 de Marzo de 1940.
109
correo que nos llevó a Orán, y de Orán a Casablanca”.(M)
En los años 1940 y 1941, a las dificultades para salir de Francia se añaden las
trabas del gobierno mexicano para admitir más refugiados españoles; estas dificultades
coinciden con el cambio de sexenio; el presidente Lázaro Cárdenas -principal artífice de
la llegada de exilados republicanos a su país- es sustituido por Avila Camacho en enero de
1941.
A medida que crecían las dificultades para evacuar a los refugiados de Francia se
observa una discriminación hacia las muieres solas quia querían viajar a América. Son
varias las mujeres que se quejaron por haber tenido que recurrir a estratagemas para poder
salir de Francia, pese a ser mujeres políticamente significadas.
Concepción Cervera, de 43 años, que había sido nspectora de trabajo y delegada
en los servicios de Administración de la propiedad urbana, militante de Esquerra
Republicana, escribía en 1940:
“Por mi condición de viuda, no obstante mi derecho indiscutible a figurar
como evacuable, observé claramente en Francia que el SERE desestimaba
dicho derecho y que tal como se ponían las cosas a la vista del avance de
las tropas alemanas...slguiendo los consejos de varios compatriotas
busqué el figurar como esposa de otro que no tuviera familia y así pude
lograr, cuando se organizó la expedición del Salnt Dominique, que se me
embarcase en unión de mi hija... logrando salir de Francia cuando ya las
tropas alemanas llegaban al puerto de B’2rdeawC.fl
Más adelante aparecen más mujeres en estas circunstancias en relación con las
~. Entrevista 38.
En AMAE M- 47.
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expediciones del “Quanza” en 1941 y del “Nyassa”, desde Casablanca a México, en 1942.
Amelia Martin fue una de las mujeres que tuvo que figurar como esposa de otro refugiado,
pese a su condición de viuda de un diputado socialista y a los cargos que habla
desempeñadoQ6> para poder embarcar hacia México.
Otra fue Maria Luisa Font:
“De profesión enfermera.., herida de gravedad en plena batalla... ayudó en
diversas operaciones de cirugía en los frentes... Luis del Valle la sacó del
campo de concentración fingiéndose su marido [por lo que] figuran en
la documentación del ‘Quanza’ como matrimonio.”Q7)
En 1942 se reanudaron los viajes colectivos desde Casablanca a México. En los
vapores “Nyassa”, “Guinea” y “Serpa Pinto” se embarcó un importante contingente de
exilados: 3.055, según Artis Gener (1975). A partir de entonces ya no se hicieron más
expediciones colectivas y aquellos que querían salir de Fn;ncia lo tuvieron que hacer por
sus medios.
No obstante, también algunas mujeres permanecieron involuntariamente en
Francia, con lo que las rupturas familiares se proLongan lndefinidamente.Q8>
En el caso de Helena Andreu, ella permanecía in Francia junto a sus padres
debido a “la significación izquierdista de su familia y la suya propia como connotada
republicana en los movimientos estudiantiles”, por lo cual su novio la reclamaba desde
México para constituir una familia:
“Con el doble objeto de contraer matrimonio y de librarla al mismo tiempo
~. En AMAE M-122: Amelia Martin era viuda de un diputado socialista por Badajoz y había sido
Presidenta del sindicato Femenino de Badajoz e Inspectora General de Refugiados.
~. En AMAE M-207.
~. Juan Mimendí, de 27 años, declaraba desde Veracruz, en 1941, que “tiene a la mujer y dos hijos
en Francia, en el campo de Agde (Herault>”. En AMAE M-131.
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de las contingencias a que sigue expuesía”.fl
5. Las muieres españolas en la resistencia
.
La labor de las refugiadas españolas en la resistencia francesa está todavía
inexplorada, frente a los estudios que resaltan la contribución de los soldados republicanos
en la II Guerra Mundial.fl
Tenemos muy pocos datos acerca de la actividad polftica de las mujeres
españolas, aunque si sabemos que la mayoría de las dirigentes que hablan pertenecido a
los movimientos de mujeres, a la AMA, la UDC o “Mujeies Libres”, pasaron a Francia y
luego varias de ellas continuaron el exilio en México.
La existencia de una actividad política clandestina por parte de las exiladas,
aparece confirmada ya acabada la guerra, en 1946, cuando se reorganizó en Francia la
Unión de Mujeres Españolas, organización que asumía los objetivos de lucha de la antigua
AMA. El informe de la dirección de la UME presentado a su primer Congreso, celebrado
en Toulouse se refiere a la actividad de las mujeres españolas en el periodo de la Invasión
alemana de Francia. El relato de sus actividades, esc’ito en tono apologético, es el
siguiente:
“Participamo8 en la lucha liberadora d~ pueblo francés, porque luchar
aquí era ayudar a nuestro pueblo- A las mujeres españolas se nos
encontraba en todos los lugares de la renlstencla. Nosotras escondíamos
a patriotas franceses perseguidos por la milicia y la Gestapo. Nuestras
casas eran puntos de apoyo de los guerrilleros. Transportábamos prensa
clandestina, armas, desafiando todos los peligros y obstáculos con la
~. En AMAE M-13.
t Cf SANZ, M. A (1971>; SORIANO, A. (1989>: DREYFUS-AARMAND, G. (1991>.
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firmeza propia de mujeres que desean ara los suyos y para toda la
humanidad una vida feliz de cultura y de ;>rogreso.~1)
En total, se citan en el informe 25 mujeres destacadas durante la resistencia. A
continuación pasa a enumerar una serie de mujeres que ejemplifican a la heroica
luchadora:
‘Tenemos el caso de la Maña que, teniendo dos hijos de corta edad, sus
padres muy ancianos y su compañero en guerrillas, su casa era el mejor
apoyo del Departamento de Altos Pirineos Con documentación o sin ella,
viajaba transportando armas a los guerrilleros. Citemos también el caso
de la compañera Angelita Rodriguez, miembro del Comité Departamental
del Alto Garona, mujer valiente y decidida...”
Es muy significativo de la concepción sobre los roles femeninos, el hecho de que
aquí, cuando se trata de explicar de su actividad política ~edescriba primero la situación
familiar de la mujer. Este mismo discurso aparecerá poco iespués en México en la Unión
de Mujeres Españolas.
6. Trabalo y vida cotidiana de los exilados
.
En Francia la mayoría de los refugiados debieron ocuparse de su subsistencia,
pues sólo los miembros del Gobierno, diputados, cargos de la JARE y cargos militares,
tenían un subsidio suficiente para vivir sin trabajar.
Desgraciadamente el trabajo no era una empresa fácil para los exilados
españoles, pues se encontraron con muchas dificultade~~ legales para dedicarse, sobre
41 En el boletín Unión de Muleres Esoañolas en la lucha contra el franquismo. Toulouse, 1946.
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todo, a los negocios (Borras, J. 1981>. Era muy difícil burlar la prohibición de trabajo legal,
aunque algunos lo consiguieron. La mayoría tuvieron que dedicarse a trabajar como
asalariados en los trabajos más duros y peor pagados.
Muchos hombres, cuando salieron de los campc’s de concentración, tuvieron que
convertirse en leñadores, cuando podían, o en agricultores, como Juan Ortega,
comerciante en Asturias. El se quejaba amargamente de su situación en Francia, lo que
le hacía idealizar la vida en México:
“Hoy estoy trabajando de vinicultor en este departamento (Herault) y
parece ser que con el final de la guerra (...> se vuelven a reanudar las
evacuaciones hacia esa hospitalaria república [México].Si yo pudiera
yerme ahí sería el día más feliz de mi vta, pues aquí, falto de recursos y
de una personalidad que nos limitan a los de nuestra condición política,
llegaría a morirme de inanición y de asco”.fl
La dedicación al trabajo manual fue un trago muy duro para la mayoría de los
refugiados, procedentes de zonas urbanas, empleados, maestros, intelectuales, etc. y poco
acostumbrados a estas labores. México les ofrecería mayares y mejores posibilidades de
empleo, más acordes con su cualificación. Carmen Romero cuenta una anécdota sobre
el trabajo de su padre, el coronel Romero:
“No había en qué trabajar ni nada, entanDes a mi padre se le ocurrió irse
de leñador, se marchó en la mañana, se llevó algo para comer y cuando
regresó en la tarde, regresó agotado, c~n un humor terrible porque no




La situación de crisis para las familias que vivieron el exilio trastocó la tradicional
división del trabajo según el género, aún más de lo que la guerra cMl lo había hecho. Los
familiares estaban separados, por lo que era Imposible, en la mayoría de los casos, que el
hombre asumiera sus responsabilidades familiares. En esta situación las mujeres se vieron
forzadas a conseguir un empleo remunerado o, por lo menos, un “modus vivendi” para
poder salir adelante, igual que ocurrirá más tarde en Mé>lco. Para ello, pudieron valerse
de las habilidades aprendidas en su educación genérica -la educación para ser buenas
madres y esposas-, principalmente la habilidad en la costura, que era un rasgo común en
las mujeres españolas. Ello les daba cierta ventaja frente a los hombres a la hora de
encontrar trabajo, pero con el inconveniente de ser siempre un trabajo mal remunerado,
que necesitaba hacerse a destajo para ser rentable.
Las mujeres se dedicarontambién a otros trabajos que no requerían preparación
especial -pues la mayoría no tenían más que estudios primarios-, como el servicio
doméstico, empleo tradicionalmente asignado en Francia a las Inmigrantes españolas, y
a la hostelerla.
La situación de trabajadores Ilegales que ten~¡n los españoles dió lugar a
numerosos abusos por parte de sus empleadores, quienes a menudo hacían trabajar a las
mujeres sin cobrar, simplemente a cambio de la comida, Domo se cuenta en este caso:
“En Perpiñán no nos daba trabajo nadie porque no teníamos papeles.
Entonces mi amiga empezó casa por casa... si necesitaban alguna
sirvienta... Encontró. Un buen día llega día: “Ya tengo trabajo, no me
pagan”; aprovechando la oportunidad esa, de que estábamos en
necesidad.
A mime dieron trabajo en otra casi, que tenían una lonchería, dos
viejitos,... Y llego allá y dice: -¿Tu eres catalana, verdad? Digo: -Sl, acabo
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de pasar. -Pero nosotros no te podemos pagar. Y ganaban bastante.”(44>
Posteriormente, esta mujer empezó a coser a máquina por su cuenta, mientras
que su marido -que había regresado del campo de concentración de Barcarés- cortaba
leña en el bosque.
6.1 El trabaio femenino en la confección
.
Muchas mujeres que se hablan dedicado en EsFaña a ser amas de casa, cuidar
de sus hijos y realizar el trabajo doméstico, se vieron ante la necesidad de trabajar, de
“sacar lo que sabían”, para subsistir ellas y sus familiares, por lo que se pusieron
mayoritariamente a coser. Una de ellas cuenta cómo fue:
“Al principio vivíamos de la caridad, vivíamos con esas familias, y les
correspondíamos tejiendo y trabajando; mi madre sabía coser y les
hacíamos vestidos”.fl
A menudo la costura se combinaba con otros trabajos, debido a su baja
remuneración. Las mujeres viudas con hijos pequeños, como Concha Alvarez, se veían
obligadas a aumentar su jornada laboral, “cosiendo y sirviendo como doméstica en
Parls”fl, para lograr cubrir las necesidades del grupo familiar.
Las labores de confección que realizaron numerosas exiladas en Francia eran un
trabajo la mayoría de las veces clandestino, hecho por encargo a las tiendas y a los
particulares, por lo que era difícil de controlar por las autoridades. En principio se realizó
como “trabajo a domicilio”, pero más adelante alguno; pudieron Implantar su propio
negocio de confección, aunque también clandestino.
~ Entrevista 13.
t Entrevista 47.
¶ En AMAE M-9.
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Carmen Romero y su madre se dedicaron a la coatura cuando vivían en la ciudad
de Burdeos, ya ocupada por los alemanes:
“Mi madre se puso a coser, ya sabes que todas las españolas de antes
sabían hacer algo de costura... ella lo hacía muy bien... y dijimos: bueno,
pues vamos a hacer camisas... habíamo; conseguido de una camisería
unos metros de tela de seda natural... Total que al final pusimos un
negocio de camisas y no nos fue tan mal Ya empezamos poco a poco a
comprar máquinas de coser y trabajaban allí varios españoles... Pero
entonces mi padre, como siempre, se mttió en la resistencia.”(47>
La experiencia de trabajo en la confección finalizó debido a la actividad política de
su padre. Este fue por ello detenido y luego liberado, gracias al alcalde de Burdeos, y
finalmente pudieron embarcarse en Marsella.
El tiempo dedicado a la venta de camisas, luego les pudo servir de práctica para
montar otros negocios en México. En efecto, la experiencli laboral en Francia fue exhibida
posteriormente por algunos exilados en su “curriculurn” laboral, en el ramo de la
confección. Luis Delteil y su mujer, Purificación Tomás, llegados de Francia a México en
junio de 1942, explicaban de esta manera la necesidad y conveniencia de dedicarse a la
confección también en América:
“Que siendo a todas luces Insuficientes loE; Ingresos actuales de ml sueldo,
y siendo así que ml esposa es de profesión modista, ejercida en nuestro
país y en Francia, hemos decidido que le ejerza asimismo aquftQ8>
En el texto se argumenta la necesidad del trab¿~o femenino -llevar un taller de
confección- en función del bajo sueldo del marido. En ura situación de crisis económica
el hombre no podía asumir solo el papel de proveedor de recursos para el grupo familiar.
t Entrevista 38.
t En AMAE M-220.
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En esta situación que se da también en México -como hemos señalado anteriormente
para Francia- el trabajo remunerado de las mujeres era algo vital para el mantenimiento
económico de la familia.
Otro testimonio parecido es el del profesor Jaime Fernández Gil: aquí también es
el marido el que expone el trabajo realizado, a pesar de cue son las mujeres las que más
se dedicaban a la confección.:
“Durante el último año de estancia en Francia... empecé en unión de mi
esposa a trabajar en la confección de roca interior de señora. A pesar de
las enormes dificultades que ello entrañaba (prohibición de trabajo a los
extranjeros, falta de los más indispensables elementos, dinero, créditos
etc.) pudimos trabajar con éxito”.fl
De nuevo aparece aquí la necesidad de actuar clandestinamente para escapar a
la prohibición legal de trabalar en Francia.
La experiencia laboral en la confección fue rápideimente aprovechada en México.
Por ejemplo, nada más llegar a América, el refugiado español señor Fernández Gil
solicitaba un préstamo a la JARE para abrir un taller de confección, utilizando incluso,
“algunos modelos que a prevención he traído de Francia”.
Queda pues claro cómo, en el terreno laboral, ki etapa del exilio en México fue
una “época de pruebas” de lo que sería la inserción laboral de las exiladas en el mercado
de trabajo.
Tanto en Francia como en México las amas de casa se vieron, en muchos casos,
obligadas a aceptar un trabajo remunerado y cambiar la tradicional división del trabajo
entre hombres y mujeres en la familia. En ambos casos a confección a domicilio fue el
trabajo femenino por excelencia. La causa de esta coincijencia en mercados de trabajo
tan distintos es, principalmente, la bala capacitación prfeslonal de la mayoría de las
~. En AMAE M-220.
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mujeres exiladas españolas, que no les permitía aspirar a otros puestos mejor
remunerados;
Como ya hemos visto, sólamente la minoría ilustrada del exilio femenino pudo
dedicarse a otras tareas más intelectuales o de carácter rolítico. Así se mantiene en esta
primera etapa del éxodo en Francia la división dentro del colectivo femenino adulto entre
una mayoría de amas de casa y una minoría de mujeres cualificadas.
A lo largo de estos años de guerra, salieron de Francia o del Norte de Africa,
rumbo a México, unos 20.000 exilados españoles: Mimbres, mujeres y niños, que
pudieron huir de una Europa destrozada por la contienda y encontrar un modo de Vida
digno en México.
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Parte 3. EL EXILIO REPUBLICANO EN MEXICO.
Capitulo VI. COMPOSICION SOCIAL DEL EXILIO EN MEXICO.
1. Características generales
.
Antes de abordar cómo fue la experiencia del exilio mexicano para las mujeres
españolas que lo vivieron, parece necesario ver las carácterísticas sociales globales de
este movimiento migratorio.
El predominio de los análisis sobre la élite int@Iectual y política del exilio ha
retrasado el estudio del conjunto de la emigración republioana. La investigación colectiva
dirigida por Kenny <1979) fue pionera en este terreno, tradicionalmente más trabajado por
los sociólogos que por los historiadores. Afortunadamente ya están apareciendo otras
investigaciones de caracter global sobre el tema(1).
Las fuentes documentales para el análisis social dial exilio son numerosas, aunque
tienen el Inconveniente de que se encuentran dispersas antre México D.F. y Madrid. En
México se encuentra el Archivo del CTARE <Comité Técnico para la Ayuda a los
Refugiados Españoles>, dependiente del SERE. En a~ se encuentran unos 6.000
expedientes personales pertenecientes a los refugiados llegados a México a partir de 1939,
en las expediciones organizadas por el SERE, principalmante«>. En Madrid se encuentra
el archivo de la .JARE y la CAFARE con más de 7.000 expedientes personales referidos a
1 PLA D. (1989,1991>.
2 Los expedientes de este archivo no han podido ser consijítados hasta el año 1991 en que han
quedado organizados definitivamente en la Biblioteca del INAH <Instituto Nacional de Antropología e
Historia>, en México D.F. El primer trabajo que utiliza esta fuente es “El exilio asturiano en México: una
caracterización.” de PLA, D. y ORDOÑEZ, M. (1991>.
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los exilados que llegaron a México entre 1939 y 1947.
Por ahora, los análisis cuantitativos del exilio, como el de Dolores Plá (1989>,
parten únicamente de los datos de los pasajeros de los tres principales expediciones
organizadas desde Francia a México por el SERE en 1939. Dichos datos fueron agrupados,
ya en 1939, por Patricio Quintanilla, delegado del SERE en Veracruz, en su Memoria de las
actividades desarrolladas oor la Delegación de Veracra!. El informe contiene diversas
estadísticas sobre los pasajeros del “Sinais”, el “Ipanema” y el “Mexique”, referidas a los
grupos familiares y en especial a los cabezas de familia.’~> El análisis de estos datos es
básico para conocer la composición social de la emlgra&ón republicana.
La llegada a México de varios miles de españoles, unos 20.000 entre 1939 y 1945,
no siguió las pautas marcadas por la tradicional corrient~ migratoria que existía entre la
antigua metropoli, España, y su ex-colonia, México.
Al tratarse de emigrantes polftlcos, los refugiados no tenían establecidos vínculos
con el nuevo país. No había allí -para la mayoría- familiares o amigos que les facilitaran
la inserción en la sociedad mexicana, como había ocurrido hasta entonces con sus
compatriotas “antiguos residentes” que formaban la colonia española en México. Frente
a esta desventaja, los exilados tuvieron organismos propbs de asistencia (SERE y JARE>
y fueron protegidos por el gobierno mexicano. Además, con el paso del tiempo crearon
sus propias redes de relaciones y de solidaridad.
Su traslado a México se debió a factores coyunturales de tipo polftico: la generosa
oferta del gobierno mexicano, que simpatizaba desde el c~mienzo de la guerra civil con la
República y que permitió a una parte de los vencidos que se encontraban en Francia
rehacer sus vidas en América.
Todo ello hace que el perfil social de esta emigración sea radicalmente distinto de
~. El “Informe Quintanilla” (en el Archivo del CTARE) incluye datos completos y estadísticas sobre
el estado civil y el sexo de todos los pasajeros; las profesiones, la tasa de analfabetismo y el lugar de
procedencia de los cabezas de familia, más el tamaño de los grupos familiares que viajaban a
México. Fue presentado al Dr. José Puche el 31 de diciembre cíe 1939.
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la emigración económica española a ultramar. Es una emigración familiar, de hombres,
mujeres y niños que viajan juntos al exilio. Proceden de las zonas más adelantadas de
España, las áreas urbanas e industriales, y de las capas Intermedias de la sociedad.
Muchos tenían un modo de vida asegurado en el sector industrial o en los servicios y
ocupaban puestos polfticos de responsabilidad; precisamente fue su compromiso político
lo que los lanzó a la aventura del exilio.
1.1 Composición nor sexos. estado civil vedad de los reflgI~Q~
.
La salida al exilio de toda la familia se debe a la motivación política de esta
emigración que hacía muy difícil la posibilidad de un regreso a España. Aquí radica una
de las principales diferencias entre el exilio y la emigración económica, pues a esta última
marchaban en su mayoría hombres solos y solteros en busca de una mejora en su
situación económica, teniendo abierta la pasibilidad del regreso.
Según los datos registrados en los censos mexioanos,<4) en 1910 los hombres
constituían el 822 % de la emigración española en México mientras que en 1950, cuando
ya se había Incorporado el exilio republicano al país, los hc’mbres habían disminuido hasta
un 63’5% del total, frente a un considerable número de mujeres: el 36’4%.
Parlo tanto, entre los refugiados predominaban los casados -51% de los mayores
de 15 años-, por lo que la mayoría viajan acompañados por sus familiares, el 68% del total,
mientras que sólo el 32% de los refugiados viajaron solos Q>
El tamaño medio de las unidades familiares era pequeño: 3’3 personas por familia,
aunque aparecen grupas formados por 9 personas. Este reducido número de miembros
~. Datos analizados por PLA, D. <1989), desde 1895 a IgEO, con la excepción de 1940 por la
ausencia de datos de esa fecha, sobre españoles en México.
~. Según los datos proporcionados pac PLA, D. <1989>.
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de la familia no significa que se tratara siempre de la clá~ica familia nuclear; al contrario,
predomina la familia extensa formada por parientes en diverso grado y la familia
comouesta, donde conviven varias parejas emparentadas entre si.
En otros casos las unidades familiares estaban ncompletas, pues era frecuente
que primero llegara el hombre -generalmente más expuesto a la represión política- y más
adelante la mujer y los hijos. Se trataba, entonces, de familias monooarentales
encabezadas par un sólo miembro, que a veces era una mujer viuda o separada. Así pues,
los cambios en la estructura familiar provocados par la guerra fueron muy importantes y
duraderos pues se siguieron manifestando en el exilio.
La edad media de los exilados era también más elevada que en la emigración
económica, a consecuencia de las diferencias arriba indicadas. Aunque no hay un estudio
global por edades del exilio, los estudios parciales realizados hasta la fecha, como el que
se centra en los asturianos en México,C> nos Indican que el grupo predominante era el
que se encontraba entre los 30 y los 40 años de edad.
1.2 Procedencia
.
La emigración republicana muestra la diversidad geográfica de España, pero con
algunas variantes respecto a la distribución de su roblación. Destaca el caracter
mayoritariamente urbano de esta emigración, que no salió de la España rural para mejorar
su situación económica -como ocurría con la emigración tradicional a ultramar- sino por
ser los perdedores en una guerra civil.
Las zonas que aportan mayor contingente de exilados son las que estaban más
industrializadasy que, a su vez, habían acogido a la emigración interior del país, par lo que
estaban más densamente pobladas. Estas son Cataluña er primer lugar, que aporta el 21%
~. Para el caso de los asturianos refugiados en México el grupo de edad comprendido entre los 31
y los 40 años es el 42% del total del colectivo analizado par PL~1, D. y Ordoñez, M. (1991>.
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de los exilados y a continuación Castilla la Nueva (Madrid en concreto>, con el 21%f>;
Barcelona y Madrid eran las dos grandes concentraciones urbanas españolas de los años
treinta. El rasgo urbano de este exilio sería más acusado silos expedientes consignaran
el lugar de residencia y no sólo el de nacimiento; ‘os parcentajes de refugiados
procedentes de las zonas de inmigración <Madrid, Barcelona y País Vasco) serian entonces
mucho mayores.
Cataluña y Madrid eran también las zonas más politizadas del país y donde los
partidos republicanos tenían más adeptos. Además, la existencia en Madrid de la
administración central del Estado y en Barcelona del Gobierno de la Generalitat, generaban
en estos lugares un gran número de funcionarios, que luego se vieron en la necesidad de
salir del país.
La cercanía a la frontera con Francia, en el caso d~ los residentes en Cataluña, fue
otro factor añadido a favor de decidirse por el exilio.
La procedencia del resto de los exilados se reparte de la siguiente manera:
Andalucía 11%, País Vasco 7%, Castilla la Vieja, Aragón, Vaiencia y Asturias contribuyen
cada una con un 6% y el resto aportan menos del 5% cada una. Dicho origen va a tener
trascendencia en el exilio, pues los refugiados de un mi:~mo pueblo o región se sienten
vinculados entre sly tratan de ayudarse mutuamente. La creación de nuevasasociaciones
regionales par parte de los refugiados españoles <La Casa de Valencia y Los Cuatro Gatos
de Madrid> y la utilización de las ya existentes evidencia la fortaJeza de estos vínculos.
El origen urbano del grueso del exilio fue decisivo a la hora de decidir dónde
instalarse en México, pues la mayorfa prefirieron las principales ciudades: México, Puebla,
Guadalajara y Monterrey, donde ya existían Importantes núcleos de españoles, en lugar
de habitar en medio rumí mucho más pobre que el de B~pafla.
~. Tomamos los datos aportados por PLA, D. <1988> en base al análisis de los pasajeros de los tres
primeros barcos.
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1.3 OcuDaclón y nivel educativo
.
La ocupación de los exilados en España es otro dato para caracterizar a los
refugiados. La mayoría se dedicaban a actividades del sector secundario y terciario -
claramente urbanas- frente al origen rural de la emigracitn tradicional.
Los datos que se desprenden del “Informe Quintar illa”, en el que se mencionan 128
ocupaciones, son los siguientesQ): Obreros, artesanos y trabajadores cualificados 32%;
trabajadores dedicados a actividades agrícolas y ganaderas 20%; intelectuales y artistas
14%; profesionales 14%; empleados y comerciantes 13%; estudiantes 2% y otros 4%.
Por lo tanto, observamos que existe en el exilio un importante sector perteneciente
a las clases medias, integrado con seguridad por ese 28 % de intelectuales y profesIonales
y al cual se añaden parte de los trabajadores de la industria y los servicios: la pequeña
burguesía industrial y comerciante, los funcionarios, etc.
Forman un grupa destacado los numerosos profesores pertenecientes a todos los
niveles de la enseñanza. Se les ha cuantificado en 2.063 personas que, según Nathalie
Jiménez<9), se dividían así: 214 de enseñanza superior, 113 de enseñanza secundaria, 37
de escuelas normales y el resto maestros de primaria. Su elevado número justifica la
preocupación de los organismos del exilio por colocarlaq.
Es precisamente el sector profesional e intelectual del exilio el que ha recibido la
mayor atención de los investigadores sobre el temafl, debido a la trascendencia de su
obra individual. Además, ellos dejaron su impronta en México, de manera que enseguida
la totalidad del exilio fue calificado coma “intelectual”.
Los datos del “informe Quintanilla” no reseñan la Importancia cuantitativa de los
Datos reelaborados por PLA, D. (1989>.
~. JIMENEZ, N. (1986), citada par MATEO, E. (1991>, pag.7J
10 Destacamos las dos grandes obras colectivas sobre el exilio: una dirigida par ABELLAN, J.L.
<1976> y otra publicada par el F.C.E. de México (1982>.
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políticos profesionales (en parte considerados entre los funcionarios) y de los militares,
sectores muy importantesen un exilio producido tras una derrota militar. J. Marichal (1976)
ofrece un dato significativo al respecto: en México se encontraron 90 diputados de las
últimas Cortes republicanas.
Muchos de estos exilados vivirían en España i:on una situación económica
holgada, que desapareció súbitamente con el exhio. Aunque carecemos de datos
generales al respecto, los expedientes personales consignan el hecho de que muchos de
los refugiados poseían bienes de fortuna en España: propiedades inmuebles <casas,
tiendas, pequeñas industrias y talleres, etc.), dinero en eFectivo y bienes muebles.Q’> A
pesar de la pérdida de sus bienes materiales, los exilados llegaron a México apartando un
conjunto de habilidades y conocimientos a partir de las cuales pudieron generar unas
estrategias de sobrevivencia en la sociedad que les acogii.
En su conjunto, el nivel cultural de los refugiados era alto, aunque las mujeres
tenían un nivel de escolarización mucho más bajo que los hombres. Sólo el 1% de los
pasajeros de los tres primeros barcos se declaraba an~¡lfabeto, dato muy relevante si
tenemos en cuenta las altas tasas globales de analfabetismo de la España de 1930, donde
un 31% de la población no sabía leer nl escribir.(11. En este sentido coincidimos con D.
Pía (1989> a la hora de calificar a los componentes del exilio como “una España selecta”
que representaba a la parte más culta del país. Precisamente en virtud de su alta
cualificación muchos de ellos habían ocupado puestos de dirección durante la República.
A. Risco <1990> se refiere a la existencia de una “Iractura sociológica” en el exilio
republicano, formado par dos corrientes: el exilio mexicano “Deoueño-buraués e
intelectual”, que tiene mejor perspectiva para la creación Ihoraria y artística, la especulación
y el trabajo intelectual, y el exilio francés, más “gpjflg¡yj¡j~~j”. Esta distinción
~. Según PLA, D. y ORDOÑEZ, M. (1991>, el 26% de los indMduos de su muestra poseían bienes
de fortuna.
12 CAPEL, A. (1982,367> señala las diferencias entre la tasa masculina, 23,6% y la femenina, 38,4%.
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puede ser cierta, pero seria necesario comparar la compcsición social de ambos exilios -
tarea que no se ha emprendido en el caso del exilio francts- para darle una base material
más solida a la existencia de dicha fractura sociológica.
Esta consideración del exilio a México como un exilio intelectual ha prevalecido
a nivel general y entre los propios refugiados hasta la actualidad, formándose ya un
estereotipo de la emigración republicana.(13) Sin embargc, las fuentes documentales nos
indican otra realidad: existía una mayoría numérica de ex¡ados del común, unida al peso
social de una élite política y no sólo intelectual, aunque ésta haya sido la más estudiada.
1.4 Militancia y actividad política
.
Este es un aspecto muy significativo para caractcirizar el exilio, pues es evidente
que nos encontramos ante una emigración por motivaciones políticas. Los expedientes
ofrecen cuantiosa información sobre los cargos políticos y sindicales que ocuparon los
exilados en la España republicana, así como de su actividad militar durante la guerra civil.
Este exilio estuvo compuesto, principalmente, par la élite nolítíca republicana, rn~
importante cuantitativamente oue la élite Intelectual.<14> Llegaron a México representantes
de todos los sectores de la vida política del país: m embros del gobierno y de la
administración central y autonómica; diputados de las Cortes republicanas; miembros de
los ayuntamientos y personal del ejército y de las fuerzas de orden público. Los cuadros
y militantes de los sindicatos y partidos políticos también fueron numerosos. Esa
concentración de cargos políticos en México pudo debeme, en primer lugar, al deseo de
13 Sería interesante estudiar el origen de esta “representación mental” de los exilados en la opinión
pública, siguiendo la metodología utilizada par LABORIE, P. (1991>.
14 Esto lo deducimos de la consulta de los expedientes personales, aunque todavía no está
cuantificado el número de cargos políticos que llegaron al exilio.
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permanecer agrupados con vistas a una rápida reorganización de las fuerzas políticas
cuando se produjera el cambio político en España. Otro segundo factor, menos
generalizable, es que los dirigentes políticos y sindicales, en virtud de sus relaciones
sociales más amplias, tuvieran más facilidades para ser incluidos entre los pasajeros a
México que otros refugiados.
La existencia de discriminaciones políticas en la selección de los inmigrantes
españoles a México ha sido una cuestión muy controvertida y todavía no aclarada.
Algunas autoras como C. Ruiz Funes y E. Tuñón afirman que “hubo una selección
perfectamente estudiada”(15) par parte de los representantes del gobierno mexicano en
Francia: ellos escogieron a gente joven, obreros, profesionales y campesinos de izquierdas
en generai, sin que predominara una tendencia política sobre otra; seria una selección en
función de criterios socio-profesionales más que políticos.
Por otra parte, los testimonios orales insisten en señalar la existencia de una
selección política, a la hora de viajar a México, por pare de los organismos de ayuda
españoles. Curiosamente, la pertenencia a uno u otro partido del bando republicano se
silencia con frecuencia. En el análisis de los expedientes del CTARE<16), encontramos que
sólo el 26% de los individuos manifestaron alguna filiación política o sindical, con lo que
parece que hubo cierto temo; a confesar la militancia en determinado partido, por si
pudiera estar enfrentado al organismo que otorgaba la ayuda <SERE o JARE>.
No obstante, las Investigaciones parciales reaiizndas<17) coinciden en señalar la
prepanderancia de la militancia socialista, frente al temido predominio del “rojo comunista”
que declaraba la prensa mexicana conservadora del año i939. Por ejemplo, el análisis de
la militancia de los pasajeros del buque “Sinaia” arroja lot resultados siguientes: Afiliados
‘~. RUIZ FUNES, C. yTUÑON, E. <1982>, pag. 157 y sa.
En el trabajo de PLA, D. y ORDOÑEZ, M. (1991).
~ PLA, D. (1991) y RUIZ FUNES, C. y TUÑON, E. <1982, lE O).
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al PSOE, 19’5%; PCE-PSUC, 128%; Izquierda RepublIcana, 11%; otros, 167%; más un 40%
que declararon no militar. La militancia sindical era mayoritaria en la UGT: 63%, mientras
que los afiliados a la CNT eran sólo el 56%<1a).
De todas maneras queda claro que, desde una u otra posición dentro de la
izquierda, los exilados formaban parte fundamental de la élite política de la República
española.
2. AnálisIs del colectivo femenino en el exilio
.
2.1 Composición social
El análisis de la composición social del colectivo femenino en el exilio es
fundamental para conocer quiénes fueron las protagonislas de esta migración política y
así poder comprender mejor las causas <le su decisión d.~ emigrar y las vicisitudes de su
integración en la sociedad mexicana. Está claro que las mujeres no constituyen en ninguna
sociedad un colectivo homogéneo; al contrario, la clase ~acial,la edad, el estado civil, y
el nivel educativo, entre otras variables, Introducen diferencias notables en la composición
de este conjunto.
A fin de conseguir una muestra representativa de las mujeres exiladas a partir de
los expedientes de la JARE <Junta de Auxilio a los Republicanos Españoles>, hemos tenido
que hacer un muestreo sobre los expedientes, tanto de hombres como de mujeres, con un
total de 1.500 expedIentes revisados entre los cuales se (incuentran los datos de las 702
mujeres adultas que componen la muestra representativa. Ello es debido a que dichos
~a Esta cifra es demasiado exigua, lo cual puede debers~~ a un ocultamiento de la militancia
cenetista por temor a discriminaciones, según afirman los entrevistados de este sindicato.
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expedientes corresponden, fundamentalmente a los “cabezas de familia”, y éstos son
hombres en un 85% de los casos, con sólo un 15% de mujeres, lo que hace patentes las
mayores dificultades con que nos encontramos a la hora di~ utilizar las fuentes escritas para
el estudio de las mujeres.
El cabeza de familia, hombre, era el representante de la unidad familiar, en este
caso ante un organismo del exilio como la ,JARE. De esta manera, el cabeza de familia
conserva todavía la función de intermediario entre el grupa doméstico y el estado, para
la que fue creado en el siglo XVI, según señalaba Rebelfl.
Así pues, la JARE-CAFARE establece lazos privilegiados con el cabeza de familia,
mientras que los restantes miembros del grupo doméstico, la mujer, los hijos e incluso los
padres ancianos o hermanos, se relacionan a través de é~ subordinándose a la autoridad
patriarcal.
Este papel dependiente que ocupa la mujer en las; normativas de la JARE <y en el
SERE>, hace que a menudo no se consignaran todos los datas de las mujeres que vivían
con el cabeza de familia. Precisamente los datos más completos son los de su esposa,
porque se relacionan con el hombre. Por ejemplo, el dato más abundante es el estado
civil, en el 98% de la muestra, seguido de la edad 95,7%, y el número de familiares que
viven juntos.
Otros aspectos que se incluyen en el cuestionaric del cabeza de familia, como el
lugar de procedencia o la actividad política y laboral que realizó durante la guerra y luego
en México, na se constatan en la mayoría de las mujeres “dependiente?: el dato menos
frecuente es la afiliación polltica, 19,2% de la muestra, pues en las mujeres no se le
concedía Importancia. El lugar de origen también falta en ~astantescasos (hay un 71,6%>
y lo mismo ocurre con la profesión <75%>.
En cambio, existe información más completa sobre el 15% de mujeres que son
19 Citado por NAROTZI« <1988:21).
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cabezas de familia. Se trata, principalmente, de las viudas le guerra y de mujeres solteras
y separadas, que formaron un importante colectivo dentro del exilio.
2.2 Importancia cuantitativa de las muieres exiladas
.
En consonancia con la falta de estudios sobr~ las exiladas, su importancia
numérica no ha sido tratada en las diversas aproximaciones cuantitativas al exilio
mexicano. Sólo las estadísticas que ofrece A. Artis Gener(~) dividen la población
republicana emigrada por sexos y dan una cifra de 8.1C8 españolas llegadas a México
entre 1939 y 1949, de un total de 19.267 exilados.
Tras consultar los expedientes personales del archivo de la JARE -7.920
expedientes, en su mayoría de cabezas de familia- y re3lizar una muestra sobre ellos,
situamos el número de mujeres adultas en 6.330, que serían las que se incluyen en dichos
expedientes; sumando a esa cifra los datos de los exilados relacionados con el SERE, que
no quisieron pedir ayudas a la JARE, tendríamos una cifia similar a la que deduce Artis
Gener, es decir, unas ocho mil mujeres frente a 11.450 hombres. Esto supone el 41,2 % de
la emigración republicana adulta.
Pasemos ahora a analizar los resultados obtenidos en la muestra.Q1>
2.3 Edad y estado civil
.
Estos son dos aspectos básicos a la hora de diferenciar la situación de las
mujeres, pues ambos se relacionan con su ciclo de vida.
~. ARTIS GENER, A. (1975,215).
21 Cf. Cuadros de la muestra al final del capítulo.
131
El grupo de edad más numeroso era el comprendido entre los 25 y los 40 años
de edad, son el 50,8% del total <Cuadro 1). Por lo tanto la mitad de las exiladas eran
mujeres jóvenes que llegaron a México llenas de vitalidad para dedicarse a una actividad
laboral o pública y, cómo no, al cuidado de los hijos. Ele hecho la edad media de las
mujeres es de 36,9 años}9 La cifra resulta elevada, pero hay que considerar el gran
número de viudas que aparecen en los expedientes y el hecho de que éstos no suelen
contabilizar a las más jóvenes.
Las mujeres de 40 a 60 años son también un porcentaje elevado, el 23% del total.
Las menores de 25 años son el 18% y el resto eran las mayores de 60 años -consideradas
entonces ya como ancianas”- que, por lo general, hablan acompañado al exilio a sus
familiares con responsabilidades políticas.
Sería interesante comparar estos grupos de edad con el conjunto de los exilados,
pero la falta de un análisis cuantitativo global del exilio no lo hace posible.
Respecto al estado civil, además de considerar a las solteras, casadas y viudas,
añadiremos el grupo de “separadas”, que no son tic’ las divorciadas, sino también
aquellas mujeres que se encontraban solas en México por las circunstancias de la guerra.
Tal es el caso de las que dejan familiares en Francia, el Norte de Africa o en las cárceles
de España.
Predominan las mujeres casadas -59% del total- que salieron al exilio formando
parte de un grupo familiar extenso, compuesto par una pireja con algún hijo (1 ‘4 hijos de
media>, sus hermanos, padres u otros parientes (Cuadro II>.
Las solteras en el exilio eran únicamente el 14,5%, cifra muy exigua si la
comparamos con los datos del censo de 1930, donde las célibes suponían un 33% del total
de las mujeres. Esta Importante variación puede explicarsa por el hecho de que las mujeres
~. Se toma el año de 1940 como fecha común para fijar la edad de las mujeres, ya que cada
expediente personal pertenece a una fecha distinta. Las menores de 15 años no están contabilizadas
en la muestra.
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solteras no solían emigrar solas -los hombres si- y, cuando lo hacían en grupos familiares,
a veces su edad no aparece registrada en los expedienten.
En contraposición, las viudas eran un 23,2% y as separadas el 3,3%. Ambos
porcentajes son demasiado elevados -frente al 13% del cEinso de 1930-, aún teniendo en
cuenta el aumento de la mortalidad masculina debido a las consecuencias de la guerra civil
y la represión franquista. Otro factor a considerar es la desviación estadística producida
por el gran número de expedientes personaJes dedicados a las viudas y separadas. Esto
se explica porque ellas eran cabezas de familia en México.
Si relacionamos ambos caracteres, la edad y el esuido civil <Cuadro III) se observan
con mayor claridad estos caracteres:
a> La inversión de las cifras de solteras, pues ni siguiera son predominantes en el
grupo de edad más joven (las menores de 25 años: 32% de solteras),e) aunque esta
sea su cifra más elevada. Este dato refleja también la temprana edad del matrimonio.
b) Las casadas mantienen un porcentaje elevadc, en torno al 60%, en todos los
grupos de edad a excepción de las más veteranas, dondo predominan las viudas.
c) El número de viudas y separadas es especialmeinte alto entre las mujeres de 40
a 60 años (36% de viudas y 5% de separadas>; este fue, sin lugar a dudas, el grupo que
vió más alterada su situación familiar a consecuencia de la guerra y el exilio.
2.4 Lucar de nrocedencma
.
Estos datos se corresponden en gran manera con los datos globales sobre los
pasajeros de los viajes organizados por el SERE, contenhios en el Informe Quintanilla.
Ajustándonos a los criterios regionales que se establecen en el informe Quintanilla,
vemos que el 22’9% de las mujeres proceden de Cataluña, el 20’7% de Castilla la Nueva
23 La media de edad de este grupo es de 22 años, bastante alta por la práctica ausencia de datos
de las menores en la muestra.
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y el 112% de Andalucía. En total éstas suman 547% (Cuadro IV).
En comparación con el censo de la población Elspañola de i93OQ~) se aprecia
la coincidencia de las tres regiones más pobladas de España con aquellas que aportaron
mayor contingente de exilados, aunque hay que seña~ar un cambio en el arden de
importancia: Andalucía, la región más poblada de España pasa a tener un porcentaje
menor de exilados, por debajo de Cataluña que era la tercera en importancia. También se
incrementa el número de madrileñas, que en el censo dEl íQ3t> son del 58% y pasan en
la muestra al 139% del total.
De aquí se deriva la importante participación en el exilio de los habitantes de
Madrid y Barcelona. Se trata, por tanto, como hemos setialado antes, de una emigración
predominantemente urbana. El resto de las exiladas preceden de las diversas regiones
españolas: de Asturias, 8’8%; de Castilla la Vieja, 7%; del País Vasco, 6’8%; de Aragón,
56%; de Valencia, 52%; el resto de las regiones apartaba menos del 5%.
Comparando los datos de origen de las exiladas con los de las emigrantes
anteriores a América se observa una gran diferencia. Según el censo de emigrantes de
1934 <Nuñez, 1989,92>, las mujeres eran el 43% de los emigrantes a América, provenientes
la mayoría provenían de Galicia (56%> y Asturias <10%), las zonas rurales más pobres y con
más tradición migratoria a América; Cataluña y León apartaban un 7% cada una y
Andalucía sólo aportaba a esta emigración el 5% del tota. En cambio, las zonas que dan
mayor número de mujeres al exilio de 1939 son lar; más industrializadas y ricas,
añadiéndose la circunstancia de que provincias coma Madrid o la región andaluza
carecían de una tradición migratoria a ultramar que Cataluña si tenía.
Esta gran diferencia en la región de procedencia de las emigrantes a América en
uno y otro período <1931-1934 y 1939-1947> Indica que se trata de dos tipas de
emigración totalmente distintos: la primera tenía una motivación económica, “ir a hacer la
24• Según los datos de NUÑEZ, G. <1989,44>.
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América”, y afectaba a las zonas rurales pobres del norte, principalmente; la segunda es




Los datos de los expedientes sobre la ocupación femenina son escasos y poco
precisos, porque suelen estar Incluidos en las referencias del cabeza de familia quien,
generalmente, sólo anota la profesión de la mujer en el caso de que siguiera ejerciéndola
en México.
Prueba de estas imprecisiones de los expedienten la tenemos en las entrevistas,
donde muchas mujeres hablan de su profesión y actividad remunerada durante el periodo
republicano o el exilio, mientras que los expedientes del cabeza de familia silencian
totalmente estos datos.
Aún así contamos con los datos profesionales del 75% de la muestra. La mayoría
de las mujeres de todas los grupos de edad y el 513% del total eran arn~t~~ que
declararon como ocupación “sus labores”. Ello era lógico en una sociedad en que la
construcción social de lo femenino está unida a la dedicación al hogar. El resto de ellas
declararon tener una profesión, 48’7%, o estar estudiando ~nEspaña, 2%. Este porcentaje
es muy elevado si tenemos en cuenta la baja tase de activijad femenina que se registraba
en España, pues en 1930 sólo trabajaban el 14% de las mujeres entre los 15 y los 64
años. (fl
Las mujeres de la muestra que registran una mayor dedicación al trabajo
remunerado son las más jóvenes, menores de 25 años (cuadro ‘4>. Es congruente con su
~. NUÑEZ, G. (o.cit, p.122). Al valorar estos datos conviene recordar que el concepto de población
activa margina de la realidad laboral a gran número de mujeres: las trabajadoras a domicilio y las
campesinas, entre otras.
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estado civil que registra una mayoría de solteras sin responsabilidades familiares que les
impidieran trabajar fuera de casa.
Las profesiones remuneradas se centran en dos sectores tradicionalmente
ocupados por las mujeres, que tienden a escoger las profesiones que la sociedad
considera más adecuadas para ellas. Son éstas las del sector industrial,que ocupaba al
169% de las mujeres de la muestra, en especiai en la industria textil (14’8%> tanto a nivel
artesanal como fabril, y las del sector servicios, el 299% de las profesiones señaladas.
Dentro de este último sector hay que destacar el pesc’ de la minoría más cualificada:
15’7% del total, formada por las maestras, 83%, intelectuales, 2’7% y profesionales, 47%.
Veamos ahora las ocupaciones más significativas de estay conjunto:
a> Las trabajadoras de la confección.
Su presencia en el exilio tuvo gran Importancia, pues la costura a domicilio fue la
principal actividad remunerada de las refugiadas españolas en México.
La industria textil en España era un sector con ‘;ran cantidad de mano de obra
femenina, ya que el 326% de la población activa femenina en 1930 trabajaba en este
sector, según R. Capel (1982>. Modistas, sastras, costureras, sombrereras, bordadoras,
cortadoras, etc., aprendían los oficias relacionados coíi la confección en los mismos
talleres y trabajaban a menudo a domicilio para las tiendas y casas particulares. El trabajo
a domicilio estaba muy mal retribuido y al margen de la legislación social, según
denunciaba ya en ¶922 Margarita Nelken, luego exilada en México, en su obra titulada ~
condIción social de la muier en Esoaña
.
Las obreras del textil, numerosas en el exilio, set concentraban en Cataluña que
ocupaba al 80% de las trabajadoras del sector, pues allí se encontraban la mayoría de los
telares y husos de la industria española. Ellas también pasarán en el exilio al sector de
trabajo a domicilio -siempre peor pagado- debido a que en México los telares eran
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manejados por hombres.
b) Las empleadas del sector servicios.
Este grupo reunía a trabajadoras con una cualHcación muy dispar, desde las
telefonistas y secretarias hasta la tradicional empleada del servicio doméstico.
Curiosamente estas últimas, mayoritarias en España <el serviciodoméstico era la segunda
actividad remunerada femenina tras la agriculturaQ6>, pero eran minoría en el exilio
mexicano.
Predominaban entre las empleadas del sector terciario aquellas que habían
trabajado en oficinas y las taquimecanógrafas, 6’2%, una profesión propia de las jóvenes
urbanas de clase media. Dicho trabajo requería una mayx preparación que la industria,
aunque algunas jóvenes lo ejercieron únicamente durantE la guerra, como empleadas de
ministerios o secretarias en los partidos sin tener una preparación especial para ello. La
marcha al exilio de algunas de estas jóvenes era criticada por las amas de casa como
injustificada y algo sospechosa del favoritismo de sus jeles, frente a otras personas con
mayor compromiso político que tuvieron que quedarse sin Ir a México.«7>
Las profesiones relacionadas con la sanidad aran también significativas, en
especial las enfermeras, practicantes y puericultoras, sin que encontremos apenas
médlcos.<~> Muchas enfermeras no eran diplomadas, pues habían trabajado únicamente
durante la guerra, movidas por razones humanitarias.
Las pocas mujeres del servicio doméstico que aparecen en el exilio, por lo general
habían salido de España siguiendo los destinos de sus “amos” <como la cocinera y el
~. Cf. CAREL, A. (1982).
27 Esta idea aparece reflejada en varias entrevistas: por ejemplo en la n0 28 y 34.
28 Sólo aparece una médica en las entrevistas, n0 27: Mercedes Maestre.
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chofer de Azaña), o bien no se declaraban como tales po” la baja consideración social de
este oficio.
Por último, las empleadasde comercio eran también una minoría en el exilio, 1 ‘8%
del total, a pesar de su importancia en España.
c> Las maestras.
En España constituían un grupo significativo por su cantidad (las maestras eran
un 67% del total de los docentes en España)fl y por el 2apel que habían desempeñado
muchas de ellas en la Vida pública durante el periodo republicano. En México también
fueron uno de los grupos femeninos más destacados debido a su participación en los
colegios españoles y a que su porcentaje era el más elevado dentro del sector servicios,
el 8’3 % del total.
La mayoría llegaron al exilio a una edad intermed a, entre los 35 y los 45 años, ya
casadas y con una experiencia política y sindical -en la FETE- notable. Aparece también
otro grupo de maestras de edad más joven, que no hablan ejercido la carrera en España
porque no habían visto la necesidad de trabajar. En el exilio es frecuente que las
situaciones se intercambien: algunas maestras mayores abandonan su carrera mientras que
otras jóvenes se estrenan en ella.
d> Profesionales liberales, Intelectuales y artistas.
Bajo esta denominación incluimos a las profesionales de la medicina, el derecho,
~. NUÑEZ, G. (O.cit, 389>, en el censo de 1930.
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las bellas artes, junto a las escritoras, periodistas y artistas. Su número era muy exiguo en
España, pero quizás por ello destacaron mucho en la vida pública. En el caso de los
estudios de medicina las licenciadas en todo el país eran un total de 100; tampoco eran
muchas las licenciadas en Bellas Artes, 200, y menos aún las abogadas que eran 20.Q0)
La mayoría de ellas procedecían de las clases más altas d~ la sociedad española y por ello
hablan recibido una educación más esmerada.
En México, lógicamente, estos sectores profesionales representaban una mínima
parte de las refugiadas españolas, el 5’5% del conjunto de la muestra, que se eleva al
7’3% de las mujeres que declaraban una ocupación. Sc destacan en el exilio algunas
profesionales de gran valía: médicas, artistas y sobre todo escritoras y periodistas
republicanas.
Su capacidad profesional unida a la militancia pclftlca les hizo a menudo ocupar
cargos públicos con la República, como veremos a continuación. Lamentablemente,
muchas de ellas han sido injustamente olvidadas por los estudiosos de la intelectualidad
española en México. ~
2.6 Nivel educativo y cualificación de las exiladas
.
A partir de estos datos ocupacionales podemos acercamos al nivel educativo del
colectivo femenino, aspecto relevante a la hora de consklerar, o no, al exilio mexicano
como un exilio de la élite intelectual española y aún más importante por su relación con
la ocupación laboral de las exiladas en México.
En primer lugar resalta -en comparación con el alti> nivel cultural que muestran los
~. Idem, pag. 393.
31 Citemos por ejemplo a Mercedes Pinto -escritora canaria-, que no aparece nombrada en ningún
trabajo.
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datos globales del exilio- la baja cualificación de las rru¡eres exiladas, según la norma
genérica vigente. La dedicación mayoritaria a las “tareas del hogar’ no requería ningún tipo
de estudios y las destrezas manuales que las mujeres a~rendían en el seno de la familia,
la costura y la cocina, por ejemplo, no se consideraban una cualificación sino un don
natural.Q2)
Sabemos por las entrevistas que la mayoría d~ las amas de casa únicamente
hablan realizado estudios primarios, a veces lncompletoE. Tampoco las trabajadoras de la
industria y los servicios tenían un nivel educativo más alto; sólamente algunos sectores
como las secretarias, las enfermeras y las maestras hablan alcanzado un nivel de estudios
medios. Las mujeres que poseían estudios universitarios y las que pueden calificarse como
intelectuales eran muy pacas.
Aún así, su nivel cultural general era mucho más elevado que el de la mayoría de
las mujeres españolas, pues en 1930 sabemos, como dato Indicativo, que sólo el 52% de
las niñas de 6 a 12 años realizaban estudios primarios <~) Por lo tanto, puede decirse
que el exilio se llevó de España a una parte importante de la minoría femenina culta del
país y en este sentido su pérdida fue irreparable.
2.7 ~j~fll.
Al tratarse de un exilio por causas políticas era lógico que en México se
encontraran numerosas mujeres que habían salido de España no sólo por querer seguir
en sus desventuras a sus compañeros y familiares, sino por sus propias convicciones
~. NAROZTKY, 3. (1988, 77-78) hace una crítica acertada al concepto de cualificación que “va
ligado a un adiestramiento explicito y social, realizado con vhtas a su aprovechamiento dentro del
campo de la producción del trabajo social” mientras que “la transmisión de conocimientos en el seno
de la familia no se considera como adiestramiento que cualiflque”.
~. CAPEL, R. (1982,387).
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políticas y las responsabilidades que tuvieron en la República. Ellas formaban parte de la
minoría de mujeres que en estos años se habían incorporado a la vida pública durante
el periodo republicano.
Las afiliadas a partidos o sindicatos eran, segúr la muestra, el 19,2 % del total
(Cuadro VI>. Un porcentaje muy bajo en comparación can la afiliación masculinaQj ya
que numerosas mu¡eres fueron al exilio sin haber tenido un compromiso político.
La militancia política se distribuye de la siguiente manera: la afiliación más alta la
alcanza el Partido Socialista con el 13,4% de las mujeres afiliadas, seguidas por las
militantes de Esquerra Republicana, el 11,9% del total (cifra significativa al tratarse sólo de
mujeres procedentes de Cataluña, lo cual indica que allí existía una mayor conciencia
política); a continuación aparece Izquierda Republicana con el 10,4 % de la afiliación; el
Partido Comunista tenía sólo el 2,2 % y el PSUC el 3% <Cuadros VII y VIII>.
Las mujeres comunistas eran escasas, si bien hay que considerar que muchos
militantes escondían su filiación cuando solicitaban una ayuda a la JARE, que estaba bajo
la influencia política de los socialistas de Indalecio Prieto, claramente anticomunistas.
Otras formaciones políticas registran unos porcentajes de afiliadas aún menores:
el Partido Nacionalista Vasco y el Partido Obrero de Unhicación Marxista (POUM) tienen
cada uno el 0’7%
La afiliación sindical era claramente más alta qu~ la política, con predominio de
la UGT <37,3% de afiliadas> y la CNT <16,4%). Coinciden estos datos sindicales con los de
las mujeres que habían trabajado en España, pues la afiliación sindical llegó a ser
obligatoria durante la República.
También es significativa la afiliación de un 37% del total a la Federación
Universitaria Española que reunía a estudiantes y licenciados republicanos.
Al relacionar la militancia política con la edad <Cuadro IX) observamos algunas
~. Aunque debemos considerar la ausencia de datos de afliaclón política en muchos expedientes
personales.
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diferencias significativas: la afiliación a las organizaciones más radicales (CNT y POUM)
era más alta en las mujeres más jóvenes <menores de 25 años), mientras que era muy
escasa en las edades más avanzadas, con mayor númer’, de afiliadas al PSOE e IR. El
grupo de edad con mayor número de militantes era el intel-medio: las mujeres con edades
comprendidas entre los 25 y los 40 años -en 1940-, que pudieron participar activamente
durante la República. Precisamente fueron las mujeres maduras (entre 35 y 45 años> y las
más cualificadas <maestras, periodistas, médicos, escritoras, etc.), quienes tuvieron la
oportunidad de ocupar puestos de responsabilidad durante la República, por los que luego
tuvieron que ir al exilio.
También hay que tener en cuenta a las mujeres que llegan a México a lo largo
de los años cuarenta después de haber sufrido la represión franquista o bien huyendo de
ella; los expedientes personales nos ofrecen varios de estos casos.Q8)
En sfritesis, puede decirse que el colectivo femenino exilado tenía en sus
comienzos un caracter muy heterogéneo. Aún así se distinguen entre las llegadas a
México tres tipos de mujeres, diferenciados por su ocupación en España:
1. Las amas de casa, que son el grupo más numeroso de mujeres adultas, casi
todas casadas o viudas.
2. Las mujeres profesionales, en su mayo; parte dedicadas también a la polftlca.
3. Las estudiantes y empleadas jóvenes.
Más adelante veremos cómo estos grupos se van desdibujando y el colectivo
femenino tiende a homogeneizarse durante los años cuarEnta. A ello contribuyó el hecho
de que en este primer periodo la mayoría de los exilados vivieron en circunstancias
parecidas -y muchas mujeres dedicadas a un mismo trabajo- por lo que las diferencias de
clase social se hacen más ténues entre ellos.
~. Un ejemplo: Pilar Martínez Lopez contaba que estuvo detenida en España y al obtener la libertad
provisional en 1946 se fugó a Portugal desde donde pudo salir a ElrasiI, Argentina y finalmente a México
para reunirse con su marido. En AMAE M-58.
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Capítulo VII. LOS ORGANISMOS DE AYUDA A LOS EXILADOS ESPAÑOLES: SERE,
JARE Y CAFARE.
La existencia de estos organismos de ayuda a los republicanos españoles, creados
en Francia en 1939, marcó decisivamente el carácter del exilio republicano a México. Este
pasó a ser una emigración asistida desde su salida de Francia y Marruecos francés rumbo
a México, en las expediciones colectivas organizadas por el SERE y la ,JARE. Su carácter
de emigración asistida ha sido algo excepcional en la historia de las migraciones tanto
económicas como políticas.
Además, el exilio español se convirtió en una emigración dividida par las diferencias
políticas, pues las dos tendencias principales encabezaban cada uno de los organismos
antes citados, SERE Y JARE.
El gobierno de Lázaro Cárdenas dió amplias facilidades a dichas instituciones del
exilio para actuar en el territorio de la República Mexicana, sin inmiscuirse en sus
actividades<1>, sabiendo que no iban a ocuparse de la política mexicana; una de las cartas
del presidente de México a Narciso Sassols, ministro de México en Francia, lo expresa
muy claramente«). Se advierte, además, que tanto Negrin como Prieto, sobre todo éste
último, tenían una fiukia comunicación con el gobierno del país. A su vez, el SERE y la
JARE cumplían una función de representación de los refugiados hacia fuera del grupo,
frente al gobierno mexicano. Indalecia Prieto dió mayo; importancia a esta misión
diplomática de su organización.
La Memoria de Gobernación de 1939-1940 describe las actividades del CTAE y finaliza con este
párrafo: “Esta Secretaría ha permanecido absolutamente ajena a la Inversión y manejo de fondos en
estas Industrias, como en todas las demás actividades propias del Comité mencionado <CTAE>”. Citado
por MATESANZ, J.A. (1978, 64).
2 Carta a N. Bassols (3-7-1939). L Cárdenas escribe: Considero licenciado que [losrefugiados]




A su llegada al nuevo país los exilados fueron socorridos con las ayudas que les
brindaban dichos organismos <subsidios y préstamos>, las cuales supusieron una
considerable ventaja respecto a otros grupos de extranjeros a la hora de acometer su
inserción en la sociedad mexicana y de atenuar las dificultades con que se encontraron a
su llegada.
Estos servicios proporcionados a los exilados les ayudan a solucionar problemas
básicos como las escuelas de sus hijos y la asistencia médica durante largos años, sin
tener que salir de su propio grupo étnico. Hay que considerar que los servicios de auxilio
de la JARE, luego CAFARE, continuaron funcionando a lo largo de casi toda la década de
los años cuarenta, la época más dura de adaptación a México. Contando con estas
ayudas, los refugiados españoles, en muchos casos, pudieron, poco a poco, mejorar su
situación económica y ascender socialmente durante estos primeros años.
Por ello puede afirmarse que la JARE y el SERE contribuyeron a consolidar el
colectivo exilado como tal. No obstante hay que tener en cuenta que las ayudas no se
distribuyeron equitativamente entre todos los refugiados; estos organismos se regían por
una serie de normas de conducta que consideraban a los refugiados, en primer lugar, en
función de criterios políticos, pero también en función del sexo.
Respecto a las mujeres, las ayudas que recibieron ellas o sus familiares
repercutieron favorablemente en su situación material. De una manera directa, si eran ellas
mismas las que recibían ayuda en forma de pensión <viudas, ancianas, enfermas, etc.> o
de préstamo para negocios, para una máquina de coser, por ejemplo, que era lo más
frecuente. indirectamente también se beneficiaron de los subsidios que servían para cubrir
las necesidades del grupo familiar; éstos eran los subsidios en metálico -de los primeros
meses- y, sobre todo, las becas escolares y la asistencia médica.
El sistema de concesión de estas ayudas -teniendo siempre por destinatario al
cabeza de familia- evidencia la consideración de las mujeres desde un punto de vista
patriarcal, de subordinación al hombre, lo cual contribuía a reforzar el rol tradicional
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femenino. Dichas normas de actuación -como la que obligaba a que las peticiones de las
mujeres casadas fueran firmadas por el marido- no estaban sistematizadas en ninguna
parte, aunque el funcionamiento práctico de los organismos de ayuda revela su existencia.
Un efecto que tuvo la labor de estos organismos fue el aglutinar al conjunto de los
exilados; los refugiados españoles se constituyen como tal grupo en torno a estas
instituciones -y de otras de carácter político cultural- y seguirán como colectivo cuando
las instituciones desaparezcan. El objetivo era controlar y mantener juntos -ya que no
unidos-a los refugiados, pensando en un pronto regreso a España.
Otro aspecto a tener en cuenta sobre los organismos de ayuda y más en concreto
sobre la JARE es su carácter de instrumento de poder en manos de los socialistas de
Prieto. De esta manera, contando con cuantiosos recursos materiales, ellos pudieron influir
decisivamente en la política del exilio españole
Las fuentes para el estudio de estos organismos del exilio son principalmente los
archivos organizados por ellos mismos, que han sido muy poco explorados hasta ahora.
Las entrevistas, por el contrario, ofrecen muy poca Información sobre este punto, pues
tienden a minusvalorar la ayuda que les prestaron tanto el SERE como la JARE; quizás
esto se deba a que los exilados consideraban que dichas organizaciones estaban obligadas
a otorgarles auxilio, por lo que veían normal el hecho de que lo hicieran.
Equivocadamente, se autorrepresentan a menudo como emigrantes desasistidos
en México. Eso aspecto de la “memoria colectiva” del exilio ha influido en la poca atención
que se ha prestado a la labor de estas Instituciones, pese a ser decisivas para la vida de
los exilados en los años cuarenta.
Sólamente aquellos exilados que trabajaron dentro de estos o;ganismos, como José
Puche, entrevistado hace tiempoQ>, dan mayor trascendencia a su actividad.
~. Como señala HEINE, H. (1983, 31>
t ALONSO y otros <1980).
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El archivo de la JARE-CAFARE ha sido el único utilizado en el presente trabajo,
por las circunstancias que ya señalé anteriormente.
1. La labor del SERE en México
.
En México estuvo funcionando una organización paralela al SERE, el C~nli~
Técnico de Ayuda a los ReDublicanos Esoañoles (CTAREV apoyado también por el
Gobierno de la República, representado por Negrin. El ministro de Hacienda, Francisco
Méndez Aspe, hacía remesas periódicas de dinero para atender a las necesidades de los
refugiados españoles en México. Más adelante se creó una sociedad financiera, la
Financiera Industrial y Agrícola, para hacer Inversiones que sostuvieran esta ayuda.
El Comité Técnico estaba dirigido por José Puche, que a su vez contaba con la
colaboración, entre otros, de Joaquín Lozano en las oficinas de México D.F., situadas en
la calle de la Palma y luego en Sinaloa.
La tarea más importante que realizó el OTARE en el año 1939 fue la organización
y recepción de tres expediciones colectivas de refugiados, desde Francia a México, los
viajes del “Sinala”, “Ipanema” y “Mexique.
El 15 de febrero de 1940 se celebró en el Palacio de Bellas Artes de México D.F.
la “Conferencia Panamericana de ayuda a los refuolados esoañoles”; en ella el Dr Puche
informó extensamente sobre la laboren México del Comité Técnico de Ayuda. Su informe,
recogido en el Boletín al servicio de la Emigración Esoañola, publicación de dicho
organismo<6>, sintetiza muy claramente las actividades y funciones del Comité desde Junio
de 1939, fecha en que llegó a Veracruz la primera expedición colectiva de exilados. Las
tareas realizadas fueron éstas:
~. Boletín num. 26, pags. 6 y 7, 22-2-1940.
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a> Recepción y primeras atenciones a los refugiados:
‘En primer término, recibimos el encargo de cuidar de la recepción y
primeras atenciones de nuestros compatriotas llegados a México... A este
fin se instalaron en Veracruz albergues y comedores provisionales para
dos mil personas” [elcupo de personas por embarcación]Q).
b) Concesión de auxilios y subsidios en metálico:
Posteriormente los exilados tuvieron que instalarse en albergues en la ciudad de
México a donde afluían gran número de refugiados. El boletín del CTARE da cuenta, en
julio de 194O,(~> de la existencia de 10 albergues en la ciudad de México que alojaban a
597 personas; la mayoría eran albergues familiares, excepto dos de ellos ocupados por
hombres solos. En ellos estuvieron alojados a su llegada a México procedentes del
‘Ipanema”, Silvia Mistral y su marido:
“Ricardo se fue a un albergue para hombres y yo me ful a un albergue
para mujeres en la colonia San Rafael... íbamos a un comedorde la calle
Lucerna y tanto el cocinero como los camareros eran refugiados”.Q>
Después vivieron en una pensión, pagada también por el SERE, hasta que
consiguieron un trabajo.
Al no poder ser acogidos todos los exilados en los albergues de la ciudad de
México, se les fue otorgando subsidios en metálico para que buscaran alojamiento. Esta
polftica de subsidios fue considerada más adelante como un error del Comité por la
cantidad de dinero que consumía: un millón de pesos de junio a diciembre de 1939. Por
~ Idem.
t Boletín n2 47, pag. 3, 20-7-1940.
~ Entrevista 28.
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ello, en ésta última fecha, se suprimieron los subsidios generalizados y se restringió la
ayuda a una minoría de refugiados:
“Los seleccionados para ser absorbidos por las distintas empresas
creadas por este Comité... los mutilados, un grupo de hombres mayores
de sesenta años, niños y enfermos.”O
c) Organización de equipos técnicos para la creación de empresas de trabajo:
El objetivo que se perseguía con ello era bastante ambicioso: “asegurar a nuestra
mano de obra una colocación bien remunerada”. Para ello se crearon empresas de diverso
tipo: la explotación agrícola de Chihuahua (Granja “Santa Clara”>, la empresa de fundición
“Vulcano” (que todavía no funcionaba en febrero de 1940>, los “Laboratorios de Productos
Ouimico-Farmaceúticos” y la industrial Gráfica”.
Estas empresas fueron fracasando con el tiempo, sin que se hayan aclarado las
causas. La falta de recursos económicos para continuar funcionando fue un elemento
decisivo en su decadencia, según el propio Dr. Puche.<10) Por el contrario, algunos
exilados culpan de ello a la ineptitud de sus dirigentes.Q’> Pese a su fracaso, estas
empresas, en un principio, proporcionaron ingresas a numerosas familias.
La creación de empresas docentes financiadas por el arARE: Instituto Ruiz de
Alarcón. Academia Hlsi~ano-Mexlcana y el Instituto Luis Vives, respondía también -según
el info;me- al objetivo anterior de colocar a los maestros españoles, aunque ya veremos
que esa no fue la única misión de los colegios españoles en México.
El Instituto Luis Vives se inauguró en agosto de 1939. Era el único financiado en
~. Boletín num. 26.
10 Entrevista al Dr Pucho (o. cit).
~ Tanto los trabajadores de la Vulcano como los de la Colonia Santa Clara formaron grupos de
disidentes, que luego reclamaban ayuda a la JARE. (En AMAE M-197>.
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su totalidad por el CTAE y estaba preparado para dar clase de varios niveles: primaria,
secundaria, preparatoria y enseñanza mercantil. En palabras de sus fundadores era:
“El primer Colegio español auténtico que va a funcionar en la capital
desde que la República Mexicana existe... un Colegio español
responsable, digno exponente de la cultura y la enseñanza
hispánicas.’Q2)
La transmisión de la cultura española republicana a las nuevas generaciones era,
como vemos, uno de sus principales objetivos. Para alcanzarlo contaba el Instituto con:
“El exilio de la parte más selecta de la intelectualidad española [quejha
permitido formar un cuadro de profesores verdaderamente
excepclonal.”Q3)
El SERE también se proponía atender a los Intelectuales creando una empresa
editorial, la “Editorial Séneca”, con el objetivo de que pudieran manifestar su pensamiento
“en un marco decoroso”: las publicaciones de la editorial. Los libros publicados por esta
editorial fueron obras significativas del exilio. Sin embargo la editorial -según el DrPuche-
nunca llegó a tener el desahogo de los beneficios para reinvertir por lo que sus
publicaciones fueron exiguas.
Según el Informe, los hombres de profesión liberal o de la Administración pública
eran los que más dificultades tenían para “acomodarse” en el medio mexicano. La
afirmación parece ser cierta en lo que se refiere a los abogados, periodistas y militares,
mientras que los médicos y arquitectos Unieron enseguida buenas oportunidades
laborales.




Las mujeres solas y las que habían tenido hijos en México <60 niños nacidos en
México desde junio a diciembre del 39) se consideran dignas de atención especial. Las
primeras -poco numerosas según hemos visto- requieren ayuda en su apurada situación
económica, pues según el informe:
“[Ellas] han perdido a sus maridos, padres o hermanos en la guerra... y
nos han acompañado en este calvario que es la emigración”.
Otro capítulo importante es la atención médica dirigida a los refugiados en
general. Las entidades benéficas de la colonia española (el Sanatorio Español,
principalmente> -dice el Dr. Puche- ayudaron eficazmente a esta labor atendiendo a los
enfermos. Los inválidos de guerra fueron también atendidos por el CTARE que les
concedía una pensión para mantenerse.
Aquí empieza a aparecer con claridad la relación formal entre la antigua colonia
española en México y los exilados republicanos, que se manifestará en múltiples aspectos
de la vida social.
Para finalizar su discurso el Dr. Pucho destacaba, con una emotiva frase, el hecho
de que su misión en el Comité Técnico no era únicamente médica sino también
humanitaria:
“Puesto que las heridas recib4das en ia guerra no fueron solamente heridas
en la carne de nuestros compatriotas, sino también en la conciencia de los
mismos.”(’4>
El SERE contlnuó su labor asistencial hasta 1942, aunque por entonces estaban
ya agotados sus recursos y era la JARE, la organización rival, quien asumía estas tareas.
14 Boletín num. 26, pags. 6,7. 22-2-19443.
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2. La organización de la JARE en México (1939-1942Y
La JARE -y su continuadora la GAFARE- fue la principal organización asistencial
que tuvo el exilio español en México. Ello se debió a la cantidad de recursos que pudo
manejar <nunca aclarada por Prieto) y al amplio periodo de tiempo en que desarrolló su
actividad, desde el año 1940 hasta diciembre de 1948, fecha en que se declararon
agotados los recursos. Todo ello le permitió prestar ayuda a la gran mayoría de exilados
y exiladas llegados a México.
La actividad de la JARE en México, a partir de 1940, se hizo posible gracias a un
acuerdo con el gobierno mexicano que le permitió actuar legalmente en el país y contar
con los fondos llegados a México a bordo del yate “Vita”. Estos fondos, cuya cantidad y
valor sigue siendo aún un misterio, estaban compuestos por las joyas y valores
depositados por los particulares en el Banco de España; era éste “un cargamento con alto
poder material [que]podía convertirse en alto poder polftico”.<15) Pese a ir destinado al
CTAE, y en concreto a José Puche, fue a parar a manos de Indaleclo Prieto, dándole un
gran poder de maniobra.
Poseemos cuantiosos datos, procedentes del archivo, sobre la estructura de esta
organización en los años que estuvo funcionando. El único punto que permanece aun
oscum, a pesar de que se ha escrito bastante sobre el tema(1), es cuál fue el monto de
sus recursos financieros al Iniciar su actividad. Los primeros datos económicos globales
que ofreció la JARE se dieron cuando se produjo su disolución, por decreto del gobierno
mexicano, a finales de 1942.
La delegación de la JARE en México fue dirigida y controlada personalmente por
15. ALONSO y otros (1980,58>.
16 Desde la obra de SMITH, E. <1955> Mexico and the snanish Republicana; GIRAL, F. <1977);
ALONSO y otros (1980); RUIZ FUNES y TUÑON <1982), etc.
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Indalecio Prieto, su principal artífice. Formaban parte de ella José Andreu Abelló y Carlos
EspIé. La sede principal de la organización funcionaba en la ciudad de México, centro de
residencia principal de los refugiados españoles, en la calle Dinamarca. Además, hubo una
delegación en Veracruz que se encargaba de distribuir los subsidios de llegada a los
refugiados que allí desembarcaban. Más tarde tuvo otro delegado en Ciudad Trujillo al
cargo de los refugiados que solicitaban visados a México desde la República Dominicana.
La política asistencial de la JARE, a diferencia del OTARE, se basaba en la
concesión de socorros, más que en proporcionar medios materiales de vida a los
refugiados, como había tratado de hacer el CTARE Invirtiendo en la creación de empresas.
En este sentido, Indalecio Prieto, en junio de 1940, se desmarcaba de la política del SERE
diciendo que:
“La JARE no está dispuesta a continuar esa política de subsidios ruinosa
para todos, Incluso para los propios beneficiarios; ahora bien, va a
establecerse un sistema de socorros<17>
Por ello, el organismo más importante dentro de la JARE era la ~~i~ird~
Socorros, al cargo de las ayudas que otorgaba la organización por diferentes conceptos
(pensiones, ayuda médica, viajes, etc.>
2.1. La Sección de Socorros de la JARE
.
Esta sección se ocupaba, en primer lugar de los “socorros” a todos los recién
llegados a México, una cantidad de dinero que se entregaba al “cabeza de familia”.
Además otorgaba las ayudas a los más necesitados: enfermos, ancianos <se consideraba
“k En AMAE, M-213.
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como tales a los mayores de 60 años) sin recursos, viudas de guerra, enfermos e “inútiles
totales y parciales”; por último controlaba los subsidIos “especiales’ (para los diputados de
las Cortes de 1936, por ejemplo).
Previamente a la llegada de los refugiados -en el caso de los refugiados
procedentes de Santo Domingo-, la JARE se encargaba de tramitar el visado de entrada
en México (sólamente en marzo de 1942 las solicitudes de visado eran 700). Para
ello estaban clasificados por partidos políticos, de manera que se actuaba de forma
selectiva, pues se concedía el visado de entrada, con preferencia, a los socialistas y
republicanos y se ponía Inconvenientes a los anarquistas y comunlstas.<18>
La ayuda a los refugiados recién llegados, que podía extenderse durante seis
meses, es uno de los aspectos más destacables de la labor de la JARE por el número tan
amplio de refugiados a que llegó; calculamos que estas ayudas pudieron afectar a unas
5.000 personas llegadas a México en las expediciones colectivas, desde 1940 a 1942.
(Datos elaboración propia>.
Los “socorros de llegada” eran los más extendidos, ya que se concedían
automáticamente a todos los españoles que venían de la República Dominicana, desde
1940, y luego a los procedentes de los barcos de Marruecos francés -llegados en 1941 y
1942-. Estos subsidios se daban al cabera de familia, que actúaba como representante de
sus famUiares e intermediario entre la JARE y su grupo doméstico o bien a las personas
que llegaban solas. Las mujeres sólo percibían el subsidio a través de su marido; en
algunos casos, si el marido estaba ausente, había problemas para que su esposa lo
cobrara, negándose la JARE a tramitar la petición. Unicamente las mujeres viudas, por ser
“cabezas de familia”, recibían directamente el dinero.
La cuantía del socorro familiar aumentaba según el número de personas que se
encontraran a cargo del cabeza de familia. En 1940, los Impresos de la JARE consignaban
18 En la documentación de la JARE hay numerosos ejemplos de este tipo.
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que los refugiados procedentes de Santo Domingo podrían percibir un subsidio en metálico
diario de 150 pesos por cabeza de familia y 90 céntimos más por cada familiar, durante
tres meses. En 1941 aumentaron las cantidades percibidas: los compatriotas llegados de
Francia recibían a su llegada 100 pesos mensuales por cabeza de familia 50 pesos para
la esposa y 25 pesos por hijo; más adelante el subsidio se rebajaba a 3 pesos diarios por
cabeza de familia y uno por familiar.Q9)
Estas cantidades que en la opinión de los refugiados significaban “lo justo para
mantenerse” eran, sin embargo, un dinero considerable en México D.F., donde el salario
medio mensual de un trabajador industrial en 1941 era de 117 pesos, frente a los 175 pesos
que cobraba una familia española recién llegada con un hijo.fl
Posteriormente, aquellos refugiados que no encontraban trabajo, pasados los tres
primeros meses, recibían un subsidio “ordinario” durante seis meses, que tenía como fin
ayudarles a Instalarse en el nuevo país. De esta manera, la ayuda de la JARE facilitó en
gran medida la resolución de los primeros problemas con que se encontraban los
inmigrantes: el alquiler de una vivienda, la alimentación, el vestido, etc. Para los refugiados,
todo ello era fundamental en aquellos años de grandes aumentos de precios. Además la
JARE abonaba a todo el que lo solicitaba el pago de los derechos de inscripción en el
“registro de extranjeros” del Estado mexicano, 30 pesos por persona.
Paralelamente, la Sección de Soco;ros otorgaba otras ayudas permanentes
destinadas a algunos grupos de refugiados residentes en la ciudad de México que
requerían mayo; atención. Al Igual que había hecho el SERE, se dieron pensiones a los
ancianos, las viudas de guerra, los mutilados de guerra y los enfermos crónicos.
Los militares recibieron subsidios permanentes: de 150 pesos al mes, si contaban
con más de 35 años de servicios <era el caso de 32 milItares), o de 125 pesos si tenían
19 Normativa de la JARE del 14-6-1941. En AMAE M-220.
~. Elaboración propia, a partir de los datos de los salarios semanaJes nominales de BORTZ, J.
(1988, 265).
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menos años de servicio (eran 22); algunos militares se quejaron de “la aplicación
restricitiva de los subsidios, guiándose por intereses partidistas”Q1), lo cual es bastante
creible. La “Liga Nacional de Mutilados e Inválidos de la Guerra de España” también se
quejó por el mismo motivo.Q2). Firmaba la carta del 10 de febrero de 1941, en nombre
de la Liga Ricardo Castellote, de quien Prieto dice que es un “significadisimo comunista y
no merece la pena contestarle”.
Los mutilados -llamados con cierta crueldad “inútiles totales o parciales”- también
cobraban un subsidio de unos 100 pesos al mes; su número registrado, 51, era algo mayor
que el de viudas subsidiadas. Es curioso el caso de una mujer mutilada que reclamó el
subsidio como tal; en su solicitud Avelina Pascual, viuda de 65 años, exponía que:
“A consecuencia de una bomba de la aviación enemiga que cayó en la
casa donde habitaba en Madrid, calle Preciados, quedó sepultada entre
los escombros y con una pierna deshecha por las heridas que le hizo la
metralla”.
La oficina de la JARE le contestó negativamente, aludiendo que:
“Abona el subsidio a una sóla mujer mutilada... La beneficiaria era
enfermera recibiendo las heridas en acto de servicio... Estas circunstancias
no concurren en el caso de la Sra Pascual”.
Las pensiones de las viudas de guerra eran bastante escasas: 105 pesos
mensuales en 1943, pero estaban en la tónica general de los bajos salarios que se
percibían en México, según analiza J. Bortz«4>. Bien es cierto que, como ahora veremos,
21 En AMAE M-308.
~. En AMAE M-269.
~. En AMAE M-152.
24• Menores que el salarlo medio obrero: 156 pesos al mes en 1943: BORTZ, J. (1988).
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las pensiones variaban mucho según la categoría del difunto.
Merecen una mención aparte entre estos subsidios los “subsidios extraordinarios
Dermanentes” destinados a las “personalidades’ del exilio y sus viudas. La cuantía del
subsidio era mucho mayor que si se trataba de un subsidio ordinario y dependía de la
categoría política de la persona. Por ejemplo, el general Miaja y Diego Martínez Barrio
tenían un subsidio asignado, realmente astronómico en 1942, de 679 pesos mensuales, la
viuda de Azaña cobraba 600 pesos, la viuda de Zugazagoitia 400 pesos, etc. En este
concepto de subsidios extras se emplearon en 1942 un total de 7.308 pesos para auxiliar
a 21 personas “ilustres” mientras que un total de 80 personas (ancianos, mutilados,
enfermos...) recibieron 5.105 pesos en el mismo periodo. En conjunto, recibían subsidios
en 1943, 216 personas, de las cuales casi la mitad eran ancianos.
Las ayudas extraordinarias que se concedieron a gran número de refugiados, entre
ellos a muchas mujeres, eran pequeñas cantidades de dinero para hacer frente a
necesidades concretas: pagode la renta de la casa, gastos de enfermedad, de entierro, por
parto, etc. También había peticiones de mayor cuantía como las que se referían al pago
del viaje de algún familiar procedente de España, Cuba, etc.
Para recibir estas ayudas extraordinarias del Servicio de Socorros (ayudas de viaje
a familiares, pensiones, préstamos>, el cabeza de famflia debía dirigir una petición a la
JARE. En el informe que rellenaba se pedían los datos personales y los antecedentes
políticos en los que se preguntaba por su actuación durante la guerra, además de su
filiación polftlca y sindical. Posteriormente, el comité Investigador de la JARE trataba de
comprobar la veracidad de los datos emitidos y redactaba un Informe al respecto.
Este procedimiento pone de nuevo de manifiesto la importancia que se concedía
a la conducta política a la hora de conceder los auxilios. Coma consecuencia de ello
había un trato discriminatorio -evidente según los datos del archivo- hacia los refugiados
de tendencia política contraria a los socialistas de Prieto; los afillados al PCE eran los que
salían peor parados, pues sus peticiones solían verse denegadas. Por el contrario, la
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amistad o el conocimiento de Prieto eran un dato a favor para conseguir una ayuda de la
JARE; buena prueba de ello son las innumerables cartas que se le dirigen personalmente
en solicitud de ayuda. Como vemos, la lucha política entre los partidarios de Negrin y de
Prieto seguía vigente en el exilio.
2.2 La creación de instituciones: el Colegio Madrid
.
El colegio Madrid -que debe su nombre a la heroica defensa de la capital durante
la guerra civil- fue la tercera institución educativa fundada por los refugiados españoles
en la ciudad de México. Financiado enteramente por la JARE, abrió sus puertas como
colegio de enseñanza primaria en junio de 1941. Su existencia fue una gran ayuda a la
emigración en estos primeros años por la cantidad de servicios que ofrecía de forma casi
gratuita. Como decía una de las maestras del colegioQ¶:
“[Los padres] tienen la tranquilidad de que sus hijos están seguros, bien
alimentados.., vestidos, calzados, progresando en sus estudios, vigiladas
sus condiciones de salud por médico y dentista especializados”.
En efecto, el colegio contaba con comedo;es, servicio médico y con un servicio
de camiones que recogía a los niños en sus casas para trasladarlos al colegio donde
pasaban casi doce horas.
Otro aspecto a resaltar de éste y otros colegios españoles es -como señala
Patricia Fagen <1973, 80)- su utilidad para mantener la identidad española entre los niños
que crecieron en México.




2.3 Los Servicios Médicos
.
La salud era un aspecto primordial en la vida de los exilados que venían de los
campos de concentración franceses -en muchos casos- desnutridos, o que arrastraban
aún las secuelas de la guerra, las heridas del cuerpo y del alma, como decía el doctor
José Puche. También lo era para las mujeres ancianas, con niños pequeños o
embarazadas. Por ello el servicio médico que organizó la JARE fue una de las
prestaciones más solicitadas por los refugiados.
En un principio, se concedía una “tarjeta médico- farmaceútica”, por tres meses
prorrogables, a los refugiados procedentes de Francia, Norte de Africa y Santo Domingo
<es decir a casi todos).
En adelante, debían cumplir una serle de requisitos, dictados por la Secretaría
General de la JARE, (Norma del 17-2-41> para podercontinuar siendo beneficiarios de este
servicio: residir en el Distrito Federal y disponer de unos ingresos familiares que no
excedieran unas cantidades, que pueden considerarse bastante altas, en relación con los
salarios medios en el D.F: 150 pesos al mes para una persona, 250 p. para dos personas
y 30 p. por cada uno más.
Los poseedores de la tarjeta médica tenían derecho a que se les pagara la
curación de todas las enfermedades de los beneficiarlos <parece ser que este
procedimiento dio lugar a muchos abusos> y además tenían “igualas’ para los casos de
maternidad y cirugías. En 1940 se contabIlizaron 871 tarjetas médicas correspondientes
a ese número de cabezas de familia, más 1.397 familiares, o sea, un total de 2.268
personas: ya en 1941 la cifra ascendía a 3.287 beneficiarios de la tarjeta médica.
La atención médica estaba a cargo, fundamentalmente, de médicos refugiados
como el doctor D’Harcourt o el docto; Bamés, algunos de ellos dispuestos a trabajar para
sus compatriotas sin cobrar. Ellos mismos crearon en 1942 la sociedad ~n4fkajij~gjn
—— ~~~1~~~~
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dedicada a la atención médica externa, en un consultorio, pues no tenían sanatorio propio.
Las visitas al médico estaban contabilizadas en unas 50 diarias, en 1941. Las
mujeres solían ser aquí las más numerosas <del total de las visitas 30 eran mujeres). Iban
a menudo acompañando a otros miembros del grupo familiar, de manera que la consulta
era un lugar de encuentro para las exiladas; allí charlaban entre si de sus problemas con
lo que las relaciones amistosas e informales dentro del propio grupo exilado tendían a
fortalecerse.
El Sanatorio EsDañol, propiedad de la antigua colonia española prestó su
infraestructura a los refugiados y muchos enfermos fueron allí internados, pues tenían
derecho a ello por el simple hecho de ser españoles; también trabajaron allí algunos
médicos exilados como el Dr. Trueta.
La experiencia del servicio médico resultó ruinosa para la JARE y fue calificada
como ‘fracaso completo” por su sucesora la CAFARE. Sin embargo, fue un éxito desde el
punto de vista de los usuarios.
El servicio de maternidad -muy bueno, en opinión de las mujeres- atendía, según
las estadísticas de la JAREfl, unos 8 partos al mes, una media muy baja, en 1941.
Las mujeres embarazadas recibían otras ayudas de la JARE, canalizadas a través
del Comité Femenino. Este organismo les daba una ayuda en metálico, que debía solicitar
el cabeza de famflia en nombre de su mujer, que se encontraba en estado “interesante” -
como escribía un exilado-, y una canastilla para el bebé, muy completa al parecer <tenía
jubones de franela, pañales, mantillas, jerseys, botitas, fajas, faldones, cobijas...>.
2.4 El Comité Femenino de la JARE
.
~. En AMAE M-213.
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El Comité Femenino de la JARE es un claro exponente de la visión más tradicional
del papel que se les asignaba a las mujeres en la vida pública: un papel subordinado a los
hombres y en relación estrecha con su rol genérico en el hogar como madres y esposas.
Fue constituido el Comité en 1940 y estaba formado por varias mujeres que tenían
en común el hecho de ser, en su mayoría, viudas o esposas de personalidades ilustres del
exilio español, afines a Indalecio Prieto. Parece ser que ellas no se habían destacado como
militantes en la República, sino que al crear el Comité Femenino se seguía la costumbre
de algunos partidos de organizar comisiones de mujeres a partir de las esposas, hermanas,
etc., de los dirigentes del partido.
Pilar Bolivar de Tapia, viuda de 60 años, era la presidenta y recibía un sueldo de
180 pesos en 1940; otras miembros del Comité eran Julia de Meabe (viuda del conocido
socialista Tomás Meabe), Carmen García de Mesa, Cristina Pedreira de Tenreiro y
Carmen Elio. Todas éstas cobraban 150 pesos al mes.
El Comité Femenino estaba subordinado a otras instancias de la JARE, cuya
organización era totalmente jerárquica. La Delegación y el Comité de Socorros estaban
por encima de las mujeres del Comité. En consecuencia, la nómina del personal de la
Sección de Socorros <22 personas> era mucho más alta que la de estas mujeres.
Indaleclo Prieto era quien controlaba personalmente las actividades del Comité
Femenino, que no gozaba de autonomía financiera, ya que tenía que pedir los recursos a
la JASE, nl tampoco de capacidad de decisión sobre los temas importantes. No sabemos
si esta autoridad patriarcal que ejercían los hombres de la JASE sobre éstas mujeres fue
contestada por ellas; más bien se manifiesta -en la correspondencia- la actitud contraria,
de sumisión y obediencia, reclamando los consejos y directrices a seguir. Por ejemplo,
Pilar Bolt~ar comienza así una de sus cartas a Prieto:
“Desearía que nos indicara las normas fijas a que debemos atenernos
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sobre admisión de becarios”«’>
Ello a pesar de que, teóricamente, la facultad de concesión de las becas
correspondía al Comité Femenino.
El Comité Femenino se ocupaba de todos los asuntos relacionados con las familias
de los exilados, con la esfera privada y doméstica de su vida, es decir, todo aquello
referido a las necesidades de reproducción del grupo doméstico: la comida, el vestido, la
educación de los hijos, etc. Sus competencias eran, pues, en primer lugar, los asuntos
considerados tradicionalmente propios de las mujeres; aquí se hace patente cómo se
traslada la división genérica del trabajo en el seno de la familia al ámbito público del
funcionamiento de un organismo de ayuda. Las mujeres del Comité realizan una función
siempre relacionada con su papel de ama de casa.
Su labor pública es igualmente subordinada, pues incluso dentro de su ámbito de
actuación dependen de la dirección de la JARE. El Comité Femenino se encargaba de
contestar y atender las cartas y peticiones de ayuda que enviaban las mujeres o su
maridos, en relación con las necesidades familiares, pero la concesión efectiva de las
ayudas estaba en manos del Comité de Socorros de la JASE.
Los asuntos “familiares que tramitaba este Comité eran:
a> Las becas y la Intendencia de los colegios subvencionados por la JARE
<Academia Hispano- Mexicana e Instituto Ruiz de Aiarcón>, que se concedían para pagar
la colegiatura (matrícula) y para el comedor infantil. E Comité Femenino hacía una
selección de las solicitudes de becas en función de la situación económica en que se
encontraba la familia del niño, aunque las recomendaciones siempre fueron útiles. El
propio Prieto, en relación con la intendencia de los colegios, recomendaba en una carta
al Comité, escrita en un tono de súplica, a un estimadisimo compatriota dueño de una
27 En AMAE M-256.
161
fábrica de alpargatas para que:
“El Comité Femenino vea la posibUidad de adquirir calzado con ese
destino a los alumnos del Instituto Ruiz de Aiarcón”«8)
El Comité elaboraba las listas de padres y de niños que solicitaban ser becados;
para ello los padres enviaban cartas e informes al Comité. Es curiosa la que envió un
refugiado marino mercante exponiendo una “relación de ingresos y gastos para tres
personas sin manutención” en la que demostraba la insuficiencia de su salario con el fin
de solicitar una beca para su hija.fl
Los informes que realizaba la JARE sobre las familias -fechados en julio de
1940- muestran a los exilados en una situación de provisionalidad y penuria considerables.
En abril de 1941 los becados eran 424 niños para el colegio Ruiz de Alarcón y 291 niños
para los comedores infantiles. Además contaban con beca los hijos de los empleados de
la JARE.
b) El funcionamiento y las becas nara el Coleaio Madrid
.
El personal auxiliar y de comedor del colegio era seleccionado por ellas y pasaba
a depender del Comité Femenino. Se conservan numerosas cartas de mujeres que pedían
un puesto de trabajo en el comedor o en la limpieza del colegio; estas peticiones nos dan
idea de la situación de necesidad económica que vivían numerosas familias, pues se
refieren, a menudo, a la falta de trabajo o al escaso sueldo del marido.
c) Las ayudas familiares que se daban en forma de préstamos, para una máquina
de coser, por ejemplo, o bien como ayudas de ropa para las embarazadas <en 1940-41 se
28 carta del 2 de noviembre 1940. En AMAE, M-256.
~. Idem.
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dieron 96 equipos de recién nacido> y para las personas sin recursos, los juguetes para
los niños que se daban por la fiesta de “Reyes”, etc.
A veces se mezclan las peticiones de ayuda con las de trabajo, como en el caso
de una mujer de un combatiente “que quedó en las garras fascistas” que pide:
“Una ayuda económica y trabajo: coser, servir las mesas, dar de comer
a los niños... Antes cosía para una señorita que se marchó, pero empeñé
mi máquina de coseri’Q0)
d) En otro orden muy distinto de tareas se sitúan las relaciones públicas con el
gobierno mexicano y sus instituciones, en lo que se refiere a ciertos aspectos formales de
la diplomacia: las invitaciones, los agradecimientos, etc. En esta esta tarea, de gran
importancia para la JARE, queda clara también la subordinación del Comité femenino a
la autoridad de la delegación de la JARE, más concretamente a Indalecio Prieto. El era
quien dictaba las iniciativas públicas que debía tener el Comité -según aparece en la
correspondencia que mantiene con la presidenta Pilar Bolivar-; el texto de una de las cartas
de Prieto a la presidenta del Comité es muy Mustrativa de ello:
“Estimada amiga: La Delegación de la JARE ha acordado que el Comité
Femenino obsequie con un almuerzo, que puede ser seguido de algún
espectáculo, a la Srta. Antonia Fustagueras, secretaria particular del
Embajador de México en La Habana, a la cual debemos muchos
favores.”Q1>
El telegrama que envió en junio de 1940 el Comité Femenino a Mrs. Roosevelt a
Washington cuando la ley de neutralidad americana impedía que los barcos llegaran a
~. En AMAE M-257.
31 Idem.
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Francia, fue también escrito por Prieto; dice lo siguiente:
“Este telegrama va de madre a madre, de mujer a mujer, de corazón a
corazón, para pedir a usted que ponga toda su ternura femenina al
servicio de nuestra súplica de que se autorice a barcos norteamericanos
que se fletarían expresamente, a recoger en Francia refugiados españoles
que por generosa resolución del General Cárdenas tendrán libre entrada
en México. Stop.”fl
Es evidente aquí la utilización política de las “cualidades femeninas”: la ternura y
el sentimiento maternal, siguiendo la linea del discurso más tradicional sobre el papel social
de las mujeres. La realidad de la guerra, más que las peticiones de los exilados, hizo
cambiar pronto, en 1941, la postura norteamericana de neutralidad, en favor de los aliados.
2.5 El servicio de oréstamos de la JARE
.
Los préstamos de dinero que concedió la JARE, aunque no se dieron tan
masivamente como otras prestaciones, tuvieron gran Importancia a la hora de mejorar la
posición social de los exilados. En muchos casos les permitió dejar de ser asalariados, al
hacerse propietarios de pequeños negocios, algunos de los cuales fueron prosperando con
el tiempo, de manera que ascendieron socialmente a las filas de la pequeña burguesía
industrial y comerciante. Este ascenso social fue particularmente importante en la coyuntura
de la guerra mundial, cuando los pequeños propietarios pudieron beneficiarse del proceso
inflacionario que vivía México, mientras que los asalariados salían muy perjudicados por
la congelación de los sueldos.
La mayoría de los beneficiarios de los préstamos fueron hombres, quienes, por lo
~. Idem.
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general, contaban con las mujeres y otros miembros de su grupo familiar para trabajar en
el negocio, aunque gracias a los préstamos de la JANE también numerosas mujeres
pudieron comprar una máquina de coser que se convirtió en su medio de vida.
Por otro lado, las numerosas peticiones de créditos para montar negocios
muestran a los exilados en una actitud distinta de la que se les atribuye generalmente. Las
solicitudes de préstamos para negocios indican la Intención de instalarse a largo píazo en
México, mientras que siempre se habla de la situación de provisionalidad en que vivían los
exilados, con las maletas hechaspara el regreso a España. Es posible que ambas actitudes
aparecieran simultáneamente entre los exilados: unos más idealistas soñaban con la
vuelta, cuando los más realistas trataban de adaptarse al nuevo país que les había acogido.
a) Organización y fines del servicio de préstamos.
En un principio parece ser que no había disposiciones claras que regularan la
concesión de préstamos, siempre al arbitrio de la Delegación de la JANE. En enero de
1941 una resolución de la JANE crea el Consejo del Servicio de Créditos presidido por el
señor Sacristán; así se señalan dos categorías de créditos: (fl
1> Los solicitados para negocios “susceptibles de constituir una organización
comercial” son préstamos concedidos al 5% y en los que el acreedor “se reserva todos los
derechos de un partfcipet
2) los créditos famUiares que no excedan la suma de 2.500 pesos”, concedidos
al mismo Interés.
Se piden préstamos para todo tipa de negocios y trabajos particulares
argumentando el fracaso en otros trabajos asalariados o a comisión, o por tener una
~. En AMAE M-282.
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oportunidad de trabajo excepcional. Se trata casi siempre de negocios dentro del sector
servicios, que requiere menores inversiones que la industria. Los créditos más abundantes
son los que se destinan a pequeños comercios y servicios del sector de la alimentación
<tiendas de abarrotes, miscelánea, panadería, restaurante...) o en menor grado a otros
servicios (estanco, zapatería, casa de huéspedes, lavandería...).
Mención aparte merecen los créditos pedidos para instalarse profesionalmente,
para poner una clínica dental (solicitud de la odontóloga Maria Coro), un bufete de
abogados, un taller de escultura, una academia de enseñanza, una relojería, una
peluquería, etc. Como vemos, los profesionales cualificados destacaban en este apartado.
También se pedían préstamos para poner en funcionamiento pequeñas industrias
domésticas (hacer caramelos, pestiños, etc.) para las que era preciso el trabajo de las
mujeres. Lo mismo ocurría con los talleres de confección de ropa, para los que se pedía
una instalación completa o simplemente la máquina de coser; su generalización entre las
exiladas hace que merezcan ser estudiados con más detalle dentro del trabajo femenino.
La cuantía de los préstamos particulares era muy variable. La cifra más frecuente
solía ser de 500 a 1.000 pesos; a menudo se concedían a cambio de renunciar al dinero
del subsidio de llegada.
b) Peticionarios.
La mayoría de la documentación se refiere a los créditos solicitados por los
partIculares. Los peticionarios son en su mayoría cabezas de familia dispuestos a montar
un negocio para que trabajen en él todos los miembros del grupo doméstico. También
hay peticiones de hombres solos y en meno; medida de mujeres -viudas, por lo general-
que solicitan una máquina de coser o quieren poner una casa de huéspedes.
Otro grupo de solicitantes son dos o más exilados que hacen una petición
conjunta para actuar como socios en el negocio; suelen ser amigos, paisanos, o ambas
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cosas. Este es el caso de dos catalanes procedentes de la misma región, los dos
republicanos y que vivían juntos en México.
‘U. Fortuny, ex-alcalde republicano de ConstantE (Tarragona> y 5. Estaller,
ex-vocal del tribunal Popular de Tarragona, de ERCI... llegados en la
expedición del “Nyassa”, domiciliados los dos en la Avda Uruguay
76”.ej
Ellos solicitaban a la JASE un préstamo de 1.250 pesos para el traspaso de una
cervecería en la capital; no sabemos si se concedió.
Las numerosas peticiones conjuntas de los primeros años del exilio -cuando
las dificultades eran mayores- demuestran que la tendencia a la ayuda mutua y al trabajo
en común era entonces muy fuerte entre los exilados.
Por último, aparecen los créditos a las empresas ya constituidas por los exilados.
Algunas de ellas habían sido financiadas por el SERE, como ocurre con la fábrica de vidrio
“El Crisol”, a la que se concede un importante préstamo de 160.000 pesos o la fábrica de
persianas y cortinas “Nueva ldeal”(1 5.000 pesos de crédito>.
En la mayoría de los casos, los negocios de los exilados fueron prosperando; no
es ajeno a ello el hecho de que muchos de sus compatriotas, antiguos residentes en
México, ocuparan ya un importante papel en la economía urbana mexicana, unido al
prestigio de los trabajadores españoles en México. Además, los primeros años cuarenta,
fueron una época muy favorable para los negocios en México, debido a los bajos salarios.
3. La constitución de la CAFARE y su funcionamiento (1942-194ffi
.
En enero de 1941 el nuevo presidente de México, Avila Camacho, quiso continuar
~‘. En AMAE M-73.
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con la “política de protección a los republicanos españoles”, pero fue menos
condescendiente con los exilados españoles que Lázaro Cárdenas. En consecuencia
declaró sus buenos propósitos de “recibir en suelo mexicano, sin distinción de sexos y
edades... a todos los españoles que se encuentran actualmente en Francia”fl, mientras
que invitaba a la JARE a transformarse en una entidad económica mixta en la que
participasen representantes del gobierno mexicano, con el fin de controlar más
estrechamente su funcionamiento.(fl La entidad mixta, la Financiera Hispano-Mexicana.
sólo se creó sobre el papel. Entonces, an noviembre de 1942, el gobierno mexicano
decretó el fin de la JARE y la constitución de la CAPARE (Comisión Administradora del
Fondo de Auxilio a los Republicanos Españoles) que se encargaba de “asumir el control
.
custodia y administración de todos los bienes oue están balo la nosesión de la JARE en
Estas medidas del gobierno mexicano sorprendieron a los exilados españoles,
especialmente a los miembros de la JASE. Muchos otros exilados también consideraron
el decreto presidencial como una forma de incautación de los bienes que pertenecían a
la Diputación Permanente de las Cortes, según lo expresaba Francisco Giral <1977. 79),
pues durante este periodo los bienes de la JARE fueron controlados por el gobiema
mexicano.
Formaban parte de la CAPARE dos delegados mexicanos y uno español: Luis
Sánchez Pontón, delegado de la Secretaria de Relaciones Exteriores, Felix Palavicini,
delegado de la Secretaria de Gobernación y J086 Andreu AbolIó, representante de la
JASE. Así comenzaba una nueva época de los organismos de ayuda del exilio español.
~. En la Memoria de Relaciones Exteriores de México 1940-1941. Citado por MATESANZ (1978,85
y 87).
~. “Dada la indiscutible naturaleza de la JARE, debe reconocerse que es Insostenible su
funcionamIento como órgano representativo de un poder extranjero...” MATESANZ (o.cit>.
~. Acta 1 de la CAFARE. En AMAE M-299.
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Una de las primeras tareas emprendidas por la CAPARE fue la puesta al día de las
cuentas de la extinta JASE -que nunca estuvieron claras, como reconoce la memoria de
la CAPARE y muchos exiladosQ8)-, el pago de Indemnizaciones a los trabajadores de la
JASE y la reorganización de los subsidios. Para ello el Comité de Socorros de la JARE se
transformó en la Oficina de Auxilios, dirigida por J
056 Tomás y Piera y Lucio Martínez
Gil (cajero>.
El Comité Femenino de la JASE desapareció sin dejar rastro en la nueva
organización de la Oficina de Auxilios; seguramente se le consideraría poco útil en su
vertiente práctica y superfluo en lo que se refería a las relaciones diplomáticas con el
gobierno mexicano, ahora integrado en la CAPARE.
El dinero traspasado de la JARE a la nueva organización en 1943 fue 14,3 millones
de pesos, a los que se añadieron a finales de año otros 3,5 millones de la venta de valores
extranjeros y las inversiones hechas por la CAPARE. A partir de entonces cada año se
presentaba un informe del estado de las cuentas de la organización.
La CAPASE continuó la política de subsidios a los exilados aunque trató, en primer
lugar, de corregir las discriminaciones polítIcas que se habían producido anteriormente;
éste era su objetivo, según el Informe que se elaboró para la prensa en abril de 1943:
“Extender la asistencia al mayor número de personas necesitadas, ~¡n
distinción de procedencias. nl de filiaciones oolftlcas.”r
)
Parece ser que este objetivo se cumplió, pues, como veremos, la mayor parte de
las organizaciones de exilados -sin caracter político- fueron ayudadas económicamente
por la CAPARE.
La CAPARE tuvo que ocuparse también de los refugiados españoles que se
~. GIRAL <1977) dIce que los miembros de la JASE se negaron a aclarar el dinero que llegó en el
VITA por temor a que si se reconocía a Franco éste pudiera reclamarlo de México.
~. En AMAE M-299.
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encontraban en otros paises, pues muchos de ellos estaban aún en el norte de Africa, en
la Francia ocupada por los alemanes, o en la República Dominicana, donde vivían en
pésimas condiciones. Estos últimos se encontraron con dificultades para trasladarse a
México, pues la nueva ley General de Población no admitía a los refugiados procedentes
de un país distinto de aquel en que se hubiera ejercido la persecución.(~)
En cambio, los familiares de los exilados ya instalados en México recibían de la
CAFARE una ayuda de viaje del 50% para trasladarse al país, desde España o Portugal
<muchos habían huido a Lisboa para sal!r a América>. Numerosas mujeres y ancianos
llegaron así a México, reclamados por su marido o hljos.Q1) Los exilados que los acogían
debían demostrar ante el gobierno mexicano su capacidad económica para mantenerlos;
especialmente si eran mujeres, pues se las consideraba Incapaces de sostenerse
económicamente.
El Colegio Madrid continuó funcionando con la CAFARE, que designó a Alfonso
Pruneda como Delegado permanente ante el Consejo del colegio. La única novedad,
bastante Importante, fue fijar cuotas de matrícula, de manera que el colegio sólo fuera
gratuito para los hijos de padres “indigentes” y los demás contribuyeran a su sostenimiento.
Pero se siguieron concediendo becas para los estudios de secundaria, preparatoria,
comercio y otros, que no podían realizarse en el Colegio Madrid. Estas becas -según el
informe de 1943- se adjudicaban a todos los peticionarios siempre que presentasen la
documentación necesaria y fueron 243 en total. Respecto al profesorado, la Comisión,
preocupada por mantener su patrimonio, era muy reacia a conceder los aumentos de
sueldo que se pedían repetidamente <como veremos al hablar sobre las maestras>.
t Por ello la CAPARE pide al gobierno, en una carta a la Secretaría de Gobernación del 9 de
septiembre de 1943, que no se apllque esta ley a los refugiados españoles. En AMAE M-322.
41 Las entrevIstas 16, 23 y 34 cuentan los viajes de sus familiares. Los expedientes también
registran numerosas peticiones para sufragar viajes a México.
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3.1 El establecimiento de Casas-Hopar
.
Su creación se relacione con el problema que planteaban los llamados “Niños de
Morelia”. Estos 500 niños fueron traídos a México en 1937, a fin de protegerlos contra los
efectos de la Guerra Civil; fueron internados en la escuela “España-México” de Morelia
donde estudiaron la enseñanza primaria. A pesar de ser los primeros exilados en México,
ningún organismo se ocupó de ellos por lo que tuvieron que ser socorridos por
particulares<42) hasta que en 1943 la CAPARE resolvió crear las Casas-Hogar. Con la
creación de las casas se trataba de tener a los niños atendidos:
“Para que tanto las niñas como los niños españoles puedan vivir bajo la
vigilancia de personas designadas por el Patronato y atender a sus
estudios o al trabajo al que se vayan dedicandos.<c)
Sin embargo, algunos jóvenes ya llevaban tiempo fuera de la escuela y fue difícil
recuperados para el estudio.
El Patronato de Ayuda a los Niños Españoles, presidido en 1943 por Rubén
ljnda, conocido profesor institucionista, puso en funcionamiento las primeras casas-hogar
con el presupuesto anual que le daba la CAFARE.
Como primer paso se fundó en abrU de 1943 la Casa-Hogar para “señor~s” de
la calle Michoacán, n0 64; en septiembre se creó otra para “varones” en la calle Alfonso
Herrera. A medida que los niños que quedaban en la escuela de Morelia fueron acabando
la enseñanza primaria, se crearon nuevas casas-hogar para acogerlos: una más de
señoritas y tres para hombres.
El Reglamento que por el que funcionaban las casas-hogar establecía los derechos
42 PLA, D. <1984> Los Niños de Morelia. explica con detalle sus vicisitudes.
~. En AMAE M-303.
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y deberes de los residentes en ellas, diferenciando algunas de sus normas según se tratara
de chicas o de muchachos. Los derechos de los residentes eran recibir comida, habitación,
asistencia médica, pré <dinero para gastos) y ropa. A cambio se esperaba de ellos buena
conducta en el terreno moral, caracterizada por:
“La fidelidad a la España Republicana que los alejó de la guerra y respeto
a México que los acogió fraternalmente”.(4)
Era en lo referente al régimen interior de las Casas donde aparecían ciertas
discriminaciones para las señoritas respecto a los muchachos. El horario era diferente para
unos y otros; las señoritas debían volver a la casa una hora después de terminar sus
labores en el trabajo o en la escuela y si era fin de semana tenían sólo libre hasta las 8 de
la noche las menores de 16 años, y hasta las 9 el resto. Sin embargo, los muchachos
menores podían salir hasta las 9 los fines de semana y los demás tenían habitualmente
hasta las 10,30 de la noche, y una hora más los festivos.
Los residentes debían dedicarse al estudIo o al traba¡o. En este caso deberían
entregar parte de su sueldo mensual ~ para el “fondo de sostenimiento” de la casa. La
mayorla de ellos eran estudiantes becados por la CAPARE para asistir a los colegios
españoles. En la Casa-Hogar n~ 1, donde vivían 26 chIcas, 13 eran estudiantes: 4 de
Secundaria y 9 de Comercio: así pues había preferencia por la elección de carreras cortas
que daban acceso rápido al trabajo.
Los directores asumían casi toda la responsabilidad del buen funcionamiento de
la casa y de cada uno de los jóvenes allí acogidos (20 como media). El reglamento
-escrito en febrero de 1944- lo especificaba claramente, pero a cambio les daba plenos
poderes:
“Los directores asumen la dirección de los residentes, como si se tratara
Idem.
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de sus familiares, ocupándose de la educación, los estudios o trabajos
que los mismos determinen... El director está facultado para retirar el
derecho de alimentos hasta por 8 días (en caso de incumplimiento de la
entrega de ingresos).’
Los primeros directores de las casas-hogar fueron dos conocidos profesores:
Hortensia Salvadores en la de señoritas y Adolfo Sánchez-Vazquez de la de
muchachosQ5), quien renunció al año siguiente por un problema económico de la casa.
Las casas contaban con servicio de biblioteca, saia de lectura, máquinas de
escribir y de coser -para las chicas-. Además, tenían buenos profesores a su disposición,
contaban con becas en los colegios españoles y con un médico para atenderlos. El
servicio se ocupaba de las tareas domésticas, aunque puede observarse cómo las casas
de chicos tenían más mujeres a su servicio para estas labores <recamarera, costurera,
lavaplatos,) que las chicas, pues ellas realizaban parte del trabajo doméstico.
Por lo general, según los testimonios recogidos en la monografía dedicada a los
‘Niños de Morelia’, ellos tienen buenos recuerdos de su paso por estos centros; para
muchos significó el reeencuentro con su propio grupo y con los exilados españoles. Sin
embargo, para algunos la atención y las orientaciones profesionales llegaron demasiado
tarde.
En 1948, el Gobierno Republicano decidió cerrar las Casas-Hogar, ante la falta de
recursos para mantenerlas. La decisión fue criticada por algunos ‘Niños” que se vieron en
la calle con un subsidio de 60 pesos al mes que les fue retirado en junio de ese año.fl
~. Hortensia Salvadores, socialista, había tenido experiencia como directora de escuela en Tanger
durante la guerra, pese a su juventud (27 años en 1940). Adolfo Sánchez Vázquez era entonces
escritor y poeta; luego ha sido profesor en la UNAM.
t Hay una carta de protesta por la supresión del subsidio firmada por 26 “Niños’ el 17 de junio
de 1948. En AMAE M-131.
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En los años de funcionamiento de la CAFARE, de 1943 en adelante, los exilados
continuaron disfrutando de un servicio médico eficiente (a cargo de la Sociedad Benéfica
Hispana> y de unos colegios de calidad y baratos para sus hijos. Las ayudas personales
a los exilados, en forma de subsidios o de préstamos, se redujeron considerablemente
(aunque se mantuvieron las pensiones a las personalidades) para tratar de ahorrar gastos.
En cambio, aparecen las ayudas a las organizaciones culturales y profesionales
formadas por los exilados, siempre que no tuvieran carácter político. Esta salvedad venía
justificada por la fuerte dMsión política que existía dentro del exilio español.
3.2 Las ayudas de la CAPARE a organizaciones de exilados (1943-1945L
A partir de 1943 el desarrollo favorable de la guerra mundial para los aliados hizo
pensar a los exUados en la falsa estabilidad del régimen de Franco y en la posibilidad de
establecer un gobierno provisional que lo sustituyera. Los periódicos mexicanos se hacían
eco del reinicio de la actividad política en la ciudad de México.
El diario mexicano “La PrensatT) recogía, en un articulo de agosto de 1943, la
llegada a México de Diego Martínez Barrio y del general José Miaja después de una gira
por América del Sur, y su posterior entrevista con los diputados a Cortes de 1936
residentes en México, con vistas a la creación de un gobierno provisional en esa ciudad.
En noviembre del mismo año se daba cuenta de la división que existía entre los
republicanos españoles, evidente tras la formación de la JEL <Junta Española de
Uberación>, integrada por D. Martínez BarrIo, 1. PrIeto, A. de Albornoz, A. Sbert y E.
Sánchez Román. “La Prensa’ calificaba de caótica la situación:
“Sigue el caos en las filas de los republicanos españoles exilados. Mientras
t La Prensa: ‘Insisten en formar en México ‘su gobierno’ los refugiados Iberos”, 16 de agosto de
1943. En AMAE M-321.
174
unos grupos firman un pacto de unidad, otros, también numerosos,
desconocen la representación que se atribuyen los primeros”. <26 de Nov.
194~
En efecto, numerosas organizaciones que apoyaban a Negrin <UGT, PCE, Partido
Republicano Federal, PSUC> criticaban el acuerdo alcanzado por su falta de
representatividad.
La CAPARE trató de ser neutral en la lucha política entre los exilados, por lo que
resolvió no financiar ninguna organización de caracter político y ayudar sólo a las
organizaciones de carácter profesional y cultural. Así lo explicaba una carta dirigida la
UNE (Unión Nacional ~ una de las numerosas agrupaciones políticas del
exilio.
En 1943 aparece una petición de ayuda bastante modesta, de la AcruDación
Profesional de Periodistas y Escritores esnañoles exilados. Piden subsidios de 100 pesos
para los asociados más necesitados que se encontraban sin trabajo <25 periodistas, una
mujer entre ellos)(fl; pero no sabemos si se accedió a su demanda.
La ayuda a los republicanos encarcelados en España, igual que se hacía con los
refugiados fuera de México, si era asumida por la CAPARE: en noviembre de 1943 un
grupo de mujeres dedicadas a recoger ayudas para los presos españoles, el Q¡~¡gg
Femenino Esnañol Mariana Pineda -organización de mujeres fundamental en el exilio de
la que se habla en otro capítulo- pedía apoyo económico para mandar ropa y alimentos
a España. La CAPARE concedió el dinero solicitado con rapidez, ante las reiteradas
declaraciones de apoliticismo que hacían las mujeres republicanas que integraban el grupo:
“Nos proponemos continuar fieles al propósito que inspiró nuestra
organización, manteniéndonos al margen de toda actuación política
t En AMAE M-323.
~ Idem.
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partidista e independientes de toda otra entidad.”fl
En junio de 1944 la Comisión dió una considerable suma, 10.000 pesos, para
remitir prendas y alimentos a los presos españoles por mediación del Comité de Servicio
de la Sociedad de los Amigos Cuácueros <tal como lo había indicado la dirección del
grupo “Mariana Pineda”). Los Cuáqueros tenían un delegado en Lisboa mediante el cual
trataban de encauzar la ayuda a España, pero, a pesar de ello, no consiguieron hacer
llegar a las cárceles la solidaridad de los republicanos españoles por los impedimentos
que puso el gobierno franquista.Q1)
Pese a este primer esfuerzo en vano, el grupo “Mariana Pineda” continuó durante
varias décadas dedicado a la solidaridad con los presos españoles -cada vez con un matiz
más político- aunque no se registra que volviera a ser financiado por la Comisión.
El Ateneo Ramón y Calal, una organización profesional de médicos, dedicada en
primer lugar, a “la valorización de la cultura médica española en el exilio”, a “proporcionar
elementos de formación a los médicos españoles” y a conseguirles trabajo, también
recibió ayuda para desarrollar sus fines en los años 1944 y 1945.
El año de la victoria alada -y de la consiguiente euforia entre los refugiados
españoles- es el que más peticiones de ayuda económica registra; de esta manera se
refleja la creciente actividad política y cultural que desarrollaban los exilados en contra de
Pranco.
La Unión de Profesores Universitarios Esoañoles en el extraniero en la que
participaban numerosos intelectuales y políticos de¿ exilio <Giral, Ruiz Funes, Puche, Xirau,
Bosch Gimpera, etc.) solicitó ayuda a la CAFARE en estas fechas.
Paralelamente, la Asociación de Militares Renublicanos Esoañoles pedía una
~. En AMAE M-300.
~‘ Idem. Asilo explicaba una carta del 10 de agosto de 1944.
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ayuda de 3.000 pesos para desarrollar sus actividades culturales, que eran la publicación
de una revista y ciclos de conferencias. Antes, en 1944, había solicitado dinero para
apoyar a los guerrilleros españoles, una actividad claramente comprometida con la política,
pese a lo cual se le concedió una subvención.
Los miembros de la UJP, Unión de Jóvenes Patriotas, que fue creada en mayo de
1944 con un propósito unitario, solicitaron una ayuda periódica a la Comisión para lograr
el pleno desenvolvimiento de sus proyectos culturales. Dichas actividades se habían
desarrollado hasta entonces en el “Hogar de la Juventud Española y consistían en actos
culturales de diverso tipo e incluso cursos de instrucción militar.
La ayuda económica fue concedida a pesar de que el informe sobre la UJP no lo
recomendaba; se decía que la petición no encajaba dentro de las normas de la CAFARE
y se resaltaba la ‘acentuada tendencia comunista” de algunos de sus apoyos <José
Bergamin y Jose Ignacio Mantecón). Quizás pudo Influir en la resolución positiva del caso
la entrevista que mantuvieron los dirigentes de la UJP, Miguel Prieto entre ellos, con el
presidente de la República Mexicana, Avila Camacho.
Las ayudas concedidas a todas estas organizaciones culturales y profesionales,
surgidas al calor de la lucha política de los años cuarenta, no pudieron Impedir su
decaimiento posterior en los años cincuenta, cuando la vuelta a España fue de nuevo un
objetivo lejano.
4. La formación del Gobierno de la República en el exilio y el trasDaso de los bienes de
la CAFARE <1945). Funcionamiento del nuevo Comité Técnico <1945-1948V
En 1945 la CAPARE contribuyó económicamente a organizar la reunión de
diputados de las últimas Cortes republicanas. Con este fin dió un subsidio a Martínez
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Barrio, que consiguió una primera reunión de las Cortes en enero de 1945, con la
asistencia de 72 diputados y la adhesión por escrito de otros 49. Los diputados prietistas
alegando falta de quorum frustraron una nueva convocatoria; según P. Giral y H. Heme las
razones eran otras.fl
Las diferencias entre los exilados trataron de evitarse. a nivel internacional, ante los
preparativos de la Conferencia de San Francisco reunida en mayo y junio de 1945 con el
fin de crear la ONU. Los representantes de los países asistentes a la Conferenciaaprobaron
una proposición mexicana de repudio al regimen de Franco, por lo que éste no fue
admitido en el seno de las Naciones Unidas.
Tras el éxito diplomático de los republicanos, éstos vieron la necesidad de crear
rápidamente un gobierno en el exilio. Con ese motivo Negrín llega a México; poco
después, el 17 de agosto de 1945 se reunen los diputados del Parlamento español en el
exilio y eligen a Martínez Barrio como presidente Interino de la República. AJ presentar
Negrin su dimisión como presidente del gobierno, Martínez Barrio decide nombrar a José
Giral primer ministro del gobierno en el exilio; el nuevo gobierno se formó, por fin, en
otoño de 1945.fl
Todo este proceso no hubiera podido llevarse a buen término sin las facilidades
otorgadas a los republicanos españoles. El gobierno de Avila Camacho decidió admitir
que, de forma temporal, el Salón de Cabildos del Distrito Federal fuera declarado territorio
español, de manera que el Gobierno Republicano no tuviera problemas jurídicos para
manifestarse en el territorio de México.
Paralelamente a la constitución del Gobierno Republicano se inició una operación
de traspaso de los bienes de la CAPARE al nuevo gobierno. El representante del Gobierno
Español Republicano, Miguel Santalá, destinó en fideicomiso a la empresa Nacional
~. GIRAL (1977> y HEINE <1983> coinciden en señalar conioverdadera razón desu comportamiento
que los prietistas no querían la presencia de los negrinistas en las Cortes.
~. GIRAL y HEINE (o.cit.> tratan ampliamente este tema.
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FinancieraQj todos los bienes muebles e inmuebles que poseía la CAPARE, según figura
en el contrato de fideicomiso, cláusula 1 .fl
Las finalidades del fideicomiso eran continuar la laboremprendida con los exilados
en lo referente a su transporte a México para los que se encontraran en peligro, la
distribución de auxilios a los necesitados y “el sostenimiento de las instituciones ya creadas
con fines de auxilio o educativos para asilados republicanos españoles’ (cláusula 4).
En noviembre de 1945 se creó un Comité Técnico encargado de administrar los
fondos del fideicomiso establecido por el Gobierno de la República. El presidente del
Comité era Roberto Castrovido, del Partido Socialista y fue secretario Ramiro Ruiz
Rebollo.
En 1946 llega al poder en México el presidente Miguel Alemán. No obstante, el
inicio de un nuevo sexenio no supuso modificaciones en la política con respecto a los
exilados españoles y sus instituciones. México continuó sin reconocer al régimen de
Franco mientras que daba su apoyo al Gobierno Republicano en el exilio.
La inestabilidad de los gobiernos de la República española en el exilio por la falta
de una política común entre todas las fuerzas políticas antifranquistas, se hizo evidente el
año de 1947 con la formación de tres gobiernos sucesivos de distinto carácter, el gobierno
de Giral (194547>, el gobierno de Uopis (febrero-agosto de 1947) y el primer gobiernode
Alvaro de Albornoz (1947-1949).
Estas crisis no afectaron apenas al Comité Técnico del Fideicomiso; dicho Comité
continuó sus funciones hasta diciembre de 1948, plazo en el que se cumplía el contrato
del fideicomiso <fijado en tres años de duración en el contrato hecho en diciembre de
1945, cláusula 12>. Los subsidios de ancianos, enfermos y las pensiones de las viudas y
las personalidades ilustres se mantuvieron hasta entonces. Pero, en junIo de 1948, el
Empresa creada por la CAFARE para realizar Inversiones.
~. El contrato de Fideicomiso fue firmado en México el 24-12-1945. En AMAE M-324.
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Comité Técnico informaba a los beneficiarios de la reducción de los subsidios dada la
escasez de fondos, para no tener que recurrir a la venta de los edificios del Colegio Madrid.
De esta forma, la política de subsidios que se había establecido a lo largo de la década
inicial del exilio tocaba a su fin.
Así pues, durante la mayor parte de la década de los cuarenta, los fondos traídos
de España por los exilados sirvieron para allanar las dificultades que encontraron los
españoles asilados en México. Aún más, contribuyeron a que algunos de ellos se
convirtieran en prósperos negociantes, aprovechando la favorable coyuntura inflacionaria
de la guerra mundial.
Por otra parte, la colaboración del gobierno mexicano con las diversas
instituciones creadas por los exilados -SERE, JARE y Comité Técnico- fue clave para su
notable desenvolvimiento en este territorio a lo largo de los años cuarenta.
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Capitulo VIII. LA INCORPORACION DE LOS EXILADOS ESPAÑOLES A LA SOCIEDAD
MEXICANA.
Los estudios sociales sobre el exilio tienden a Enalizar la incorporación de los
inmigrantes a la sociedad de acogida desde el punto ce vista de la integración en la
sociedad receptora, la mexicana en este caso. Así, la integración es vista como un proceso
de asimilación en el que está implícita la pérdida de a identidad cultural del grupo
migrante.
Actualmente predomina un nuevo enfoque más cmplejo sobre este asunto, que
trata de matizar las diferentes situaciones que se producen al entrar en contacto el grupo
migrante con la sociedad receptora. Además el término irtegración se utiliza en múltiples
sentidos al referirse con él a procesos de tipo económico, social, legal o cultural, por lo
que trataremos de ir deslindando cada uno de ellos.
Considerando la relación entre ambas palos de atracción en los exilados, su país
de origen y la sociedad de acogida, aparecen cuatro situaciones distintas: la asimilación
total a la sociedad receptora, la marginación, la enquistación ola integración propiamente
dicha, en la que el inmigrante no pierde la identidad cultiral de su lugar de origen.
Un análisis profundo de las diferentes formas de Incorporación a la saciedad
mexicana requerirla ver dicha fenómeno a largo plazo, ya en la segunda generación de
exilados nacidos en México. Este trabajo se centra únicamente en la primera década del
exilio, par lo que nos limitaremos a señalar las tendencias que se apuntan en este período
y a considerar un aspecto fundamental de estos años, la acogida que recibieron los
exilados españoles por parte de la sociedad mexicana y su adaptación a ella durante los
primeros años.
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El modo de incorporación de los recién llegad&3, según señala Porteso), debe
estudiarse en su tres dimensiones: el “contexto de salida” que diferencia la migración
política de la migración laboral, “los orígenes socioeconómicos de los inmigrantes” y el
contexto de la recepción. El análisis de los antecedentes del exilio en España y de la
composición social del colectivo exilado han incidido en esos dos primeros puntos, falta
ahora estudiar el aspecto principal: cómo fueron recibidos en México los refugiados
españoles. Aquí se sitúan cuestiones tales como cuál es la política del gobierno mexicano
frente a los refugiados, cuál fue la actitud frente a ellos de la sociedad mexicana en general
y de la antigua colonia española en México en partic~Iar. Pasemos a analizar estas
cuestiones.
1. El contexto receptor de los exilados
.
1.1 El gobierno mexicano y los refugiados españoles
Ya ha quedado señalado cómo los tres presidenles de México que se sucedieron
en la década de los cuarenta, Cárdenas en particular, acogieron favorablemente a las
organizaciones formadas por los republicanos españolen en el país y alentaron luego la
formación, en territorio mexicano, del gobierno de la República española en el exilio.
Además de colaborar con el SERE y la JARE, el gobierno mexicano y las administraciones
locales dispusieron una serie de medidas que favorecieron la Inserción de los exilados en
la sociedad mexIcana. Veamos con más detalle cué] fue su política de cara a la
emigración republicana, e)
PORTES, A. (1990).
2 Para este tema cf. RUIZ FUNES, C. Y TUÑON, E. (1982).
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Desde el año 1938 el gobierno de Lázaro Cárdenas se habla ofrecido a acoger
a cuantos exilados republicanos llegaran al país:
“A los obreros del campo, a los profesioristas y a los obreros y técnicos
que expulsados por la rebelión tengan que emigrar de EspañaSQ)
Pero, a pesar de su amplio criterio, la política migratoria de México imponía ciertas
restricciones a la inmigración de las mujeres solas, las cuales, para ser admitidas,
necesitaban tener familiares en México que les aseguraran medios de subsistencia, pues
se suponía que no eran capaces de procurárselos por si mismas. De esta forma,
continuaban en México las dificultades que las mujeres rncontraron para poder salir de
Francia.
La organización del traslado y los gastos del viaje desde Francia a México
quedaron a cargo de los organismos españoles, pero siempre fueron ayudados por los
representantes del gobierno mexicano en Francia.
A la llegada de la primera expedición de exilados en el Slnaia” en junio de 1939,
los dirigentes mexicanos exaltaron en sus discursos la conveniencia de dicha inmigración
para su país. La decisión de acogerlos se justificaba con varios argumentos:
En primer lugar se ofrecía hospitalidad a los exilados coma un acto de solidaridad
entre los republicanos de América y España y con las democracias del mundo frente a las
tiranías.
En segundo lugar, se trataba de acoger a gente afin a México, aquellos que, en
palabras del dirigente sindical Lombardo Toledano -no asumidas por todos los
mexicanos(4)- ‘forman la vértebra de nuestra raza, los españoles.
Todo ello sin contar que los refugiados padían aportar a México capacidad de
~. IDEM. Página 33.
t Idem, pag. 60.
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trabajo y algo todavía más valorado entonces, su capacklad intelectual:
Los altos valores en las ciencias y ~nlas letras... y el espíritu de
superación de la intelectualidad española”.Q)
De esta forma colaborarían con sus habilidades en la construcción de un “México
nuevo, con una economía nueva y una justicia nueva”, tal como lo propugnaba el gobierno
de Lázaro Cárdenas.Q)
Una vez que los exilados se hubieron instalado en México, se les dió facilidades
de todo tipa. El informe de la Secretaría de Gobernación de 1940 señalaba que los
refugiados polfticos españoles eran admitidos gozando cíe una serie de ventajas legales
poco usuales para unos inmigrantes:
“(Admitidos) por temporalidad indefinida.., a la vez se les ha autorizado
para dedicarse a actividades remuneradas o lucrativas y para que
intervengan en todo acto de comercio a axcepclón de cantinas, cabareta
y similares7(’)
En este mismo informe del gobierno se hacía una valoración positiva de la
emigración, resaltando el hecho de que los exilados españoles se habían establecido en
su mayor parte fuera de la capital:
“Como colonos en diversas reglones del territorio nacional, mientras que
otros se han dispersado par varias ciudades buscando acomodo según
sus condiciones personales.”
Cama veremos, al paco tiempo la mayorfa de los refugiados se encontraban
concentrados en las ciudades y en especial en la capital, México, donde podían encontrar
el ambiente y las ocupaciones similares a las que tenían en España, sin que el gobierno
~. Idem, pag. 58.
6.Idem, pag. 58.
~. Idem, pag. 65.
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mexicano pusiera ninguna traba a sus desplazamientos.
La llegada al poder en diciembre de 1940 del general Avila Camacho supuso la
derrota del populismo radical cardenista y, en consecuencia, un serio revés para el pueblo
mexicano(8). Sin embargo, no hubo un cambio de actitud en la política respecto a los
exilados. Unicamente, en este periodo se modificó en senUdo restrictivo la Ley general de
Población que regulaba la inmigración a México, la cual no admitía a los refugiados
políticos procedentes de un país distinto de áquel en que se hubiera ejercido la
persecución. Pese a ello, los exilados españoles que se ancontraban en otros paises de
América, en especial en la República Dominicana y Cuia, consiguieron trasiadarse a
México sin problemas. Además, como he señalado, la representación diplomática del
gobierno de México en Francia se encargó de proteger a los refugiados españoles en
aquel país tras la invasión alemana.
El presidente Miguel Alemán llegó al poder coincidiendo con la célebre condena
de la Asamblea General de las Naciones Unidas al régimen de Franco (12 de diciembre
de 1946>. Pero, mientras que en los años siguientes México se mantuvo firme en su
posición de rechazo al gobierno franquista y en la defensa del los republicanos en el exilio,
ya en 1947 varios paises occidentales <Inglaterra, USA, Pases Bajos> dejaron ver en el foro
internacional sus reticencias para llevar a la práctica las recomendaciones de la ONU
suscritas el año anterior.
En consecuencia, en noviembre de 1950 la ONU revocó su resolución
condenatoria de 1946 y aprobó el establecimiento de relaciones diplomáticas con el
gobierno de Franco, señalando la posibilidad de que Espa9a participase en los organismos
especializados de las Naciones Unidas.
México continuó sin reconocer al régimen de Franco hasta después de la muerte
Cf. BASURTO, J. (1984.16>
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del dictador.e)
1.2. La actitud de la sociedad mexicana ante los refugiac9j~afiQ¡~
.
Para comprender la forma en que los republicanos españoles fueron acogidos en
México es necesario tener una panorámica general de la situación social del país durante
los años cuarenta.
La sociedad mexicana no fue tan unánime en dar la bienvenida a los refugiados
españoles como se hizo a nivel oficial. La central sindical más importante del país la C.T.M.
<Central de Trabajadores Mexicanos> estaba cada vez más identificada en su política con
el gobierno mexicano y en completa colaboración cori él, a pesar de que con Avila
Camacho se había pasado de un gobierno populista -representado por Lázaro Cárdenas-
a un gobierno liberal burgués(0). En consecuencia, la C.T.M. hizo suya enseguida la
actitud de acogida a los refugiados españoles; pero, miervras que los máximos dirigentes
sindicales, como Lombardo Toledano y luego Fidel Velasco, apoyaban en sus discursos
la política de ayuda a los exilados, los sindicatos locales ci sectoriales mostraban diversas
actitudes, entre las cuales aparece la de rechazo a los Eispañoles por ser una mano de
obra inmigrada de quien se teme la competencia.
Hay que tener en cuenta que la coyuntura de la II Guerra Mundial en México
significó un periodo de estrecheces para los traixijadores que vieron disminuir
progresivamente su poder adquisitivo. Al finalizar el conflicto bélico -según los datos de
J. Basurto <1984,49>- los salarios hablan perdido, de rromedio, un 36% de su poder
~. Cf. MATESANZ, J. (1978).
lO Coinciden en este análisis varios autores, que señelan la desfavorable política para los
trabajadores por parte del nuevo gobierno, y de la CTM al apoyarlo: BASURTO, J. (1984> y MEDIN, T.
(1990>.
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adquisitivo con respecto a los niveles de 1940.
Algunas de estas experiencias conflictivas entre los sindicatos mexicanos y los
refugiados aparecen relatadas en los expedientes personales; por ejemplo, en 1942, un
exilado, Marcelino Perelló afirmaba que, a pesar de los esfuerzos realizados desde su
llegada a México tres meses antes, “no le ha sido pasib e, todavía encontrar un trabajo
remunerado a causa de la oposición de los sindicatos mEixicanos”, sin que concrete más
los hechos.Q1). En la misma situación se encontró Joacuin Lastra, que no pudo coger
el trabajo de interventor en el Cine Orfeón de México, por la oposición de los
interventores del sindicato de cinematografistas. Según su mismo testimonio, esta situación
obligaba a su mujer a solicitar un préstamo para un traspaso de una casa de
huéspedes.Q2) La necesidad del trabajo femenino aparece bien clara en este caso.
Pese a estos inconvenientes laborales, la mayoría de los exilados pudieron
encontrar un trabajo y superar esta época de retroceso del nivel de vida de los asalariados
en México, gracias a las ayudas de la SERE y la JARE y también de sus compatriotas
antiguos residentes en México. Algunos llegaron Incluso a convedirse en pequeños
propietarios de negocios comerciales e Industriales.
Los refugiados españoles, como la mayoría de los extranjeros en México, se
beneficiaron de una actitud positivade los empleadores moxicanos hacia el extranjero. Esta
consistía, según lo explica G. Zárate <1986> en una admiración desmedida hacia lo ajeno
que se traducía en suponer en el inmigrante extranjero unas cualidades laborales positivas
que se le negaban, por lo general, al Indígena mexicano.
Muchos refugiados españoles supieron aprovechar este prejuicio positivo a la hora
de buscar trabajo. Para este exilado, que proyectaba realizar un negocio de perfumería en
Veracruz, las ventajas de ser español estaban claras:
~ En AMAE M-220.
12 En AMAE M-108.
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“Existen otros factores que radican en el que efectúa la venta, su
presentación, la corrección más nerfecta ‘jel lenguaie, la novedad del ser
español y otra serie de factores concedan un éxito anticipado... Ya en
Veracruz existen algunos españoles qLe venden camisas, casimires,
zapatos, etc, que tienen éxito y ganan lo suficiente para comer.”Q3).
Así pues, para la mayoría refugiada, no huta grandes dificultades para
acomodarse a la sociedad mexicana. Es cierto que algunas publicaciones conservadoras
reaccionaron de forma negativa ante la llegada de los exilados<14>, pero sus
descalificaciones fueron pasajeras y, tal como queda señalado, puede calificarse de
favorable la acogida que los exilados españoles recibiercn en México durante la década
de los 40.
1.3 La antigua colonia esoañola en México y los exiladoa
La actitud personal de los españoles antiguos residentes en México hacia sus
compatriotas recién llegados fue, generalmente, positiva, pese a las diferencias polfticas
que a menudo les enfrentaban y a algún caso aislado de enfrentamiento. Este hecho
facilitó en gran manera, la incorporación de los exilados a la sociedad mexicana.
los extranjeros en México y más en concreto los españoles han tenido gran
trascendencia en la formación de la burguesía “naclanar mexicana, pese a su escasa
importancia cuantltatlva(5). Los españoles constituían el primer grupo de extranjeros en
México desde 1880 hasta 1930, perIodo que se extiende más allá de la gran oleada
migratoria hacia México, que se produjo entre 1900 y 1910; en esta últIma fecha eran el
En AMAE M-148.
14 Cf MATESANZ, J. (1982).
15 En el análisis de este tema destacan dos obras: KENNY (1979> y el estudio cuantitativo de PLA,
D: Esnañoles en México (1E95-1980~: Un recuento. <s.p>
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253% del total de extranjeros <unas 30 mil personas). A partir de entonces la revolución
frenó drásticamente el proceso migratorio exterior y, ya más adelante, los españoles son
sustituidos por los norteamericanos que en 1930 serán ES contingente más numeroso de
extranjeros en México. Aún así el número de españoles se incrementó -debido al exilio-
pues en 1950 éstos eran unos 50 mil y representaban el 22’2 % de los extranjeros(a)
Por lo que se refiere a su distribución geográfi’za, los españoles predominaron
siempre en las mayores ciudades, en especial en Méxic, D.F., que ya en 1900 reunía al
31% del total, cifra que aumentó al 52,8% en 1930 y alatnzó el 70% en 1950.
Además, ellos fueron ocupando desde la época colonial “nichos económicos”
determinados, como el comercio urbano al menudeo y k producción en ciertas ramas de
la industria. Todo ello hacía que su impacto fuera muy visible en la sociedad mexicana,
más aún si tenemos en cuenta que por efecto de la migración el español “se ve
proyectado en México en una estructura de clase mucho más alta de la que tenía”.(17>
Su Importancia cualitativa y númerica en las áreas urbanas hizo que estos
españoles fueran formando una comunidad, entendida como “un grupo de referencia
simbólica” y cultural, a la que se adscribían los inmigrantes que iban llegando de España.
El elemento étnico español añade una carácterística fundamental a esta comunidad
convirtiéndola en una colonia, interesada por defender Ion valores de la “hispanidad” frente
a la sociedad mexicana.
La obra colectiva dirigida por M. Kenny (1979> sostIene la tesis de que tanto los
antiguos residentes como los refugiados tuvieron un bajo nivel de integración social y
cultural en la sociedad mexicana debido a que utillzarcin y reforzaron el enclave étnico
español, la colonia española, cuyo nucleo princlpai se situaba en la capital del país. En ella
se entrelazan las Instituciones españolas de diverso tipo: organizaciones benéficas,
18 Según PLA, O. (o. cit>.
17 KENNY (o.cit, pag. 21).
189
asistenciales, recreativas, regionales, etc. Estas instituciones permitían a los refugiados
formar a su alrededor las redes sociales y personales que necesitaban, sin recurrir apenas
a la sociedad mexicana.
Las primeras asociaciones de la colonia española en México se formaron para
proteger a los recién llegados, como una forma de ayuda mutua. Estas sociedades, de
caracter regional y asistencial, cumplían varias funciones para los emigrantes. Por una
parte, eran un importante canal de comunicación con el pais de origen, lo cual les ayudaba
a conservar su identidad étnicaQ8>. Por otra, funcionaban como instituciones de
adaptación”(19), pues amortiguaban el choque cultural entre lo español y lo mexicano que
vivían los Inmigrantes y ayudaban a los recién llegados a evaluar las normas de
comportamiento en el nuevo país y a configurar una red de relaciones en torno suyo.
Estas instituciones posibilitaban la incorporación, económica sobre todo, al nuevo país, ya
que también ayudaban a conseguir trabajo a los recién llegados.
Las principales asociaciones de la colonia española eran las de carácter regional:
el Om-feó Cstalá, fundado en 1905, el Centro Vasco (1909>, Centro Asturiano, La
Agrupación Valenciana <1920), etc., aunque las mutualidades de asistencia como la
Sociedad Española de Beneficencia <propietaria del Sanatodo Español> y los lugares de
recreo como el Parque Mundet, jugaron un papel fundamental en la ayuda al
inmigrante.
La gran mayoría de dichas Instituciones se vieron sacudidas por la presencia de
un nuevo contingente de inmigrantes españoles, los refugiados, hombres y mujeres de
características sociales muy alejadas de las de aquel español que describe Nicolás
Sánchez Albornoz: “hombre joven, soltero de extracciSn social baja y agricultor de
IB KENNY (1979,35>.
19 MITCHELL, J. (1990,55).
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ocupación”Q~), y que había predominado en la colonia etpañola hasta entonces.
Una vez analizado el contexto receptor de los exilados españoles en México,
pasamos a ver de qué forma se ubican en la sociedad que los acoge y cómo necesitan
para logrario ir formando a su alrededor un conjunto de ¡‘elaciones personales.
2. Las redes de relaciones Dersonales de los exilados
.
Las redes de relaciones personalesQ1> creadas por los españoles a su llegada a
México fueron fundamentales en la situación de exilio, corno ocurre en todos los procesos
migratorios. Los investigadores de las migraciones actuales señalan que,”lejos de constitutir
un mundo de individuos desconectados, el mundo social de la Inmigración es una realidad
bastante estructurada¶fl en la cual las redes de relacioies personales son un elemento
clave. Las amistades y contactos personales adquieren más Importancia para el individuo
en esos momentos de cambio y adaptación a una nueva sociedad que en otras situaciones
más estables. En México los exilados se encontraron solos, en un país desconocido, por
lo que sentían mayor necesidad de tener un grupo cíe relaciones y estar entre sus
compatriotas.
Durante los primeros años las relaciones sociales que fueron creando facilitaron
la Inserción de los exilados en el país, ayudándoles a encontrar vivienda y trabajo. Por ser
en su mayoría relaciones dentro del grupo étnico español, traerán como consecuencia a
~. SANCHEZ-ALSORNOZ, N. (1988, 23).
21 MITCHELL, J. (1990, 71> define las redes de relaciones personales como uno de los tipos de
relaciones sociales que aparecen en las ciudades: son los lazos personales que los individuos
configuran en torno suyo.
~. GIMENEZ, C. (1991). En este sentido los estudios sociales sobre Inmigración dan mucha
importancia al análisis de las redes sociales: Cf. EADES (1987>.
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más largo plazo, que los refugiados españoles aparezcan como un grupo cerrado frente
a la sociedad mexicana y el reforzamiento de la identidad étnica.
Las relaciones informales de los exilados se dielon, en primer lugar, con otros
miembros del mismo colectivo y, en segundo lugar, con los integrantes de la antigua
colonia española en México. Las interacciones entre los propios refugiados tenían un
carácter muy amplio, pues se extienden a casi todos los aspectos de la vida cotidiana: de
hecho servían tanto para conseguir una vivienda o un trabajo, como para tener amistades
con quienes compartir el tiempo de ocio.
Pueden distinguirse varios tipos de relaciones pe,sonales entre los exilados:
a> Las relaciones familiares.
b> Las relaciones amistosas de diverso carácter: primero las que se crean entre
los exilados -y los españoles en general- de un mismo Iticar de orocedencia en España
y se llevan a cabo, en especial, en torno a los centrs regionales creados por los
inmigrantes españoles; en segundo lugar las relaciones entre los exilados de una misma
tendencia oolítica, y por último las que se dan entre aqudios que se dedican a la minina
orofesión Qas maestras, por ejemplo). Las Iremos analizando a medida que tratemos los
diferentes aspectos de la vida de las exiladas en México.
Centramos ahora el tema en las relaciones que se crean entre los exilados y los
otros españoles, los antiguos residentes en México, dada su trascendencia para
comprender cómo se desarrollá el trabajo remunerado de los exilados y exiladas en
México.
21 La relación entre antiguos residentes esoañoles y los jxllaUon.
Las relaciones con los miembros de su grupo étnico, la antigua colonia española
en México, fueron de gran utilidad a los refugiados que, an el momento de instalarse en
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el nuevo país, afrontaban problemas parecidos a los que habían tenido otros emigrantes:
la búsqueda de un trabajo y la resolución de los problemas cotidianos, la adaptación a
México, etc.
La interacción entre ambos grupos se dió tanto a nivel individual como
institucional, pues los exilados entraron en contacto personal con muchos “gachupines” -
como se llama despectivamente en México a los españoles-, pero, también, poco a poco
acudieron a las asociaciones fundadas por la antigua colonia.
2.1.1 Dos grupos de españoles diferenciados
.
Ante la existencia de diversas asociaciones de aspañoles en México era lógico
que los exilados, pese a sus suspicacias, se acercaran a e~ las cuando se enfrentaban como
inmigrantes a una situación parecida a la que habían pesado sus compatriotas antiguos
residentes: empezar una nueva vida en un país desconocido. No obstante, las diferencias
políticas frenaron el acercamiento Institucional del conjunto de los exilados a las sociedades
de los “gachupines”. Estos habían mostrado su apoyo a los franquistas durante la guerra
civil y en algunos casos hablan reaccionado en contrn de la llegada de los exilados
españoles, a través de la prensa conservadora mexicana.
Algunos de los centros más asociados a los gactupines”, como el Casino Español
en México D.F., estaba vedado a los refugiados; así lo explicaba una exilada marcando con
claridad las diferencias entre ambos grupos, en función de la representación mental que
su colectivo se hacía de “los otros españoles”:
“Porque nl ellos querían nl nosotros huoléramos ido. Era propio de los
emigrantes que vinieron descalzos e hicieron dinero, que eran analfabetos
y muertos de hambre.”«~)
~. Entrevista 34.
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Aquí se pone de manifiesto el estereotipo de “hombre inculto, venido a hacer la
América” que tenía el inmigrante español en México.
Pese a tales diferencias, en la ciudad de México hubo dos centros regionales de
la antigua colonia que admitieron a los refugiados: el Orfeó Catalá, que acogió sin
reservas a los catalanes exilados brindándoles toda su infraestructura, y el Centro Vasco.
También el Parque Mundet, lugar recreativo para la cclonia española, se abrió a las
refugiadas españolas que iban allí a pasear con sus hijos
“El Parque Mundet nos ayudaba también a vivir, el domingo por la
mañana nos Ibamos allí, porque era un modo, pues de encontrarnos con
todas las personas de la emigración.”Qj
Con ello se demostraba que la separación entre ambos grupos de españoles no
era tan marcada como decían los exilados.
También otros centros asistenciales, como el Sanatorio Español, ayudaron a los
refugiados. Allí fueron muchos enfermos e incluso dieron trabajo a médicos, como el Dr.
Armendares:
“Ml padre aquí lo primero que hizo fue ir al Sanatorio español, aunque no
lo recibieron muy bien porque había muchos médicos con ideas más
bien reaccionarias, pero pudo entrar al Senatorio Español y el tiempo que
estuvo conoció a mucha gente, de modo que se pudo retirar pronto de
alli.”fl
La situación fuera de la capital era distinta. En las ciudades de provincia, donde
los exilados llegaban en grupos muy pequeños (de 30 penonas en Oaxaca), los prejuicios




los “gachupines”, aunque siempre dejando claras las diferencias.
El jefe del grupo de refugiados españoles en Oaaca describía sus actividades a
la llegada a la ciudad en 1940. Entre ellas aparecía la visita a los antiguos residentes,
como parte integrante de las “fuerzas vivas” de la ciudad.
“He ido con una comisión a visitar a les autoridades subalternas y al
Centro EsDañol; en éste nos han recibido con toda cordialidad y yo estoy
en relaciones personales con los elementos más destacados, esperando
que por ser los que controlan la mayor parte de la industria y el comercio,
hemos de lograr bastantes colocaciones. -He de hacer constar que en
nuestras relaciones con los españolen, les hemos remarcado que
conservamos nuestros puntos de vista en todos los órdenes y nos
considerábamos en tregua por encontrarnos en un país extraño, aunque
Uama la atención la apostilla final escrita para salvaguardar el honor de los
exilados como republicanos.
La preocupación por marcar las diferencias ‘entre los emigrantes y los emigrados”
,
como se decía en el boletín del SEREIQ7> era una idea :onstante de los refugiados. Su
intención era tratar de separara los exilados de la mala Imagen que tenlan los “gachupines
en México.
Esta diferenciación estaba clara para el gobierno y las clases alta y media
mexicana y en especial para los Intelectuales. El discursc del dirigente sindical Lombardo
Toledano en 1939, a la llegada de los exilados al puerto de Veracruz, incide en este punto
con frases tan claras como estas:
“Aquí en Veracruz hay cachunines. nc..2¡~nfigj~n. Son enemigos de
~. En AMAE M-143.
27 Boletín al servicio de la emigración esDañola. n0 4, Sepl:. 1939.
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España, traidores de ella. Esos son más extraños a México que los que
ahora llegan a nuestro pais.”Q8>
En ellas se muestra el tradicional desprecio por ad “gachupín” el comerciante o
industrial español que venía a hacer la América, aunque seguramente a nivel popular, para
el campesinado mexicano la distinción entre los dos grupos no existía, todos eran
gachupines y españoles a la vez.
La distinción entre ambos grupos se marcaba meciante la representación negativa
de unos respecto de los otros. Según cuentan los exilados, los “gachupines” -y algunos,
pocos, mexicanos- tenían una imagen totalmente negativa de ellos:
“Como que todos éramos ladrones, todos habíamos matado a
gente...“ (29)
A esta representación del republicano español le correspondía una visión negativa
del exilado respecto al antiguo residente:
“Eran muy Ignorantes esos emigrantes, que muchos habían llegado sin
saber leer a México; eran vascos que llegaban hasta sin saber español...
como muy bruta la gente.”fl
En general, las opiniones de los exilados sobre sus compatriotas, e incluso sobre
su mismo grupo, iban en este mismo sentido simplificador de la realidad:
“Hay que diferenciar muy bien el refugiado y el emigrante. El
un hombre preparado que ha venido aquí por sus ideales,
aquí por ‘muerto de hambre”, alguno por aventura.”Q1)









primeros años del exilio. Sin embargo, bastantes exiladas reconocen que a la larga, en los
años cincuenta, la distinción entre ambos grupos fue difuminándose:
“Muchos [exiladosjse colocaban con olIos. Se casaban con hijas de
españoles, antiguos residentes, y así terminó por olvidarse todo eso. Y
ahora tan gachupines y tan residentes scn los refugiados como ellos.”(2~)
Aparecen aquí dos aspectos fundamentales en la relación entre ambos grupos de
españoles, el trabaio y el matrimonio
.
De hecho, a nivel informal e individual, desde la l~egada de los exilados a México,
las relaciones entre estos grupos fueron constantes. Tanto las entrevistas como los
expedientes del archivo hablan de estos frecuentes contactos tan beneficiosos para los
refugiados. Abordemos primero las relaciones de trabajo entre los españoles en México.
2.1.2 Las relaciones laborales entre exilados y antiguos residentes
Muchos gachupines, propietarios de comerciot e industrias, emplearon a los
exilados en ellos, dándoles a menudo puestos de confianza. La relación era mayor entre
los hombres, pues ellos eran los que de forma prioritaria buscaban un puesto de trabajo
para conseguir el sustento de la familia. Estos fueron sus ¡rlmeros trabajos que, si no eran
en su profesión, abandonaban cuando tenían una oportunidad. Pasamos a exponer
algunos ejemplos de este tipo de relaciones.
Angeles Campos, maestra en España y en el exilo, contaba cómo su marido, de
profesión arquitecto, trabajó casi desde su llegada con un socio que era “gachupín”, pero
no franquista y a partir de esta amistad surgió una fructífera relación profesional entre
ambos:
“Luego conoció a un “gachupín” maestro de obras, de Ideas parecidas a
~. Entrevista 21.
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las nuestras, y le fue bastante bien... El hermano era dueño de una fábrica
de chocolates y la hicieron ellos.”Q3>
Hay numerosos testimonios que relatan las experiencias de los refugiados que se
emplearon con otros españoles, incluso aunque hubiera diferencias políticas. Aurora Gené
explicaba la experiencia de su padre, que fue a trabajar al campo como administrador de
un aserradero:
‘El dueño del aserradero era un señor antiguo residente, un hombre que
salió de Asturias muy jovencito.., y tuvo muchos encontrones con mi
padre... pues era un franquista redornido; una vez quiso mi padre
renunciar precisamente por eso ¿no?. Fue cuando fusilaron a Uuis
Companys...”fl
A pesar de algunas disputas políticas, estas e>:periencias profesionales solían
considerarse positivas para los exilados, pues contribuyeron a mejorar su situación
económica.
Otras exiladas relatan cómo ellas, o sus familhres, fueron ayudados por los
“gachupines”, no sólo con un puesto de trabajo sino con ayuda material de todo tipo: ropa,
dinero, avales financieros, alojamiento, etc. En muchos casos el hecho que movía a los
“residentes” a la solidaridad con los recién llegados era la pertenencia a la misma región
de procedencia, -aquí los catalanes y los asturianos llevaban ventaja sobre el resto-. Sólo
en contados casos la ayuda se otorgaba por tener vínculos familiares con los refugiados.
Estos españoles también ayudaron a los recién llegados por sentirse solidarios
con ellos, pues compartían su mismo destino de ser inrruigrantes españoles en México.




Dominicana pudo salir adelante gracias a la ayuda desintaresada de un compatriota. Ella
describe así estos primeros años:
“Trabajamos como pudimos, yo aprendí corte y confección y estuve
haciendo camisas de hombre. Me encontré con una academia que era de
un antiguo residente, me protegió mucho, me enseñó a coser sin
cobrarme un quinto.~Qa>
Para algunas familias, como la de Carmen Bahí, el contacto con antiguos residentes
catalanes, como ellos, fue decisivo desde los primeros momentos de su estancia en
México:
“Yo llevaba una carta de una amiga mía de Gerona, dirigida a una prima
suya,... que tenía una tienda de abarrotes en la calle Lerma. La señora
tenía un expendio de pollo partido y me dice: ¿Quieres aprender a partir
pollo?. Dlgo:’Bueno, aprenderé, porque yo de partir pollo no sé nada,
nomás comérmelo.”fl
A partir de entonces pusieron una pollería donde trabajó toda la familia, seis
personas entre padres y hermanos; además contaron con la generosidad de otro catalán
que les hizo un préstamo para pagar la tienda. Por eso valoraba positivamente a los
“gachupines” (y no utiliza nunca ese término que es más despectivo>, incluso por encima
de la ayuda que le dió el SERE.
La generosidad de los antiguos residentes hacia sus compatriotas al darles trabajo
y puestos de confianza también estaba guiada por el intEirés: por lo general, los exilados
eran buenos trabajadores y más cualificados que lo hab~:ual.
Adelina Santaló, jovencatalana contratadacomo ~ecretaria en el comercio de unos
~. Entrevista 9. Más adelante ella dejó la costura para dedicarse a su profesión de maestra.
~. Entrevista 4.
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españoles agradecía a unos “gachupines” la ayuda prestada:Q7)
“Ellos se portaron muy bien; claro que yo les cumplía también en el
trabajo. Tenían toda la confianza, al grado que a los dos meses... me
dejaron encargada del despacho, de las ,ficinas
Puede decirse que en los años cuarenta predominaron las relaciones de trabajo
entre los dos grupos de inmigrantes y refugiados que se encontraban en México, con gran
beneficio para estos últimos, pues, por lo general, se les permitió intregarse
económicamente con rapidez. De hecho, con el paso de los años, algunos refugiados
llegaron a “agachupinarse”, es decir, a convenirse en prósperos negociantes.
Más adelante, cuando las diferencias polfticas entre ambos grupos tengan menos
importancia ya en los años cincuenta, se darán un número considerable de matrimonios
mixtos entre antiguos residentes y refugiados que contribuyen a Ir desdibujando las
fronteras entre ambos.(fl Ello era un proceso lógico, pues como dice un testimonio
recogido por M. Kenny: “SI podía llegar a ser ‘hombre de confianza’ o administrador para
una antiguo residente, el refugiado también podía llegar m ser marido para su hija”.fl
3t Entrevista 41.
~. En las entrevistas aparecen varios matrimonios de este tipo (entrevistas 17 y 35>~ KENNY
(1979,72) da una proporción de 23% de matrimonios mixtos en la primera generación de exilados y
30% en la segunda.
~. Idem.
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Capítulo IX. CONDICIONES DE VIDA EN MEXICO DURANTE LOS AÑOS CUARENTA.
1. Una nueva vida en México. Los primeros años
.
Los primeros años en México, para la mayoría dE los exilados, son los que van
de 1939 a 1943, fecha en la que ya había llegado la ultima expedición colectiva del
“Nyassa” <Octubre de 1942>. En esta etapa, los refugiado; tuvieron que adaptarse a una
nueva forma de vida y a otro país; tarea nada fácil, aurque contaban para ello con la
dolorosa experiencia de varios años de guerra vivida en España y luego en Francia.
Durante esos años, en especial los del exilio en Francia, s~ habían producido importantes
cambios en su forma de vida, cambios por lo general necativos que habían roto su ritmo
de vida habitual y a los cuales tuvieron que adaptarse forzosamente. En este sentido, se
impusieron nuevas formas de organización familiar, como eran las familias extensas que
reunían a diversos parientes o las familias monoparentales, encabezadas por las viudas de
guerra o por aquellos que se encontraban solos y separados de sus familiares desde que
salieron de España o a su paso por Francia.
Las mujeres valorararon positivamente el hecho de encontrarse en México, en
contraste con las situaciones que vivieron en Francia. Por ello se encontraban receptivas
a lo que el nuevo país les ofrecía:
“Cuando llegamos a México, pues ya en la tierra prometida, nos dió
mucha alegría, con el calorcito y todo, en Veracruz, con el frío que
habíamos pasado, sino aparte por volver a oir hablar español, con un
acento muy gracioso. Yo todo lo veía de ana forma maravillosa, porque a
mi todo me parecía precioso.”(1>
Por fin estaban a salvo de la guerra y con posibilidades de llevar una vida estable:
Entrevista 38.
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“Después de seis años de guerra, llegar a México fue una satisfacción,
por sentirse libres, a pesar de no tener rada en que trabajar.”e)
Otras exiladas también destacan entre los v~lores positivos del cambio la
sensación de libertad que tuvieron a su llegada a México y las facilidades para encontrar
un trabajo:
“La ciudad era hermosa, pequeña, de cielo azul, alegre... En México las
mujeres pudieron sentirse más libres.”Q>
“Al llegar todo fue fácil, nuestro nivel era muy superior al de aquí, a los
dos años ya estaban todos [los refugiados] colocados, ml marido tenía
clientela...’(4)
Uama la atención el contraste entre los testimonios orales -sobre todo éste último-
que resaltan los aspectos positivos de la llegada al nuevo país, con el panorama sombrío
que presentaban algunos exilados a la JARE, en los años cuarenta. Ambas situaciones son
verosímiles, si tenemos en cuenta las diferentes circunstancias por las que atravesaban
aquellos que pertenecían al mismo colectivo de exilados
Por otra parte, hay una tendencia en las entrevistes a dulcificar eL pasado, mientras
que se olvidan los aspectos desagradables del mismo. En contraposición, los documentos
escritos, elaborados con la Intención de conseguir una ¿iyuda económica, resaltaban los






1.1 El trabaio de los exilados en México
.
México en 1939 era un país agrícola, prácticamente sin industrializar -la industria
representaba el 129% del producto nacional de 1930-o y estaba muy necesitado de la
producción de bienes y servicios para su población. En aquellos años, el estallido de la
II Guerra Mundial creó una nueva demanda interna de exportaciones mexicanas y forzó
el autoabastecimiento de la industria. El desarrollo industrial del país en la década de los
cuarenta es caracterizado por G.Garza (1985,146> como el primer periodo de “sustitución
de importaciones”, realizada con éxito en el sector de los bienes de consumo inmediato.
La ciudad de México, el principal centro demcgráfico y económico del país,
centralizó el esfuerzo industrializador. En 1940 su participación en el producto interior bruto
era del 306%, cifra que siguió aumentando en años posteriores de forma paralela al
aumento de su poblaciónQ>.
Esta realidad atrajo hacia la capital de forma masiva al exilio español. Los
refugiados, dado su origen urbano y su preparación, veían más posibilidades de trabajo
en la capital o en otra ciudad grande que en el campo. México D.F. reunía ya a muchos
refugiados en los primeros años del exilio, lo cual era un estimulo para que otros más
siguieran llegando.
Can el subsidio del SERE o la JAnE, -según la expedición de que se tratase- y
unos días de hotel pagado, pudieron empezar a lnstslarse en la ciudad, buscar un
departamento y un trabajo, que eran las necesidades más urgentes.
Recurriendo a las amistades y contactos cori otros españoles, exilados o
“gachupines”, a las relaciones informales, los exilados podían obtener, a menudo, un trabajo
para empezar, como le ocurrió a esta joven exilada:
~. CLGARZA, G. (1985,148>.
~ GARZA (1985,156): La población de México D.F pasó de l’6 millones en 1940 a 29 millones en
1950.
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“Fuimos a comer a un restaurant donde se reunían los españoles, ahí en
la calle Revillagi¡edo, que había como ura pensión y entonces a mi me
ofrecieron un trabajo como recepcionista en una oficina, ya para trabajar
el lunes siguiente. Ese mismo día ccnseguimos un departamentito
chiquito..7Q>
Los refugiados españoles no podían aportar capitales a México, pero tenían una
habilidad profesional y un entrenamiento en los negocios que les iban a ser muy útiles para
obtener un empleo. En sus comienzos, la mayoría se situarn como empleados en el sector
terciario, donde también era más fácil llegar a tener un negocio por ser el sector que
menos inversiones requería.
Aquellos primeros años -que son los que registian los expedientes personales-
fueron, por lo general, muy duros para los refugiados. Quienes tenían en España una
profesión liberal o de carácter administrativo eran más difícil de acomodar en el medio
mexicano; incluso los propios organismos del exilio reconocían este problema, que
afectaba directamente a los abogados, funcionarios y militares republicanos. Para intentar
paliarlo el SERE había creado empresas de trabajo destinadas a los refugiados, pero éstas
tuvieron poco éxito -como ya se ha señalado- a excepción de los centros educativos.
Algunos abogados de prestigio en España, como el diputado socialista por Las
Palmas y Subsecretario de Justicia en la República. Jose Antonio Junco Toral, se
encontraban en paro forzoso varios meses después de su llegada. Incluso un año más
tarde seguían sus apuros económicos para mantener a su numerosa familia, compuesta
de mujer y cuatro hijos, pues ninguno tenía trabajo más que él. Esta situación le llevaba
a solicitar la ayuda económica de la CAPARE en 1943, sogún lo expone aquí:
“Que me encuentro en una situación ecorómica agobiante, que me impide
absolutamente hacer frente al pago de obligaciones ineludibles como son
‘. Entrevista 38.
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entre otras las rentas del despacho en que trabajo y casa o departamento
que ocupo.”(8)
En contraste, aquellos profesionales de fama reconocida como Francisco Giral,
Agustín Millares Carió, José Gaos, J.José Domenchina, atc., tuvieron la posibilidad de
continuar su trabajo intelectual dentro de la Casa de España adonde habían sido invitados
por la élite Intelectual mexicana, y tener el sustento asegurado. Algunos de ellos
reconocían su situación privilegiada respecto a otros compatriotas; por ejemplo, Francisco
Giral decía:
“Los que teníamos sueldos decorosos desde el principio éramos los más
obligados a ayudar a los demás (exilados>... Petra les compraba todo lo
que fuera: hojas de afeitar, chorlzos...”(2)
Precisamente, entre los trabajos más asequibles a los recién llegados estaban las
ventas a comisión de artículos muy variados que a veces procedían de los comercios de
“gachupines”. Los refugiados, entre los que encontramos a antiguos funcionarios,
estudiantes e Incluso un juez, iban vendiendo por las casa!i artículos de ferretería, espejos,
camisas o bien productos químicos y farmaceúticos con sueldos bastante bajos. Las
tiendas de los antiguos residentes españoles les ofrecían a menudo estos puestos de
trabajo. Por ejemplo, en 1941 uno de tantos refugiados, maestro de profesión, declaraba
a la JARE que:
“Trabajaba vendiendo por la calle para la casa ‘Fernando Prieto’ por 75
pesos al mes y el 5% de comlslónfl
~. En AMAE M-105.
~. Entrevista 52.
lo
Se trata de Francisco Pestana Lorenzo, de 45 años (1941>; estaba casado, pero tenía a sus
familiares en España y solicitaba ayuda para traerlos a México. En AMAE M-159.
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Parece ser que los sueldos de las ventas a comisión eran bastante bajos y
únicamente la venta de pólizas de seguros era mejor pa~ada, con sueldos de 200 pesos
al mes, más la comisión, en 1940.
La dedicación a la venta de productos alimenticios fue también frecuente en los
primeros meses -e incluso años- de estancia en México. Algunos eran de elaboración
propia (chorizos, mermeladas, etc.>, mientras que otrcs productos se vendían en el
mercado; sobre estos vendedores improvisados hay m’jchas anécdotas, como la que
cuenta la hija de un ingeniero:
“Me acuerdo que el primer trabajo que tu’~o (ml padre> fue de vendedor de
jitomates (tomates> en La Merced. Y mi madre le decía: Ay, no te deprime,
ingeniero agrónomo para vender jitomates! Decía: ‘Pues dale gracias que
estoy en el ramo, por lo menos no me ~n3ndarona vender otra cosa que
no conozco.”Q1)
Los sueldos de los empleados por lo general eran muy bajos en todos los sectores:
el salarlo medio industrial en México D.F. era de 120 pesos al mes en 1942 <Bortz, 1988>,
mientras que las subidas de precios eran constantesfl.
Las quejas en torno a la carestía de la vida son constantes hasta 1945. Por
ejemplo, un padre de familia, que tenía cuatro personas a su cargo, relataba a la CAFARE
la distribución de sus Ingresos en 1944, 150 pesos mensuales, obtenidos como empleado
en un expendio de ¡eche: un 40% del sueldo era destinado a pagar la renta de la casa, por
lo que no le quedaban siquiera dos pesos diarios para n~antenerse.(13>
En vista de esta situación se hacía necesario ampliar el número de trabajadores
~ Entrevista 1.
12 La tasa media de inflación es de un 9,9% en los años cuarenta. Cf. BORTZ (1988>.
13 Antonio Morilla solicité un préstamo a la CAFARE que le fue denegado. En AMAE M-138.
206
en la familia, contando con las mujeres, o bien conseguir otras fuentes de ingresos. La
búsqueda de pequeños negocios fue otra de las salklas que intentaron numerosos
exilados para situarse económicamente en México; el recurso a los préstamos de
familiares o de la JARE era algo obligado para conseguir este objetivo, más difícil en estos
primeros años.
La documentación de la JARE recoge el caso de dos abogados que habían
formado parte del Gobierno Vasco y se proponían, en 1942, montar un negocio juntos con
ayuda de la JARE, a quien exponían la situación:
“Entre las varias actividades a que han p’etendido dedicarse para poder
subvenir a sus necesidades, la menos ingrata y de éxito más relativo, ha
sido la relacionada con la compraventa de inmuebles. A tal fin se sienten
ahora en la necesidad de montar un humilde despacho donde poder
concentrar todas sus relaciones adquiridas en un largo y penoso trotar por
las calles de la cludad.”Q4>
La solución de montar un negocio propio no ere factible para la mayoría de los
exilados. Estaba daro que para conseguir cubrir las necesidades del grupo familiar no
bastaba con el trabajo masculino, de modo que las mujeros tenían que dedicarse también
al trabajo remunerado. Aún así, muchas familias pasaban apuros económicos. Angel
Samblacat, pese a ser un exilado polifacético: abogado, jurista, diputado y escritor, un año
después de su llegada a México se veía limitado proFeslonalmente a hacer algunas
traducciones. El mismo relataba su mala situación econóTlica de forma humorística:
“El hecho es que partiéndonos el estarnón dos muchachas apenas
púberes y un viejo carcamal, ganamos para comer cacahuates y vivir
como los monos en la selva 5 personas, dos de ellas semiinváiidas y otra
14 Los peticionarios eran Modesto Lafuente y José de Arechalde. En AMAE M-220.
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de 7 años de edad.”(15>
Las hijas, Hada y Adorada, de 18 y 16 años de edad, trabajaban como
dependientas de comercio, sin que sepamos sus Ingresos. Para las mujeres, la
incorporación al trabajo remunerado fue uno de los cambios principales que ellas
experimentaron en el exilio y que más condicionaron su f2rma de vida en el exilio.
2. La vida en “las Drovincas” mexicanas
.
El gobierno mexicano había querido situar a los exilados fuera de la ciudad de
México, distribuyéndolos por otros lugares de la República, pero lejos de la capital era
difícil que los refugiados españoles encontraran un trabajo adecuado. Algunos grupos de
exilados fueron destinados a las zonas rurales o participaron en la experiencia de trabajo
agrícola de la colonia Santa Clara, creada por el SERE; sin embargo, las experiencias solían
ser negativas por las carencias de servicios que existían en el campo mexicano, ello iba
unido al choque más acentuado con el modo de vida indígena.
Los padres de Aurora Gené fueron una de estas familias que se Instalaron en la
“provincia” mexicana, primero en la famosa Coloniade Santa Clara, organizada por el SERE
y, tras su fracaso, en un lugar cercano al Nevado de Toluca, en el estado de México,
mientras que ella tuvo que quedarse en la ciudad:
“Papá y mamá se fueron allí al aserradeto y a mi me dejaron aquí con
una familia de catalanes, porque ahí nc habla escuela ni nada, era el
monte. Yo estuve viviendo con esta familia por espacio de dos años.”<16>
Realmente, uno de los problemas que planteaba vivir fuera de la capital era la
15 A. Samblacat pertenecía a Esquerra Republicana y a la CNT. Los ingresos familiares eran 200
pesos al mes, pero la renta de la casa suponía 75 pesos.
~ Entrevista 18.
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carencia de escuelas para los hijos; por ello la disgregación temporal de la familia -que
aparece en este caso- era una de las soluciones adoptadas, aunque resultara dolorosa.
No obstante, la vida en el campo aparecía como una solución provisional a la vida
en México, pues la atracción que representaba la capital para los refugiados era
demasiado fuerte para permanecer en una zona rural.
Por otro lado, tenemos noticia de grupos de españoles que a su llegada al país
formaron comunidades de refugiados en Veracruz, Oaxaca, Chiapas, Chihuahua y Estado
de México, entre otros lugares. Posteriormente, suponernos que estos grupos se fueron
disgregando, pero subsistieron algunos pequeños núcleos que a menudo se planteaban
emprender negocios en común.Q7>
Pero, aunque no hay datos precisos al respecto, puede afirmarse que la mayoría de los
exilados se concentraron, ya en los años cuarenta, en la ciudad de México donde,
además, podían recibir más prestaciones por parte de los organismos de ayuda.Q8>
Veamos cuál era la forma de vida de los refugiados españoles en la capital de la
República Mexicana.
3. La vivienda de los exilados en los años cuarenta en la ciudad de México
.
A la hora de Instalarse en la ciudad, uno de los p¡~meros problemas a resolver por
los grupos familiares de refugiados fue la vivienda. Las soluciones que adoptaron son muy
representativas de la forma de vida de los exilados en México, los cuales a menudo
consideraron su estancia en México de forma provisional.
17 La información sobre estos refugiados está dispersa en los expedientes personales. Por
ejemplo, tenemos datos de dos parejas de catalanes, residentes en Chihuahua. que pedían ayuda a la
JARE para montar allí una lavandería. En AMAE M-171.
En 1940 sólo se otorgaba subsidio familiar a los refughidos residentes en México D.F. y esta
polftica continué en años posteriores.
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La precaria situación económica en la que ttvieron que desenvolverse en los
primeros años hizo que fueran frecuentes en una misma vivienda los grupos familiares
extensos y los compuestos de varias familias <dos matrimonios, por elemplo). Estas uniones
tenían por objeto disminuir los gastos de la renta de la casa y, además, con ellas se
desarrollaban las relaciones de ayuda mutua entre los rofugiados.
Con el paso del tiempo, los grupos domésticos se reducen y, paralelamente, se
producen traslados a otro lugar de residencia que son indicativos, por lo general, del
ascenso social de la familia.
Para las mujeres españolas en México, durantc~ los años cuarenta, la vivienda, el
hogar familiar, fue -como sucede a la mayoría de las mujeres- no sólo el lugar donde
habitaban, sino también el ámbito a partir del cual se desarrollaba su vida en la ciudad.
También la vivienda es para ellas un lugar de trabajo. En este espacio se acometía el trabajo
doméstico, su tarea principal en la división del trabajo según el género, que es todo lo
relacionado con la reproducción de la fuerza de trabajo (alimentación, vestido, cuidado de
los hijos, mantenimiento del hogar, etc>.
El domicilio era también el lugar donde se realizaba, con frecuencia, el trabajo
femenino remunerado. La mayoría de las mujeres cosíE¡n en su hogar, tenían allí casa de
huéspedes” o Incluso realizaban trabajos domésticos a cambio del alojamiento. Por lo tanto,
la casa era el espacio femenino privilegiado, un esp¿Lcio propio y como tal a menudo
recordado con cariño por ellas en las entrevistas, aunque se tratara de una humilde
habitación:
“Nuestra ansiedad era tener auncíue fuera una habitación, ser
independientes. Tomamos una po¡’ medio de un compañero, Beltrán,... una
habitación de criados, pero tenía un hornillito y una mesita y allí guisaba yo,
todo, costillitas y eso y tenía una ventana y la puerta a la azotea.”fl
19 Entrevista 29.
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Sorprende la rapidez con que aparecieron en la ciudad de México las primeras
concentraciones de vivienda de los exilados españoles, en los bloques de apartamentos
situados en el centro de la ciudad. Este agrupamiento ospontáneo en determinadas áreas
urbanas se explica porque los refugiados solían llegar a la ciudad en amplios grupos de
amigos y parientes y, por otro lado, utilizaban sus conlactos y relaciones personales con
otros exilados para conseguir una casa. De esta manera, en torno a la vMenda se seguían
desarrollando las relaciones sociales entre los mismos Elxilados.
Las colonias de la ciudad de México que concentraron en estos años a un mayor
número de refugiados fueron la colonia Juarez, en ES centro de la ciudad, la colonia
Tacubaya, la Nápoles y la Roma.
La calle Revillagigedo era -como dice Carmen Romero- un sitio medio clásico” de
los refugiados; su familia vivía allí:
“Conseguimos un departamentito, chiquito, un departamento amueblado
donde pagábamossesenta pesos mensuales. Tenía una salta comedor muy
mona, dos recamaritas, su bañoy un cuarto de servicio... Y allí empezamos
nuestro campo de actividades.”fl
Otro lugar habitado casi en exclusiva por refjgiados españoles fue el “Edificio
Ermita”. Así lo describía Concha Méndez:
“El edificio se encuentra en la avenida Revolución, en el barrio de
Tacubaya... Cuando nosotros llegamos ya era un barrio populoso como lo
es ahora, lleno de pequeños comercio¿: peluquerías, zapaterías, taquerlas
y más. El edificio tiene ochenta departamentos y muchos pisos... Llegamos
a un piso amueblado. <Yo creo que con la idea de volver a España, pasaron
~. Entrevista 38.
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años sin que compráramos ningún mueNe...>”«1)
Por lo general, se trataba de pisos pequeños para las extensas familias de los
exilados, por lo que a menudo tenían que hacer arreglos como dividir habitaciones, ocupar
el salón etc., para poder acomodar a todos.
En muchos casos la vivienda estaba poco amueblada, no sólo por falta de dinero
para equlparla, sino por la idea de provisionalidad que tenían del exilio. Como pensaban que
la vuelta a España iba a ser rápida, no querían gastarse más que lo imprescindible en la
casa. Conchita Cibreiros describe así la instalación de toda su familia en una misma casa:
“Llegamos en 1942... mi hermana estabe¡ aquí ya casada y nos pusimos a
vivir juntos, mientras encontraba trabajc mi padre... Era un departamento
común y corriente, con dos habitaciones, cocina y baño. Ml padre dividió
la sala comedor, hizo tres habitacione~, en una mis padres, en otra mi
hermana y su marido y en otra nosotros tres; nosotros dormíamos en el
suelo, en una colchoneta, porque pensaban que nos tamos a ir y para qué
comprar nada. Era un edificio que todos éramos refugiados; los mayores
hablaban de politica y los pequeños no~ reuníamos y jugábamos”ff)
En este mismo lugar era donde cosía su madre:
“Ml madre se dedicó a tejer en casa para casas de bebé. Toda la vida
estuvo tejiendo.”
La falta de recursos, en los comienzos, estimúó la vida en común. Las mujeres
fueron con frecuencia las impulsoras de estas exper encias comunales. Entonces era
frecuente que dos matrimonios jóvenes sin hijos vivieran untos en su primera temporada en
México. Solían juntarse amigos del mismo partido o de la misma región para poder alquilar
21 ULACIA ALTOLAGUIRRE, 1’. (0. cit, pag. 117>
~. Entrevista 10.
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una casa mejor. Este fue el caso de dos catalanas, Juana Just y Estrella Cortichs:
“A esta familia se les ocurrió que podíamos alquilar un piso un poco más
grande, mejor, entre los dos matrimonios, ellos estaban sin hijos, nosotros
también... Y efectivamente asilo hicimos y nos fuimos a vivir a una calle que
no recuerdo bien... Hasta que cuando ya les fue un poquito mejor a ellos,
pues pensaron en traer aquí a los padms de ella”.Q3)
Además de pagar la renta a medias, la vida en común podía extenderse a la comida
e incluso al trabajo de las mujeres. O. Duró y D. Plá vr,lan en departamentos contiguos y
organizaban sus principales actividades en común: el trabajo y la comida.
Las rentas que se pagaban eran muy variables, c esde 40 pesos a 250, en 1939, 1940
y 1941.(2~) Hasta 1942, todavía era factible encontrar pisos baratos en el centro de la ciudad
o en las colonias obreras; sin embargo, los efectos de la situación de guerra se hicieron
sentir en la población con un gran encarecimiento de l¿L vida a partir de esa fecha, pues el
indice del costo de la vida se duplicó de 1940 a 1944. (fl
El proceso Inflacionario repercutía especialmente en los exilados, pues según ellos:
“Los que han nacido aquí, o residen desde hace muchos años, tienen la
muy estimable ventaja de disfrutar ja vivienda relativamente barata...
[nosotrosjsomos españoles recientemente llegados a este hospitalario país,
circunstancia por la cual hemos halladc la vivienda a precios más elevados
que los que pagan los que residen c~n la ciudad antes del periodo de
23 Entrevista 11.
24 Las rentas medias de las viviendas, declaradas por los exilados en los expedIentes, oscilan entre
75 y 100 pesos. Estas son altas en comparación con los salarios medios, 29 p. semanales (Bortz, 1988>
y con los subsidios: unos 100 p. al mes.
~. En BASURTO, J. (1984,43).
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emergencia.” (aa)
En esta ocasión eran los responsables y miembros del Colegio Madrid los que se
quejaban ante el Comité tecnico en 1944, pidiendo un aLmento de sueldo para el personal
del colegio, que tardó largo tiempo en ser concedido.
A pesar de que la subida de los precios fue coninuada y de que ésta iba unida al
descenso del valor real de los salarios, a lo largo del quinquenio 194045 muchos exilados
fueron mejorando poco a poco la calidad de su vivienda con cambios sucesivos. Las nuevas
viviendas de los exilados eran más espaciosas y estaban situadas, en muchos casos, en las
entonces nuevas colonias residenciales de la ciudad: Polanco, Lomas de Chapultepec,
colonia del Valle, Nápoles, etc.
Esta movilidad espacial, que aparece claramente recogida en sus testimonios, se
justificaba en primer lugar por la necesidad de más espELcio para las familias en expansión
(nacen más hijos, llega otro hermano o los padres a México,..> pero se relaciona más
claramente con el ascenso social progresivo que experimentan un buen número de exilados
a finales de los años cuarenta. En efecto, con el trans:urso de los años los refugiados,
hombres principalmente, fueron consiguiendo mejores empleos en México, puestos de más
alta cualificación y remuneración que permitieron mejorar su nivel de vida y el de sus
familias.
Dolores Ros, funcionaria en Barcelona yama de casa en México hasta 1947 -fecha
en que puso un taller de confección con otra refugiada- experimentó varios cambios de
domicilIo en esos años, a medida que su marido iba afianzando en México su posición
como arquitecto:
“[Vivimos] en la calle Ayuntamiento, en un edificio bastante moderno pero
con unos departamentos muy chiquitos... estábamos muy bien pero no
cabíamos. Entonces salimos a buscar departamento y nos fuimos a vivir a
~. En AMAE M-303.
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la calle Lisboa, a una planta baja... De Mli nos fuimos a la calle Guaymas y
de allí ya nos pasamos al Parque Melchor Ocampo.’(27)
No obstante, no todos los exilados vivieron este’ mismo proceso. Desde su llegada
al país, hubo una minoría de exilados que gozaban dc un nivel de vida superior al de la
mayoría de sus compatriotas. Eran los polfticos y militares ilustres y aquellos intelectuales
que fueron colocados por la Casa de España. A ellos se sumaron más adelante la gente que
iba haciendo dinero con los negocios durante los años de la guerra mundial.
Todos estos vivían en apartamentos confortableB situados en mejores barrios, como
la colonia Condesa. Precisamente allí residía otro núcleo Importante de refugiados
profesionales e intelectuales, como los Oteiza, los Bauer y la familia Palencia, compuesta por
Isabel Oyarzábal, su marido, los dos hijos, cuñado y nieta. Ceferino Palencia describía así
la vivienda familiar:
‘La casa era preciosa, muy agradabe al otro lado del parque... más
adelante había otro edificio donde vivkLn toda la familia Oteiza y donde mi
padre alquiló un departamento chico que le sirvió de estudio para
pintar.”fl
También era envidiable para muchos refugiados la vivienda de este general
republicano y su familia, subsidiados por la CAFARE con 680 pesos mensuales en 1943:fl
‘Paga 200 pesos de renta y la casa es de dos pisos, amplia y bien
amueblada. Vive en compañía de su ‘3sposa y de sus tres hijos que se
encuentran estudiando. Me dice no trabajar en nada y que dado lo
27 Entrevista 39.
28 Entrevista 53.
~. En AMAE M-136.
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avanzado de su edad, 65 años, no pueda dedicarse a ningun trabajo.”
El Informe que hizo la CAFARE en 1943 sobre la viuda de un capitán, dedicado en
México a la venta de coches a comisión, es ilustrativo do una posición más desahogada:
“Vive en un lujoso apartamento de la calle de Baja California donde paga
160 pesos mensuales; tiene una criada ,ara su servicio. Los muebles son
delicados y elegantes. Me dijo vivir con su tío.., más sus dos hijos.”fl
No obstante, sólo una minoría de exilados disfrutaba de estas favorables condiciones
de vida.
En conclusión, la forma de vida y en concreto la vivienda de los exilados en México
son un fiel reflejo de la forma en la cual los recién llegados satisfacen sus necesidades
básicas en un época caracterizada por un gran alza de precios, que contrasta con la
situación de escasez de recursos disponibles por parte de la mayoría de los exilados. Sus
estrategias, a su vez, se adaptan a las circunstancias de las primeros años del exilio, cuando
muchos refugiados consideraban su situación migratoria como algo provisional, pensando
en un rápido regreso a España.
Aún así, los grupos familiares se valieron de otro el recurso fundamental para cubrir
sus necesidades: la ocupación de las mujeres en in trabajo remunerado, que ellas
realizaron, de forma mayoritaria, en el propio domicilio, solas, o bien asociadas a una amiga
también exilada.
~. En AMAE M-27.
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Parte 4. LAS REFUGIADAS ESPAÑOLAS EN MEXICO.




Las investigacIones feministas han llevada a re~onocer el valor económico del
trabajo doméstico de las mujeres, es decir de las tareas c~ue éstas realizan en el seno del
hogar, al margen del mercado de trabajo.
Desde esta perspectiva, el trabajo de las mujerEs tiene dos tipos de tareas muy
distintas: una actividad no remunerada, el trabajo domésl ico, que ocupa a la gran mayoría
femenina, y el trabajo remunerado y extradoméstico, aqLel que se considera tradicional y
estadisticamente como actividad laboral, de manera que las mujeres que lo ejercen son las
únicas que se consideran como población “activa”.
Las características y formas del trabajo femenino en sus dos vertientes de trabajo
pagado y no pagado deben verse a su vez en relación c2n la existencia de una sociedad
patriarcal androcéntrica en la que las mujeres ocupan un ~apelsubordinado respecto a los
hombres; pues no se trata sólo de la existencia de una división social del trabajo entre
hombres y mujeres, sino de que las mujeres ocupan una posición secundaria en la
sociedad que se evidencia en este reparto de tareas.
Desde este punto de vista, intentamos aportar un análisis concreto de ambas
actividades, la doméstica y la extradoméstica y la relación entre ellas en el caso de las
mujeres exiladas en México.
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La realización de una actividad laboral remunerada fue para muchas mujeres uno
de los cambios más importantes en su Vida cotidiana en comparación con su situación
en España. Esta tarea les da mayor autonomía, condicionando su vida privada y familiar,
y a su vez siendo condicionada por ésta, en mayor medida que en el caso de los hombres.
También para el conjunto del grupo doméstico, los incresos procedentes del trabajo
femenino fueron fundamentales para satisfacer sus necesidades básicas.
El trabajo de las exiladas se caracteriza por su ‘.‘ariedad, moviéndose entre las
tareas del ama de casa, la costura a domicilio, un empleo asalariado, o el negocio familiar.
Es difícil encontrar -en los años cuarenta- muieres que se dedicaran de forma permanente
a una sola ocupación, pues ni siquiera las amas de casa se dedicaban en exclusiva al
trabajo doméstico.
La movilidad ocupacional no afectó únicamente a las mujeres. Los primeros años
fueron un periodo de inestabilidad para la mayoría de los exilados. Los hombres cambian
con frecuencia de trabajo e incluso se da una movilidad geográfica al residir
sucesivamente en diferentes lugares de la República mexicana.
Junto a la situación de exilio como elemento decisivo, la movilidad ocupacional
femenina, es decir, el trabaja que escogen las mujerm~, está condicionado por otros
factores que actúan en función del género:
En primer lugar ~ en clara relación con el estado civU, Influye decisivamente
sobre el tipo de ocupación que podía escoger la mujer. El desarrollo del ciclo de vida en
las mujeres cobra gran importancia, pues es patente la división en su historia ocupacional
entre una trayectoria prematrimonial y otra past-matrimoriial.(1)
Por ello los trabajos que escogen sari distintos: lai mujeres salteras, generalmente
jóvenes, llevabana cabo trabajos asalariados en el sector servicias (profesoras, secretarias,
Según señalan BENERIA, L y ROLDAN, M. <1967): The Crossroads of Class and Gender
.
University of Chicago Press.
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dependientas, etc.). Las mujeres casadas y viudas, las “amas de casa”, realizaban traba¡os
a domicilio, principalmente la costura u otros que pudieran compaginarse con las
obligaciones familiares, como el servicio doméstico, el cuidado de huéspedes o los
negocios familiares (pequeñas tiendas) que daban m¿iyor autonomía que el trabajo
asalariado. El cambio de estado civil ocasionaba un cambio de ocupación en las mujeres
(por ejemplo al enviudar o separarse del marido retoman el trabajo remunerado); sin
embargo, hechos de este tipo no solían tener trascendencia en la trayectoria ocupacional
masculina.
En segundo lugar, la cualificación profesional de las mujeres, determinada por la
educación que habían recibido en España, era otro factor clave para conseguir un trabajo
remunerado. Esa cualificación era, por lo general, baja y precisamente por ello las mujeres
tienden a situarse en ocupaciones que se ajusten a sus habilidades genéricas aprendidas
en el hogar -en su educación para ser madres y esposas-, como la costura (confección
a domicilio> y la cocina; estas habilidades, por ser femeninas, tienden a minusvalorarse
en el mercado laboral y, en consecuencia, los Ingresos qu~i se obtienen en las ocupaciones
relacionadas con ellas son bajos.
No obstante, entre las exiladas había una minoria1u~fl~É con estudios medios
y superiores que habla ejercido su profesión en Españ¿t. Eran las maestras, escritoras,
funcionadas, médicas, traductoras, juristas, etc. Incluso algunas habían ejercido cargos
públicos importantes durante la República o se habían deilcado a la polftlca. Esta minoría
cualificada en muchos casos no pudo ejercer plenamente su profesión en México, por las
circunstancias del exilio; sí pudieron hacerlo un nutrido giupo de maestras que trabajaron
en los colegios creados por los exilados.
Otro aspecto condicionante del trabajo remunerado femenino es el mercado
!akgratrn~xkn. A partir de 1940 las mujeres mexIcanm~ van aumentando notablemente
su participación en la población activa: mientras c¡ue en esta fecha sólo eran
“económicamente activas” -en el trabajo extradoméstico, se sobreentiende- el 7’4% de las
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mexicanas, ya en 1950 se alcanzó la cifra del 136%Q). Las razones por las cuales las
mujeres se integraron más rapidamente en el mercado aboral se relacionan, en primer
lugar, con el empeoramiento de las condiciones de vkla en las ciudades a causa del
proceso inflacionario, por el cual el salario masculino resultaba insuficiente para mantener
a la familia. Esta misma dificultad para satisfacer sus necesidades la experimentaron
entonces las familias exiladas españolas.
La creación de nuevos puestos de trabajo debidos a la industrialización del país
fue otra de las causas del aumento de la actividad laboral lemenina en México. Las mujeres
tendían a colocarse en la industria de transformación, en as ramas en las que su destreza
manual -pese a ser minusvalorada económicamente- era más importante, como la
confección de prendas de vestir o en las puramente artEsanales, como la fabricación de
artículos de palma.Q) La producción industrial aumentó considerablemente en México
durante la guerra mundial por el cierre de los mercados exteriores y el incremento de la
demanda interna.
Otras oportunidades de trabajo para las mujeres se situaban en el comercio y los
servicios. Los salarios cobrados por las trabajadoras de cualquier sector eran muy bajos
en este periodo, pues se consideraban siempre como un complemento al trabajo del
hombre. (4)
Las exiladas españolas debieron adaptarse a esta situación, aún más, el trabajo
remunerado de las mujeres, tanto españolas como mocicanas, presenta una serie de
características comunes ligadas a su género, coma veremos a continuación.
2 Cuadro de la población económicamente activa por sexcs de 1930 a 1974; en ARANDA y otras
(1976, 15>.
~. Idem, pag. 19. Las autoras añaden que la Industria de la :onfección utiliza un 63% de fuerza de
trabajo femenina, pero no citan la fecha.
t No hay datos globales sobre salarios femeninos en los años 40; los datos de los años 70
(ARANDA, 1976> evidencian la discriminación salarial que sufrfan las mujeres desde que trabajaban en
la industria.
220
Uno de los cambios más significativos provocados por el exilio fue la
incorporación de las mujeres casadas al trabajo remunerado. Esta ocupación
extradoméstica se planteaba no sólo como una necesidad individual, sino como un medio
para satisfacer las necesidades del grupa familiar debilitado económicamente. Así, el
trabajo remunerado femenino puede considerarse como jna estrategia de sobrevivencia,
igual que se produce en otras situaciones de crisis para los grupos familiaresQ) y tal como
ocurría en el mismo contexto mexicano.
El cambio de vida en México Impedía a los cabezas de familia asumir su papel de
único suministrador de dinero, por lo menos en los primEiros años, mientras los hombres
no pudieron conseguir una ocupación acorde con sus habilidades. Por ello todos los
componentes del grupo doméstico debían contribuir en 13 medida de sus posibilidades a
aumentar los ingresos familiares, de modo que el trabajo de las mujeres era bien recibido;
pero su necesidad no impide que siga siendo considerado como algo secundario en las
actividades femeninas -que debían centrarse en las tareas domésticas-, un complemento
al trabajo del hombre.
La separación de los mIembros de una familia por la guerra o el éxodo, o bien su
desaparición, hizo que las familias monoparentales fuí,ran más numerosas entre los
exilados en México. Las viudas y separadas que encabezaban algunos de estos grupas
estaban aún más obligadas a trabajar para mantener a s’js hijos.
Los expedientes personales de hombres y mu¡eres exilados, procedentes del
archivo de la JARE proporcionan datos concretas sobre el número de personas y el
parentesco entre ellas, el tipa de ocupación del caboza de familia y otros salarios
familiares. Por ello son especialmente útiles para anallrar la situación de las mujeres
cabezas de familia.
Sin embargo, la mayoría de las mujeres, casadas o salteras, vivían en un grupo
~. Un estudio de este tipo de carácter actual es el de ARTEAGA, y. y LARRAZABAL, N. (1988): ~
muier Dobre ante la crisis económica. Flaeso, La Paz, Bolivia.
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familiar encabezado por un hombre (familia nuclear, extensa o compuesta>, dedicadas al
trabajo doméstico como tarea prioritaria. Por ello ocupaban una posición marginal en los
expedientes, que apenas constatan su edad y el número de hijos que tienen.
La clara vinculación entre el trabajo extradomés:ico de las mujeres y sus tareas
domésticas hace que analicemos dicha actividad en prirrier lugar.
2. El trabalo doméstico
.
El trabajo doméstico, como todo el trabajo de las ¡‘nujeres, se encuentra devaluado
tanto social como económicamente. La epistemología feminista se ha encargado de
analizar las causas y consecuencias de esta situación de subordinación que padecen las
mujeres,~) que empieza en el hogar y se continúa en el mercado de trabajo.
El trabajo doméstico realizado por las mujeres Exiladas en el hogar también fue
más duro a la llegada a México; mientras la situación económica era precaria las amas
de casa debían hacer lo posible para ajustar el presupuesto familiar a los recursos
disponibles.
Así disminuían los gastos de ocio, transportes y equipamiento y, a cambio,
aumentaban su producción de bienes y serviciosdomésticos. Las exiladas, en los primeros
años cosían los escasas vestidos y trajes de toda la familia y lavaban y planchaban la
misma ropa casi diariamente:
“Yo me quedaba por la mañana haciendo las cosas [dela casaL claro,
los muchachos con muy poca ropa, tenia que lavarles las camisas y las
cosas por la noche y madrugar para plarichárselas para que se fueran a
trabajar bien vestidos. Tuve un trabao ímprobo al que no estaba
La bibliografía de este tema es muy extensa. Un libro que recoge varios análisIs sobre el trabajo
de las mujeres es el de AMOROS, O. y otros <1987): Muleres. ciencia y oráctíca oalftíca. Acerca del
trabajo doméstico: DURAN, A.(1986>: La Jornada interminable
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acostumbradaf)
Esta mujer, Veneranda Manzano, que ahora encontramos ejerciendo de ama de
casa en México había tenido un importante papel en la vida pública española como
diputada socialista de las Cortes de la República en 19~33; a pesar de sus limitaciones
domésticas ella continuó participando activamente en la vida política del exilio, como
veremos más adelante.
Las amas de casa que realizaban una doble jornada, impuesta por la necesidad de
dedicarse a un trabajo remunerado, fueron muy abundantes en los años cuarenta. Sus
condiciones de vida en estos años, como se refleja en los t~stimonios, eran particularmente
duras:
“Mi madre trabajaba mucho, me daba el desayuno, yo me iba a la escuela
y ella se ponía a trabajar; claro, debía hEcer la comida y tal, pero por la
tarde estaba cosiendo hasta altas horis de la noche. Luego siguió
trabajando, nació mi hermano en agosto de 1943, ella ya tenía máquina
de coser y siguió mucho tiempo7~)
Esta situación no es generalIzable a todas las mu[eres exiladas. Las profesionales
que formaban parte de la élite intelectual enseguida consi~uieron -por lo general- un nivel
de vida semejante al que tenían en España. De esta manera, no se veían forzadas a
realizar las duras tareas domésticas que ponían en mano~ de una o varias sirvientas, que
en México cobraban salarlos irrisorios:
“Mi madre se empeñó en tener servidumbre y tuvimos una cocinera, una
doncella o recamarera, como dicen en México, y la nana del niño, y se les




recamarera, cinco y a la nana del niño se le pagaban quince”.~)
En cuanto a la mayoría de las refugiadas, a finales de los años cuarenta se observa
una tendencia general a abandonar la doble jornada labarELí. Esto se explica por el ascenso
ocupacional que experimentaron los hombres, de manera que los maridos pudieron, por
fin, ajustarse a su papel de único “suministrador de recursos económicost para toda la
familia.
Entonces la mayor parte de las amas de casa dejaron el trabajo remunerado y
pasaron a centrarse en las labores domésticas. Otro sector de mujeres, sin embargo,
realizaba el proceso Inverso: abandonan gran parte -nunca todo- el trabajo doméstico en
manos de una criada y se centran más en su trabajo remunerado, que suele ser en un
negocio propio o una actividad profesional.
2.1 Los cuidados personales
.
Además de las aburridas tareas domésticas hay un trabajo emocional muy
complejo con niños, maridos y ancianos, realizado por las mujeres, que Hllary Rose(0)
ha denominado el “trabajo de amar. En el exilio enconl ramos numerosas mujeres que
realizan este trabajo emocional, pues deben cuidar de sus tamiliares afectados de múltiples
maneras por las secuelas de la guerra: paralíticos, enfermos, etc. Bien es cierto que su
tarea fundamental en este “trabajo de amar era para las madres la atención a sus hijos.
El cuidado de los hilos, desde que nacían hasta que llegaban a la edad adulta era
un aspecto primordial dentro de este trabajo; las madres sentían que ocuparse en exclusiva




abandonaron el ejercicio de su profesión para ocuparse en exclusiva de los hijos, no sólo
cuando nacían, sino incluso si se trataba de adolescentes. Las circunstancias económicas
difíciles de estos primeros años del exilio tendían a acentuar esa sobreprotección:
“Los niños necesitaban mi apoyo y mi cuidado, la ropa bien limpia, la
comida cuando llegaban de la escuela. odo era lavar y poner, lavar y
poner, estábamos tan escasos de todo!”t11)
La presión social hacia la mujer era muy fuerte para que
que le asignaba el sistema de géneros. Por lo tanto, era normal
española” educara al niño ella sola, al menos durante Icis tres
hasta que el niño podía ir al Jardin de Infancia; de ahí se deriva la
en la socialización y educación del niño:
“Yo estaba pendiente de sus calificaciones y de
día a la escuela, de inculcarles de estudltr.”Q2)
La atención personalizada a los demás miembros de la familia, principalmente al
marido, también formaba parte de las tareas del ama de Dasa, como reconocen algunos
maridos:
cumpliera su rol principal
que la tradicional “madre
primeros años de vida,
gran influencia materna
que no faltaran un sólo
“Ella [sumujer] siempre me ha protegido constantemente en todos los
aspectos de ml vida.”(’3)
El trabajo asistencial que realizan las mujeres con sus maridos es a menudo visto
por ellas como un acto de amorQ4), no como una tarea a cumplir.




14 ROSE, H. (1987), pag. 75.
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de Campeche para cuidar de su marido que trabajaba al 1 como ingeniero agrónomo, en
1943: “Yo siempre seguía a mi marido”, dice. En Campeche se dedicó al trabajo
doméstico, del que destaca sus habilidades culinarias:
‘Maté una gallina, les hice gallina en pepitoria, se quedaron asombrados
y hasta natillas les hice, con huevos de mis gallinas.”
Sin embargo, las duras condiciones de la selva es obligaron a dejarla:
“Realmente, la aventura de la selva y de la higuerilla (la plantación de
ricino) no le costó la vida [a su marido] de milagro. Llegamos a México
sanos y salvos, sin un centavo y vuelta e empezar”(15)
Las mujeres solteras con frecuencia tenían que ccuparse de sus padres ancianos
o de sus hermanos. Aún después de casarse seguían asumiendo ese papel, que ni siquiera
ellas mismas consideraban como un trabajo:
“Al llegar a México yo no me dedicaba a nada, a cuidarde mi hermano.
Yo guisaba y cuidaba la casa. Me casé en 1943 y fuimos a vivir donde
tenía la casa mi hermano, vivíamos :on él para que no estuviera
sólo.u(l6>
A pesar de estar minusvalorado, el trabajo doméstico condicionaba claramente
el resto de la actividad laboral de las mujeres. Por ello, antes de abordar las carácteristicas
del trabajo pagado que realizan las mujeres, es necesario analizar cuál era su posición
dentro del grupo familiar.
La situación que ocupa la mujer en la familia se ~inculaclaramente con el estado
civil, y en consecuencia con la edad de la mujer. Todos estos factores condicionan en gran
manera las opciones laborales que tienen las mujeres, por elio analizaremos la situación




laboral de las mujeres en relación con su estado aMI. Comenzamos por analizar al grupo
más numeroso en el exilio, las casadas.
3. La muier casada en el oruoo familiar
.
Dentro de la pareja la mujer ocupa -según las no’mas genéricas- un determinado
papel en el sistema de reciprocidades familiares que le obliga a realizar un conjunto de
tareas; existe lo que puede denominarse como un “contrato matrimonial”Q7), que el
hombre debe cumplir sosteniendo económicamente al c rupo familiar, mientras que a la
mujer le corresponde la alimentación, el trabajo doméstico no pagado y la atención
personalizada a los miembros de la familia. De acuerdo con estas normas la mayoría de
las mujeres casadas eran “amas de casa” en España y también en México; la proporción
de mujeres dedicadas a estas tareas aumenta progresivamente con la edad (cuadro X),
desde un 42% en las menores de 25 años a un 75% en Lis mayores de 60.
Las mujeres casadas con hijos constituían el grupo más numeroso de las exiladas,
el 60% del total en la muestra. Durante estos años, muchas de ellas vivieron en familias
compuestas por varias parejas, de las que formaban parta sus padres y/o hermanos. Sin
embargo, la cifra media de hijos por mujer era pequeña <1 ‘2), que llegaba a ser de dos
hijos en el grupo de edad comprendido entre los 40 y 60 años. Aunque los datos de la
muestra se refieren a diferentes años <de 1940 a 1948) sI parece claro que estas cifras se
relacionan con unos años de baja natalidad entre los refugiados españoles, lo cual tiene
gran interés para analizar el comportamiento de las mujeres exiladas.
A la hora de acceder con más facilidad al mercado de trabajo era necesario que
el grupo familiar, al cargo de la mujer, fuera reducido con el fin de que sus tareas
17 BENERIA, L y ROLDAN, M. <o. alt).
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domésticas no fueran excesivas; por ello era lógica l¿¡ tendencia al descenso de la
natalidad en los primeros años del exilio.
Aunque no hay datos estadísticos que lo prueben, las entrevistas indican que la
natalidad era baja en estos años, siguiendo la tendencia marcada por la guerra cMl.
Mientras duró la ilusión del regreso a España -durante los años de la guerra mundial- las
parejas retrasaban el nacimiento de nuevos hijos usando métodos anticonceptivos:
“Yo me casé en febrero del 43 y mi hijo nació en diciembre del mismo
ano. Yo me quedaba con el niño, él se iba a los toros. Después como iba
a acabar la guerra mundial y nos Ibam’,s a volver a España, pues ya
anticonceptivos por miedo a quedarse en estado; luego tuve a mi niño
pequeño”. (18)
La situación de inestabilidad de estos primeros aflos de exilio tampoco favorecía
la natalidad. Ya ha quedado señalado cómo, con frecucincia, las parejas compartían la
vivienda con otros familiares o amigas por lo que casi siempre disponían de poco espacio
para ellos y sus hijos. Además la falta de estabilidad económica con predominio de los
trabajos temporales y los altos precios hacían que el nivel de vida fuera bastante bajo en
los comienzos. Josefa Plallé lo explica con claridad:
“Nuestra posición era muy baja, no más vivíamos del sueldo de mi marido
y de lo que trabajaba yo y nos propusimos tener no más un hijo y
hacerlo educar lo que podíamos, a ver si le podíamos dar una carrera y
ésta fue nuestra proposición, tener no más un hljo.”<19)




de las sociedades industrializadas modernas, el ansia de una situación económica mejor
para los hijos. La planificación familiar no era, sin embargo, lo más frecuente, sino que
aparecía como una respuesta coyuntural a la situación de “crisis” de los primeros años del
exilio.
Al final de la década de los cuarenta se produjo un mayor número de nacimientos,
seguramente en relación con una situación de mayor estabilidad general y económica.
Además, ya se iba descartando la posibilidad de un pronto regreso a la patria que habla
restringido la adaptación a la vida cotidiana en México. De todas maneras, la situación
económica presionaba a las mujeres para conseguir un trELbajo remunerado, aunque luego
lo abandonaran tras el embarazo.
Se observa entre las exiladas la existencia de dos tipos distintos de mujeres
casadas: el ama de casa ‘tradicional”, dedicada primordialmente al trabajo doméstico que
puede combinar con el trabajo a domicilio; ellas constituyen el grupo más numeroso de
las exiladas. Y el ama de casa que podemos denominar “moderna” -siguiendo la
terminología de Mercedes Pinto-: trabaja fuera de casa y realiza su trabajo doméstico con
ayuda de una sirvienta. Se corresponde con aquellas mujeres más cultas y preparadas
profesionalmente.
a> Amas de casa tradicionales
.
En su hogar se aplicaba estrictamente la división ,nás tradicional del trabajo según
el género. En función de ella la mujer casada debía oc~¡parse de su hogar, como tarea
principal y tener sólo un trabajo pagado de forma provisional y secundaria. La imposición
de la autoridad patriarcal del hombre hacía que muchos rriaridos no dejaran que su mujer
trabajara fuera de casa, en especial si tenían niños. Las mujeres recuerdan a menudo estas
imposiciones negativas con disgusto:
“El no quiso nunca (que yo trabajara) lYo que queda haber hecho pa’ darle
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de comer a alguienl”<fl
La necesidad de una exclusiva actividad doméstica de la esposa se justificaba de
múltiples maneras:
“Mi mujer trabaja en las labores propias de llevar un hogar bastante
numeroso y en edades de los hijos que exigen preocupación
constante”.<21)
Realmente, aún en caso de necesidad, era muy dftícil para la mujer trabajar fuera
si se tenían niños pequeños y recursos escasos, pues no existían guarderías. Junto a los
inconvenientes reales para el trabajo extradoméstico, pesaban las actitudes patriarcales de
los maridos, como escribía Mercedes Pinto, firme defenwra del derecho de la mujer al
trabajo remunerado:
“Está claro que tampoco los maridos quieren que sus esposas continúen
trabajando después de casadas, unos por ‘machismo’, otros porque la
gente no murmure de que hace trabajar ~su mujer; otros por celos y la
mayoría porque prefieren tener las cosas de la casa hechas por la esposa,
que tener que comer y tener limpia la ropa de manos de una
sirvienta”. fl
En los informes que realizaba la JARE cuando se io¿kitaban ayudas familiares, se
cuenta que algunos hombres en esta situación famular so vetan forzados al pluriempleo,
como le ocurría a este padre de familia, militar de carrera:
“Trabaja de bibliotecario en Ixtacalco con el suddo de 170 pesos mensuales y
~. Entrevista 16.
21 En AMAE M-43.
~. PINTO, M. “La mujer en el hogar. Su esposo y sus hijoí.” en El Nacional, pag.14, octubre de
1943.
230
además hace de sereno en unos laboratorios con 90 pesos al mes.”fl
Las familias en que la mujer no aportaba Ingresos tenían peor situación y no
pudieron ascender económicamente con facilidad. En este sentido, una mujer confiesa que
su marido trabajó muy duramente para mantener una familia de cuatro personas, con
pocos resultados:
“Era empleado de ferretería, pero no ganaba mucho... Pero mi marido ha
trabajado mucho, no ha tenido mucha suerte aquí... Yo allí [enEspaña]
estaba mejor que aqul.~4)
Los subsidios y prestaciones de los organismos de ayuda SERE y JARE ayudaron
a subsistir en los primeros años a numerosas familias en astas circunstancias. Además de
las ayudas monetarias que se otorgaban a los recién llegados, estos organismos se
ocuparon de gastos tan importantes para las familias como los servicios médicos y los
escolares, de forma gratuita o muy poco gravosa. Otras ayudas familiares son las que se
dan por “maternidad”, por enfermedad, ancianidad, por astar en paro, etc.
El modelo de ama de casa dedicada sólo al hogar resultaba, no obstante, poco
adecuado en los comienzos del exilio. La Incorporación de las mujeres casadas al trabajo
remunerado presentaba mayores ventajas para mejorar el nivel de vida de la familia e
incluso poder ahorrar.
En consecuencia, la mayoría de las amas de cais “tradicionales” se dedicaron a
un trabajo remunerado, la confección de prendas a domicilio, una labor facilmente
compatible con las tareas domésticas que permitía que éstas siguieran siendo las
~. En AMAE M-24.
24 Entrevista 16. Maria Gallegos había llegado a México en 1945 y siempre había sido ama de casa.
Su marido ganaba 200 pesos al mes en 1942 y solicitó varisa veces ayuda económica a la JARE-
GAFARE “para traer de España a su esposa y dos hijos”.
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prioritarias.
b) El ama de casa “moderna”.
Solían ser las mujeres profesionales, dueñas de necioclos, maestras o Intelectuales.
Su nuevo enfoque de la vida doméstica hacía que -a d ferencia de las amas de casa
tradicionales- concedieran mayor importancia, en cuanto al tiempo dedicado y a su
jerarquía de valores al trabajo remunerado, pues éste les ¡esultaba bastante satisfactorio.
Recurrían a la ayuda del servicio doméstico para poder sobrellevar todas sus tareas y
sacar adelante sus obligaciones familiares.
Mercedes PintoQ5> aconsejaba a sus lectoras osta forma de llevar el hogar,
propia de una mujer “moderna”:
“~s cuidados del hogar pueden muy bi’rn compartirse con un trabajo
digno para la mujer, que le permita la mismo tiempo ocuparse de áquel...
y tener una sirvienta que se ocupe de los quehaceres domésticos.”
3.1 El trabalo remunerado de las muieres casadas
.
El trabajo pagado de las mujeres se Introduce en el contexto famUlar antes
descrito, pues debe compaginarse con sus obligaciones domésticas, consideradas
siempre coma su tarea principal. Las mujeres con uno o dos hijos como máximo y
aquellas que tenían un nivel educativo más alto tuviemon más éxito con su trabajo
extradoméstico. Son las que denominábamos amas de c¿¡sa modemas”.
Sin embargo, la escasa preparación profesional de la mayada de las mujeres
dificultaba un cambio de ocupación de las amas de casa, aunque sus Ingresos fueran
~. PINTO, M: “La mujer en el hogar.” (o.cit).
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necesarios. Por ello se dedicaron a realizar para el merc3do trabajos propios de su labor
de ama de casa, principalmente la confección a domicili~.
María Leal expresa esta idea con claridad:
“Son las típicas mujeres españolas que se han pasado la vida en su
hogar, que saben hacer cosas, pero q~e las saben para su casa, y no
como ahora que las hacen para sacar provecho de ellas: tejen, cosen,
bordan, se colocan y sale el horizonte rara todas ellas porque no había
dificultad para trabajar.”fl
La conceptualizaclón del trabajo femenino rEimunerado como una ayuda al
hombre aparece repetidamente en boca de las mismas mujeres, en especial de las amas
de casa “tradicionales”. Ellas suelen considerar su trabajo pagado como algo provisional,
necesario sólo mientras que su marido no pueda cumplir con sus obligaciones. En este
sentido, las peticiones de trabajo que hacen ellas 3 la JARE, en 1941, son muy
reveladoras:
“Carmen Cosgaya... encontrándose su rm’mrldo sin trabajo, así como su hijo
mayor,... solícita de esa junta cualquier puesto desde oficinas para la que
está preparada, hasta el más modesto que le sea asignado, mientras no
logren trabajo los suyos, crometlendc. que en cuanto estos tengan
ocuDaclón. delará el ouesto que ese Cc’mité le asignC«7)
En otros casos su argumentación hace referencia al bajo sueldo del cabeza de
familia, que necesita ser complementado por la mujer:
“Que dado el escaso sueldo de su esposo, lo cual determina que no
~. Entrevista 25.
27 En AMAE M-220.
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puedan ser cubiertas las necesidades de su familia, compuesta por el
matrimonio y dos hijas de 4 y 2 años, se ve en la necesidad de
procurarse alguna ocupación con cuya remuneración pueda comDletar lo
que falta para el sostenimiento de su familia, por lo cual se dirige a esa
respetable Junta en súplica de que se le conceda una plaza de camarera
en el Colegio Madrid.”08)
Queda claro que estas mujeres se conformaban con los trabajos remunerados más
modestos, en consonancia con la idea de que era siemprE’ algo secundario y provisional.
De acuerdo con ello, el ascenso ocupacional del marido -que se producía al
cabo de unos años- liberaba a la mujer del trabajo pagado, devolviéndola al hogar.
A pesar de ser conceptuado coma Ingreso complementario, lo que ganaba la mujer
era, a veces, el primer dinero que entmba en la casa Si no, era desde luego una
aportación fundamental:
“Daba masajes faciales y masajes femeninos y demás, para poder
defenderse. Y se convirtió, si cabo de jn tiempo, en una espléndida
esteticien y soartó a la economía familiar. mmes una cantidad a veces muy
sunerior a la oue va aoartaba.”fl
Tras la opinión de su marido, tenemos la suya:
“He trabajado lo que he querido, como he querido, afortunadamente he
tenido una suerte enorme y gané mucho dinero. Estuve trabajando hasta
que me quedé en estado de ml segunda hija.”fl





marido, lo que provocó su reacción:
“A Ricardo le entró una gran depresión rior el hecho de que yo ganaba
dinero antes que él. Al final él se decidió a vender libros a comisión,
representando a una pequeña editorial/@’)
A diferencia de lo que ocurría con su marido. En si caso -como en el de muchas
otras mujeres casadas- la vida familiar modificó en gran manera su trayectoria ocupacional:
“Eramos jóvenes, vinieron los hijos, la formación de la familia.., yo primero
tuve la niña, a los cuatro años el niño, y claro, estaba el mantenimiento
de la casa, el trabajo... Yo vivía una vida más retraída, siempre escribiendo
algo, pero nunca figurando mucho, nl co~ias muy importantes.”Q2)
La trayectoria laboral de las mujeres, mé; o menos brillante, quedaba
interrumpida por el nacimiento de los hijos, prácticamente an todos los casos encontrados,
pues se consideraba la maternidad la tarea femenina por excelencia.
Precisamente por ello, a menudo se trataba de planificarlos nacimientos, para que
la situación económica permitiera que la mujer dejara su trabajo remunerado y se dedicara
a cuidar del niño. Las mujeres aspiraban a tener menos hijos para cuidarlos mejor, aunque
fuera al estilo tradicional, es decir dedicándose en exclusrva a esta misión:
“Yo no queda haber tenido más hijos hanta que no tuviera una situación
que pudiera permitirme el lujo de cuidarlo, porque sigo siendo madre
esoañola a la antigua... Y lo logré, porque me quedé embarazada,





La referencia como modelo a seguir, al comportamiento de “la madre española”
indica el deseo, a menudo expresado por las mujeres en las entrevistas, de perpetuar la
forma de vida tradicional de la mujer en España. Este talante conservador de las mujeres
ayuda a comprender el mantenimiento en el exilio de los comportamientos femeninos más
patriarcales.
4. Las muieres cabezas de familia: Las viudas y seoarad~
Este tipo de grupo doméstico es el más significativo para analizar a las mujeres.
La cabeza de familia es una mujer, generalmente una viuda, de la que dependen -al menos
formalmente- sus hijos; gracias a ello, los expedientes penionales, centrados en esta figura
familiar, consignan mayor información sobre estos grupon familiares y las mujeres que los
representan. Una caracteristica común a estos tipos de familias monoDarentales es el papel
relevante que ocupa la mujer dentro de ellos, distinto del que se le da en la familia nuclear.
En efecto, hay un cambio en la dMsión del trabajo según el género, pues la mujer
asume papeles tradicionalmente asignados al género masculino, como es la
responsabilidad del sustento familiar, que implica la obtención de un trabajo remunerado.
Por otro lado, junto a este nuevo papel, las mujeres siguieron cumpliendo con las tareas
asignadas a su género, el rol materno y doméstico; esto las llevaba a hacer una “doble
jornada”, a menudo agotadora.
Otra variedad de grupo familiar monoparental es el que dirigía una mujer separada
de su marido, con sus hijos. La separación matrimonial podía haber sido legal (divorcio),
o bien deberse a las circunstancias de la guerra (marido en Francia, encarcelado en
España, o desaparecido), pero, en cualquier caso, obliga a la mujer a ser “cabeza de
familia” en México. El porcentaje de separadas en el exilio era bastante elevado <~‘3~),
pues hay muchas separaciones Involuntarias debidas a las circunstancias bélicas. No
obstante, hay que señalar que era más corriente el caso contrario: hombres casados
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separados de su mujer que había quedado en España, ainque fuera sólo en los primeros
años del exilio.
Por último aparecen las mujeres solteras, por 1<> general hermanas que viven
juntas; son una minoría, ya que las salteras adultas, sin familiares, eran muy pacas en el
exilio.
Sorprende el gran número de viudas jóvenes, yhjs! grr. que encontramos
en el exilio; son las que perdieron a sus maridos en el frente o como victimas de la
represión franquista. En la relacion de viudas de guerra de la JARE se cita a 31 mujeres
que recibían subsidio, de una edad media de 35 años y con dos hijos de promedio; la
mayoría de ellas procede del norte de España (Asturia!;, Galicia, Logroño...) donde se
dieron numerosos fusilamientos desde los comienzos de la guerra y a medida que los
franquistas iban ganando posiciones. Tenemos numerosas ejemplos de ello en los
expedientes personales; hay que destacar, por su elevado número, a los fusilados en
Asturias, en 1937 y 1938.
Las viudas de guerra fueron especialmente consid3radas por la JARE y la CAPARE,
que les concedía un subsidio variable en su cuantía, según la categoría política del difunto
y atendiendo al número de familiares que dependieran ce ellas. Así, la mayoría recibían
unos 100 pesos al mes, mientras que las que estaban catalogadas como viudas ilustres
tenían de 600 a 400 pesos mensuales de subsidio, sueldo que en 1947 les fue rebajado por
la CAPARE a 350 pesos y 250.
Aunque las pensiones de viudedad trataban de evitar a las mujeres el trabajo
remunerado, lo cierto es que no lo conseguían casi nunca. Incluso las “viudas ilustres”
tenían trabajo en su domicUlo, dedicándose a la confección o a cuidar huéspedes. La
causa está en el encarecimiento de la vida en México durnnte estos años.
Las viudas eran las que más se quejaban de su situación económica y solicitaban
ayudas para paliarla; las peticiones de subsidias fueron numerosas, por lo que los
organismos de ayuda debían recabar Información sobre la situación económica de las
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peticionarias. Las viudas con hijos pequeños, las más jóvenes, son las que tenían más
dificultades económicas; por ello trataban de vivir con otros familiares que pudieran
ayudarlas.
Otra de las estrategias empleadas era ampliar el número de trabajadores de la
familia, para así aumentar los ingresos. En este sentido, la edad de los hijos es un factor
determinante de la situación económica del grupo doméstico; cuando ya están en edad
de trabajar, el nivel económico familiar mejora notablemante, por lo cual hay una fuerte
presión para que los jóvenes abandonen los estudios, que suponen más gastos, e
ingresen, a cambio, en el mercado laboral.
4.1 El trabaio de las viudas y senaradas
.
En los años cuarenta numerosas viudas se vieran forzadas a trabajar, aún cuando
recibieran una pequeña pensión por ser viudas de la guerra civil o del exilio <en menos
casos).
Podemos distinguir diferentes situaciones de trabajo femenino, en función de la
composición de los grupos familiares monoparentales:
a> Viudas o senaradas lóvenes o de mediana edad (de 25 a 50 años’i oue tenían
familiares a su carao por lo general hijos en edad escolar.
b) Viudas o seoaradas con hilos en edad de tn~bajM. que constituyen el grupo
mayoritario. Solían ser familias numerosas y, por lo tanto, con necesidad de más Ingresos;
la cabeza de familia en esta situación se dedica al Irabajo a domicilio y al trabajo
doméstico, mientras que sus hijos/as pueden trabajar fLera de casa más fácilmente por
la mejor aceptación en el mercado laboral de los jóvenet
Y¡ud¡ÉIQ!a¡ que vivían sin familiares en MÉxico; constituían un grupo muy
minoritario en el exilio.
Veamos algunos casos representativos de las diversas situaciones.
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a) Viudas o separadas con hijos pequeños.
En esta situación no era fácil que las mujeres se hubieran aventurado a un exilio
tan lejano, a no ser que hubieran llegado con otros parientes o que se hubieran
encontrado solas, de repente, en el exilio, como ocurre con las mujeres separadas y con
las ‘abandonadas” por su marido o las que habían enviudado ya en México. Casi todas
ellas se adaptan mal a su nueva posición de cabezas de familia, que les obliga a un doble
trabajo.
Tal era el caso de Lucía Aragonés que escribía desesperada:
“En una afligida situación económica, en virtud del ‘accidente’ ocurrido a
mi esposo (por lo cual>... solicito un auxilio económico para atender las
necesidades perentorias de mi hogar y las facilidades para incorporar a
mis tres hijos a un colegio”Q4).
Porque su marido se encontraba preso en México, sin que sepamos en qué
circunstancias; únicamente se le concedió un pequeño subsidio de 50 pesos al mes y
becas para los niños.
En otra ocasión, la ayuda de la JARE -a la viuda de un socialista, no hay que
olvidarlo- fue decisiva para la subsistencia de una familia de 5 mIembros:
“[El marido] era de profesión maestrc-albañil. Desde hacía 22 años
militaba en el Partido Socialista...La familia ha quedado en muy mala
situación económica; de los cuatro hijcs, la mayor tiene 15 años y es
taquimecanógrafa, pero no tiene trabajo’. Q~)
La ayuda tenía varias vertientes: primero se le concedió una beca a la hija mayor,
destinada ya a trabajar para su familia. Además, la viuda recibía una pensión de 200
~. En AMAE M-15.
~. En AMAE M-323.
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pesos mensuales hasta que la familia pudiera mantenerse. (fl
Las mujeres solas, las separadas igual que las viudas, con familiares a su cargo,
encontraban grandes dificultades para salir adelante en el nuevo país. Si tenían hijos
pequeños, hecho bastante frecuente, encontrar un trabajo bien remunerado era casi
imposible para la mayoría de amas de casa, que no solían tener una cualificación especial.
Además, tampoco podían abandonar a sus hijos pequeños en el hogar, pues, lógicamente,
no contaban con la ayuda de una criada. En esta situación tenían que recurrir a los
subsidios de los organismos de ayuda a los refugiados españoles. La JARE y luego la
GAFARE solían conceder ayudas a las familias en estas c rcunstancias, pues partían de la
idea de considerar a las mujeres poco capacitadas para lograr su sustento; las propias
mujeres eran participes de esta idea y en consecuencia realizaban múltiples peticiones de
ayuda. Q’)
Los subsidios que se concedían en estas ocasionas de ausencia del marido solían
ser menores que las pensiones de las viudas de guerra, o que hace patente que para el
Comité de Ayuda prevalecía el pasado republicano del marido, más que la situación de
la familia en México en ese momento.
Un buen ejemplo de esta política lo constituye h famflla que encabezaba María
Martínez, separada de su marido desde la caída de Asturias en manos franquistas. Con 28
años, se encontraba sola con su hija en México y, penaando que su marido había sido
fusilado, solicitó una pensión como viuda de guerra. En 1 347, según informaba el Comité:
“Venía percibiendo subsidio...a razón de $ 105.00 al mes, hasta el mes de
~. La pensión luego se reduce a 100 pesos, en 1942, y filialmente se le retira, en 1943, cuando
traba¡an dos de sus hijos. Es curiosa la carta de protesta de la UGT a la CAPARE por la retirada del
subsidio a esta viuda; en ella se decía que la familia no podía vivir sólo con los 200 pesos que ganaban
los hijos y pagando 60 pesos de renta de la casa “por el terrible encarecimiento de los más humildes
artículos de subsistencia”. En AMAE M-323.
~. Hay muchos ejemplos: citemos a Aurora Folía, 29 años, con dos hijos. En 1940 escribe pidiendo
un subsidio a la JARE, pues no tenía medios para mantenerse~ ya que su marido, Capitán de Asalto
afiliado a Izquierda Republicana, fue hecho prisionero en Aliante, y cumplía condena de cadena
perpetua en la cárcel de Porlier de Madrid. En AMAE M-90.
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abril, que fue dada de baja por haber ten~do conocimiento el Comité que
la interesada no es tal viuda de guerra, puesto que su esposo reside en
Francia.”e>
De esta forma y sin tener en cuenta sus necesidades económicas, dejó de percibir
la pensión y se le concedió un auxilio de 60 pesos al mes hasta que llegara su marido.
Sin embargo a la esposa e hijos de Alonso Mallol, por tratarse de un “hombre
preeminente de la República y Delegado de la JARE en Marruecos”fl, se le concede una
pensión más elevada que las habituales en estas circunstancias: “una pensión mensual de
250 pesos, hasta que su esposo llegue a México a reunirse con sus familiares”. Todavía
en enero de 1944 seguían separados, pues la cabeza de familia pidió que la JARE pagase
el viaje de su marido a México.fl
Aparte de las separaciones provocadas por la guerra, otras mujeres habían
quedado al frente de su familia, ya en el exilio, al deshacerse su matrimonio. Este fue el
caso de Andrea Moreno, abandonada con tres hijos por su marido, que se habla casado
con una mexicana cuando todavía vivía con ella, tal coma lo cuenta el informe:
“Su marido, ante el temor de que fuese denunciado y aprehendido por el
delitode bigamia abandonó a su esposa egítima saliendode México para
Tabasco. Es de notar que para realizar esta huida cometió un desfalco de
$ 3.000 en la referida Joyería La Filigrana”. Como consecuencia de todo
este censurable proceder la Sra. Andrea ~1orenoha quedado en el mayor
~ En AMAE M-126.
~. En AMAE M-193.
t Un caso similar era el de María Secunza, de 36 años, militante del PSOE y la UGT que vivía en
México desde 1942, con su madre, hermana y dos hijos peclueños. En 1945 escribía lo siguiente:
“Sigue sin saber de su marido que quedó en Francia en un campo de concentración; que vive aquí con
dos niños que asisten al Colegio Madrid y ha logrado que le paguen la comida en dicho colegio...que
está enferma...y la enfermedad le priva de poder trabajar.” En AMAE M-1 55.
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desamparo con tres hijos menores de edad... La interesada no sabe leer
4.~~ril ir, encuentra grandes dificultades para encontrar un trabajo
adecuado.”(41)
Pese a sus difíciles circunstancias y su condición de analfabeta la ayuda que se
le concedió fue bastante reducida, 60 pesos mensuales, aunque también contaba con la
escolarización gratuita de los niños en el Colegio Madrid.
En 1947 llegó a México otra mujer sola, Mercedes Souza, con su hija de 11 años.
Su exilio es relatado por ella, sin referirse a sus circunstancias matrimoniales y con una
actitud independiente:
“En el mes de agosto de 1937 ful ovacuada por las autoridades
correspondientes del puerto de Santander, pasando a Francia com
refugiada polftica. de donde salí para Moscú, capital de la Unión de
Repúblicas Socialistas Soviéticas en el mes de lunlo de 1939, habiendo
residido en la mencIonada República Socialista hasta el día 25 de marzo
del corriente año... Mi deseo es ira instalar casa por mi cuenta y trabajar
como modista en esta capital, me obligan a suplIcar a esta Comisión, para
atender a mi hijita y a ml misma y comenzar a trabajar por cuenta
1,> Familias monoparentales con varios trabajado res.
Aunque se supone que en estos casos la situación económica era mejor, las
cabezas de familia que la padecen dicen necesitar la ayuda de la JARE para mantener al
Al Informe de la CAFARE, 8-2-1945. En AMAE M-169.
~. En AMAE M-197.
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grupo doméstico. La falta de datos sobre precios y salarlo~; en estos años en México hace
imposible contrastar con la realidad estas afirmaciones. Es evidente que muchas familias
mexicanas se conformaban con un nivel de ingresos mucho menor que lo que suponían
algunas pensiones de viudedad, pero para la mayorí¿t de exilados las necesidades
consideradas fundamentales iban más alía de una vMenda y comida, puesto que aspiraban
a alcanzar un estatus similar al que tenían en España. La Existencia en el exilio español de
unos recursos financieros de los que se sentían merecedoias, también movía a las mujeres
a solicitar las ayudas.
Por ejemplo, Emilia Beivide, viuda de Del Real “socialista fusilado en Asturias),
pedía ayuda a la JARE alegando que llegó a México sola, “conduciendo la pesada nave
que representan seis hijos pequeños”(29). En 1946 tenía 46 años y vivía con cinco hijos
ya en edad de trabajar con 22, 21, 19,17 y 15 años. Así lo hicieron mientras que su madre
se dedicaba al trabajo doméstico (ella había sido Policía del Frente popular durante la
guerra, y delegada de Asistencia Social). La chica de 21 años trabajaba -cómo no- de
costurera; dicha tarea no era considerada como trabajo por su madre, cuando escribía
que se dedicaba a “au~rn”; la otra chica, de 15 años, era la única estudiante de la
familia, becada en el Instituto Técnico Comercial, también con vistas a una rápida
colocación. Los hijos restantes trabajan, uno como dependiente por 150 pesos al mes y
otro como aprendiz con 75 pesos de sueldo. Finalmente, el hijo restante era enfermo
crónico. Buena prueba de que los recursos familiares eran considerados insuficientes es
que, a pesar de contar con todos los ingresos posibles y con una pequeña pensión de
viuda de guerra <100 pesos), Emilia BeMde escribió una carta a Indalecio Prieto apelando
a su “exquisita sensibilidad y dotes humanísticas” en la que pidIó una subvención para
comprar ropa y calzado para sus hijos.
Resalta, pues, en estos grupos familiares la genevallzación del trabajo de los hijos
jóvenes -a partir de los 15 años- y solteros, fueran estudiantes ono, que se ven obligados
a emplear su fuerza de trabajo para conseguir un sueldc que contribuya a mantener a la
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familia. A menudo ello suponía sacrificar sus intereses individuales de estudios y promoción
social a los de la familia.fl
También la familia de Petra Soriano en 1942 vivía modestamente con el sueldo que
ganaba el chico de 19 años en la empresa Vulcano 43 pesos diarios). Ella en otro
momento habla realizado trabajo a domicilio, el más accesible también para las amas de
casa, pero éste era mal remunerado y temporal, por lo que ahora recurría a la JARE,
contando su experiencia laboral:
“Anteriormente había hecho costura en cas, pero con unos ingresos muy
pequeños que no la permiten salir adelante... se encontraba sin recursos
de ninguna clase por carecer de trabajo, por lo que solicita se le conceda
un socorro.”<”)
Junto a su petición de ayuda, Petra Soriano recuerda sus servicios a la República
durante su estancia en Francia. La remembranza del pasajo no era banal, pues ya hemos
señalado cómo la JARE tenía muy en cuenta los antecedentes republicanos de los exilados
a la hora de concederles ayuda.
Un caso parecido era el de la familia Salvatella, pu’~s también los hijos eran los que
aportaban los ingresos a la familia. Dolores, viuda de 42 años, vivía con su hermano y sus
dos hijos de 17 y 14 años; el mayor era aprendiz en casa de un pintor por 2 pesos
semanales que eran las únicos ingresos familiares. La viuda se dedicaba al trabajo
doméstico, que ni siquiera ella misma conceptúa como tribajo -reflejando así la ideología
patriarcal vigente- cuando declara que ella “no trabala. es la aue cuida la casa de su
1 Otro caso es la familia de Carmen del Real de 46 años y sus tres hijos de 22, 21 y 20 años.
Hacen una petición de subsidio basada en la ausencia del padre de la familia -un comerciante afiliado
a Unión Republicana- que no pudo salir de Francia. El hijo mayor, aunque era practicante de medicina,
tuvo que ponerse a trabajar de vendedor “a comisiones” por 104) pesos al mes; el otro chico se colocó
con un abogado “que le da comida y unos treinta pesos al mee, aunque no cobra regularmente” y la
chica seguramente se dedicaría al trabajo doméstico. En AMAE M-1 68.
En AMAE M-197.
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hermano. y de sus hiios”.fl
Los grupos familiares en una situación económica un poco más desahogada eran
aquellos con más miembros activos y los que cuentan con otras fuentes de ingresos como
el realpuiler. En esta situacion se encontraba la familia que oncabezaba Remedios Mellado,
de 72 años, viuda y analfabeta (su hija le escribe y firma la petición de subsidio porque ella
no sabe). La familia estaba formada por Remedios y dos lujas: Luisa de 39 años, que era
costurera (pero estaba enferma) y Gloria, de 34 años, empleada en la Cooperativa Pablo
Iglesias con un sueldo mensual de 150 pesos. Además:
“Tienen una habitación realquilada al señor José Gil, profesor del Colegio
Madrid, que les paga la mitad del alqullert<27)
Como hemos visto al analizar las familias monoparentales, el trabajo de estas
mujeres en el seno de la familia era decIsivo, tanto si era remunerado -confección a
domicilio, casi siempre- como si era doméstico. En est& situaciones el prejuicio sexista
contrario al trabajo remunerado de las mujeres no apareca, pues se reconoce la situación
de necesidad que obliga a las mujeres a tomar un pape~ genéricamente masculino ante
la falta del hombre.
c) Las viudas solas.
Son menos frecuentes los casos de mujeres que ~frontaronsolas el exilio; pero si
encontramos algunas v$udas que viven sin su familia en México. Su situación es peor que
la de otrasviudas cabezas de familia que podían ser ayudadas por sus hijos, a no ser que
tuvieran una profesión y no fueran demasiado mayores pi rs trabajar en ella. Lógicamente,
estas viudas cualificadas constituían una minoría entre loE refugiados españoles, pero son
~. En AMAE M-190.
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muy representativas de este grupo: a menudo se trata de mujeres que participaron
activamente en la República y en la guerra y por ello tuvieron que afrontar el éxodo de su
país.
Matilde Cantos es una de estas profesionales. Maestra, politicamente destacada
en México como miembro de la Unión de Mujeres Españolas, había sido Inspectora
General de Prisiones en España, militante socialista en el Secretariado Nacional Femenino
y compromisaria por Madrid en la elección del PresidentEl Azaña. Su pasado republicano
le permitía decir a la JARE que debía ayudar más a las mujeres destacadas y no sólo a
las que llegaron como familiares:
“Considero que son muy dignas de atención las hijas, madres y esposas
de los hombres que lucharon por la Republica o murieron defendiéndola,
pero así mismo creo que también rn~rjcemos ayuda las muieres aue
tuvimos destacada y activa actuación en la oolítica esnañola
.
desempeñando puestas de oran resoon~abilldad antes y durante nuestra
gIJ~a*(4e)
El criterio de la JARE era distinto y en esta oca~lón no atendió a su solicitud de
un préstamo para una máquina de escribir, a pesar de cíue ésta era imprescindible para
su trabajo:
“A fin de poder realizar mis trabajos lite,arios y traducciones que son la
base de mis ingresos... Preparo un libro que servirá de texto al personal
penitenciario mexlcano’te7)
Sin embargo, la Junta de Auxilios st concedía pr4 atamos para máquinas de coser,
t En AMAE M-39.
~. IDEM.
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un utensilio más femenino, indudablemente. A pesar de la negativa, Matilde Cantos siguió
escribiendo su libro en 1942; además tenía algunas colaboraciones periodísticas y clases
particulares, con las que apenas conseguía mantenerse, según ella declaraba. Más
adelante prestó sus servicios como “Trabajadora Social en la Delegación de Menores del
Departamento de Prevención Social”, donde en 1944 ganaba un pequeño sueldo de 125
pesos.
Las dificultades para salir adelante que tuvo esta valiosa mujer no fueron un caso
aislado, pues otras viudas profesionalmente destacadas, como Purificación Lara, escritora
y “rapsoda”, o Amelia Martín, gestora administrativa y Delegada de Evacuación de
refugiados de Córdoba y Badajoz, se veían obligadas a pedir un subsidio a la CAPARE
para poder subsistir. También Obdulia Diaz, presidentEl de la Agrupación de Mujeres
Antifascistas de Madrid y afiliada a Izquierda Republicana, viuda de guerra, tuvo que
dedicarse a los quehaceres domésticos trabajando para “una familia de compatriotas que
tiene una casa de huéspedes, con los que vive”, porque la pensión de 75 pesos que
recibía era insuficiente. (U)
Unas viudas decididas a trabajar en el exilio son la:; que tenían un título profesional,
por ejemplo las enfermeras, profesoras en partos y pueitcultoras y las modistas y otras
artesanas de la confección (pantalonera, corsetera, etc.), siempre más abundantes que el
resto. Solían ser mujeres jóvenes con experiencia laboral un España; algunas de ellas eran
mujeres audaces, que solicitaban préstamos a la JARE para abrir negocios, por lo general
relacionadas con el comercio o con la Industria de la confección. Por ejemplo, Violeta
Castelís solicitaba en 1942 un préstamo de 30.000 pesos para instalar en Acapulco:
“Un salón de helados, refrescos y meriondas” que le permitiría, según
sus palabras, “desenvolver su vida...y contribuir al sostenimiento de ella y
48 En AMAE M-41.
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de su hija, que se encuentran completamente solas en este paisifl
Suponemos que el proyecto no sería realizado -por lo menos con dinero de la
JARE, que no concedía préstamos tan altos-. Este tipo de peticiones, a las que se unen
proyectos de instalar casa de huéspedes para acoger a los exilados que fueran llegando
a México D.F., o para poner un expendio de pan, etc., dan idea de las iniciativas que
desarrollaron las mujeres para ganarse la vida, dejando atrás la supuesta pasividad
femenina.
Las viudas peor capacitadas tenían aún menos posibilidades de conseguir un buen
trabajo. Una de ellas -madre de un “niño de Morelia”- había trabajado de sirvienta en
Madrid y tuvo que seguir haciéndolo en México, donde este trabajo era muy mal
remunerado, pues le pagaban un sueldo 25 pesos mensuales y la comida.fl
En el caso de las viudas sin hijos, un mismo estado civil encerraba situaciones
laborales muy distintas, que variaban esencialmente en función de la preparación
profesional de la mujer, lo mismo ocurriría con las mujeras solteras.
5. Las muieres solteras: familia y trabalo
.
La mayoría de las mujeres solteras vivían con sus padres o con otros parientes,
formando parte de las familias nucleares, extensas o monoparentales.
Generalmente, eran menores de 25 años, pero no por ello dejaban de verse
obligadas a realizar un trabajo remunerado. Los salarios de las mujeres, según
manifestaban las afectadas, eran muy bajos en México, por lo que su trabajo no solía tener
mucho aliciente. Además la actividad laboral suponía en bastantes casos dejar los estudios
t En AMAE M-32.
~. En AMAE M-154.
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y asumir las decisiones paternas acerca de su vida profes onal, que se unía en las chicas
a sus obligaciones familiares en el trabajo doméstico. Para ellas era más fácil el acceso
al mercado de trabajo, pues generalmente habían estudiajo en España en tiempos de la
República e Incluso hablan podido tener alguna experienca laboral durante la guerra civil,
cuando gran número de mujeres jóvenes se incorporaron al trabajo en la retaguardia como
empleadas, maestras, enfermeras, etc.
No obstante, lo fundamental seguía siendo su disponibilidad para trabajar fuera
de casa por no tener todavía las obligaciones familiares da una mujer casada. Prueba de
ello es que, muchas de estas jóvenes, al casarse dejan de trabajar para centrarse en su
papel de madres y esposas.
A veces el matrimonio de las hijas creaba una criuis económica en la familia, que
se veía privada de sus ingresos. Encontrándose en esta situación, la viuda de Surió:
“Solícita que le sea aumentado el subsidio, ya que dos hijas que le
ayudaban se han casado recientemente con refugiados políticos
españoles”Q1>.
Hasta entonces, las mujeres adultas de la familia -ella y dos chicas- cosían en su
domicilio.
AJgunas mujeres, como Dolores Bargalló, eran las verdaderas cabezas de familia.
En su caso ella, soltera de 37 años, mantenía a su madre viuda, con su trabajo en la
fábrica de hilados “La Hormiga”, aunque -como ella dice- el salario de 150 pesos en 1941
era insuficiente para las dos:
“Los salarios de las mujeres en Mé>dco son verdaderamente muy
pequeños, y las subsistencias cada día más altísimas”.fl
~ En AMAE M-198.
~. IDEM M-23.
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Según sus cálculos presupuestarios eran necesarios 100 pesos para la
manutención de dos personas y además había que paar la renta, la electricidad, los
transportes y demás, lo cual era casi imposible hacerlo con los 50 pesos restantes, en una
época en la que el encarecimiento de la vida superaba en mucho a los aumentos
salariales.fl Por ello solicitaba un subsidio de anciana para su madre que completara sus
ingresos.
Las quejas sobre los bajos salarios femeninos son abundantes. Argentina Vázquez,
que llegó sola a México, decía lo siguiente:
“Cuando me encontré en estado de tr¿¡bajar no me fue fácil, pues no
estoy muy preparada y de lo que yo podr’á trabajar lo pagan en esta tierra
tan miserablemente, que no me alcanzarla para lo más indispensable.”<M)
Las solteras de más edad, algunas con mejor preparación, tampoco tenían mayor
fortuna con los puestos de trabajo, como le ocurría a Carmen Martínez, catalana de 37
años, “republicana de toda la vida”, que había sido secietaria particular y traductora en
Barcelona. En MéxIco sólo pudo hacer una sustitución como maestra en el Colegio
Cervantes de Jalapa por 120 pesos al mes en 1941, a pesar de su magnifico curriculum,
que le permitía realizar:
“Cualquier trabaio intelectual que requiera dotes de organización,
administración...asl como conocimientos de idiomas, redacciones periodísticas,
etc”.<¶
~. En este periodo BORTZ, J.<1 988, 150) afirma que en el suctor manufacturero del Distrito Federal
los salarios reales semanales -en los que se considera el índico de precios- descendieron desde 284
$ en 1939 a 25’7 en 1940 y 24’4 pesos en 1941, siguiendo la curva descendente hasta 1946, con 141
pesos semanales.
~. IDEM M-207.
~. En AMAE M-51.
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Hay bastantes casos de funcionarias, traductoras, dibujantes, artistas, etc., en esta
situación y que acabaron dedicándose a la costura, el trabajo más accesible a las mujeres
españolas.
No obstante, las profesiones que más abundaban entre las mujeres jóvenes solían
ser trabajos asalariados de baja cualificación dentro del sector servicios: mecanógrafas,
dependientas, camareras, peluqueras, etc., o en el sector de la confección. Por lo general
las jóvenes españolas estaban más preparadas que lo qu~i se les exigía en estos trabajos:
“Logicamente nuestro nivel de cultura era mayor...las empleadas de
comercio (refugiadas) sabían sumar, mu:tiplicar, dividir y hablar y tratar
gente. Que el empleado de aquella época no sabía; como estaba mal
pagado, pues era gente muy humilde y un preparación. Entonces yo vi
que si nos admitían, nos preferían, vaya.”fl
Muchas jóvenes como ella, basándose en su mejor preparación profesional y en
la valoración positiva que se hacía de los trabajadores españoles, acabaron teniendo
puestos de confianza en negocios de dueños españoles o mexicanos. SacramentoAlvarez
contaba así su experiencia:
“Era una tienda de telas; inmediatamente entré allí a trabajar y en cuatro
o cinco meses me pasaron a la caja y después era completamente de
toda su conflanza.”e7)
A pesar de ello, las jóvenes preferían abandonar este tipo de trabajo cuando se




proporcionaba bajos salarios y una larga jornada jificil de compaginar con las
obligaciones domésticas.
Así pues, no se observa en las mujeres solieras la movilidad ocupacional
ascendente que encontramos entre los hombres. Las muj ares solteras permanecen en los
mismos puestos de trabajo hasta que se casan, mientras que ellos no se conforman con
los bajos salarios de sus primeros trabajos y van situándose en mejores puestos dentro
de la economía mexicana. Esto era posible gracias a la atuda de su propio grupo étnico,
de los “gachupines” y de las organizaciones del exilio, unija a las facilidades que les daba
el gobierno mexicano.
Las muchachas más jóvenes que habían realizado sus estudios en México, a
menudo eran orientadas por sus padres a las carreras cortas de horizontes un tanto
limitados, como los estudios de comercio, pero que gsLrantizaban una colocación más
rápida. Por ejemplo, Maria Luisa Cono, “niña de Moreliai, manifestaba:
“Que está aprendiendo taquigrafía y mecanografía para poder ganarse la
vide. Esta enseñanza la recibe gratuitaminte en el Instituto Luis Vives”fl
Sin embargo. dos años más tarde, con 18 años, se había casado y se encontraba sin
trabajo.
A menudo, las chicas debían ponerse a trabajar, un casa o fuera, mientras que sus
hermanos continuaban los estudios, pues algunos padrus discriminaban a sus hijas con
respecto a los varones de la familia al no darles oportunidades para seguir estudiando. Así
sucedía en una familia nuclear compuesta por el matrimonio y dos hijos de 21 y 19 años:
los padres atendían una tlapaleríafl de su propiedad, un pequeño negocio que les puso
~ IDEM M-51.
~. Una tlapalería es un ferretería en México.
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un «antiguo residente”; el hijo mayor estudiaba la carrera de ingeniero, mientras que la hi¡a
“atiende a las labores del hopar
.
Una situación similar se daba en una familia de seis hijos. Las cuatro hermanas hablan
cursado estudios medios en España: el bachillerato y taquimecanografía una; la carrera de
maestra otra (en paro); profesora de dibujo la tercera y la pequeña (enferma) el
bachillerato. Además, habían interrumpido otros estudios superiores por la guerra, pero en
México no siguieron estudiando. Dos de ellas (de 27 y 25 años, en 1942) se pusieron a
trabajar, mientras que otros dos hermanos varones de 24 y 20 años siguieron estudiando
la carrera de ingeniero electricista y la de químico. En a~sta situación en la que el padre,
militar de carrera, no trabajaba, puede decirse que los Ingresos que obtenían las chicas
servían para costear los estudios de sus hermanos.
El caso de Adelina Santaló, hija de un profesor de la universidad y ministro de la
Generalidad, es distinto, pues ella misma quiso ponerse a trabajar:
“Me puse a estudiar inmediatamente en una academia, taquigraifa en
Inglés y cosas para poder empezar a tiabajar rápido; mis papás querían
que estudiara en la universidad. Les dije que antes de empezar a estudiar
había que resolver el problema económico. La que estaba en edad más
fácil de encontrar trabajo consideré que era yo.”fl
Así pues, comenzó ayudando a unos españoles dueños de un negocio de calzado
que con el tIempo depositaron su confianza en ella -como ocurrió a menudo con otros
refugiados- y la dejaron como encargada de la tienda con un buen sueldo:
“Ganaba cuatrocientos pesos mensuales, que en esa época (1943) era un
sueldo muy bueno para una secretaria sin mayor experiencia.”
Esta situación laboral no impidió que siguiera la práctica habitual de abandonar
el trabajo para contraer matrimonio con un refugiado. Pero su marido murió pronto y ella
decidió volver a trabajar y “valerse por si misma”. Aquí puede apreciarse con claridad la
~. Entrevista 41.
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decisiva influencia del matrimonio en la trayectoria laboral de las mujeres.
Bien es cierto que hay algunos casos en que las mujeres jóvenes siguieron
trabajando una vez casadas e incluso fueron ascendiendo profeslonalmente. Tal fue el caso
de María Tarragona, joven catalana que llegó a México con su dos hermanos y enseguida
se colocó con éxito. Trabajó en varios empleos: como vendedora de cosméticos, de
aceites y luego en un negocio editorial con otros exilados. En estos primeros años, la
ayuda que recibieron los refugiados del pueblo mexicano y la confianza que pusieron en
ellos los antiguos residentes tuvo un gran valor para ellos. María contaba una anécdota al
respecto:
“Yo tomaba para ir a trabajar o para ir al centro el tranvía La Rosa. Subía
al tranvía y muchísimas veces el conductor del tranvía, cuando iba yo a
poner mi planilla o mi monedita, ponía la mano para que no la
pusiera... (pues) conocía que era una rEfugiada española.”Q’)
Más adelante ella trabajó en un negocio familiar junto a sus hermanos, lo que le
permitió no abandonar el trabajo cuando se casó con un político mexicano.
En resumen, puede afirmarse que la cualificación de las jóvenes españolas
(menores de 25 años) no se incrementó durante los años 40; sólo una minoría de
procedencia intelectual se dedicó a estudiar, mientras que la mayoría tuvo que ponerse a
trabajar en profesiones poco apreciadas, por lo que a mEnudoabandonaban el trabajo para
casarse.
Esta generación de mujeres refugiadas, llegadas a México con 14 a 25 años de
edad, se considera muy perjudicada por el exilio que lis impidió continuar sus estudios:
“Nosotros somos una generación truncada completamente, porque no
pudimos hacer nada, ni acabar los estudios en España, ni hacerlos en
México porque no teníamos apoyo económico. Nada más llegar a
Entrevista 42.
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México nos tuvimos que poner a trabaj3r.”fl
La situación en años posteriores fue mejorando con el ascenso social de los




Capítulo Xl. EL TRABAJO REMUNERADO DE LAS EXILADAS:
LA CONFECCION A DOMICILIO Y LOS NEGOCIOS FAMILIARES.
Para las exiladas españolas, el acceso a un trabajo pagado fue uno de los
elementos más característicos de su nueva vida en M4xico. Para abordar su estudio
consideraremos tres tipos principales de trabajos remunerados:
a) Aquellos realizados en torno a la unidad famil ar. Son los trabajos a domicilio,
los talleres y otros negocios familiares.
b) El trabajo de las profesionales liberales e intelectuales.
c) Los trabajos asalariados de las empleadas, el, especial las maestras.
Los primeros fueron los preferidos por las mujerius exiladas. Gmn paite de das
realizan labores de costura a domicilio y otras tienen una casa de huéspedes en su
vivienda.
Algunas salen de su casa para incorporarse al taller o negocio familiar, a menudo
cercano a la vivienda. En estos pequeños negocios, tiendas de ropa, comercio de
alimentación, papelería, etc., trabajan todos los miembros de la unidad familiar dirigidos
por el cabeza de familia.
Además hay algunas mujeres de profesiones “liberales”, escritoras, pintoras y
periodistas, que también podían llevar a cabo su trabajo instaladas en casa.
En consecuencia, sólo una minoría de mujeres, jévenes por lo general, se dedican
al trabajo asalariado como profesoras, dependientas de oomercio, obreras o empleadas.
¿A qué se debe ésta concentración de la mano de obra femenina en las
actividades que se realizan en el hogar?
Algunas entrevistadas afirmaban que el motivo era no saber hacer otra cosa que
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no fueran los trabajos relacionados con su adiestramiento en el hogar para las tareas
domésticas:
‘Yo tejía, hacía festones para ayudarme... no podía trabajar fuera de casa
porque no tenía un tftulo, los conocimientos que había adquirido durante
la guerra, de taquimecanografía, eran tan pocos y ya habían transcurrido
tantos años... y los niños necesitaban mi apoyo y mi cuidado.Q)
La última frase revela también qué tareas consideraban ellas como prioritarias.
Otras mujeres más “ilustrada? opinan que se dobía a los bajos salarios para el
trabajo femenino en México, que no compensaban dejar el hogar, sobre todo si había
niños pequeños y un marido con un buen sueldo:
“Me hubiera ido a trabajar a un despacho, pero a mi marido le dijeron que
era muy mal pagado, que no valía la pena..7Q)
Ambas explicaciones son válidas, pues reflejan uituaclones de partida distintas,
pero dejan en segundo término un argumento fundamental: la presión que ejercen sobre
el trabajo remuneradode las mujeres casadas sus tareas “principale?, el trabajo doméstico
en el hogar. El trabajo remunerado se conceptúa por par e de la propia mujer como algo
secundario, una ayuda al trabajo del hombre. Por ello -como argumentaban muchos
maridos- nada era más adecuado que trabajar a domicilio.
En base a este mismo razonamiento, se prefería ~uelas mujeres trabajaran en el
hogar o en el negocio familiar, con mayor flexibilidad de horario que otras empresas.





1. El trabaio de confección a domicilio
.
Fue la actividad laboral femenina por excelencia er el exilio mexicano. Las razones
que explican esta tendencia general se relacionan, en primer lugar con la necesidad de
conseguir mayores ingresos, dada la dificil situación mateial de los refugiados españoles
en los primeros años y, más específicamente, el hecho de escoger la costura a domicilio
viene dado por la división genérica del trabajo en el seno de la familia y en la sociedad.
Por otra parte, el desarrollo de la industria de la confección en México fue
característico de una coyuntura histórica concreta: los añs de la II Guerra Mundial. Este
periodo registró un incremento acelerado del proceso de urbanización, un proceso paralelo
al desarrollo industrial. En concreto la ciudad de Mécico vivó una industrialización
acelerada, pues en 1935 concentraba un 30% del valor industrial añadido nacional, en 1940
el 37% y en 1955 llegaba casi al 50%.Q)
Al mismo tiempo, algunos aspectos de la vida cotidiana de los habitantes de las
ciudades fueron modernizándose, como ocurrió con los l”ábitos de consumo que se iban
adecuando a su nuevo status como trabajadores de la industria y los servicios. Impulsado
por el auge de la producción industrial, el hábito de comprar ropa producida en serie se
generaliza entre las clases populares, de modo que “algunas prendas producidas
artesanalmente eran reemplazadas por otras de origen industrial, por ejemplo: el sueter
reemplaza al rebozo, el zapato al guarache y la gorra al sombrero.”(4) El uso masivo de
estas nuevas prendas urbanas contribuirá, a su vez, al desarrollo de la Industria de la
confección.
Precisamente una de las Industrias en auge en la década de los cuarenta fue el
sector textil que concentraba su producción en el altiplano mexicano, en ciudades como
~. GARZA, G. (1985, 154).
~. ZARATE, (3. (1986, 128).
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México D.F. y Puebla. Predominaba en el ramo la industria algodonera debido a la
abundancia nacional de su materia prima. Gran número je empresarios del sector textil
eran extranjeros, en especial españoles. Según los dato~; de A. Alonso (1983), el sector
textil pagaba en 1 944) el mayor monto de sueldos de todas ‘as industrias de transformación,
pero el Ingreso medio anual de las personas que se dedican a él estaba entre los más
bajos del país, por el gran predominio de fábricas antiguas de pequeño tamaño y por la
existencia de un elevado número de trabajadores a domicilio. En efecto, esta forma de
trabajo -denominada “macuila”- tenía ya gran tradición en México antes de la llegada de
los exiliados y ha continuado empleando a un gran contingente de mano de obra, no sólo
ya en el sector textil, sino en nuevas Industrias como la electrónica y la juguetería.
Las fábricas textiles destinaban tradicionalmente una parte de su producción a
confeccionar prendas de gran calidad, a veces realizadas con telas de Importación, que
tenían como compradores a las clases altas y mediasdel país. La ciudad de México reunía
el mayor número de tiendas, tanto de mayorea como d<~ menudeo, donde estaban a la
venta estos artículos selectos. También se vendían allí artículos europeos de lencera,
confección, sedería, telas de importación, etc. Estos comercios contrataban,
frecuentemente, trabajadoras a domicilio para obtener la producción a bajo costo; a ellos
se dirigirán muchas refugiadas españolas en busca de tnubajo.
La confección a domicilio fue la actividad que ejercieron mayoritariamente todo tipo
de mujeres en el exilio: amas de casa o no, jóvenes y mayores. Puede decirse que el
colectivo femenino exilado -en el que encontramos situacbnes de partida muy distintas- se
homogenelza durante los años en que ellas se ocupan manivarnentedel trabajo a domicilio,
por lo que puede decirse que las mujeres más “Ilustradas” del colectivo descienden de
categoría profesional.
Las labores de costura se ajustaban a las flafljLhlades aenéricas -saber coser y
flgr~&r- adquiridas por las mujeres españolas en su educación de “futuras esposas” y
transmitidas de madres a hijas. También se adaptabaii a su trayectoria ocupacional,
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condicionada por su género y caracterizada por un nivel <le estudios muy bajo y una falta
de preparación para ingresar en el mercado laboral.
La necesidad de hacer compatible el trabajo remunerado con el trabajo doméstico
hizo que se prefirieran los trabajos en el propio domicilio e los realizados fuera de casa. De
esta manera, circunscrita al hogar, la producción ocupa un lugar secundario frente a las
responsabilidades domésticas de la mujer.Q)
Estas prioridades estaban claras para las mujeres, según aparece en este caso,
reflejado en un informe de la JARE de 1941:
“La interesada trabajaba en los comedores del Colegio Madrid y ha dejado
su destino porque no podía atender a un niño pequeño que tiene el
matrimonio, dedicándose ahora a la ccstura en casa, para lo cual ha
adquirido, a píazos, una máquina de coser’tQ)
Muchas otras mujeres, como lo sugieren las entrevistas, tuvieron un
comportamiento semejante respecto a su trabajo remunerado. Además en las decisiones
de este tipo pesaba mucho la opinión del marido, siempre favorable a que la mujer se
quedara en casa dedicada al hogar.
La consideración social, del colectivo exilado ei esta ocasión, contaba mucho
también a la hora de que la mujer asumiera una tarea extradoméstica; la confección a
domicilio era un trabajo bien visto socialmente, incluso para ser ejercido por un ama de
casa de la clase media o alta. Una entrevistada lo expresaba con claridad:
“Habla otros trabajos con los que mucheLs mujeres podían hacerse ricas:
poner un restaurante o una pensión, pero estaba mal visto, era para
mujeres humildes. Ser maestra. trabalar en una oficina o coser. estaba
~. NAROZTKY, 5. (1988): Analiza con claridad el papel de la mujer en las actividades industriales





Las instituciones del exilio, el SERE y la JARE-CAFARE, también se mostraban
favorables a las labores de costura femeninas. Estos orga¡iisrnos, siempre aparecen como
firmes partidarios de la tradicional división del trabajo según el género de las mujeres,
tratando de que estas no abandonen sus responsabilidades familiares.
El articulo titulado “Nuestras excelentes artistas djj¡ ggntura”, que se publicó en
el Boletín al Servicio de la Emigración EsDañola<8) es buena prueba de ello; en él se da
cuenta de la importancia que ha tomado dicha actividad y se alaban las cualidades de las
costureras españolas <que también tenían fama en México):
“Ya hay varias señoras y señoritas bien colocadas en algunos
establecimientos. Pero además, hay varias emigradas que trabajan en sus
domicilios particulares para afamadas casas de moda y ganan muy buenos
pesos. No nos extraña. Es famosa en todo el mundo la costurera
española. Su minuciosidad, limpieza. arte del remate y originalidad en la
confección obtuvieron siempre la más tivorable acogida en los grandes
talleres de Europa. Y en América no pocila suceder lo contrario.”
En consecuencia, la JARE y CAFARE ayudaron a las mujeres que se dedicaban a
la confección. Se concedían numerosos préstamos a las mujeres que los solicitaban si se
trataba de adquirir una máquina de coser, mientras que no se les daba ayuda para otras
actMdades extradoméstícas (poner una editorial o comprar una máquina de escribir, por
ejemplo).
Las peticiones de préstamos para talleres de confección justifican la bondad del
‘k Entrevista 34.
~ Boletin al Servicio de la Emigración esDañola, n.4, septiembre de 1939, pag.3.
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negocio y sus amplias perspectivas en virtud de la coyuntura económica favorable para la
industria mexicana. Un peticionario de 1942 señalaba cómo su negocio de confección de
ropa interior de señora podía prosperar teniendo en cuenta que:
“Mucha de la confección importada empiEza a disminuir en virtud de que
Estados Unidos, principal proveedor para México de prendas
confeccionadas, se encuentra en guerra.~)
El gran auge que experimentó la industria de la confección en México durante la
Segunda Guerra Mundial fue otro factor decisivo que impúsó a las refugiadas a esta labor.
Los exilados eran conscientes del buen momento económico que atravesaba el país y
trataron de aprovecharlo.
a) Naturaleza del trabaio a domicilio
.
Nos referimos a las actividades productivas reatadas por las mujeres dentro de
su propio hogar -principalmente la confección-, destinadas a la producción de mercancías
para el mercado externo. Las mercancías suelen ser pagadas por unidad producida; el
capital fijo es de la trabajadora, la cual depende de uno o varios patronos.
En esta forma de trabajo, estudiada ya por Man< (10) la explotación de la mano
de obra es mayo que en el régimen fabril. Actualmente, es el resultado de la
descentralización de la producción, puesta en marchet para reducir costes y poder
competir con las empresas que han modernizado sus procesos productivos. Dichos
objetivos se consiguen mediante la movilización de mano de obra más barata, las mujeres,
y con la utilización de tecnologías simples en el proceso productivo.
Una caracterfstica del trabajo a domicillo, que aprovechan las mujeres, es que la
en AMAE M-221
ID MARX, K “El Capital”, Ubro 1, cap. 13, pag.385. Citado por SANCHIS (1984).
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trabajadora controla parcialmente el proceso de trabajo ~puede ponerse un horario y un
ritmo de trabajo que le permita combinar el trabajo industrial con el doméstico. Sin
embargo, como señalan Benería y Roldán(11), el empleador ejerce un control indirecto
sobre el trabajo poniendo cuotas de trabajo, fechas de entrega o bajos salarios que obligan
al trabajo a destajo; también las mujeres ven limitada su capacidad de control del trabajo
por sus responsabilidades en el hogar.
Dentro del trabajo a domicilio, la confección es el sector más estable y mejor
pagado<12), pues la trabajadora posee un instrumento de trabajo relativamente caro (la
máquina de coser) y se requiere un nivel de destreza nás alto que en otros tipos de
trabajo a domicilio. En consecuencia, algunas tejedoras pueden emplear a otras mujeres
y pagarles por tiempo trabajado o por piezas.
Alonso (1979) distingue cuatro categorías de trabajadoras de la confección:
a) Trabajadoras de los talleres unipersonales a domicilio.
b) Trabajadoras en talleres montados con otros miembros de la familia.
c) Tejedoras que alquilan a otras mujeres.
d) Tejedoras que dirigen un taller con varias máquinas y varias mujeres que se
sitúan en una habitación separada.
Todas estas categorías, como veremos, se encuontran representadas en el exilio.
En México, como en otros pal’ses, este tIpo de trabajo fue en aumento con el
proceso de industrialización y la denominada “maquila” se hizo popular en todos los
sectores. El incremento de la demanda de artículos de censumo por parte de la población
urbana y el aumento general de la población provocó un ~xcesode oferta de trabajadores
sin cualificar -entre ellos las mujeres- que aceptaban salarios inferiores a los mínimos
establecidos.
~ O. ch, pag. 67. Su libro se centra en el trabajo industrial a domicilio, la subcontratación y los
hogares en la ciudad de México en la actualidad.
12 BENERIA y ROLDAN (O.cit), pag.68.
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b> Protagonistas del trabalo a domicilio en el exilio
.
Esta actividad fue realizada por las exiladas de todas las edades y de diverso
estado civil; jóvenes y mayores, viudas, casadas y solteras tuvieron que coger la aguja o
la máquina de coser en estos años. La generalización cíe esta labor se debió a que la
costura era un trabajo asequible a la mayoría de las mu~eres españolas, pues lo habían
aprendido desde la infancia:
“En España te obligaban a saber coser, aunque quieras estudiar otra cosa,
pero tienes que saber agarrar la aguja y coser, ¿verdad?(13)
Algunas de las habilidades de costura de las españolas eran desconocidas en
México y resultaron allí un éxito; tal es el caso del bordado de “nido de abeja” -llamado
“punto smocl< en México- que llegó a ser la especialidad de las costureras españolas.
La mayoría de las costureras eran “amas de casa” casadas y viudas necesitadas
de mayores ingresos. La costura a domicilio de las amas de casa era un trabajo duro, que
exigía una larga jornada laboral, pues debía combinarse con las obligaciones familiares. Por
ejemplo, en el caso de la familia de Griselda Pradera, cuyo padre estaba de obrero en una
fabrica:
“Mi madre~~~jyj¿~¡jg trabajaba para el “Puerto de Uverpoal”, hacía
lencería a mano, aplicaba encajes...hastm que se compró la máquina de
coser con ese dinero y tuvo más campo; hacía vestklitos de niño y
ina~ull¡ más fácil, delantales, etc.(14)
13 Entrevista 39.
14• El término mauulla en México se refiere al trabajo a domicilio, en el que la empresa provee de
materias primas al trabajador/a. Entrevista 15.
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Lo mismo ocurría en el caso de Rocio Guarnido que llegó a México varios años
más tarde:
“Mi marido venía a México a trabajar a la Vulcano, pero ésta quebró y el
trabajó en el negocio de su cuñado, vandían máquinas de escribir...
Entonces yo para ‘ayudarle’ empecé a coser. Una amiga española traía
abrigos para coserlos y le pagaban bien: 10 pesos por cada uno. Entonces
mi marido me compró una máquina de coser.”Q5)
El mismo fue quien -haciendo uso de su autoridad patriarcal- decidió poner punto
final a la costura, tras un pequeño accidente:
Trabajé poco tiempo porque llevando Li carga de abrigos me torcí un
tobillo. Tenía que llevar al niño, los abrigos, tomar el camión... Entonces
mi marido dijo que ni hablar. El decía: Ya has trabajado bastante en
Francia, ahora ocúpate de la casa y de los niños y te paseas si te sobra
tiempo, pero no quiero que trabajes.” (fl
Esta frase final es muy expresiva de la subordinación de la mujer casada a las
opiniones de su marido, cuando éste le recuerda sus obligaciones primordiales.
Aparte de la destreza manual necesaria para coser, la dedicación a la confección
era sencilla, pues la trabajadora recibía las materias primas del empleador, a cambio de
cargar con la ropa, como ocurría en el caso anterior.
Las trabajadoras a domicilio trabajaban, por l~ general, para dos clases de
comercios: las tiendas de ropa más tradicionales y los gn¡ndes almacenes: el “Palacio de
Hierro”, “Puerto de Uverpool” y los “Almacenes Univeisales”, en la capital mexicana.
A veces las mujeres cosían simultáneamente para ambos tipos de comercios, para
15 Entrevista 20. En su caso, a la llegada a México en 1947, tuvieron que pedir un préstamo de 500
p. al Cté Técnico “para sufragar gastos de hospedaje y de alirnentación”(AMAE M-15).
IB Idem.
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los que la confección era distinta:
“Había bastantes españolas que pusieron tiendas de ropa para niños y
para bebés... Entoncés mi mamá les vendía a ellas. Después para los
grandes almacenes ya hacía cosas como más en serle, no tan finas,
¿verdad? Y después también hacía cosas de ropa lnterior.”(17)
La dedicación a la costura era a veces un enl retenimiento lucrativo para las
mujeres exiladas. Incluso las más acomodadas, como le¡ Vda. de Azaña, Dolores Rivas
Cherif, tejían en su domicilio:
“En su casa se reunían varias amigas, tomaban el te y se mataban a hacer
guantes de ganchillo para el “Palacio de Hierro”. Otras hacían “punto
smocl< que estaba de gran moda, hacían delanteros para los grandes
almacenes.”Q8)
Sin embargo, según informaban a la .JARE, muchas otras viudas se vieron
obligadas a coser para mantener a su familia:
“Dña. Luz Martin Conde es la viuda da O. Julián Herrero, quien fue
fusilado por los franquistas el 17 de enero de 1937 en Oviedo, por lo que
percibe un subsidio del Organismo por 75 pesos pat mes, en conceptode
viuda de guerra. Doña Luz viene dedicándose, aparte de las atenciones
hogareñas, a hacer labores de costuna con lo que obtiene algunos
Ingresos limitados, al parecer.”<19)
17 Entrevista 38.
tS Entrevista 21.
19 En AMAE M-1 26
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Luz, de 43 años -hija de un conocido socialista y viuda de otro- encabezaba una
familia compuesta por su madre de 72 años, también viuda, un hermano de 44
<encuadernador sin trabajo) y dos hijos estudiantes de IT y 20 años. En este numeroso
grupo familiar nadie tenía un trabajo fijo, aparte de la costura. Como vemos, las viudas que
no contaban con los ingresos del hombre de la familia eran las más obligadas a tener un
trabajo remunerado.
Las mujeres ¡óvenes no solían dedicarse al trabajo a domicilio, porque tenían más
posibilidades de encontrar otros empleos. Silo hacían aquellas relacionadas ya con la
confección, como esta joven modista que explicaba a la JARE lo siguiente:«0)
‘Desde que llegué a México en el “Sinaia busqué la forma de resolver mi
problema económico sin ser una carga para los organismos de ayuda, y
con otra compañera -también soltera- nos dedicamos a coser.”
Es importante resaltar cómo a menudo, mujeres con una formación superior
<periodistas, funcionarias, maestras, etc.), cosieron a domicilio durante los años cuarenta,
pues no resultaba fácil encontrar un trabajo adecuado a :;u preparación. Como resultado
se produce una “proletarización” de estas mujeres, que descienden de categoría
profesional, aunque fuera de forma temporal. Tomemos el ejemplo de una joven catalana,
Teresa Domingo:
Funclonaria de la Presidencia de la Generalidad de Cataluña...donde
desempeñó funciones de responsabilidad”.
Ella pedía a la JARE medios materiales para “establec3r un taller de corte y confección
para señora y niñot «1)
Junto a estas costureras improvisadas de todas las categorías aparecen las
~. EN AMAE M-124.
21 Era una joven de 23 años, en 1942; en AMAE M-58.
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numerosas profesionales de la confección: sastras, mod¡stas, chalequeras, pantaloneras
y sombrereras como Juana Durá -una mujer casada ~ con dos hijos-que cuenta su
experiencia laboral:
“En una casa de ropa de niño, en la que yo estaba trabajando haciendo
vainicas y cosas de esas, averiguaron que yo sabía hacer sombreros...Y
entonces me quedé allí para hacer tocados de primera comunión; yo por
mi cuenta comencé también a hacer tocados de novia, y así, poco a
poco, nos fuimos defendiendo. Era una aportación necesaria para la
economía famillar”fl
Esta última frase señala con claridad la importancia económica del trabajo
femenino en aquellos primeros tiempos de exilio.
Otra exilada, Uanos Navarro -que según decía llevaba toda la vida cosiendo-, en
1944 (fecha de su llegada a México) encontró su primer trabajo como planchadora en los
grandes almacenes del “Palacio de Hierro”, a la vez que hacía en su domicilio ropa interior
a mano para varias tiendas.
Elvira Septien, también modista, declaraba a la JARE que sólo contaba con su
profesión para subsistir y mantener a su familia:
“El único medio de vida que tengo, teniendo ami cargo ami madre y tres
hermanos. En la actualidad me dedico con escasisimos medios a hacer
ropa de señora, lo cual me permite atender con verdadera escasez a mi
familia de los cuales sólo trabaja mi hermano Bernardino que gana 90
pesos al mes”.
Ella estaba más obligada a trabajar debido a la ausencia de su marido, funcionario
del gobierno vasco que en 1941 se encontraba en España oculto.fl
~. Entrevista 12.
23 Elvira Septién habla pertenecido “desde su fundación” al Circulo Femenino Vasco. En AMAE M-
193.
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Al poco tiempo de dedicación a la costura en México, muchas mujeres vieron la
necesidad de tener una máquina de coser porque, como decía una modista que aspiraba
a un préstamo de la JARE:
“En obra de costura fina, el trabsio hecho a mano no nuede ser
remunerador, por el mucho tiempo que ex~ge, sino que resulta exhaustivo.
Además los géneros de algún grueso... d¡iben ir necesariamente cosidos
a máquina.”Q4)
Estos instrumentos de trabajo requerían una Inversión importante, pues podían
costar -en 1942- hasta 600 pesos (si era de tipo industrial), el cuádruple del salario
mensual de una obrera cortadora del textil. En consecuencia, o bien se compraba la
máquina de segunda mano, como hizo la Sra Romero:
“Ya después se compró una maquinita de coser en La Lagunilla. La
Lagunilla es aquí como se dijésemos El F:astro de Madrid.”(9
O se recurría a la compra a plazos y a los préstamos de la JARE para pagarlos.
Las peticiones a la JARE-CAFARE de préstamos para la compra de máquinas de coser se
multiplican durante los años cuarenta, aunque muchas voces no consta sí se resolvieron
favorablemente o no.
Cuando se concedía el préstamo éste solía ser, como máximo, de la mitad del
precio de la máquIna. Entre 90 y 150 pesos solían oscilar las cantidades, concedidas en
condiciones ventajosas. A menudo se daba a cambio de dejar de percibir el subsidio o de
Ir amortizando mensualmente con una pequeña cantidad a partir de los tres meses de
recibir la máquina de coser.
24 En AMAE M-37.
~. Entrevista 38.
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Curiosamente, eran los maridos los que en muctos casos solicitaban la máquina
de coser en nombre de su mujer, asumiendo el papel de responsable de los asuntos
relacionados con la subsistencia de la familia. La petición de uno de ellos destaca por su
“paternalismo” al refirirse a su mujer, pantalonera de oficio:
“Ella, a quien el sastre compatriota señor Colón ha ofrecido trabajo en su
antigua profesión de pantalonera, espera que Vds. le faciliten, a título de
anticipo o como sea, una máquina de ccser o 250 $ para adquirir una en
buen uso con el fin de ayudarme a nacar la renta de la casa y de la cual
ya adeudamos dos meses... No es muy humano que ella trabaje dado su
estado, pero yo no me opongo, pues el deseo que la guía es por la
necesidad y además he observado que mientras trabaja no piensa tanto
en el trágico fin de nuestros seres más cíueridos”.Q)
Aquí aparece con claridad la idea de que el trabajo de la mujeres algo coyuntural:
ella retoma su antigua profesión como una forma de distracción y de ayuda al hombre en
el cumplimiento de sus responsabilidades como cabeza de familia.
La posibilidad de trabajar en casa con la máquina de coser fue una gran ayuda,
que prestó la JARE, para cubrir las necesidades económicas de muchas familias exiladas.
c) CondIciones en aue se realiza el trabalo a domicilio
.
Es interesante observar cómo las mujeres utilizan su red de relaciones personales
para conseguir la labor de costura, o bien para llevarla i cabo en colaboración con otra
exilada.
~. En AMAE M-69.
270
Dolores Plá cuenta cómo ella y Dolores Duró cosían los abrigos juntas en
jornadas agotadoras:
“Nos emplearon para la fábrica de un español, Fernández. Nos daban los
abrigos ya cortados para hacerlos en c¿tsa...Los hacía con otra mujer,
también del partido [POUM],que había venido en el mismo barco. Yo
guisaba para las dos; trabajé como no lo había hecho en mi vida.”@’)
Las mujeres ponían la luz, el hilo, la máquina de :oser y su fuerza de trabajo en
jornadas agotadoras. Según su relato, el trabajo era exienuante, pues cosían hasta la
medianoche, llegando a hacer 30 abrigos a la semana, que se pagaban a 3,50 pesos por
pieza. El trabajo a destajo era la única manera de que la :ostura fuera rentable.
Antes de trabajar para “Modas Fernández”, Dolores había cosido, por menos
dinero, vestidos para los comercios del popular mercado de “La Lagunilla” y además le
repasaba la ropa a una mujer que “vivía de sus encantos”. La necesidad económica le
obligaba a aceptar todo tipo de labores, pues como ella decía:
“El trabajo del marido servía para pagar la renta, con el de la mujer se iba
a la compra”. (fl
El trabajo de costura realizado entre dos era lo más rentable para dos mujeres que
se encontraban solas en México, en 1941, con el mismo problema. El Informe de la JARE
describía su mala situación:
“Estas dos señoras viven solas en espeni de la llegada de sus maridos
que quedaron en Francia. Están alojadas en un pobrísimo departamento
donde carecen de lo más indispensable. Creen que si pudieran tener una





Junto a la ventaja de trabajar con alguien conocido en el propio domicilio, el
trabajo a domicilio tenía la desventaja de no permitir a quien lo hacía ampliar el circulo de
sus relaciones sociales. Las mujeres permanecían cerradas en su nucleo español exilado,
sin apenas contactos con la sociedad mexicana.
En general, las mujeres se quejaban de la dureza de este trabajo que requería un
gran esfuerzo para la vista. Su carácter eventual, que lo hacía poco seguro, era otro
inconveniente. En contrapartida, algunas mujeres podián abandonarlo con facilidad al
cambiar la situación familiar, bien porque su marido consiguiera un sueldo más elevado,
porque naciera otro hijo o por otro motivo.
“[Mi madrej trabajó cosiendo, le daban los vestidos cortados y ella los
cosía a máquina. Recogía la ropa un~¡ vez por semana y durante la
semana la cosía... [Cuando] mi pad”e empezó a tener trabajo más
seguro, mi madre dejó de coser para esa casa y siguió cosiendo como
modista para particulares.
Ella ayudaba en lo único que sabía hacer, que era coser.”Q0)
Finalmente, esta mujer dejó la costura tras el nacimiento de su segundo hijo, en
1949. La maternidad seguía siendo el motivo más fuerte para abandonar el trabajo
remunerado.
d) La retribución de la costura a domicilio
.
A lo largo de la década de las cuarenta, la realtraclón del trabajo a domicilio fue
~. En AMAE M-257,
~. Entrevista 46. La familia Ursul llegó a México en 1942, fecha en que pidieron un subsidio de
llegada.(AMAE M-205)
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vital para cubrir las necesidades del grupo familiar. Ello n~ significa que los ingresos por
las labores de confección fueran altos, -al contrario, eran muy bajos-; pero se sumaban a
otros ingresos, también pequeños, de los demás miembros de la familia.
A veces las amas de casa, en los primeros tiempos, obtenían cosiendo más dinero
que sus maridos:
“Mi madre no ganaba mucho, pero yo creo que más que mi padre...
Estuvo bastante tiempo cosiendo, si, la pcbre. Porque mi padre era militar
profesional y hacía los grandes negocios que no se llevaban a cabo.”Q1>
Los Ingresos de la costura eran muy variables, pues dependían no sólo de las
cantidades por pieza que fijaba el empleador sino de la disponibilidad de horario de la
trabajadora. Esta disposición a su vez dependía del trabajo doméstico que tuviera que
realizar la mujer, en función del número y la edad de los hijos, de las ayudas que tuviera
en la casa, etc. Por ello se hace muy difícil su cuantificación sin saber el número de horas
trabajadas.
Se habla, por lo general, de los “ingresos limltadcs” que producía la confección a
domicilio. En ¡941 los Ingresos por esta actividad, declarados por las mujeres (o los
cabezas de familia) en los informes de la JARE y CAFARE, variaban entre 40 y 150 pesos
al mes, sin que se especifiquen las horas dedicadas en cada caso.Q2)
Comparando estos ingresos con los sueldos de unas empleadas en la confección
en la misma fecha, vemos que eran equiparables, pues una joven que trabajaba en la
camisería “Goya” ganaba 1,50 pesos diarIos <45 pesos/rr¡es).fl
Otros trabajos, presúntamente de mayor nivel, hechos también a domicilio, como
31 Entrevista 38.
~. En AMAE: expedientes personales.
~. En AMAE M-13 y M-31.
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escribir a máquina y hacer traducciones, parece ser que estaban peor remunerados (80
a 100 pesos/mes, en 1941). Este hecho puede explicar le¡ masiva dedicación a la costura
de las mu¡eres españolas, aparte de su capacitación profesional. Estos sueldos, si se
comparan con el salario medio de un obrero industrial mexicano (29,3 pesos semanales
en 1941>, eran bastante bajos.
En 1946 los ingresos del trabajo a domicilio apenas se habían incrementado,
pues seguían siendo de 4 a 5 pesos diarios <150 pesos al mes) y 250 pesos mensuales
<la cantidad más alta registrada> en otros casos. Por ello puede decirse que la época
dorada para la confección a domicilio fue la ll~ Guerra Mundial, cuando la ropa tuvo
precios más altos.
La confección a domicilio, por ser un trabajo mal remunerado y realizado de forma
subsidiaria respecto al trabajo doméstico, fue una actividad transitoria para la mayoría de
las mujeres, que la consideraban poco digna de conscrvarse. Por ello lo abandonaron
cuando el marido o padre pudo volver a ocupar su papel de únIco proveedor del sustento
familiar, hecho que ocurre para la mayoría en la segunde mitad de la década de los años
cuarenta.
Entre otros inconvenientes, se reconoce que el trabajo a domicilio no Ilbera a la
mujer de las tareas del hogar ni le da una Independencia económica suficiente; aunque sí
que valoran la aportación económica que hicieron con su trabajo al ascenso
socloeconómico de la unidad familiar, lo cual refuerza su autoestima.
Gracias al trabajo de costura de las mujeres, el nivel de Ingresos de las familias
exiladas fue suficiente para satisfacer las necesidades del grupo doméstico. Además, los
hombres de sus familias pudieron tener una mayor movilidad ocupacional en esta primera
fase del exilio, que les permitió encontrar un trabajo adecuado a su capacitación. Mientras
tanto, las mujeres continuaron realizando el trabajo de confección a domicilio, hasta que -
la mayoría- pudieron librarse de una doble jornada laboral y regresaron a la monotonía del
trabajo doméstico.
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2. Las muieres exiladas en los negocios de confección
.
Las buenas perspectivas para los negocios que existían en el México de los
cuarenta, en especial hasta 1946, trataron de ser aprovechadas por numerosos exilados,
hombres y mujeres. Se intentaba conseguir un puesto de t’abajo seguro, sin que estuviera
sujeto a los planes de ajuste económico y a la devaluación constante, como ocurría con
el trabajo asalariado. Por este motivo se hacía tan atractivo el trabajo en un negocio propio.
La consolidación de negocios familiares en este periodo tuvo gran importancia en
el proceso de ascenso socio-económico de los exilados Ekspañoles. Muchos de ellos que
habían llegado a México “sin un centavo” pasaron a ser propietarios, miembros de la
pequeña burguesía Industrial o comerciante, o incluso grandes propietarios con el paso
del tiempo. El trabajo de las mujeres, unido a otros factori~s, contribuyó a ello. Uno de los
sectores donde aparece con más claridad es en la confección. En dedo, muchas mujeres,
sobre todo modistas, vieron buenas posibilidades para dedicarse a su oficio, no sólo como
trabajadoras a domicilio, sino montando talleres por cuenta propia. Los préstamos, o el
dinero aportado por otros conductos (familiares, amigos, otc.) contribuyeron en bastantes
casos a montar talleres de confección a mayor escala, con otros miembros de la familia,
o contratando a otras mujeres como trabajadoras en un taller más amplio con varias
máquinas.
Nos referimos aquí a las mujeres que trabajaban un los talleres de confección, no
como asalariadas sino como mano de obra familiar o como directoras de talleres con
capacidad para subcontratar mano de obra. El trabajo femenino en estas circunstancias
es muy representativo de las diversas situaciones en que se encontraron las exiladas
españolas en México, en relación con su posición económica y con el “capital cultural”
que ellas poseían.
Lógicamente, en el exilio estos talleres fueron menos abundantes que el trabajo
de confección a domicilio ya que requerían una mayor imorsión de capital, pero pudieron
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aprovechar la favorable coyuntura económica con más éYito que el trabajo a domicilio.
2.1 Los talleres con mano de obra asalariada no familiar
.
Este tipo de talleres trataban de aprovechar de una forma más rentable que con
el trabajo a domicilio las buenas perspectivas para los negocios de la confección. Hay que
tener en cuenta que los años cuarenta fueron en Méxicc una época “dorada” para todo
tipo de negocios.
Dentro del colectivo exilado fueron más abundantes los talleres con mano de obra
asalariada que los de tipo familiar, pues los bajos salarios cobrados eran poco gravosos
para los empresarios. Promovían estas Iniciativas personas ya relacionadas con la
confección en España.
Este era el caso de unos exilados catalanes, dedicados en Igualada a la Industria
de géneros de punto, que se proponían dedicarse a ello en el exilio -contando con el
dinero de la JARE-, pues veían grandes posibilidades de éxito en México por el aumento
del precio de los productos manufacturados y la relativamente pequeña inversión que era
necesaria. En su certero dictamen ellos relacionaban con dos factores:
“La abundancia de materia prima [lanadel país] y los bajos costes de
Instalación de las ernpresas.”Qj
En otros casos, en que la JARE no apoyó económicamente a los peticionarios, la
falta de recursos disponibles hizo que el negocio se quedara en un proyecto.
Aún así bastantes talleres de este tipo fueron creados por exiladas españolas, casi
todos cuando ya llevaban varios años de estancia en México. Se dedicaron a ellos algunas
~. En AMAE M-221.
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de las mujeres más emprendedoras y con un cierto nivel cultural que les permitía dirigir
con acierto su negocio. Este periodo de tIempo les había permitido acumular capital para
luego invertido en el taller.
Los Ingresos del marido servían a menudo como capital Inicial para el negocio,
por ejemplo en el caso de Dolores Ros -antigua funcionaria del Ayuntamiento de
Barcelona y militante del POUM- casada con un arquitecto que habla conseguido una
buena posición económica en México. Ella contaba cómo organizó su negocio:
“Vino una amiga refugiada de Francia. Me dijo: ¿Por qué no ponemos una
tienda tu y yo, yo bordo, tu cortas y preparas, con chicas que nos cosan,
y así lo hicimos. Mi marido me dijo: Te dejo perder diez mil pesos, pero
nunca los perdí.”
Una vez más aparece en este tipo de talleros la fórmula de cooperación
económica entre dos exiladas a la hora de montar un pe<~ueño taller. La existencia de
mano de obra abundantey barata en la ciudad que había emigrado a la ciudad de México
contribuía en gran medida al éxito de estos negocios:
“Yo tenía como doce personas trabajando, una me hacía alforcitas, la otra
deshilados, la otra bordados, pecheras para blusas, camisones, vestidos
para niña. Yo tenía cinco muchachas mexicanas arriba trabajando, yo les
preparaba el trabajo, y dos empleadas... Tenía una señora que se quedaba
con la niña en casa.t6)
El trabajo del hogar no podía ser realizado por la dueña del
recurrir a la ayuda del servicio doméstico. Aunque este servicio
abundante en México, sólo podían permitírselo en estos primeros
mujeres exiladas que gozaban de unos Ingresos elevados.
El negocio de Dolores Ros fue prosperando y se mantuvo a
negocIo, que debía
era muy barato y
años unas cuantas
lo largo del tiempo,




Según hemos visto, este comportamiento femenino que valoraba
considerablemente el trabajo profesional, era propio de una minoría de mujeres con un
mayor nivel educativo que el resto, aquellas que hemos denominado amas de casa
“modernas”.
2.2 Los talleres familiares
.
Encontramos algunos ejemplos de esta modalitad de taller de confección que
requería condiciones especiales: una inversión de capital difícil de afrontar en los
comienzos del exilio y unos recursos humanos suficientes, es decir, un amplio grupo
familiar con varias mujeres diestras en las labores de coElura.
Aunque, por lo general, se supone que el grupc familiar debe tener un objetivo
económico común y una actitud solidaria entre sus miembros, en realidad, como señala
5. Naroztky (1988), bajo esta apariencia monolftica exisrían intereses divergentes en su
seno. Todos sus miembros aparecían, sin embargo, suboidinados a la autoridad patniarcal
del jefe de la familia, lo cual suponía un conflicto de intereses entre ellos.
Un ejemplo claro de esta realidad la encontramoí en la familia Moya, formada por
el padre -empleado de notarías en Madrid- “su esposa, su madre polftica y una hija de dos
años”fl. La familia se dedicaba en México, en 1942, a la confección y venta de
bordados, con unos ingresos de 200 pesos/mes. Suponemos que serían las mujeres
quienes hacían los bordados y que el Sr Moya los vendía; sin embargo, en el expediente
~. En AMAE M-140.
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consta que el padre de familia dirige la producción y sin embargo, “los familiares le ayudan
en su trabaio” <aquí podía bien aplicarse el refrán: “Unos guardan la fama y otros cardan
la ana”).
Estos talleres con frecuencia tenían la ventaja de encontrarse en el domicilio
familiar, con lo cual no se planteaba la incompatibilidad entre la producción extradoméstica
y la doméstica, que podía seguir siendo el trabajo prioritario para la mujer ama de casa.
Los expedientes registran un número elevado de negocios de este tipo en los
cuales las mujeres tenían un importante papel. Bien es cierto que no sabemos la
continuidad que tuvieron estos talleres, surgidos al calor de una época floreciente.
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3. Otros negocios familiares
.
Aparte de los talleres de confección de prendas, el sector servicios ofrecía
múltiples posibilidades de montar pequeños negocios, en ~specialen la ciudad de México,
el núcleo demográfico y económico del país. Las inversiones, además, solían ser menores
que las requeridas por un taller industrial; un ejemplo claro son las casas de huéspedes
y los pequeños comercios que proliferaron en estos años. La ayuda de los españoles
“antiguos residentes” contribuyó así mismo a introducir a los exilados en estos sectores,
tradicionalmente ocupados por los españoles. Q7)
Estos pequeños negocios constituían también tina salida laboral idónea para
muchas exiladas con una escasa preparación profesional.
3.1 Las casas de huéspedes
La misma llegada de los exilados españoles a México impulsó a los que ya
llevaban más tiempo en el país, en concreto en la capital, a acoger como Inquilinos en su
domicilio a los refugiados que iban llegando, especialme’ite a los jóvenes y solteros que
se encontraban solos.
Además ya existía en México una amplia tradición de pensiones y casas de
huéspedes regentadas por “gachupines”, procedentes del norte de la península <asturianos
y santanderinos) que fue continuada por los refugiados.
Las mujeres casadas en apuros económicos o las viudas llegadas al exilio eran
~. Cf. KENNY (1979). Explica cuáles eran los nichos económicos ocupados por los “antiguos
residentes”.
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las más inclinadas a realizar trabajos de este tipo. Ent¡’e las peticiones de préstamos
hechas a la JARE, entre 1940 y 1942, encontramos bastantes solicitudes de mujeres para
establecer una pensión destinada a alojar a los “compatriotas” que iban llegando.
Aurora Gené, en su infancia, estuvo viviendo en una de estas pensiones de la
ciudad de México:
“[Los dueños] Eran conocidos de mi padre, del mismo partido político, o
sea de la CNT. Era un matrimonio con una niña... Hubo muchas
españolas refugiadas que acogían a chicca españoles, para ayudarse ellas
y también ayudar a los chicos, porque vivían así como en familia. Tu
sabes que la mujer en España, desgracadamente no estaba preparada
para trabajar.”~)
La última frase de esta cita nos indica cómo tener una casa de huéspedes se
consideraba una labor propia de las mujeres de clase baja. De hecho, esta actividad la
emprendieron mujeres de procedencia social obrera o campesina, pues ya vimos que no
estaba bien vista por la clase media, que prefería la dedicación al trabajo de costura.
El caracter familiar del negocio no permitía acumular capital, por lo que algunas
mujeres tuvieron que diversificar sus actividades para tenor suficientes Ingresos. Lo vemos
en el caso siguiente:
Cristina Ulibarul vivía con su marido -enfermo yave- y su hija. Acostumbrada
a”servir desde pequeña, estuvo empleada en casa de unos judíos de México. Años más
tarde, en 1948, puso una pensión en el centro de la ciudad, donde atendía a varios
exifados:
“En la calle Allende tenía yo cinco personas de asistentes. Eran españoles,
~. Entrevista 18.
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dos emigrados como nosotros y a todos los atendía yo... y aún cosía yo
para montar unas blusas para Maribel... ‘fía casa, y la comida. La chica
me hacía algún mandado pero tenía que ir a la escuela.”fl
Observamos que su relato incluye cómo realizaba, al mismo tiempo, labores de
costura a domicilio. Ello nos hace suponer que los ingresos obtenidos con la casa de
huéspedes eran reducidos.
En este duro trabajo encontramos casos de explotación encubierta de la mano de
obra familiar, bajo el pretexto de un interés común. Carmelita Fernández contaba que su
tía, dueña de una casa de huéspedes en México, la hacÑ¡ trabajar mucho guisando para
todos los inquilinos:
“Dabamos desayuno y comida; yo iba al mercado, hacía la comida y servía
durante año y medio... Luego busqué otro trabajo, en una fábrica de
medias... Mi tía me pedía casi todo ol dinero y sólo me daba de
comer.”fl
La solución que veían muchas jóvenes frente a Esta explotación familiar era salir
de casa, aunque fuera mediante el matrimonio.
Las amas de casa en apuros económicos eran las más proclives a realizar tareas
de este tipo, más en consonancia con sus habilidades domésticas. Por ejemplo, una
madre de familia con cuatro hijos y el marido en paro, solicitaba de la JARE en tono
quejoso un préstamo de 150 pesos para una pensión:
“Un traspaso de huéspedes, con lo cual podríamos sobrellevar en parte
esta angustiosa vida que estamos pasando en México, por tratarse de una
~. Entrevista 44. Posteriormente esta mujer continuó trabajando en faenas más duras como el
trabajo en una granja propia; luego fue empleada en un frontón al morir su marido.
t Entrevista 14. Esta joven se marchó de la casa de sus tíos y poco después se casó con un
mexicano 36 años mayor que ella.
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familia numerosa.”<41>
Estos negocios con frecuencia no se ponían en marcha, al surgir mejores
oportunidades laborales para los miembros de la familia. Además, a partir de 1942 y más
claramente desde el final de la Guerra Mundial, la afluencia de inmigrantes españoles y de
otras partes de Europa a México se detiene, con lo cual disminuyen las posibilidades de
éxito de estos negocios. De todas maneras en ellos la aportación del trabajo femenino fue
clave para el mantenimiento y mejora de la situación del grupo doméstico.
3.2 El trabaio en los comercios familiares
.
El comercio fue uno de los sectores más beneficiados por la coyuntura
inflacionaria que atravesó México en los años cuarenLifl. Sin embargo, los exilados
españoles entonces sólo podían acceder a pequeñmi tiendas, que conseguirían en
propiedad con el paso del tiempo y los préstamos de lii JARE o de algún gachupín. Se
trataba de una pequeña miscelánea, o tienda de abarrote¿~, tlapalería, panadería, un puesto
en el mercado, etc.
En estos casos era frecuente contar con la mano de obra de toda la familia,
dirigida por la autoridad del marido o padre, a quien se le atribuía siempre la propiedad del
comercio. A veces si eran matrimonios, el hombre y la mujer se turnaban para atender el
negocio, como relataba este informe del año 1941:
“El esposo tiene un expendio de pan en la citada colonia de Coyoacán,
41 En AMAE M-108.
~. Cf. BASURTO, J. (1984).
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que atiende alternativamente el matrimorio, ganando unos seis o siete
pesos diarlos.’<fl
Otra mujer casada, que regentaba una modesta “miscelánea” en el mismo año,
tenía como beneficios sólo tres pesos diarios.
Tenemos, también, ejemplos de negocios florecientes, como el que regentó una
maestra viuda, en la ciudad de México. Esta mujer demoflró una gran habilidad para los
negocios, al haber conseguido ser socia y luego propietaria de una tienda de “ropas para
obreros y telas”. Ello fue gracias a la ayuda económica de varios españoles: un antiguo
residente que le ofreció el traspaso de su parte en el negocio, unos parientes que le
enviaron dinero y finalmente la JARE a quien solicitó, el año 41, un préstamo para
quedarse como única propietaria del establecimíento.<«) Al frente del negocio estaban
en esta fecha sus dos hijos varones de 20 y 18 años, con un sueldo mensual de 150
pesos, mientras ella se dedicaba al trabajo doméstico de la familia. Toda la familia pudo
mantenerse a su costa: la cabeza de familia, otro hqc de 10 años y la hija mayor,
divorciada y con una niña. Gracias a la tienda, este grupo familiar llegó a acumular un
importante capital en años posteriores.
No sabemos cómo estaba organizado el negoDio, pero st que los beneficios
fueron muy altos en 1940 (seis mil pesos). Puede observanw que las medidas del gobierno
mexicano favorables al desarrollo comercial e industrial alcanzaron también a los exilados
españoles.
No todos los negocios familiares tuvieron tan buEina fortuna; algunos supusieron
largas jornadas de trabajo a las mujeres, mayores y jóvenes, bajo la autoridad patriarcal
~. Se trataba de una pareja joven, de 26 años la mujer y 35 el marido, con tres hijos pequeños.
En AMAE M-18. Sus ganancias eran medias, pues el promedio da los salarios semanales en la industria
se situaba en 30 pesos en 1941.(c.f BASURTO).
“.La información sobre el negocio la proporciona la JARE: en AMAE M-82.
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del jefe de la familia, sólo para seguir adelante:
“Al terminar el año 47 o 48 [puslmosjuna tiendita pequeña, porque no
había mucho dinero. Ml padre siguió trabajando [enla fábrica], ml madre
y yo la atendíamos, por eso nos metió alíl en la tienda, con el fin de poder
pagarla en ese año... Entonces ganábamos para vivir honradamente, vivir
bien, pero hacer dinero, no.
Yo ese trabajo lo odié toda mi vida, pero ahí no había vuelta de
hoja, mi padre me tuvo pues bastantes años, hasta que hubo un día que
me levanté en armas...”<fl
El sometimiento de las jóvenes a la tiranía del trabajo familiar era un hecho muy
frecuente en los primeros añas del exilio.
Fueron muchas las mujeres casadas y solteras que trabajaron en negocios de este
tipo, pese a no tener experiencia en el comercio. Generalmente estaban subordinadas a
la autoridad masculina y combinaban la atención del negccio con el trabajo doméstico por
lo que debían realizar largas jornadas laborales.
La ayuda de los antiguos residentes a los exilados, por razones de parentesco o
por pertenecer a una misma localidad catalana, asturiant, etc... fue un elemento clave en
el triunfo de muchos de estos comercios. Gracias a ellos sus dueños, exilados, pasaron
a Integrarse económicamente en la colonia española en México, que estaba dedicada a








Las mujeres que hablan conseguido una buena preparación profesional e
intelectual constituían (como ya vimos en la muestra) un grupo muy minoritario entre las
exiladas, que contrastaba con la gran mayoría de amas de casa llegadas al exilio. Salvo las
maestras que trabajaron en los colegios españoles, lE, mayoría de esas mujeres no
pudieron desarrollar en México su actividad profesional con la misma intensidad que lo
habían hecho en España.
Aún así, algunas profesionales españolas pudie¡on beneficiarse de la favorable
acogida que dió México a los intelectuales republicanos ~ueIban llegando.
Los exilados se refieren a menudo de forma positiva al ambiente cultural que se
respiraba en la ciudad de México durante los años que duró la guerra mundial. Ceferino
Palencia hacía la siguiente descripción de la vida en la capital durante los años cuarenta:
“En aquellos días llegaron a México muchísimas gentes de los países
invadidos por Alemania, bastantes norteamericanos que pretendían evadir
la guerra y gentes de otras naciones, principalmente de la América de>
Sur, dado que el régimen político Imperante, que era el Partido
Revolucionario Mexicano, PRM, daba muestras de un extraordinario
sentido de democracia y de estabilidad política. Bien es cierto que en
aquellos días.., los altos ejecutivos del PFIM eran figuras notables tanto en
la profesión, como en la ciencia,... CORlO intemaclonalmente. Entre ellos
recuerdo a Isidoro Fabela, recuerdo al señor Jorge Manrique.... el
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licenciado Torres Bodet, etc. México era entonces un auténtico paraiso.Q>
Como reconoce este exilado, la vida cultural e intelectual de México no sólo se
debía a los extranjeros recién llegados de Europa, sino a las notables personalidades que
componían el gobierno -en especial en el mandato de Lámro Cárdenas- y las principales
instituciones culturales mexicanas, que dieron su decidido apoyo a los intelectuales
españoles.
La Ca~ Ld E~p ña. creada en 1938 por el gobiernode Lázaro Cárdenas y dirigida
por el conocido filósofo Alfonso Reves, fue la primera institución mexicana que gestionó
la llegada a su país de los intelectuales republicanos de mayor prestigio en las
universidades españolas y que deseaban abandonar Europa. Su secretario y encargado
de establecer las Invitaciones a México fue el economista e historiador mexicano p~j~[
Cossio Villegas. Con esta iniciativa la intelectualidad me>cicana hacía gala de su actitud
tradicionalmente abierta al exterior, que le permitía -según Leopoldo Zea- recoger la
TMherencia” de la cultura internacional.Q)
Las condiciones de trabajo en la Casa y los Incresos eran muy buenos, según
apuntan todos los agraciados, entre ellos Francisco Glr¿i:
“La Casa de España nos pagaba ese sueldo, muy decoroso, muy holgado,
para los recién llegados, -y vivíamos mu~ bien- para que hiciéramos todo
lo que nos pidieran los mexicanos, donde fuera y como fuera:
investigación, enseñanza, cursos, conferencias, lo que fuera, pero nada
de cátedra regular/e>
• Entrevista 53.
2 El propio Alfonso Reyes caracterizaba así a los mexicanos, pese a que en los años treinta existía
en la intelectualidad mexicana una tendencia contraria de índole nacionalista, según lo analiza Leopoldo
ZEA (1982, 562>.
~. Entrevista 52. El sueldo era de 600 pesos al mes, muy superior al de la mayoría de los
trabajadores e incluso al de los profesores de las unIversidades mexicanas.
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Sin embargo, no había mujeres profesionales entie sus invitados; sólo la filósofa
Maria Zambrano aparece citada como taíQ) en 1939, pero su paso por México fue muy
fugaz, pues ya en 1940 se encontraba trabajando en la Universidad de La Habana.
Desde la Casa de España -que cambió su nombre por el de Colegio de México
en 1940- y la Universidad de México, los Intelectuales ispañoles contribuyeron en los
diversos campos del conocimiento al movimiento de regeneración cultural de México, y
así lo señalan multitud de obrasQ>.
Junto a la labor hacia sus anfitriones, estos exilados crearon una obra destinada
a España, que tenía el objetivo de mantener viva en el destierro la cultura española y
contribuir al regreso a su país. Ellos, en concreto los filósofos José Gaos y Ramón Xirau,
teorizaron sobre el papel de los exilados, transterrados en la sociedad mexicana, y por ello
fueron valorados y respetados en la comunidad refugiada.
Tanto es así que la mayoría de los exilados reconocen a los Intelectuales como los
portavoces del grupo, pues los consideran los elementoE más valiosos de la emigración.
Los Intelectuales exilados realizaron, con la mirada puesta en la vuelta a España,
una serle de proyectos culturales que a la vez tenían un sentido político, siguiendo la
tendencia marcada durante la República del intelectual ~reocupadopor su circunstancia
política. Así se crearon revistas, como “Esoaña Perearlna”. “Romance”. “Las Esoañas”. y
editoriales como EDIAPSA y Editorial Séneca, financiada por el SERE.
Fundaron también asociaciones culturales como el Centro Renublicano Esoañol -
en marzo de 1939-, que se convirtIó en uno de los principales puntos de encuentro para
los refugiados españoles, y en especial para los profes¡o~aies. Los fines para los que fue
creado eran de marcado carácter cuhural:
~. ZEA, L.<1982,564). UDA, 0(1989) tiene una monografía sobre el tema: La Case de Esoaña en
México
.
~. Entre ellas las de ABELLAN (1976.197), CAPELLA (1987>, FRESCO (1950), MARTíNEZ, C.(1959),
ALAMEDA y otros (1982).
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“Uevar a cabo una intensa laborcultural p~r medio del establecimiento de
bibliotecas, sustentación de conferencias, cursos especiales y exposición
de valores culturales y artísticos de México y España.”Q)
Un exilado cuenta los orígenes del lugar que frecuentaban con asiduidad
numerosos españoles en estos años:
“En el año 1940 el consulado español eslaba en un edificio muy grande,
situado en la calle Balderas... En ese local, que estaba comprado por
España, se instaió el Centro Republicano Español. Allí eran las grandes
reuniones, las conferencias, los amigos que nos encontrábamos
constantemente. Y estuvo bastantes año~;.. “o
Los cafés de la ciudad de México, el Café de Pa¡’is para los escritores y el Hotel
Imperial para los científicos, eran también puntos de encuentro donde se encontraban los
exilados españoles con los intelectuales mexicanos y je desarrollaban las relaciones
sociales entre ellos; allí hacían tertulia y se intercambiaban informaciones de mutuo Interés.
En general, no eran lugares frecuentados por las niuleres, aunque algunas mujeres
profesionales, que salían ser casadas, acudían allí con sis maridos:
“Al principio nos pasábamos la vida en el café, porque pensábamos que
todos teníamos problemas de todo tipo, unos de casa, otros buscando
trabajo, otrosde falta de dinero, Y claro... aquello era una especie de lonja
de todo: de las cosas materiales, da las sentimentales y de las
Intelectuales. Allí nos ayudábamos unos a otros, si no podíamos de otra
e En Boletín al Servicio de la Emigración Esoañola. N~ 1, pag. 4, 15-8-1939.
~. Entrevista 53.
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manera, pues con unas palabras de énirno.”Q)
“A nosotros nos gustaba más el Cafdi de París... Allí iban muchos
escritores mexicanos: Emilio Abreu Gómez, Iqué se yol... También iban
los españoles, pues iba Rejano y Le¿n Felipe y el que escribía de
cine..” (9)
Por otra parte, como señala Patricia Fagen <1975>, en torno a los cafés se
gestaron muchos de los proyectos políticos y culturales que se realizaron durante el exilio.
Otro centro cultural de la emigración, fundado ya en 1949, fue el Ateneo Esoañol
,
en cuya Junta Directiva participaron algunas mujeres, como Margarita Nelken.
Todas estas creaciones culturales, en especial l¡¡s revistas y editoriales, tuvieron,
a su vez, gran influencia en el ambiente cultural mexicano. Por otra parte, surgieron de los
intelectuales iniciativas políticas como la Unión de Profesores Universitarios Esoañoles en
el Extraniero, que consiguió reunir en México al mayor número de miembros (cerca de
cien en 1943), editó un Boletín y organizó ia 1 ReunIón de Profesores Universitarios
Españoles (La Habana, 1944).(o)
Algunas mujeres Intelectuales o profesionales pudieron colaborar en estos
proyectos culturales, pero en conjunto fueron muy pocas las que lo hicieron y siempre
desde posiciones secundarias. Ello es debido, en partE, a su escaso número, aunque




lO Carta de la UPUE a la CAPARE, firmada por Francisco <3Iral, 13-5-1943. MarIa Zambrano es la
única mujer que aparece entre los miembros de la Unión. En AMAE M-164. Cf. MANCEBO, F. <1990)
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2. La actividad profesional e intelectual de las muieres en el exilio
.
En este apartado situaremos el trabajo y la vida de las profesionales e intelectuales
en el contexto social del exilio. No se trata, por tanto, de realizar un panorama de las
figuras femeninas más representativas de la literatura y el arte o la ciencia, ya citadas en
otras publicaciones, ni de analizar su obra con detalle, pues ello sería objeto de un estudio
de otro tipo.
El escaso renombre que alcanzaron en México las irtelectuales españolas contrasta
en gran medida con la importancia cuantitativa y cualitativa de sus homólogos masculinos,
los famosos intelectuales del exilio. Se trataba, sin embargo, de mujeres de gran valía
profesional, muchas de las cuales se habían entregado c~n ardor a la causa republicana
y habían formado parte de la minoría femenina ilustrada del país. Su participación en la
vida pública había motivado su decisión de salir de Espa¡’%a en 1939.
A su llegada a México estas mujeres se Integraron en los círculos profesionales y
culturales de los exilados españoles. Las que contaban ~acon una dilatada experiencia
profesional tenían por si mismas contactos personales que les permitían Introducirse en los
ambientes cultos de la saciedad mexicana (caso de Mercedes Pinto, Margarita Nelken,
Matilde de la Torre, etc., que veremos más adelante>. Las escritoras más destacadas en
España eran en su mayoría mujeres maduras, casadas con intelectuales de prestigio:
Concha Méndez con Manuel Altolaguirre; Ernestina de Champourcin con Juan José
Domenchina; Isabel Oyarzébal casada con Ceferino Palencia, y en consecuencia, podían
situarse con facilidad dentro del ambiente profesional y aprovechar las redes de relaciones
personales que tenían en ese medio social.
2.1 Las profesionales
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Las dificultades de colocación para aquellos que se dedicaban a una profesión
liberal -y no eran personas con un prestigio ya reconocidc~ fueron mayores que en el caso
de los obreros cualificados. Según las estadísticas dé CTARE, hechas en febrero de
1940(11), la mitad de los exilados desempleados eran profesionales y funcionarios,
destacándose entre ellos los abogados(1~, los militares y los periodistas. L o s
problemas de desempleo aumentaban más aún si se tretaba de una mujer, pues habla
muy pocos puestos de trabajo que se consideraran adectados para ellas. Como resultado
se observa en este sector de profesionales un clara tendeicia a ocupar puestos de trabajo
de menor categoría, aunque aparece una notable variedad de situaciones.
Por lo general, en el caso de las periodistas, fue dificu que encontraran trabajo
como tales, y sólo las que eran ya conocidas, o tenÑin buenos contactos, siguieron
dedicadas a su profesión. Otras posibilidades de ejercer el periodismo fueron las
publicaciones de los propios exilados.
El caso de Sfra Alonso, periodista y traductora republicana, es muy representativo
de la situación de las mujeres profesionales. Ella llegó a México viuda y con tres hijosf3),
en principio se colocó como asistente social, trabajandc’ un tiempo en las campañas de
alfabetización e higienede los indígenas de Veracruz. pera en 1946 se encontraba en paro
por lo que recurría a los subsidios del Comité Técnico.
Otra periodista madrileña, MargaritaAndiano, consiguió trabajo durante la guerra
mundial en la radio -la B.B.C de Londres-, pero de Infeitor categoría a la suya, pues era
“. Estadísticas CTAE, febrero de 1940: el total de “personal’ llegado a MéxIco se cifra en B.150 (sin
contarlos familiares); los “elementos profesIonistas” desempleados eran 293 y los obreros manuales en
paro, 305.
12 Aparece una abogada, Inés Abramson: nacida en Trieste, soltera de 27 años, se había doctorado
en Madrid y allí trabajó como periodista. Sin embargo, en el exilio estaba empleada en una papelería
por 80 pesos al mes. En AMAE M-2
~ El expediente añade que era natural de La Coruña y tenía 42 años (1946). Su marido, el pintor
Francisco Miguel fue fusilado por los franquistas. En AMAE M-&
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telefonista. (14)
En cambio, las pocas médicas que llegaron tuvieron menos dificultades para
situarse. No es ajeno a ello que -según la opinión de algunos profesionales- la medicina
tuviera su “edad de oro’ en el México de los años cuarentaQ5).
Mercedes Maestre, por ejemplo, no encontró problemas para ejercer en la
ciudad de México. Ella se definía como una gran amante de su trabajo -rasgo más
frecuente entre las mujeres profesionales, que en otras de menor preparación-, cualidad
que le había sido útil para adaptarse al nuevo país:
“Desde que tengo diez años he estado estudiando, y es que he sido una
enamorada de ml profesión y he gozado siendo médico, me ha gustado
estudiar.”
En México la base de mí adaptación, o que contribuía mucho, es que yo
trabajaba en mi profesión... era una ~‘idade trabajo y de relación
sociaL”Q6)
Mercedes era una mujer muy bien relacionada: había ocupado un cargo en el
Ministerio de Sanidad con la República, era del Partido Scciallsta y vivía con otro médico;
por consiguiente, pudo establecer con éxito una clínica panicular en su domicilio a la que
acudían muchos pacIentes españoles; su rutina cotidiana era ésta:
“Por las mañanas iba a visitar [niñosenfermosj a la calle, como las
distancias eran Inmensas me ocupaba toia la mañana; volvía a comer a
casa, de 4 a 6 consulta... SIempre me he ocupado mucho de mi, de las
cosas de mi casa, pero con servicio.”
Para mantener este ritmo de trabajo profesl~naI las mujeres acudían, sIn
‘~. Trabajó poco tiempo, pues se puso enferma y murió en 1948, a los 47 años. En AMAE M-13.
15 La expresión es de un médico español, Ceferino Palencia. Entrevista 53.
EntrevIsta 27.
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excepción, al servicio doméstico.
Otra mujer médico, Maria Coro fue menos afoitunada, ya que aparece en los
expedientes pidiendo ayuda para instalarse profesionalmente: en concreto solicitaba un
préstamo de 3.575 pesos -muy alto, en comparación con lo habitual- para poner una
clínica dental en México y poder así mantener a sus dos hijos pequeños<17), sin que
sepamos el resultado de sus gestiones.
Entre las profesionales del derecho destaca Aurora Amnalz, militante de las
Juventudes Socialistas; a su llegada al exilio se dedicó al trabajo polftico, hasta que las
divergencias políticas con la línea oficial del PCE le hicieron dejar la militancia en 1944.
Entonces fue cuando empezó su brillante carrera profesio’ial, continuando sus estudios de
derecho interrumpidos por la guerra civil. La profesión y la polftlca -dice Aurora- fueron
incompatibles en su caso:
“Luego empecé a estudiar y vislumbré cuál era ml camino acá. Entonces
me aparté por completo de la cosa polftlca”Q8)
Al finalizar la carrera pasó a ser una de las pocas profesoras de derecho de la
Universidad Autónoma de México.
Como vemos las noticias sobre las profesionales españolas son escasas y hablan
más de sus dificultades que de sus éxitos profesionales. La generación siguiente de
mujeres, nacidas en España, pero educadas en México, reunió a mayor número de
profesionales de todo tipo, entre ellas médicos, abogados, etc. Ello es el fruto de una
educación menos discriminatoria hacia las jóvenes. El estudio realizado po Matilde
Mantecón (1982) recoge sus principales aportaciones.
17 M. Coro era de San Sebastián, de 39 años <1940) y militaba en la FUE. Se separó de su marido,
también médico, en Francia. En AMAE M-50. Otras doctoras de esta generación fueron: Rosa Poy, que
ejercía de odontóloga en el Colegio Madrid, y Carmen Martin Castro, ginecóloga, de 33 años, casada




Parece obligado tratar aquí de las artistas españolas ya consagradas, como
Margarita Xirgú; pero, precisamente ella y otras que aJcanzaron la fama han sido objeto
de estudio. Además, se da por sentado el éxito de los atistas españoles en México, sin
tener en cuenta que los comienzos de su vida profesional en el exilio fueron duros para
todos.
Asunción Casals, actriz de teatro de fama reconccida en México en la actualidad,
en 1941 se quejaba a la JARE de no poder encontrar trabajo en el teatro, por lo que
solicitaba un empleo en cuestiones relacionadas con organismos benéficos:
“Aunque nacida en el teatro y después de sacrificar media existencia en
el mismo, la triste realidad me ha convencido de que la lucha tenaz que
representa el cimentar un nombre en el ambiente artístico, en América hoy
por hoy no representa nada para pretender, muy justificadamente, obtener
unos beneficios económicos que m~ permitieran siquiera cubrir
decorosamente mis más perentorias necosidades..”(’)
Por fortuna su situación varié al poco tiempo, sir que se viern forzada a realizar
este brusco cambio de profesión. En 1942 Interpretó dos ,eliculas mexicanas: “Regalo de
Reyes” y “Dulce madre mía”Q0) y a partir de entonces contlnuó con éxito su carrera
cinematográfica.
Hubo entre las exiladas varias mujeres dedicadas a las Bellas Artes. Elvira Gascón
fue una de las más reconocidas en México; su obra y su personalidad ya han sido
analizadas por Ascensión León-Portilla (1978>, que la cintrevistó para su libro. Cabrfa
19 En AMAE M-60.
~. MANTECON, M. <1982, 754): “Indice blobiblloaréflco dEl exIlIo esoañol en México”. En este
artículo se recogen las biografías y las obras de 650 exilados/as profesionales, artistas e intelectuales.
295
añadir sobre ella su colaboración como dibujante en la revista y en la propaganda de la
Unión de Mujeres Españolas.
2.3 Las escritoras exiladas
.
Pese a la variedad de situaciones personales que vivieron las escritoras españolas
en México, todas ellas tenían en común las circunstancias del pasado: haber vivido una
guerra civil y verse forzadas al exilio de su país. Estas trsumáticas experiencias marcaron
claramente su obra, lo que explica la abundancia de narraciones autobiográficas de la
guerra, de la saiida de España y el primer exilio en Frincia, al comienzo de la guerra
mundial. Entre las obras de este tipo escritas por exiladas en México, podemos destacar
las siguientes: Exodo de Silvia Mistral (1940), el libio de poemas Primer Exilio de
Ernestina de Champourcln (sO, la novela Nació en Es¡~flg de Cecilia Guilarte (1944),
Primer Frente de Margarita Nelken <1944>, ~rng~j~gj~¡Freedom. The storv of Soanish
Reoubllcans in Exile de Isabel de Palencia <N.York. 1946), Eurooa fugitiva. 30 estamoas
dÍjtgu2rra de Maria Enciso (Colombia, 1944), ~a.gusvi en Esoaña. Eolsodlos de la
~u~nrade Blanca Lidia Trejo (1941), etc.
La pertenencia al colectivo español exilado era otra de las carácteristicas comunes
entre las escritoras españolas, lo que les permitía publicar sus obras en el medio español.
El sector intelectual mexicano, interesado en esos momentos por los
acontecimientos de la guerra contra el fascismo en Europa, Impulsó también la publIcación
de este tipo de obras literarias o de ensayo.
Las editoriales mexicanas, y luego las que fundaron los propios exilados,
publicaban sus obras <en 1940 se publica ~ de Silvia Mistral>, periódicos como
“Excelsior y “EL Nacional” admitían con gusto sus colabcwaciones <artículos de Mercedes
Pinto, desde 1943). Además habla múltiples revistas y colaboraciones en la radio.
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La trayectoria profesional de las escritoras que salieron de España en edad adulta
estuvo condicionada en gran parte por su formación autodidacta; aún a pesar de que
bastantes de ellas pertenecían a las clases altas de la sociedad española, sólo hablan
recibido una educación de “señorita”, mientras que los hombres de su clase contaban con
una formación intelectual más solida, a menudo ampliada en el extranjero.
En relación con éste y otros factores, muchas escritoras tienden a situarse en los
medios de comunicación en relación con las mismas mujeres: escriben novela rosa y
artículos para revistas femeninas y dirigen programas fe-neninos en la radio. Dice Silvia
Mistral:
“Entonces todas escribimos novela rosa... Cecilia Guilarte, Maria Luisa
Algarra, Ana Murié... De las que yo escribí recuerdo, primordialmente,
una que tuvo muchísimo éxito, porque se hicieron en aquella época
cinco mil ejemplares, que era un record. Se llamaba “Rosas
Imperiales”, «1)
Esta especialización seguramente no fue esc2gida por ellas, sino que se
encontraron con más posibilidades de trabajo en los medios de comunicación dirigidos
a las mujeres: aunque su dedicación a ello fue coyuntural y parcial, puede decirse que les
restó Influencia social al colocarse en un ambiente literario minusvalorado, como ellas
mismas reconocen:
“Escribí tres novelas para ellos... Fijate que les llevé una y me dijeron: “hay
que quitarle cien páginas”. Yo cogí cien páginas de cualquier sitio y las
quité. Es que era una manera de ganar dinero, pero yo no tenía ilusión de
dedicarme a la novela rosa... Se ganaba poco, ya no me acuerdo, pero
21 EntrevIsta 28.
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poco. Luego los programas de radio los Dagaban mejor.”fl
Cecilia Guilarte y Silvia Mistral vivieron en estos iños una etapa muy productiva
como escritoras. Ambas pudieron colaborar tanto en el madio literario mexicano como en
las publicaciones de los exilados e incluso de los gachu~lnes.
Cecilia Guilarte explicaba cómo su vida profesional en este periodo se desarrolló
entre mexIcanos y europeos:
“Enseguida me hicieron socia de la UF lA que era una asociación de
mujeres americanas de la que era presidenta la Señora Roosevelt... yo
hacía toda la revista [“~ftj~g~r se llamaba], desde recetas de cocina
hasta todo, ¿no?... empezaron a salir portadas de mujeres políticas, de
representantes de la Mesa Redonda de Mujeres Americanas y se hizo una
revista más política... Empecé a tratar cori los polacos refugiados, con los
italianos refugiados... pues ahí andaba die reunión en reunión y conocí
Europa a través de los europeos exiliados.”fl
Paralelamente ella desarrollaba otras actividades con los españoles: trabajó en la
revista “Estamos”, creada por un grupo de refugiados <Elfidio Alonso era el jefe de
redacción) a imitación de la de Madrid; hacía crítica litoraria para la revista “fi~j~kll~
Esoañola” del Gobierno de la República en el exilio, cuando la dirigía Antonio Sbert, y
también colaboraba en la revista de sus paisanos del Certro Vasco, titulada “Eusko-Deia”
.
Las expedientes de la JARE añaden un dato sobra~ su actividad no mencionado en
la entrevista: se trata del proyecto de creación de una editorial con otros dos socios, que





“La edición de una serie de publicaciones semanales <novelas cortas,
teatro, episodios históricos, biografías) de precio barato y de fácil
divulgación y venta... Además emplearían a muchos escritores y
periodistas españoles exilados, a ~ulenes sería posible ayudar
encargándoles originales, traducciones, Elrreglos, etc/Q4)
Pese a que los informes de la JARE fueron tivorables, los quince mil pesos
pedidos -una elevada cantidad- no llegaron a concederEe, de manera que no se añadió
otra editorial dirigida por exilados a la ya Larga lista de la~~ existentes.
Silvia Mistral escribió también en ~am” e hizc crítica literaria para “Solidaridad
Obrera”. En el medio mexicano, trabajó en la revista “Arte y Plata”, donde hacía críticas
de cine, al igual que en “El Exhibidor. En su opinión aquellos fueron unos años muy
positivos:
“Es una etapa muy bonita que duró tres o cuatro años. Me lo pagaron
bastante bien, además tuve relación con un medio diferente; había
invitaciones a cócteles, a exposiciones, conferencias. Claro, rnj~gn~j~in
de madre sin ayuda nersanal ninnuna [influía],a veces yo iba al cine
porque Ricardo se quedaba con la niña de nochee)
Ella reconoce aquí claramente las limitacloneil que le imponían sus deberes
domésticos de los que ninguna mujer se zafaba, como no fuera recurriendo a una sirvienta.
A pesar de todo, pudo escribir en 1942 un libro de poemas titulado “Madréporas”, dedicado
a su hija recién nacida.
Purificación Lara del Rosal era otra escritora y “rapsoda” refugiada en México:
de los escasos datos que tenemos sobre ella cabe destacar su experiencia en el mundo
editorial, pues habla trabajado en la Editorial Bruguera de Barcelona. Pensamos que pudo
24 Los otros dos socios eran Rafael Torres Endrina, periodista y José Gomis Soler, abogado fiscal
del Tribunal Supremo en España. En AMAE M-81.
~. Entrevista 28.
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serle fácil colocarse en alguna de las nuevas editoriales del momento, aunque, en un
principio, se vió obligada a recurrir a la ayuda de la CAPARE para subsistir.(~)
El Ateneo Pi y Margall, integrado por los republicanos federales exilados, daba
cuenta en 1942 de la mala situación en que se encontraba una de sus miembros, la
escritora Belén Sárraga, de setenta años de edad:
‘Desprovista totalmente de recursos y teniendo que ganarse la vida con su
trabajo como cualquier muchacha de ve~nte años. Ha dado conferencias
por radio y escrito artículos que le pagaban tarde y mal, ha hecho de
dependienta de comercio y otras cosas totalmente Inadecuadas a su edad
y condiciones.t7)
Por lo visto, sus posibilidades de encontrar trabajo como
escritora eran mínimas, pese a ser una veterana luchadora republicana y feminista. El
carácter anticlerical que tenían siempre sus obras pudo haber sido -según los informes de
la JARE- la causa de su poca fortuna en el trabajo en México; en consecuencia, tuvo que
limitarse a vivir del subsidio de ancianidad que le proporcionó la JARE.
También llegaron a> exilio otras escritoras dedicadas a la poesía: Ernestina de
Champaurcin y Concha Méndez miembros menos conocidos de la Generación del 27
que sus respectivos maridos. Ernestina tradujo numerosas obras para la editorial del Fondo
de Cultura Económica, mientras seguía escribiendo poemas. Su libro Primer Exilio relata
sus experiencias, desde su salida de Madrid hasta llegar a México en 1939.
Concha Méndez, según cuenta en sus memorias«8). conoció enseguida a
destacados intelectuales mexicanos <Octavio Paz, Carlos Pellicer, Juan Manuel Esparza,
~. Era viuda de guerra, nacida en Melilla y contaba 33 años <1941>. En AMAE M-109.
27 En AMAE M-192.
28 ALTOLAGUIRRE, 1’. <1990,116).
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etc.), lo que le sirvió de mucho a la hora de publicar sus Poemas. sombras y sueños
.
Es necesario resaltar aquí la labor Intelectual de las diputadas que se encontraron
en el exilio mexicano: Margarita Nelken y Matilde de la Tone.
Margarita Nelken llegó a a México en 1939 y en seguida se integró en el medio
mexicano, pues pudo ocupar un puesto de asesora infantil en la Secretaría de Educación
Pública del gobierno. También continuó en su profes~5n corno crítica de arte para el
diario ‘g~~jÉr y otros medios informativos, realizó numerosas traducciones del francés
y el alemán y publicó nuevas ediciones de sus libros. Mujer muy activa, continuó
participando en la política española desde el exilio y, como feminista, en la Unión de
Mujeres Españolas, como veremos más adelante.
Matilde de la Torre se encontraba en México desde 1940. Allí se dedicó a escribir
en la prensa del exilio y en otras publicaciones, aunque su visión de este trabajo era muy
negativa, como se comprueba en las palabras de esta cauta a la CAPARE de 1943: “Escribí
libros que no puedo editar, busqué
colaboraciones de prensa sin éxito...”
En su estado de ánimo influía seguramente su falta de salud. La carta enviada a
la Comisión por el secretario del Comité del Circulo Cultural Jaime Vera, solicitando que
le aumentaran el subsidio, corroboraba esta situación:
“Esta mujer, excelente escritora, uno de los valores más preclaros de la
República Española, que desde haca muchos años consagró su
actividad, su extraordinario talento y hasla su fortuna personal, al servicio
de las clases populares españolas, se encuentra actualmente aquejada de
una grave enfermedad que consume lentamente su ya minado
organismo.”fl
~. Carta del 28-1-1943. En AMAE M-49.
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De hecho, Matilde de la Torre murió muy pronto en 1946.fl
3. Escritoras y feministas: Mercedes Pinto e Isabel de Pu¡~rKia
.
En el exilio mexicano encontramos a varias escritoras y políticas que se hablan
ocupado en España de la defensa de los Intereses de las mujeres. En este sentido ellas
pueden considerarse feministas, pues proclaman la necesidad de conseguir la igualdad de
los derechos de las mujeres con respecto a los hombres.Q1)
Las feministas más destacadas que llegaron a México fueron Isabel de Palencia
y Mercedes Pintofl y Margarita Nelken, antes citada; carecemos de información sobre
la actividad feminista de ésta última durante el exilio, por lo que nos centraremos en
analizar la obra de las otras dos exiladas.
a) Mercedes Pinto.
El Interés de abordar el análisis de las Ideas feministas de Mercedes Pinto viene
justificado por su clara relación con los comportamientos y actitudes de una parte de las
mujeres exiladas en México. Curiosamente, una mujer qu~ se sentía excluida del colectivo
exilado puede considerarse el portavoz de una minoría cíe ellas, las que se ajustan a las
pautas de comportamiento marcadas por la feminista canaria en su modelo de “mujer
moderna’.
~. Según aparece en la única obra encontrada sobre ella: CALDERON, C.<1984>.
31~ Estas tesis pueden considerarse dentro de lo que ha sido llamado ~emlnIsmode la igualdad”
(FAGOAGA, C. y LUNA, L, 1986)
~. Las que trabajaron en la Unión de Mujeres Españolas so estudian en el capftulo dedicado a la
actividad política.
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Mercedes Pinto no suele ser considerada como exilada en los círculos de los
refugiados españoles en México. La razón de ello es su Etusencia de España desde 1924,
por lo que no vivió en su patria los años de la República y la guerra civil.
A pesar de estos hechos, pensamos que se trata claramente de una exilada
política, pues, en primer lugar, fue desterrada de España por razones políticas durante la
dictadura de Primo de Rivera, en concreto por su campaña a favor del divorcio y, en
segundo lugar, realizó desde América, especialmente desde Cuba, una importante labor
de propaganda y de defensa de la República española que la acredita como exilada
republicana.e) Según contaba ella en una entrevista publicada en la prensaQj, en 1931
fue invitada a volver a España por el doctor Marañón, paro prefirió acabar la gira teatral
que estaba realizando en Latinoamérica; cuando pensó rn regresar ya habla estallado la
revolución <de 1934, suponemos) en España y la República peligraba, de manera que tuvo
que quedarse en Cuba.
Mercedes Pinto llegó a México en 1943, para reunirse con sus dos hijos que ya
estaban allí dedicados al cine. Venia desde Cuba -lugar <le acogida de tantos emigrantes
canarios- donde ella se había labrado una fama consklerable como “defensora de los
derechos femeninos”, dada la cantidad de mítines, piogramas de radio y artículos
periodísticos que había realizado en sus años de estanca en la isla. La escritora canaria
trajo de Cuba para México multitud de contados cc~ personalidades del gobierno
mexicano y con los intelectuales del nuevo país; por ello no tuvo necesidad de conectarse
con los círculos políticos del exilio y sólo lo hizo con algunos Intelectuales como León
Felipe y Luis Buñuel. Este último, ya en 1952, realizó una película basada en la novela EL
de Mercedes Pinto, reeditada en México en 1948. La novela se basa en su traumática
~. La carta de despedida en abril de 1939. del embajador de la República española en Cuba
acredita su ardiente defensa de la causa republicana durante la guerra civIL~er apéndice).
~. Entrevista de Diana Blanco a M. Pinto en una revista desconocida del año 1951 <Archivo Personal
de Rubén Rojo).
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experiencia matrimonial: casada con un loco.
Gracias a sus buenas relaciones con los medios culturales y políticos
mexicanos(8), enseguida pudo trabajar como periodIsta para “El Nacional”, uno de los
periodicos “de Izquierdas” en México, donde se Inauguró iu sección titulada “Ventanas de
~ en el mismo año de 1943. Por lo general, los artículos de esta sección eran
elaborados a partir de las cartas y las cuestiones que le planteaban las lectoras, o lectores,
y siempre trataban de cuestiones relacionadas can la vida de las mujeres. Ya con
anterioridad Mercedes Pinto había realizado como escritora una labor muy parecida, con
una sección con el mismo encabezamiento, en la revista “~fl~i~ de La Habana, desde
1937 a 1943.
Es en sus escritos para “El Nacional” donde aparecen más desarrolladas sus ideas
feministas, expuestas ante el público cubano y americano en conferencias y en los
artículos de la prensa de los paises latinoamericanos en los que residió (Uruguay, Chile y
Cuba). Bien es cierto que Mercedes Pinto era una mujer de acción, más periodista que
escritora, pues nunca llegó a plasmar en un libro sus ideas sobre las mujeres, mientras que
dió cientos de mftines y escribió un sinfin de artículos en la prensa americana.
Sus tesis principales desarrollan la necesidad de conseguir la igualdad de derechos
de las mujeres con respecto a los hombres, en todos los aspectos de la vida social:
“En materia de educación, de trabajo, de aspiraciones artísticas, políticas
y de todo género que puedan Igualadas en la vida con el hombre.”Q8)
Este planteamiento es heredero de las ideas que habla expresado anteriormente,
desde el periodo de la Dictadura de Primo de Rivera y que le habían llevado a participar
en el movimiento feminista. En efecto, ella fue una firne defensora del voto para las
~. Como lo atestiguan las cartas de presentación que llova a México dirigidas a importantes
personalidades de la vida poLítica mexicana como Narciso Bassols y Torres Bodet. En el Archivo
personal de Rubén Rojo <hijo de M. Pinto).
~. “El Nacional”: El Duelo (S.f.).
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mujeres y contribuyó activamente a la campaña por El sufragio femenino en España
desde la prensa americana y canaria. C~)
Partiendo de una concepción optimista de la humanidad, la escritora canaria
opinaba que la consecución de sus derechos políticos y sociales obraría grandes
transformaciones en las mujeres y acabarla con uno de sus males mayores, “la esclavitud
moral” a la que eran sometidas por el hombre. Por oste motivo se declaraba firme
defensora de los derechos de las mujeres.
Otro elemento que consideraba fundamental para la transformación de la mujer era
la educación. En este punto las ideas de Mercedes Pinto convergen con las de la mayoría
de los intelectuales republicanos españoles, quienes daban gran importancia al factor
educativo en la configuración social. La conquista de sus derechos por parte de las
mujeres, y el acceso a la cultura de una minoría de ellas hacen posible -dice la escritora-
la existencia de “mujeres conscientes”, el prototipo de mujer “moderna” al que se refiere
con frecuencia. Este aparecía ya en su primera obra de teatro, ‘Un señor... Cualquiera
escrita en 1930:
“Interesa ese tipo femenino en el que la autora ha querido personificar a
la mujer moderna, la muchacha de hoy que marcha de frente a la vida bien
dispuesta para la lucha en todos sus aspectos y cuyo espíritu choca
necesariamente con el de la generación anterior.”fl
Ahora bien, la principal característica de la “mujer moderna” era su dedicación al
trabajo remunerado, por el cual adquiría independencia y se liberaba de la sujeción
masculina:
‘La sujeción de la mujer a la economía masculina es la peor afrenta que
se le hace a la rnoraly por supuesto al amor... Y viene este mal de los
3~. Cf. DOMíNGUEZ, P. <1991>. Uno de los artículos a favor del voto, titulado “Los derechos de la
mujer, se encuentra en ¡aiardn’ de Tenerife (44-1 930).
~. En “EL Progreso” de TenerIfe, 18-8-1930, pags. 1 y 2.
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siglos que hace que se tiene como justo que la mujer no trabaje y que
reciba todo el aporte económico de manos del varón.”Q9)
En contraposición a la situación de dependencia propone la igualdad de sexos en
el matrimonio “ante el trabajo, la política y la sociedad’, aunque no lleva este planteamiento
hasta su últimas consecuencias. La igualdad con el hombre no alcanzaba el ámbito
doméstico, pues ella mantiene la visión tradicional soixe la división genérica del trabajo
en la familia: la mujer casada es “rueda útil de la sociedad’, en cuanto que cumple con sus
funciones de esposa y madre.
A fin de poder compaginar ambos trabajos, domástico y remunerado, Mercedes
Pinto proponía a las mujeres -de clase media, se supone- recurrir a la ayuda del servicio
doméstico, teniendo una sirvienta que se ocupe de los quehaceres corrientes.
Hemos visto aparecer entre las exiladas a este tipo de mujeres menos sujetas a la
economía masculina, gracias a su trabajo remunerado fuera del hogar. Eran las maestras,
las profesionales, las propietarias de negocios quienes, sin embargo, debían seguir
cumpliendo con sus tareas domésticas sin que nadie -ni ellas mismas- pusiera en duda
esta obligación femenina.
De acuerdo con estos planteamientos que unen a la mujer al destino del hombre
como madre y esposa, Mercedes Pinto niega la utilidad do las organizaciones de mujeres,
desmarcándose de las “feministas”, a las que considera Equivocadas a pesar de que ella
misma había colaborado con ellas en la lucha por el voto. Para ella es criticable la misma
idea de una organización de mujeres pues así -opina~ se aislan las mujeres de los
hombres:
la mujer, con su actuación digna en el sector de los hombres, puede
hacer mucho más que agrupándose 5OI¿L... ¿Para qué entonces partidos
políticos de mujeres, asociaciones periodísticas de mujeres y todas las
~. En “El Nacional”, Ventanas de colores: “Salvar el amor (S.f.).
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agrupaciones para actividades que los hombres realizan igualmente.?”fl
Por lo tanto, la lucha de las mujeres por sus derechos debía ser individual sin que
ella se planteara el problema de la escasa efectividad práctica.
Un aspecto interesante de sus análisis sobre la mujer es la visión de las solteras.
Para ella era la mujer soltera quien podía cumplir mejor c¡ue ninguna con el papel que le
corresponde a la mujer moderna, por encontrarse libre di, ataduras de la mujer casada:
‘La mujer liberada no necesita al hombre más que para estimarlo y
amarlo, pero no para su sostenimiento material, nl para el prestigio de su
posición y su nombre, ya que ella sabe procurarse sola ambas
cosas.”<41)
Su articulo titulado “La mujer célibe y el niño” analiza acertadamente la nueva
situación ante la cual se encontraban bastantes solteras ya maduras, la célibe “que no
encontró el amor, que -según la autora- se encuent’a en una nueva situación de
consideración y respeto, la cual le permite dedicarse pci’ entero a cuestiones de interés
general, tales como la polftica o una actividad profeslona~ absorbente.
Entre las mujeres del exilio encontramos algunos ejemplos de mujeres solteras ya
maduras, que se ajustan a este modelo <por ejemplo Eladia Faraúdo y Rosa Poy) pues se
habían dedicado a luchar por sus ideales políticos y a eje¡’cer su profesión con tenacidad,
dispuestas “a conquistar la conciencia del mundo”, como decía Mercedes Pinto.
En resumen, Mercedes Pinto defiende los derechos de las mujeres frente a los
hombres, haciendo especial hincapié en el derecho al trabajo y todo lo concerniente a la
vida pública de las mujeres. El modelo femenino que pro ~onese encontraba ya asumido
por un sector de las exiladas españolas, aquellas que se habían sido pioneras de la
t En “EL Nacional”, Sección Ventanas de colores: “Luz más luz” (S.f.).
41 En ‘El Nacional”, sección Ventanas de Colores: “La mujer célibe y el niño” <S.f.)
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incorporación de las mujeres a la vida política y a una profesión.
Por otra parte, hay que resaltar las limitaciones de sus análisis, pues no
profundizan en las causas de la subordinación femenina dentro del hogar. La división del
trabajo que se produce en la esfera privada y doméstica ie la vida de las mujeres no se
cuestiona, por lo que mantiene las tareas de madre y espcsa por encima de cualquier otra
que pudiera asumir una mujer.
b) Isabel de Palencia.
Isabel Oyarzábal de Palencia fue una de las principales figuras del movimiento
feminista español desde los años de la dictadura de Primo de Rivera, destacándose en
la lucha por el sufragio femenino<¶. Tenemos pocas refe’encias sobre militancia política,
únicamente el testimonio de su hijo quien afirmaba su filiación socialista, sin situarla
cronológicamente. Durante la guerra civil ella se encontraba cercana a los planteamientos
del PCE, como lo atestigua su cargo en la dirección de la Agrupación de Mujeres
Antifascistas, tarea que proseguirá en los primeros años diS exilio. Por ser una mujer culta,
que hablaba Inglés a la perfección, ocupó importantes cargos diplomáticos durante la
República, pues representó a España ante la Sociedad de Naciones y luego lo hizo como
embajadora de la República en Suecia.
Uegó al exilio mexicano procedente de Francia en 1939 junto a su marido, Ceferino
Palencia -también diplomático republicano- y sus dos hijos, uno médico y soldado del
ejército republicano y una chica ya casada, más su marklo e hijo.
Tenemos pocos datos acerca de su actMdad intelectual y política en México; son
éstos los que proporcionan una entrevista con su hijo y algunos artículos de prensafl.
Por ellos sabemos que, gracias a sus múltiples contactos con los políticos del exilio y con
42 FAGOAGA (1985> estudia su participación en diferentes organizaciones feministas.
~. Entrevista a Ceferino Palencia <n~ 53). El Boletín al Servl’:io de la Emioración Esoañola (n0 19,pag. 4) publica un pequeño articulo titulado “Isabel de Palencia en Norteamérica”, del 28-12-1939.
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el extranjero <Isabel de Palencia había sido corresponsal en Madrid del “Daily Heraid” en
los años 30> ella pudo dedicarse a la actividad púilica como escritora y como
antifranquista. Además, la familia Palencia pronto consiguió disfrutar de un buen nivel de
vida en México: casa grande, criadas, etc.
En 1939, al poco tiempo de Instalarse en
Estados Unidos para dar unas conferencias en
demuestran su continuado interés por la situación
del CTARE resume los temas que ella abordó en
temas sociales:
México, Isabel fue invitada a viajar a
el “Wellesley College”. Estos actos
de lat mujeres en España. El ~[~~j¡j
esta ~¡lra,señalando que se trató de
“Acerca de la vida española en sus difer~intes aspectos... de los estados
sociales de la mujer hispánica comparándolos con la mujer
amerlcanaY(M)
Más adelante realizó otras giras parecidas por Ion Estados Unidos. Por ejemplo,
en 1947 viajó allí acompañado por su hijofl a dar unas conferencias organizadas por
los grupos de apoyo a los refugiados españoles en Franca y recaudar fondos para ellos.
Junto a su actividad como conferencista, sic:uió su vocación de escritora
publicando en 1945, en Estados Unidos, el ensayo ya citado acerca de los exilados
republicanos españoles durante la II Guerra Mundial.
No obstante, hay que lamentar el desconocimionto que tenemos sobre cuáles
eran en esos momentos sus ideas en torno a la situación y los problemas de las mujeres.
Incide en este tema un breve articulo suyo publicado en la revista “Muieres Antifascistas
Esoañolas” de la Unión de Mujeres Españolas, en él trata de explicar por qué las mujeres
no pueden ser franquistas en España. Según la autora las mujeres, en cuanto a tales,
deben estar en contra del franquismo por su carácter aniquilador y represivo, por eso se
«. En Boletín... <o.ciQ.
t Segun cuenta él en la entrevista n2 53.
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pregunta lo siguiente:
¿Cómo la mujer que es fuente de vida va a dar apoyo a lo que mata?” (fl
Como vemos en esta cita, Isabel de Palencia cae en el reduccionismo, propio de
su época, de considerar a la mujer excusivamente como madre. Apela así a lo que Tema
Kaplan denomia la “conciencia femenina’ de las mijeres, para diferenciarla de la
conciencia feministafl. La conciencia femenina, fundada precisamente en la necesidad
de conservar la vida, se centra en reivindicar los deredos del género, en los intereses
sociales y en la lucha por la supervivencia, pero ac~pta las relaciones de género
socialmente establecidas.
La misma Unión de Mujeres a la cual Isabel pertdinecía, tenía un objetivo político
antifascista muy claro y no se detenía en analizar a fondo la situación de subordinación
patriarcal de las mujeres.
Por otra parte, como Intelectual politizada Isabel cíe Palencia participó en diversos
organismos y publicaciones creadas por los exilados; en oncreto sabemos que fue vocal
de la Junta de Cultura Esoañola, dirigida por José Bergamín, José Carner y Juan Larrea,
que editaba la revista ‘Esoaña Perearina”fl. También pertenecía, en 1940, al consejo de
colaboradores de la revista 6rnÉI~afl.
Finalmente, puede decirse que tras su salida de España, la Influencia social de las
mujeres profesionales disminuyó mucho. Aunque pudieron seguirtrabajando o escribiendo
en México, ellas, a diferencia de los exilados, no ocuparan puestos en las universidades
t “Muleres Antifascistas Esnañolas”, n9 4, pag. 8: “Por quÉ la mujer no puede ser franquista”. La
revista y el articulo se analizan con más detenimiento en el cap. sobre la UME.
t KAPLAN, 1 (1990>.
t El Dr. Puche (ALONSO y otros, 1980) explicaba que la Junta tenía la ayuda del SERE, pero sólo
pudieron sacar ocho números de la revista.
t América: Organo de la Juventud Hispano-Americana. nSI. Agosto 194<). Incluye un articulo de
1. de Palencia titulado “El arte del pueblo”.
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mexicanas ni en los centros de investigación y sus escritos tienen una audiencia mucho
más reducida, en comparación con el periodo anterior en España.
Esta menor valoración social de las mujeres exiladas en México es lógica, si
tenemos en cuenta que el ambiente social era poco favrable a la participación de las
mujeres en la vida pública. De hecho la participación de las mujeres mexicanas en la
política de su país era entonces mucho más reducida que lo había sido en la España
republicana, pues en el México de los cuarenta, ni siquierí estaba reconocido el derecho
de las mujeres al voto. El reconocimiento pleno del derecho al sufragio fue en 1953. fl
Aún así, para las mujeres más comprometidas en España por su labor pública,
la posibilidad de vivir en México fue una enorme ventaja respecto a la alternativas de
permanecer en España donde hubieran sufrido la represión franquista. No obstante, es
necesario recordar que para bastantes mujeres profesionales y artistas españoles que no
pudieron ejercer como tales en México, la vinculación al medio mexicano fue escasa y
mucho menos gratificante.
El grupo de mujeres profesionales se encuentra -e pesar de todo- en una posición
privilegiada respecto a la mayoría de las exiladas. En prímsr lugar, las profesionales hacen
una valoración más positiva que las amas de casa de su trabajo, del que suelen estar
satisfechas. Lo mismo ocurrirá en el caso de las maestra3.
En segundo lugar, su ocupación trae consigo una mayor interacción con el medio
Intelectual mexIcano, por lo que su red de relaciones sociales es mucho más amplia que
la de otros sectores de trabajadoras y, en consecuencia, no están tan encerradas en el
medio social español.
Por último, cabe señalar la mayor incorporación de las intelectuales, profesionales
y maestras a la actividad política, otro ámbito donde algunas de ellas siguieron destacando
en el exilio.
~. Como señala FARíAS, E. <1988>. En 1947 únicamente se otorgó a las mujeres el derecho parcial
a participar como electoras y elegibles en las elecciones municipales.
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Capitulo XIII. EL TRABAJO ASALARIADO: LAS MAESrRAS.
El análisis del trabajo asalariado de las exiladas va a centrarse en uno de sus
grupos más notables, el colectivo dedicado a la enseñanza, primero en España y luego,
aunque no siempre, en México. Las maestras españolas llegadas a México constituían un
importante porcentaje: eran el 83 % de las exiladas con profesión declarada, aunque su
importancia es más cualitativa que cuantitativa. Las profesoras que ejercieron su labor en
México fueron un pequeño pero influyente sector de la población femenina española
refugiada. Su labor marcó a los exilados más jóvenes y a sus hijos, al transmitiries los
valores de la cultura española republicana. Varias de ellas, aparte de su labor docente, se
destacaron por participar activamente en la vida polítici del exilio. Maestras activas en
política fueron Isabel Cánovas, Estrella Corticha, Emilia Ellas y Ron Poy, entre otras.
No obstante, aquí nos referiremos a las maestras como trabajadoras más que
como educadoras, aún sabiendo que la separación entre ambas funciones no aparecía en
la realidad. Analizaremos, por lo tanto, los aspectos de ~utrabajo que están ligados a la
construcción social del género femenino, como es la relación entre el trabajo de maestra
y las tareas domésticas y la división genérica del trabaje dentro de los colegios.
1. Las maestras en los colealos esoañoles del exilio
.
Por los colegios españoles pasaron más de doscientas maestras, sólo en la
ciudad de México. Al tratarse de un trabajo cualificado los sueldos eran más altos que los
que se obtenían, por ejemplo, de la costura a domicilio; ello impulsé a trabajar a
numerosas maestras casadas, aunque no hubieran ejercklo nunca la carrera de magisterio.
Ese fue el caso de Isabel Cánovas, quien tras dodicarse varios años a la costura
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decidió trabajar en su profesión:
“Después de esa odisea de coser, me acordé de que tenía una carrera y
dije: bueno, ¿por qué no la ejerzo? No tenía ni el título, me avaló el
ministro de Educación Pública de la República, señor Santaló.”<’)
El trabajo en los colegios españoles se conseguia, por lo general, gracias a las
amistades; una vez más funcionaba aquí, para colocarse, a red de relaciones personales.
Otras maestras, difíciles de rastrear, trabajaron en l¿Ls escuelas mexicanas dispersas
por todo el país. Algunas de mayor edad (más de 45 años> dejaron de trabajar y se
dedicaron a sacar adelante a sus hijos.Q) Otras muchas no consiguieron empleo, como
lo prueban las numerosas solicitudes de trabajo para el Colegio Madrid en su apertura, en
1941. Entre estas peticiones se encuentran amargas experiencias de la vida en el exilio; la
carta que dirigió Enriqueta Linares, antigua maestra de ci’rncias de la Institución Libre de
Enseñanza a Indalecio Prieto, muestra su desgraciade¡ experiencia laboral, que ella
acertadamente relaciona con el hecho de ser mujer:
“He tratado por todos los medios honestos de encontrar trabajo, pero gg¡
ser una muier sola encuentro muchas dificultades. El hombre frecuenta
tertulias donde se informa... Entre mis amistades de señoras he
encontrado costura, con lo mal pagada que está y mi poca práctica...”Q>
Ella deseaba entrar en el Colegio Madrid, pues las condiciones que había
encontrado en otras escuelas privadas eran muy malas:
“He conseguido una clase en una escueleL primaria particular en un barrio
Entrevista 9.
2 Este fue el caso de Veneranda G. Manzano y Jacinta Unja.
~. En AMAE M-110.
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obrero, media hora de autobús, tres horas de clase, piojos y suciedad, 50
pesos al mes sólo y hasta las vacaciones.”
El Colegio Madrid, donde predominaban los “socialistas de Prieto”, acogió a un
grupo importante de maestras (14 de una plantilla de 25 profesores en 1943 y 1944)
dedicadas a la educación primaria. Están entre las ‘fundadoras”: Angeles Gámez Blasco
<subdirectora de primaria), Maria Leal, Elena Martina, Juana Salto; en 1942 se
incorporaron, entre otras, Juana Just y Pilar Vallés y Em 1943 figuran en la nómina del
colegio Rafaela Camoin de Estellés y Carmen Maestras.
Generalmente las mujeres predominaban en los iiveles inferiores de la educación
<Jardín de Infancia y Primaria), mientras que los colegios dedicados también a la
enseñanza secundaria <Academia Hispano-Mexicana, Instituto Ruiz de Alarcón e Instituto
Luis Vives) tenían un porcentaje inferior de maestras, al menos en sus comienzos. Esto se
debía a la escasez de licenciadas universitarias en España.
En el Instituto Hispano-Mexicano Ruiz de Aiarcón,<4) aparecen varias profesoras
desde sus Inicios: Jacinta Landa, Carmen Soler y Josefa Losada en el Jardín de Infancia;
Teresa Gay y Montserrat PUjol en la primaria; y únicamente dos licenciadas en la
enseñanza secundaria, Angeles Tobio y Maria Roldón. La disminución de las mujeres en
los niveles más altos queda aquí muy clara.
Este colegio tuvo una vida muy corta, ya que en 1942 cerró sus puertas y todos
sus profesores quedaron en paro. Algunas maestras, corno Jacinta Landa, Intentaron, sin
éxito, entrar en el Vives; otras, como Montserrat Piñal, ev el Colegio Madrid (con 32 años,
en 1941, era maestra de la Generalidad y tenía 8 años de servicio), donde parece ser que -
según su carta a la JARE- tampoco fue admitida:
~. Boletín al Servicio de la Emigración Esoañola: “Instituto Hispano-Mexicano Ruiz de Alarcón’, n0
18, pag. 4,
21 -1 2-1 939.
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“Hasta hace poco trabajé de maestra en el Instituto Hispano-Mexicano
Ruiz de Alarcón, cuya situación económica es bien conocida por esa
Junta. En la actualidad me encuentro sir trabajo y carezco de recursos
para atender a ml subsistencia...”C)
Así pues, recurrir a la ayuda económica a la JARE era una de las maneras de
solucionar los apuros económicos de las maestras en pa’o.
La Academia Hispano-Mexicana dedicada a la enseñanza secundaria y preparatoria
contaba al principio con pocas mujeres: Elvira Gascán, profesora de dibujo, Rocío
Mateos, de francés y Angeles Campos,Q) de lengua y li:eratura.
El Instituto Luis Vives, contaba con “un cuadro de profesores excepcional”,
formado por gran número de intelectuales, antiguos profcisores, catedráticos y directores
de Institutos de Enseñanza Media. Trabajaron en él intalectuales de gran prestigio en
España (y luego en México), como Joaquín Xirau y Rubén Landa, profesores de filosofía;
Marcelo Santaló y Luis Tapia en matemáticas y Agustín Millares Carló, profesor de latín.
Junto a ellos estaban las maestras, menos famosas pero con gran experiencia
profesional. Algunas se habían formado en las ideas instit¡icionistas de la ILE y el Instituto
Escuela, como Estrella Cortichs, Angeles Campos, Juana Ontañón, y otras, como
Enriqueta Ortega, Elena Verdes y Concepción Tarazagafl. procedían de las escuelas
públicas de Cataluña, muy avanzadas en pedagogía.
La trayectoria laboral de los Intelectuales citados y de las maestras va a ser
bastante distinta, viéndose en ello la Influencia del género. Los hombres tienen la
~. En AMAE M-161.
A. Campos figura en el plantel de profesores, pero no llegó a ejercer en la Academia.
~. Las dos últimas son las primeras mujeres que aparecen trabajando en el Vives. C. Tarazaga(profesora de la Normal de Valencia> como encargada de la asignatura “Organización del Hogar y E.
Verdes <profesora del Instituto Margall de Barcelona) en la asignatura de Dibujo. En ilgj~if¡tnL~ixii
de la Emigración Esoañola, n9 4, 7-9-1939: aparece toda la plaNilla de profesores del Colegio L Vives
en su creación.
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enseñanza como una primera plataforma laboral desde lE que ascienden a trabajos mejor
remunerados y más considerados socialmente (profesor de universidad, director de
escuela, ministro de la República en el exilio...>; sin embargo, las mujeres permanecen en
las escuelas españolas, sin ocupar cargos de dirección más que de forma excepcional.
Así, la enseñanza se va convirtiendo en una profesión cada vez más feminizada y poco
valorada económicamente.
Fue común entre las maestras españolas en México pasar de una escuela a otra
en poco tiempo:
Estrella Cortichs dió clases en todos los colegios del exilio: el Instituto Ruiz de
Alarcón, la Academia Hispano-Mexicana, el Instituto Luis Vives y ya en los años 50 en el
Colegio Madrid. Al principio, como tantas otras exiladas, combinaba la docencia con la
costura:
“Yo encontré enseguida una colocación en el Ruiz de Alarcón. Y en esta
escuela yo tuve un año de primaria, esto era en enero de 1941. MIentras
tanto yo hacía cosas de punto para niñca.”C)
Las maestras que ejercían su carrera eran muje’es jóvenes, solteras o casadas,
pero sin hijos o con niños en edad escolar. La incorponíción laboral de estas últimas se
da en diferentes momentos, en función de su situación familiar
Por lo general tenían experiencia docente, puos habían ejercido el magisterio
durante la República, la guerra e incluso en el exilio en Francia o en la Unión Soviética.
Otras, como Maria Leal, una de las maestras clave del Colegio Madrid, nunca pensaron
ejercer la carrera de maestra, hasta que llegaron a México.




La dedicación a la enseñanza era una labor muy absorbente para algunas
maestras, sobre todo si no tenían muchas responsabilidades familiares que afrontar. Hay
una importante diferencia entre la enseñanza y otros trabidos menos motivadores para las
mujeres, ya que las maestras tienen una actitud muy positiva hacia la docencia y su
escuela en México.
Por ejemplo. Maria Leal se identifica totalmente con su labor docente y con el
Colegio Madrid, pues para ella fue una prolongación de lii vida en España, un refugio que
le sirve para olvidar otros sinsabores cotidianos y las dificultades de los primeros años de
exilio; dice:
“Fui más maestra que madre, porque pasaba en el colegio desde las siete
de la mañana hasta las siete de la tarde... El colegio se establece en una
casa bellísima. Yo hice de aquello mi pal ria, aquello fue para ml España,
yo allí me hice española y andaluza de nuevo<’)
En parecidos términos se expresaba otra maestra cuando reconocía que su vida
en México era un poco ajena a todo lo que no fuera la escuela:
“Es que yo hice una vida muy destinada a la escuela. Mis alumnos no sólo
me ocupaban las horas de clase, sino ~ueme ocupaban las horas de
casa.’<10)
Además, las maestras debían adaptarse a los programas de enseñanza de México
lo cual les exigía un reciclaje a menudo complicado, pies tenían estudiar las materias




matricularon en la escuela Normal Superior de México ara ampliar sus conocimientos
<II)
En general, todas las maestras consideraban su trabajo docente bastante
gratificante, aunque a veces fuera agotador.
Más adelante, al hablar de la educación en el ecillo trataremos de otro aspecto
fundamental, la proyección social del magisterio, que tanta trascendencia tuvo para las
jóvenes generaciones de refugiados españoles.
1.2 CondIcIones de trabalo y retribuciones en las escueI2a2~aflQ¡~I
Las maestras entrevistadas consideraban buenas, en general, sus condiciones de
trabajo, aunque a veces se quejaban de un excesivo número de alumnos: hasta 50 en un
mismo curso.
La comida en el colegio con sus respectivas clases era otra dura obligación de los
maestros/as. Una profesora lo recuerda con claridad:
‘Entré al colegio, me dieron pi’e-prlmarla, cuarenta y tantos niños que era
la primera escuela a que asistían, muchos venían de campos de
concentración y algunos no hacían más comida que la del colegio
Madrid... El colegio en su inicio era de mañana y tarde, teníamos clase de
ocho y media a una y media...”fl
Los sueldos eran muy variables, desde los 300 pesos de una profesora de grupo,
en 1943 en el Colegio Madrid, a los 90 pesos que cobraban las “cuidadoras de niño? del
Entrevista 23 y 43.
12 EntrevIsta 23.
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Jardín de Infancia en el mismo centro.
Según algunas maestras del Colegio Madrid: “Pagaban mucho mejor que otros
colegiost<13) Sin embargo, la documentación encontrada sobre el Colegio Madrid
contradice la visión optimista de los testimonios, debida saguramente al carácter selectivo
de la memoria, que olvida con más facilidad las clrcunst~Lncias conflictivas.
Es muy interesante seguir las vicisitudes laborales en el Colegio Madrid para
conocer cuáles eran las condiciones de trabajo en esas escuelas. Sabemos que los
trabajadores docentes y no docentes del colegio consideraban su salario insuficiente, pues
reivindicaron repetidamente desde 1943 hasta 1945, y por escrito, aumentos salariales que
los equipararan a los maestros estatales de México y que, a su vez, contrarrestaran las
duras consecuencias para todos los asalariados de la terrible subida de precios en el país.
Una de las cartas dirigida a la CAFARE por los prMesores del Madrid avalada con
56 firmas -entre ellas numerosas mujeres- exponía de forma clara la situación que se vivía
en el año 44:
“En el presente mes han experimentado alza los precios de artículos de
primera necesidad.., corno la leche, el azucar, el aceite, la carne... Ante la
Imposibilidad de estabilizar los precios es natural que el principio de
estabilización de salarios sufra modificacones periódicas... Este personal
agradecerfa que fuese suspendido el aplazamiento circunstancial que
recayó sobre la propuesta de mejora económica... y comenzaran a regir
los nuevos haberes a partir de mayo, el glorioso mes de los
trabajadores”. <14)
Junto al alza del coste de vida también se esgrimia otro argumento que justificaba
13 Entrevista 23.
14 En AMAE M-305.
319
un incremento de los salarios: las condiciones de trabajo dol colegio Madrid. Se comparaba
su situación con la de los profesores de las Escuelas oficiales mexicanas que trabajaban
seis horas al día, mientras que en el Colegio Madrid trabajaban 8 horas y se ocupaban de
diferentes funciones y clases especiales. Finalmente acababan pidiendo una subida salarial
del 25%:
“II. Los profesores del plantel llevan una jornada de trabajo
verdaderamente extraordinaria, de ocho horas como mínimo y todavía
mayor los días de guardia y servicios en comisiones especiales de
educación social...
III. Los profesores de grupo dan clase de carpintería, encuadernación,
modelado y labores femeninas, ahorrando los sueldos de profesores
especiales para estas dlsclplinas.”Q5)
Las peticiones salariales siguieron a lo largo del ato 1944 y 1945, mostrando cómo
los trabajadores españoles estaban acostumbrados a la lucha sindical. El propio director
del centro en su informe al Comité Técnico estimaba justas las peticiones de los
trabajadores (25% de aumento salarial>, considerando que su satísfaclón redundaría en
beneficio del colegio:
“Con el aumento concedido de ‘plus de cluerra’, el personal dIsfrutarla de
mayor satisfacción interior y realizaría su tarea con mayor eficiencia’<1>
En septiembre se redactaron con este fin nuevas cartas a la CAFARE, pero la
comisión se mantenía inflexible frente a las reivindicaciones laborales, con un conocido
15 Idem.
~. Idem. El ‘plus de guerra’ era la compensación salarial por la Inflación del periodo 194045.
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argumento que esgrimía la patronal de otros sectores. Se trataba de no ceder -decían-
para:
‘Contribuir de esta manera a Impedir la inflación que proviene de
frecuentes aumentos salariales”.<17>
Finalmente, en 1945 se produjo la equiparación de los profesores del Colegio
Madrid con los profesores oficiales(8); suponemos que las subidas salariales contentaron
al personal del colegio, pues ya no aparecen documentados más escritos de carácter
reivindicativo.
1.3 DivIsión genérica del trabaio en las escuelas y la consideración del trabaio femenino
.
Además de los objetivos pedagógicos que todo maestro debía cumplir, se
encontraban otra serie de tareas específicas que reallzabsn los profesores en función de
su género.
En esta división del trabajo, las maestras se ocupaban de las enseñanzas más
relacionadas con lo femenino y el trabajo doméstico, las cuales coinciden con los trabajos
menos valorados socialmente: cuidaban a los niños pequeños en el Jardín de Infancia y
en el comedor y se encargaban de dar las clases especiales a las niñas, es decir, del
aprendizaje de las labores y de la economía doméstica.
Como vemos, estas funciones que desempeñan las maestras son una
prolongación del papel de madres y esposas que la sociedad atribuye genéricamente a
las mujeres y están destinadas a servir a sus alumnas ~omomodelo a imitar. De esta
manera en la escuela se lleva a cabo el proceso de transmisión de los géneros, de lo
~ Carta de la CAFARE al Comité Técnico del Colegio Madiid, 15-3-1944. En AMAE M-305.
~ Cartas de la CAFARE al Comité Técnico y viceversa, de marzo de 1945. En AMAE M-306.
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femenino y lo masculino, dentro del proceso general de sociallzación.<19)
La enseñanza de las labores que daban las maestras, quienes a su vez las habían
aprendido en las escuelas de magisterio en España, se consideraban de suficiente
importancia para la educación como para resaltarlas en nl informe del Colegio Madrid de
1943:
“Las profesoras de los grados primero a sexto hacen con todas sus
alumnas ‘abores de costura. En sexto grado anrenden a coser a máquina
.
cortar penueñas orendas de vestir, confEccionar tralecitos, etc.”Q0)
Se realizaban también exposiciones para que los padres vieran el brillante
resultado de estas actividades formativas, destinadas a transmitir las habilidades
típicamente femeninas a las jóvenes alumnas:
“Las aulas destinadas a la exposición de labores femeninas eran un
conjunto de realizaciones de alto valor formativo y artístico. Allí estaban
desde el simple trapito... hasta los bordados en seda, pasando por las
vainicas, dobladillos, realces, tejidos, eicajes, etc., etc., en gradación
perfecta segun las edades de las alumna s.”«1)
Las maestras cuentan que se turnaban en el comedor para estar con los niños y
allí las chicas eran las encargadas de servir la mesa, mientras que los maestros y alumnos
varones estaban excluklos de estas servidumbres.
Los profesores, hombres, se encargaban de las clases de carpintería, de
agricultura, de gimnasia... y de otras tareas educativas más valoradas, Incluyendo las
tareas de dirección del colegio. De esta manera también actuaban como un modelo a
~. Como señalan M. SUBIRATS y C. BRULLET (1988) la transmisión de los géneros en la escuela
es uno de los elementos del llamado ‘currlculum oculto”.
~. En AMAE M-305.
21 Idem.
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seguir para los niños de la escuela.
Una excepción a este reparto de funciones se dl¿ en el Colegio Madrid con Rosa
Poy, odontóloga y maestra, que estaba contratada corno médico escolar, un puesto
tradicionalmente masculino.
Por otra parte, sobre las maestras, como ocuriía con el resto de las mujeres
trabajadoras, pesaba la minusvaloración del trabajo remunerado femenino frente al
masculino. La considerac’ón del trabajo remuneradode ia~3 mujeres como algo secundario
quedapatente en la anécdota que cuenta Angeles Campos, profesora de literatura en el
Luis Vives. El director le pidió que dejara su puesto a un maestro español recién llegado,
alegando su condición de mujer casada:
“-Al fin y al cabo usted tiene a su rmirido que la está alimentando.
Entonces [dice ellaj dejé las clases temporalmente, pues las mujeres
teníamos nuestros maridos, pero los hombres tenían que trabajar
forzosamente.”fl
Las propias mujeres, pues, estaban de acuerdo rn asumir un papel subordinado
al hombre en el sostenimiento económico de la famUla y en respetar las normas
establecidas en la división genérica del trabajo.
2. CombinacIón de la enseñanza con el trabalo doméstl’g
La mayoría de las vivencias que narran las maestras sobre la escuela aparecen




En efecto, la larga duración de la jornada laboral hacía que dejaran la casa y el
marido “desatendidos”. Esta situación se resolvía con la ayuda de otra mujer encargada
del servicio doméstico -si la economía familiar lo permitía:
“Yo, hasta que llegaron mis padres me encontré el problema de que el
trabajo era hasta las cinco de la tarde. Entonces a mi marido ¿quién le
daba de comer? Me recomendaron unE¡ muchacha que la tuve ocho
años.”fl
A pesar de estas ayudas, las dificultades para compaginar la escuela con su papel -
considerado primordial- como esposas y madres, hizo quii muchas mujeres retrasaran su
incorporación al trabajo o la interrumpieran.
Pilar Trueta, casada con un famoso médico y m¿ídre de tres hijos, explicaba por
qué su Incorporación a la enseñanza en el Colegio Madrid fue bastante tardía:
“Cuando mi marido vivía no me dejaba trabajar, porque él era español y
que la mujer trabaje no le gustaba. Decía que nadie cuidaba mejor a los
hijos que la madre; yo ya estaba de los niños hasta el gorro”.Q4>
Queda claro que mantener a la mujer dentro del hogar se consideraba propio de
la idiosIncrasia masculina española. Sin embargo, él st aceptó durante los años de la
guerra mundial la dedicación de su mujer a la confección i domicilio, pues no la apartaba
de sus tareas domésticas.
En otros casos de maestras con niños pequeños, solían dejar el trabajo hasta que
los niños pudieran Ir con ellas al Jardín de Infancia de mi colegio. ALlí en la escuela la
maestra podía ejercer de madre a la vez, teniendo a sus hijos cerca, mientras que otras
tareas domésticas como la costura se ejercitaban doblewente, en casa y en la escuela:




“Los niños comían conmigo en el colegio, les gustaba mucho,.. Me tocó
darles labores a las niñas (del colegio); estaba en el programa. Yo
compré una máquina de coser e hice de todo, hasta pantalones para mi
marido.”fl
Los maridos solían tener una profesión más cualificada que las maestras
(periodista, arquitecto, catedrático, médico, etc.>, pero ¡io siempre -en estos primeros
años de exilio- tenían un puesto de trabajo acorde con ell¿i. Por ejemplo, aquellos hombres
que tuvieron que dedicarse a las ventas a comisión ganaban una media de 200 pesos al
mes, menos que las maestras <300 pesos). Por consiguiente, el salario femenino era
fundamental para la economía familiar -aunque ni tuviera esa consideración-,
especialmente durante el periodo de instalación y l~s primeros años de vida en
México. ~)
Había también matrimonios de profesores en que ambos ganaban Igual. Sin
embargo, ya hemos señalado que muchos homb.’es dejaron la enseñanza y fueron
ascendiendo a otros puestos mejor pagados, mientras que las mujeres a veces cambiaban
de escuela, pero en vez de mejorar, se mantenían siempre al mismo nivel profesional y
socio-económico.
3. Las redes de relaciones sociales
.
Los maestros formaron en el exilio un grupo compacto y definido pues trabajaban
~. Entrevista 8.
~. En el caso de María Leal, su marido, que era profesor y ex-diputado socialista, trabajaba de
bibliotecario en una biblioteca popular cobrando sólo 175 psoe al mes, en 1941, mientras que ella
ganaba 250 pesos en el Colegio Madrid. En AMAE M-126.
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juntos en las escuelas fundadas en el exilio. Los profesores, al igual que el resto de los
exilados, tendían a agruparse y hacer amistades segúr su región de procedencia. En
concreto, el grupo de maestras catalanas (Estrella Corticis, Juana Just, Enriqueta Ortega,
etc.) compartían no sólo el mismo trabajo, sino muchos otros aspectos de la vida, hasta
la misma casa en algún caso, lo cual estrechaba aún más sus amistades.
Las filiaciones políticas fueron otro elemento aglutinante de los enseñantes
españoles en México; algunas maestras, antiguas miemb’os de la Agrupación de Mujeres
Antifascistas o bien de tendencia comunista (Matilde Cartos, Emilia Elías, etc.), siguieron
reuniéndose dentro de la UME, Unión de Mujeres Espeiñolas. También se repetía esta
situación entre las maestras socialistas.
La dedicación a la enseñanza en los colegios españoles contribuyó a reforzar la
identificación de las maestras con el grupo exilado. Ellas se encontraban en su trabajo
inmersas en un ambiente repúblicano español, con continuas referencias a su país de
origen, conviviendo con niños y profesores españoles. Poí’ lo tanto, sus relaciones sociales
se dan dentro del mismo colectivo exilado, dificultando a ese nivel su Integración en la
sociedad mexicana.
Paralelamente, las maestras jugaron un Importante papel en el mantenimiento de
la identidad política y cultural del exilio, transmitiendola, aún sin quererlo, a las jóvenes
generaciones que recibían sus enseñanzas, como veremos más adelante.
Para concluir, puede decirse que el trabajo en la enseñanza es valorado
positivamente por las maestras, sobre todo cuando comparan su suerte en el exilio
mexicano con la que les hubiera cabido en la España franquista, habiendo sido maestras
republicanas.
Sólo en algún caso la valoración de su labor profesional en México es negativa,
pues se enmarca en una visión pesimista del exilio. Así lo expresa una de ellas:
“He conseguido mucho menos de lo que hubiera podido tener en
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España.., si hubiera seguido la República hubiera hecho una labor muy
positivat«7)
Las maestras que ejercieron su carrera en México, no experimentaron un descenso
profesional con respecto a España, aunque se vieron limitadas a ejercer su actividad
docente sin que pudieran ocupar los puestos responsabilidad que algunas habían
alcanzado durante la II Rspúbllca.
Más negativa fue la situación de exilio de las numerosas maestras españolas que
no pudieron ejercer su carrera por falta de puestos de Irabajo o por razones familiares
(cuidado de enfermos, de hijos pequeños, etc.) y tuvieron que dedicarse a la costura o a
otros trabajos de menor consideración social. Para elias el cambio de profesión fue
desfavorable respecto a su situación en España.
27 Entrevista 11.
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Capitulo XIV. LAS MUJERES Y LA EDUCACION EN EL EXILIO.
Introducción
.
Pasamos a analizar aquí la educación, no ya como una actividad laboral, sino
desde un punto de vista más amplio: como un proceso da adquisición de conocimientos
y lormación intelectual y de aprehensión de una serie de valores de género, políticos,
religiosos y morales que el niño/a va haciendo suyos en el proceso de socialización a
través de la familia, el ambiente social que le rodea y la institución escolar. En este
proceso la familia y la escuela proporcionan una identidad al individuo, un modelo con el
cual identificarse.(1>
Para describir ese proceso educativo consideramos necesario acudir a los
testimonios de los sujetos receptores de esta educación, pues la valoración de los
resultados de la enseñanza por parte de las/los jóvenes que la recibieron es un aspecto
fundamental del proceso, que tiende a ser olvidado. Hay q~ e estudiar tanto a los profesores
como a los alumnos, y la enseñanza desde ambos punto 3 de vista.
El exilio republicano, en lineas generales, contaba con un buen nivel cultural y
además concentraba a un gran número de profesores de todos los niveles de la
enseñanza. No es de extrañar, por tanto, el alto valor c¡ue los exilados atribulan a los
aspectos educativos en la formación del individuo. A ello contribuía también la notable
influencia de las ideas pedagógicas institucionistas entre los partidarios de la República.
Por otro lado, durante los años cuarenta la mayoría de los exilados todavía confiaba en su
vuelta a España y el mantenimiento de lo ideales políticos republicanos era considerada
una tarea ineludible, aunque, curiosamente, nunca aparece como un objetivo explicito en
~. Cf. SUAREZ, Clara <1979, 229): “El individuo descubre quién es al aprender loquees la sociedad”.
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los proyectos educativos del exilio.
Algunos estudiosos del temaQ) afirman, al tratar sobre la educación en el exilio
que, a diferencia del emigrante tradicional, los r~fugiados políticos españoles
proporcionaron mayoritariamente estudios a sus hijos. Este hecho es cierto, pero hay que
considerar que los exilados tuvieron la importante ventaja de poder contar con unos
buenos colegios españoles, creados por sus propias organizaciones, el SERE y la JARE,
las cuales ofrecían a sus hijos una educación prácticamente gratuita hasta la universidad
(que en México también era gratis).
Por otra parte, la preocupación de los exilados ror la formación de sus hijos no
fue tan general como algunos sugieren, si consideramos al conjunto de los exilados que
llegaron con sus padres a México en edad escolar (menores de 18 años). Las entrevistas
y los expedientes personales muestran que muchos do estos jóvenes exilados de la
primera generación interrumpieron sus estudios iniciados ~nEspaña y se vieron obligados
a trabajar debido a la precaria situación económica de sta famflias. Otros )óvenes fueron
orientados por sus padres hacia la realización de carreras cortas que tuvieran un
rendimiento económico a corto plazo (estudios de comercio, por ejemplo).
Esta interrupción de los estudios perjudicó más a ias chicas que a los chicos; en
una misma familia las jóvenes tendían a cursar menos años de escolaridad que sus
hermanos, lo que hace patentes las diferencias de género en la educación y la
subordinación del género femenino al masculino. Puede decirse que sólo una minoría de
padres de procedencia intelectual veía la importancia de ijar estudios a las mujeres igual
que a los varones.
La segunda generación del exilio, los nacidos en México, desde finales de los
años 40, ya en tiempos de mejor situación económica, sí se beneficiaron de una
educación más completa, existiendo entre ellos gran ntero de universitarios. Cuesta
2 LLORENS, V. (1976) y MATEO, E. (1991).
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creer, no obstante, la afirmación de Gloria Artis en el sentido de que entre los exilados
nacidos en México: “No hay diferencias sensibles [en los estudiosj entre varones y
mujeres”Q>, pues es difícil que esa diferencia en relación con el género se haya borrado
en el breve tiempo de una sola generación.
Las mujeres tienen un activo papel en el seno de la familia como transmisoras de
los valores culturales, políticos y genéricos de su grupo, en el proceso de socialización de
sus hijos/as dentro del hogar familiar Les enseñan sus ‘zostumbres y les introducen en
unas redes de relaciones sociales formadas por los propics exilados y los otros españoles
residentes en México.
Su contribución como maestras en los colegios españoles en México, dentro ya
de la educación formal, es también un aspecto fundamentil de este papel activo femenino,
quizás el más conocido (aunque nunca se ha tratado en particular de las maestras, sino
del colectivo de profesores en general>. Las maestras, continuando la labor familiar,
inculcaron a los niños del exilio los valores de su grupo y les ayudaron a conservar
algunos rasgos de su identidad cultural española, como e; el lenguaje. Veamos estos dos
papeles que desempeñaron las refugiadas españolas en el proceso educativo.
1. La educación familiar
.
La educación de los hilos en el seno de la famUla fue la principal contribución de
las exiladas a dicho proceso socializador, pues la mayaría de las exiladas adultas eran
mujeres casadas y con hijos.
La familia se vincula con fuerza al colectivode refugiados, de manera que reconoce
~. ARTIS, G. <1979>, pag. 269.
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sus propias pautas de comportamiento como algo común eJ colectivo y a los españoles
en general. Eso explica, quizás, la frecuencia con que los refugiados usan el plural
‘nosotros, los exilados” al hablar de la educación de sus hijos.
Por otro lado, al tratar en las entrevistas el tema de la educación, resalta la figura
del padre como el principal responsable de la educación cíe sus hijos, sean niños o niñas.
Este hecho, que ocurría en España, se repite en el exilio, donde la familia mantiene su
caracter patriarcal.
Una exilada, al hablar de las cualidades de su padre, no pudo por menos que
señalar esta característica patriarcal:
“Papá tuvo sus defectos como todos los seres humanos ¿no? Por
ejemplo, en el sentido de que no me dei&~tudjar, que me tuvo siempre
como una especie de objeto; su mujer y yo eramos objetos, que nos
manejaba un poco como él quería.”(4)
Este tipo de comentarios, aunque no tan duros hacia el padre, aparecen con
frecuencia en boca de las mujeres que se sienten victimas de esos errores.
Sin embargo, la educación en el seno de la familia corre a cargo de la mujer, que
se queda frecuentemente en casa al cuidado de los hijo~i; ella les inculca una forma de
hablar, de comportarse, de vestir, una “cultura”. Utilizamos el término cultura en varios
sentidos, como aprendizaje de una serie de normas y pautas de comportamiento creadas
para otro contexto, el del país de origen, como un modo de interpretación de la realidad
y como un simbolo<5). En todas estas dimensiones, la cútura propia de los exilados era
eminentemente hogareña:
iJeaaba a casa y entonces era esoañola, pero en el trabajo no me plantee
~. Entrevista 18. Ella había llegado a México con 8 años.
~. Cf. GIMENEZ. C. <1991).
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nunca el problema, si era mexicana o española’Q)
Y se concretaba en los múltiples aspectoá de la ~‘idacotidiana:
“En cuanto a la comida, [en casa], pues siempre fue una comida
básicamente catalana, el hablar catalán. Yo aprendí español en el colegio
Madrid.”(7)
Algunas de estas normas de conducta aprendidas dentro de la familia se
consideran como elementos de “lo español” frente a lo mexicano:
“Aunque suene a presunción, les he Inculcado a mis hijos hábitos, como
por ejemplo la puntualidad, que aqii [México]no existen, y la
responsabilidad, que creo que son dos cosas muy importantes, ¿verdad?
Y además creo que todos tienen un gran amor a su familia.”Q)
El papel educador de la madre desde la primera infancia se mantenía, aunque ésta
trabajara fuera de casa, pues nunca lo hacía con los niños menores de tres años.
La transmisión de los valores políticos y culturales a través de la familia es
reconocida como una característica común al grupo de exilados:
“Los refugiados hemos transmitido el hábito de la lectura a nuestros
hijos... Nosotros educamos a nuestros hijos según nuestras ideas7(9)
Los hijos, los exilados que llegaron de niños a México, también tienen conciencia
6 Entrevista 33.
~. Entrevista 46.
~ Entrevista 1. Ella llegó a México con 15 años y fue madre de 7 hijos.
~. Entrevista 28.
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de la importancia de estos valores en la formación da su identidad como “hijos de
españoles”; por ejemplo en la política:
“En mi casa siempre se habló de política, de la guerra y de la política de
la guerra, eso si, siempre. Yo creo que eso te politiza mucho.”<10)
La existencia de una fuerte cultura propia pudo impedir en los exilados una
adaptación más compieta a la cultura de la sociedad recaptora.
Las decisiones en torno a la educación de los hijos reflejan, en gran manera, el
grado de interés de los padres en el mantenimiento de ~;uidentidad cultural y más aún,
su visión del exilio como una situación provisional. En consecuencia, en el momento de
decidir el colegio más adecuado para los hijos no se planteaban muchas disyuntivas. La
opción de educarlos en uno de los colegios españoles ostaba clara, pues eran los más
asequibles. Además había otras razones para educarlos ¿tul:
“Iban al Luis Vives porque recién llegada; como era una cosa formada y
creada por refugiados españoles también pues, para no sacarlos un poco
del ambiente y para que tuvieran un poco más de contacto con la cosa
de España; allí estudiaron toda la primaria.”<11).
Asistir a los colegios españoles era considerado como una continuación, no sólo
del ambiente familiar, sino también del circulo de re¿acionE~s sociales en que se movían los
refugiados españoles, que vivían muy cercanos entre si:
“Aquí enfrente estaban las Reguelro, los Albornoz, Ruiz, todo un grupo que
llevaban los hilos al colegio Madrid. hil hilo hizo toda la primaria y
secundaria en el Madrid. Ml hija hizo la preparatoria en el Madrid... MLhiJa
baMas~ai¡s. todos sus profesores eran españoles. Su esposo estuvo en




Unicamente un grupo de exilados catalanes 0pta ron por llevar a sus hijos
al Liceo Franco-Mexicano. El hecho de no saber cast~lano, después de haber estado
viviendo en Cataluña y luego en Francia, fue, según lan estudiantes, la razón que más
pesó en esta decisión.<13)
Tanto la familia como la escuela introducen diferencias, más o menos sutiles, en
la consideración de los géneros y en los roles que se les asignan; con ello las mujeres,
como miembros del género subordinado aparecen clare mente perjudicadas frente a los
hombres de su familia.
Las jovenes estudiantes de los años cuarenta, nacidas durante la República o la
Guerra civil, superaban a sus madres en su nivel de inttrucción, pues ninguna de ellas
dejaba sin acabar la enseñanza primaria; sin embargo, se observa poco interés en sus
padres por darles estudios superiores, en beneficio de los varones de su familia. Así los
padres actuán de acuerdo con la educación patriarcal por ellos recibida.
Conscientes de estos hechos, las críticas de las jóvenes alumnas en torno a su
educación van más dirigidas hacia su familia que a la institución escolar. En efecto, como
ya hemos mencionado, fueron frecuentes los casos de chicas que dejaron los estudios por
decisión paterna. Conchita Cibreiros contaba cómo al acabar la secundaria tuvo que
ponerse a trabajar en la farmacia de su cuñado:
“Luego no seguí estudiando porque necesitaba el sueldo. Yo auería ser
química, lloré mucho cuando me dijeron que no podían costearme los
12, Entrevista 28. La “preparatoria” es el curso preuniversitario en México.
13 Entrevistas 15 y 46.
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estudios.”<14>
Magda Ursul también vivió una situación parecidi. Los prejuicios sexistas de su
padre le impidieron estudiar Arquitectura:
“Era yo buena estudiante, parece que tonía bastante facilidad para las
matemáticas; hubo interés por parte de la escuela de que continuara yo
la carrera, pero allí ml padre fue el oue dho que las muieres a casa. La
situación económica en casa no estata muy bien, mi hermano era
pequeño y [élj dijo que lo que neceshaba era que yo me pusiera a
trabajar y no estudiar, que tenía que ayudar con el trabajo de la casa.”Q5)
Ella continúa diciendo que, sin embargo, su madre no participó en esta importante
decisión que no solía ser de la incumbencia de las muj ares casadas, en parte por su
mentalidad tradicional:
“Mi madre era una mujer de su casa y la carrera para la mujer pues era
muy fuera de su mundo, ¿no?”
El futuro profesional de los chicos era mejor: mientras su hermana hacía una
carrera comercial y a la vez trabajaba, el pequeño de la ramilia, estudió ingeniería.
Esta era la realidad que vivían muchas jóvenas durante los años 40 y en
consecuencia parece exagerada y poco aplicable a esta generación la afirmación, bastante
extendida, que hace Clara Suarez<’) acerca de la Importancia, concedida por los padres,
al modelo educativo basado en la imagen que el colectivo exilado tiene de si mismo,
autorepresentándose como una emigración Intelectual. Teóricamente, este modelo Influiría
en la mayoría de los exilados a la hora de procurar a sus hijos una carrera universitaria. Sin
14 Entrevista 10.
15 Entrevista 46.
16 SUAREZ, CE. <1979,255) afirma que en el exilio “se espera que los hijos respondan a la imagen
de emigración Intelectual”.
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embargo, hemos visto como en esta primera década del exilio la situación económica de
las familias y la mentalidad patriarcal eran más fuerteB que la influencia del modelo
intelectual.
La discriminación sexista que se manifiesta a la hora de proporcionar educación
a las hijas irá desapareciendo en las décadas siguientes, cuando los padres darán
mayores oportunidades educativas a sus hijas. La conciencia de haber vivido una
experiencia escolar negativa, que tenían muchas madres educadas en España o incluso
en México, hizo que ellas procuraran un futuro mejor para sus hijas.
2. La educación escolar
.
“La escuela debe ser una continuación de la casa”, decía una exilada. Los
refugiados españoles, a diferencia de otras emigraciones, tuvieron la posibilidad de hacer
realidad esta afirmación, a pesar de encontrarse muy lejos de su país. Los colegios
españoles en México cumplieron, en gran parte, con esto papel, al mantener a los niños
en un ambiente español, aunque los contenidos de la enseñanza tuvieran que adecuarse
al sistema educativo mexicano.
No se debe olvidar otro objetivo fundamental de estos colegios: la adaptación de
los niños refugiados a la sociedad mexicana. Ello consistía en prepararlos para poder
competir en el mercado laboral y poder acceder a la Universidad.
El gran número de maestros llegados a México y la abundancia de niños
escolarizables aconsejaron -como decía el Doctor Puc~ie-<17> la creación de escuelas
17 Entrevista al Dr. Puche, en ALONSO (1982). RUBlO, J. (1977> mantiene la misma opinión.
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propias para los exilados. A ello hay que añadir que los reFugiados españoles, como caso
excepcional en los exilios políticos, contaban con numero3os recursos materiales y con el
apoyo del gobierno mexicano para llevar a cabo esta labor.
Por otra parte, estos colegios ayudaban indirectamente a los padres a cuidar de
sus hijos en una época en que las necesidades familiar3s eran muchas y los recursos
escasos.
Veamos los objetivos educativos que se plantearon los principales colegios del
exilio en la ciudad de México, durante los primeros años ‘je funcionamiento.
2.1 El Instituto Luis Vives
.
El Instituto Luis Vives surge -según sus patrocinadores- con una doble función,
educativa y cultural; se le considera:
“El primer colegio español auténtico que va a funcionar en la capital
desde que la República Mexicana ‘axiste... un ~Qj~gJQ~gafrl
rcmon¡ÉW, digno exponente de la cultura y la enseñanza
hispánicas’%<’)
Atento a la difusión de la cultura española, el colagio fue la sede de numerosas
conferencias sobre temas españoles y mexicanos; una de ellas, acerca de Sor Juana Inés
de la Cruz, la pronunció Díez Canedo, recién Inaugurado el colegio a finales de 1939. Un
poco más adelante, en mayo de 1940, se celebró otro acto cultural, “una brillantísima fiesta
escolar con motivo del Cuarto Centenario de la muerte d al insigne humanista Luis Vives,
18 Boletín al Servicio de la Emigración Esnañola, n2 3, pag. 1, 31-8-1939.
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patrono del instituto.Q9)
Junto a estos altos fines culturales, recordemos que el colegio quiso servir para
proporcionar un empleo a un grupo de profesores republicanos españoles que pertenecían
a centros oficiales en su país. los profesores de institutos de bachillerato.
En México las escuelas públicas tenían un nivE~ muy bajo y las privadas eran
religiosas, con lo cual una buena escuela de carácter laico era un objetivo a cubrir en el
panorama educativo. El colegio Luis Vives quería ofrecer ~¡naenseñanza laica y de calidad
basada en los principios de la Institución Libre de Enseñanza, en los que se había formado
parte del profesorado<fl, incluido uno de sus directc’res más competentes: Rubén
Landa. La buena formación y la experiencia docente dEil profesorado, como ya hemos
señalado al hablar de las maestras, hizo posible que se cumplieran estos fines.
El Instituto ofrecía clases de todos los niveles escolares: Jardín de niños, Primaria
(6 cursos), Secundaria (3 cursos), Preparatoria <2 cursos> y 4 cursos de Comercio. La
existencia del Jardín de Infancia, del que se ocupaban nólo las maestras, era una gran
ventaja para las madres, pues podían aprovechar el largo horario escolar para trabajar en
la costura o en otro empleo. No obstante, los dos nivelen más concurridos en 1943 eran
la enseñanza primaria y la secundarla: de un total de ~86inscritos, 186 eran niños de
Primaria y 102 de Secundaria, pero si añadimos los 63 alumnos de Preparatoria y
Comercio, vemos que los alumnos mayores de 12 años eran predominantes. Este dato es
importante porque la politización de estos alumnos mayores fue un rasgo distintivo del 1.
Luis Vives que Influyó mucho en su imagen.Q1)
El profesorado era en 1943 de 47 personas, a las que generalmente se les pagaba
‘~. Idem, n0 37, pag. 4, 9-5-1940.
~. Pero no todo el profesorado, como afirma Beatriz Morán (1988>. R. Landa fue director desde
1942 a 1947. Anteriormente estuvieron J. Alvarez Pastor y E. Jiménez.
21 AJgunos estudiantes del L. Vives aparecen como militantes de organizaciones juveniles como la
Unión de Jóvenes Patriotas Españoles (cf. cap. sobre la actvidad política).
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tarde, debido a la dificil situación económica del centro, invocada por su director para
pedir ayuda a la CAFARE.
El colegio no era gratuito, pues tras el fracaso económico del SERE no recibía
subvenciones, hasta que de nuevo intervino la CAFARE. Las colegiaturas (tasas) en 1945
oscilaban entre los 18 pesos del Klnder’ y los 28 pesos de la Secundaria, aunque muchos
alumnos de este último nivel estaban becados.fl En estas fechas el número de alumnos
había aumentado ligeramente respecto a los años anteriores: en 1940 fueron 250
estudiantes, en 1941, 328 y 386 en 1942, pero no era un número suficiente para amortizar
los gastos escolares.
a) Principios pedagógicos.
La influencia de la Institución Ubre de Enseñanza y del Instituto Escuela era
patente en algunos aspectos del funcionamiento del centro: en el trato con los alumnos,
en la falta de rigidez disciplinaria y en la costumbre de hacer excursiones, como aquí se
cuenta:
“Todos los domingos salíamos al campo a aprender las plantas, los
animales, el paisaje... Ibamos a La Venta, al Desierto de los Leones, al
Valle de las Monjastfl
La coeducación fue otro principio básico que se tomó de la tradición escolar
republicana y aparecía en todos los niveles de la enseñanza.
Juan Bonet, el director que sustituyó a Rubén L3nda, cambió algunos de estos
~. En 1942 hubo 50 alumnos becados en el colegio, 35 de los cuales eran de secundaria y




principios. Las maestras cuentan que suprimió las ¡euniones de profesores y las
excursiones de fin de semana, aunque consiguió ‘algo fundamental para el saneamiento
económico del colegio: la compra de sus instalaciones.
El Instituto Luis Vives estaba instalado en una antigua residencia particular de la
calle Gómez Farias y presentaba las desventajas de los edificios antiguos aprovechados
como escuelas. Uno de los informes para la CAPARE, do 1943, sobre el Instituto, resalta
que “los locales de los sótanos y semisótanos son inadecuados para clases y no deberían
usarse”@4).
Pero la falta de recursos económicos Impedía acometer estas obras. El Instituto -
desde 1943- recibía ayuda económica de la CAFARE y luego del Gobierno republicano
español en el exilio y se nutría de los alumnos y alumnas de colegios españoles, que
acudían al Vives a estudiar la Secundaria. Por ello tuvo serios apuros económicos cuando
en 1949 se le retiró la subvención, problemas que pudieron solucionarse tras la compra
y el traslado a un nuevo y definitivo local en la calle Benjamín Franklin, donde aún se
encuentra ubicado.
b) Los alumnos.
Los jóvenes del exilio consideran la educación, junto al ambiente familiar, como
un elemento decisivo de su carácter más o menos españ~l. Por lo general reconocen una
gran similitud entre su ambiente familiar y el que vivían Em la escuela. Además, destacan
la Importancia que se otorgaba al recuerdo y a la “idea” de España, siempre en boca de
algun maestro.
En concreto, el Instituto Luis Vives contaba entre ~usestudiantes, según la opinión
tópica del colectivo exilado, con los hijos de los refugiados más de “Izquierdas”. Sin
24 Informe de la CAPARE, 17-2-1943. En AMAE M-305.
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embargo, resultaba que en muchos casos los estudiantes eran los mismos, pues pasaban
de un colegio español a otro, a menudo becados ‘por la ~JARE.
Aurora Gené, que había hecho la primaria en el Colegio Madrid, estudió la
secundaria y comercio en el Vives; de éste último destaca, en comparación con el Madrid,
un ambiente más liberal que parece ser una característica común en los cursos más altos
de las escuelas españolas:
“En el Vives eramos ya chicos y chicas... ya te daban un poquito más de
Además, acogió en 1943 a 21 “niños de Morelia” que se alojaban en las Casas
Hogar organizadas para ellos por la CAPARE. Estos niños habían estudiado la primaria en
la Escuela España-México de Morelia y venían desmotlw¡dos para el estudio, tras haber
recibido poca atención por parte de los exilados.
Carmen Baixeras, una de estas “niñas”, conserva buenos recuerdos de los
maestros del Vives, pero reconoce que tenía poco interés por los estudios, por lo que no
acabó la enseñanza secundaria, casándose al poco tiempo. Lo mismo le ocurrió a Luisa
Cono, estudiante de comercio y luego madre a los 18 a?os.
La opinión de las antiguas alumnas del Vives scbre el colegio, recogida en las
entrevistas, es muy positiva.
Libertad Peña, que había llegado de España en 1945, fue alumna de preparatoria
y estudió con beca en el L Vives. Allí se sentía muy bien por estar en un ambiente
español, parecido al de su casa, en el que se le daba mucha Importancia al estudio:
“Los profesores eran todos españoles, con excepción del que nos daba
¿qué?: higiene. Entonces estaba la señorita Ortega,fl una de aquellas
~. Entrevista 18.
~. Enriqueta Ortega, profesora de Ciencias Naturales.
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que siempre nos machacaban la idea de España, de que nosotros
éramos hijos de españoles que debíamos demostrar que valíamos, que
debíamos estudiar, que debíamos hacer algo por nuestra patria.”Q7)
Ella tuvo ocasión de demostrar su valía intelectual, pues hizo la carrera de
medicina, como su padre, y trabajó en su profesión dure nte muchos años. En este caso
la influencia familiar fue más decisiva para estudiar que los consejos de su maestra.
Libertad señala también la Importancia del colegio en su red de relaciones personales
hasta la actualidad.
2.2 La Academia Hisoano-Mexicana
.
A diferencia del 1. Luis Vives, la Academia no tuvo entre sus fines la difusión de la
cultura española. Creada en 1940 por Ricardo Vinós, quiso ser una escuela privada, laica
y de pedagogía avanzada.
No estuvo financiada directamente por las organizaciones del exilio, aunque sifue
ayudada indirectamente por el SERE y luego la CAFARE(¶. Trató de ser más
independiente y apolftlca para conseguir así el apoyo ie la antigua colonia española,
objetivo que no pudo lograr.
La Academia dió un alto nivel de preparación a nus alumnos, pues contaba con
prestigiosos profesores de las universidades españolas, como el biólogo Rioja. Al cabo del
27 Entrevista 33.
28 Había sido financiada con dinero del SERE por la “Financiera Hispano-Mexicana”. En 1943 solicitó
a la CAPARE una subvención de 36.759 pesos <Igual al deflcit>. La Comisión prefirió dar becas por
este valor a los alumnos españoles. En AMAE M-2.
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tiempo estos profesores se marcharon a mejores puestos, algunos en la UNAMQ¶,
porque -en la opinión de una antigua alumna, luego profesora de la Academia- los sueldos
de la escuela no eran muy altos y el director tenía un talante autoritario, poco propenso
a las decisiones conjuntas con los profesores.fl
Desde el punto de vista formativo, la Academia Fue un éxito en estos primeros
años. Un exilado, profesor de la Academia, recordaba cómo allí los hijos de los refugiados
recibían una buena formación que les permitía encontrar ijn trabajo rápido:
“Yo recuerdo que Iban los bancos a la Academia a llevarse a los que
terminaban, sobre todo a las chicas, ¿eh?.Q1)
Los estudiantes también reconocían la buena calidad de la enseñanza en este
centro, al Igual que en el Luis Vives:
“La verdad es que la Academia y el Vives, al principio, conseguían
números uno de entrada en la Universidaii”.Q2)
La mayoría de los alumnos y de los profesores de a Academia eran hombres. Una
de las pocas estudiantes de preparatorlafl señalaba que una de las carácteristicas de
los alumnos de la Academia, como de otros colegios aspañoles, eran las formas de
tratarse entre los propios alumnos, “más liberales ~‘ distintas” que las que se
acostumbraban en México.
Aparece aquí, en la relación entre los alumnos, jna forma de transmisión de la




~. Idem. Los alumnos de “prepa” eran sólo 74, los de comercio 36, de primaria 243 y había 148 en
secundaria. En total -el año 43- eran 248 varones y 203 señoritas. En AMAE M-2.
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cultura española republicana dentro de la escuela a partir de los propios hijos de los
refugiados, con Independencia de los objetivos del colegio.
2.3 El Colegio Madrid
.
Se creó en 1941 por la JARE, con abundantes medios económicos, lo que le
permitió contar con unas excelentes instalaciones propias -un hermoso chalet en Mlxcoac,
en las afueras entonces de la ciudad de México- y, por otra parte, ser una escuela gratuita
para los hijos de los refugiados españoles. La gratuidad no sólo abarcaba la matrícula,
sino que se extendía a otros servicios: desayuno, comida, transporte, libros y uniforme. En
este sentido el Colegio Madrid aventajaba claramente al Instituto Luis Vives.
El colegio surgió como un establecimiento de enseñanza primaria, por lo cual -de
acuerdo con las normas educativas mexicanas- no podie tener clases mixtas de niñas y
de niños, que ocuparon distintos edificios. Los niños y niñas que acababan la primaria en
el Colegio Madrid eran becados para estudiar la secundaria o la enseñanza profesional en
otros colegios españoles, por la misma JARE y, desde 1942 por la CAPARE, que se hace
cargo de sus fondos y controla el colegio mediante un comité técnico encargado de todos
los asuntos económicos y del personal del centro.
El director del centro fue, durante treinta años, Jesús Revaqus, maestro de
primaria en Santander. Había vialado por Europa para conocer otros sistemas educativos
y había dirlgido en 1937 la colonia de niños españoles en Copenhague. Dió una
orientación moderna a la enseñanza del Colegio Madrid, pero las maestras coinciden en
señalar su autoritarismo a la hora de dirigir el centro.
En virtud del informe del director sabemos que en el mes de Mayo de 1943 el
colegio contaba con 918 alumnos, repartidos en 21 grupoi. La media de alumnos por aula
era bastante elevada: 45. En esta fecha un poco menos dE la mitad de los alumnos tenían
344
beca escolar completa y el resto pagaban pequeñas cuctas que oscilaban entre 7 y 15
pesos al mes.Qj
En relación con los padres, la escolarización de los niños cumplía una importante
labor social: la larga jornada escolar de siete de la mañana a siete de la tarde <incluido el
tiempo de transporte) permitía a padres <y madres) desproocuparse en ese tiempo de los
hijos y dedicarse más a fondo al trabajo remunerado, Imprescindible en las circunstancias
de penuria en las que llegaron a México. Muchas mujeres reconocen la trascendencia que
tuvo para ellas esta circunstancia.
a) Objetivos pedagógicos.
El ideario pedagógico se formula de manera Impreolsa en el reglamento del colegio
<art. 2>: “proporcionar a sus alumnos (niños y niñas> una educación general, práctica y
teórica, de alta calidad”; dicha educación debía basarse en “una disciplina liberal e
Inspirada en un trato humano y amable al niño”. De hecho, debía ser bastante similar al
Vives, con múltiples actividades extraescolares, e lnclusc’ con más clases especiales de
gimnasia, dibujo, inglés, carpinterfa y economía doméstica.
Maestras y alumnas coinciden en afirmar que los métodos de enseñanza del
colegio eran buenos. Decía una de las maestras fundadoras del colegio:
“La función pedagógica la cumplimos muy bien. Los cuadernos [delos
chicos] empezaban con un dibujo... Nosotros adaptábamos los programas
de la Secretaría de Educación; teníamos ¡‘edacciones de tema libre o fijo,
hacíamos historietas. Era una escuela que tenía vida... Hicimos muchas
~. El informe a la CAPARE señaia también la incorporación de 27 niños de Morelia, de 10 a 14
años, al colegio. En AMAE M-305.
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cosas bellas con la enseñanza.”fl
Un objetivo educativo fundamental fue, según ela, mantener a los hijos de los
refugiados “en un ambiente familiar, eminentemente formativo, de fomento del amor a
España” que a la vez permitiera a los niños adaptarse ~‘ desenvolverse en la sociedad
mexicana.
El ambiente familiar era fácil de conseguir, pues, EL menudo, profesores y alumnos
se conocían entre si, tal y como lo contaba una alumna, Aurora Gené:
“La profesora Joana Just era de mi pueblo y su padre y mi padre eran
íntimos amigos”. (fl
En los primeros años se fomentaba en los chicos el recuerdo de la patria perdida,
con la esperanza puesta en un pronto regreso, todavía posible entonces:
“Cuando nuestras locas ilusiones nos hicieron concebir que en un año o
dos estaríamos de vuelta en nuestra patra”~7>
Es posible que no todos los profesores fueran Igualmente optimistas, pero de todas
maneras en la escuela, durante la llamada “Hora di~ España”, se trataban temas
relacionados con el país:
“Nos enseñaban Historia, Geografía de España, Uteratura española, la
generación del 27 y del 98, todo el tiempo estuvieron presentes, Tuvimos





festejábamos el aniversario de la República española.”fl
Otro aspecto de la cultura española, el lenguaje, al hablar el castellano con la ‘c”,
era un rasgo distintivo de las escuelas del exilio. Era fundamental, más que nada para la
conservación de la identidad étnica; además, esta costumbre tenía un sentido didáctico:
en la opinión de una maestra a ello se debía el hecho de que
“La ortografía de nuestros chicos era perecta”.fl
No obstante, el mantenimiento del habla española en los exilados constituyó con
el paso del tiempo, un claro símbolo de su identidad cu tural y de una - por lo general-
escasa adaptación a la cultura mexicana.
La cultura compartida por profesores y alumnos reforzaba la transmisión de las
formas de comportamiento y los valores culturales y políticos del grupo exilado a los más
jóvenes, que aparecían así formando parte del ‘curriculuri oculto” de la escuela.
La pertenencia de maestras/os al colectivo exilado hacía
inevitables las referencias a la polftlca española. Decía una maestra:
“Les hablábamos de la guerra, del fascismo, del socialismo, nos salía sin
quereC.<fl
No obstante, de este “curriculum” va a ser más importante la transmisión a las
nuevas generaciones de las formas de comportamiento del grupo que la de sus valores
polftlcos, más mudables con el paso del tiempo.





mayoría- sobre estas ideas y prácticas que condicionaron la enseñanza de los colegios
españoles.
Según ellas, la educación allí recibida no resultó beneficiosa para los jóvenes; al contrario,
pudo entorpecer la integración de los “niños del exilio” en la sociedad mexicana,
dejándolos en un gheto’ español; en este sentido se dice lo siguiente:
“Si nosotros eramos refugiados, nuestros hijos no tenían por qué sedo”. (41)
b) Las alumnas.
Por lo general, esta opinión crítica hacia la educación no queda reflejada en las
antiguas alumnas del colegio, que resaltan más la cal dad de la enseñanza recibida,
aunque si dejan claro el carácter español del centro:
“El Colegio Madrid era como si estuvioramos dentro de la República
española, esa es la verdad,; allí se celebraba el 14 de Abril... se cantaba
el himno de Riego, o sea era como si no saliéramos de España”
(42)
La Influencia de esta educación en la identidad cultural española de sus alumnos
es reconocida por ellos. Mercedes Pascual anota un pequeño inconveniente en esa
acentuación de la españo¿idad:
“Estaba implícito en los niños de la escuela que éramos españoles.
Vivíamos contentos aquí... Yo primero qu se ser bailarina; cuando cambió
a ser actriz tuve aue cambiar mi acentc.”(~
>
~‘. Entrevista 31.
~. Entrevista 7. La misma opinión aparece en otras alumnas (entrevistas 10,18 y 32).
~. Entrevista 32.
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El cambio en el habla, supuso también para ella una mayor adaptación a la
sociedad mexicana.
Por otra parte, igual que ocurría en otros centros escolares, los años de colegio
sirvieron para hacer buenas amistades entre las alumnas. La creación posterior de una
asociación de “antiguos alumnos del Madrid” sirvió para fortalecer los lazos sociales entre
ellos.
En resumen, el análisis de la educación escolar en los principales colegios
españoles del exilio en México D.P. hace patentes las carácteristicas comunes que
presentan, mucho más sobresalientes que sus dmfereraclas. Todas ellos hablan sido
financiados total o parcialmente con el dinero de los organismos creados por el exilio
(SERE. JARE). gracias a lo cual sus alumnos refugiados tuvieron la oportunidad de estudiar
de forma casi gratuita la enseñanza primaria e Incluso la secundaria, mediante las becas
que se les otorgaban. No obstante, estas posibilidades educativas no siempre fueron
aprovechadas por los padres.
Otro elemento común a estas escuelas es que, a pesar de estar insertas en el
sistema oficial docente de México, su carácter repuolicano español quedaba muy
marcado, sobre todo por la procedencia española de casi todos los profesores y alumnos.
Como resultado, esta educación fue un motivo daro de diferenciación entre los
mexicanos y los exilados que llegaron jóvenes, pues éstos sienten que pertenecen a otra
cultura distinta de la del país que les acogió, la cultura republicana española. Este hecho
influirá posteriormente en su grado de integración en la sociedad mexicana.
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Los años cuarenta, la primera fase del exilio, fueron los años más activos y
optimistas para los exilados, sobre todo al acabar la guerra mundial, cuando la condena
de España ante la ONU en 1945 hizo renacer las esperanzas en la restauración de la
República, o por lo menos en el fin del franquismo. En agosto de 1945 se reunieron las
Canes republicanas en la ciudad de México con la Esistencia de 96 diputados allí
exilados(1). Entre ellos sólo estaba una mujer, Margarita Nelken, entonces diputada
independiente. Matilde de la Torre, la otra diputada dE las Cortes de 1936, no pudo
participar en las sesiones de las Cortes de 1945, ni dedica¡’se a otras tareas politicas, pues
se encontraba gravemente enferma. Esta escasa representación femenina no es indicativa
del significado que tuvo durante la República la participación política de las mujeres.
La incorporación de las mujeres a la vida pública habla significado un importante
cambio en el rol tradicionalmente ocupado por ellas -que laB relegaba a ser buenas
esposas y madres, dentro del hogar- al pasar a ocupar un puesto en la actividad laboral
y la política a raíz de la Guerra Civil. Precisamente fueron las mujeres maduras y las más
cualificadas (maestras, periodistas, médicos, escritoras, etc.) quienes tuvieron la
oportunidad de ocupar puestos de responsabilidad durante la República, puestos por los
que luego tuvieron que ir al exilio.
Chernas aquí algunas de estas polfticas destacadas que se exilaron en México y
Cf. MARICHAL, J. (1976).
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han sido -en su mayoría- injustamente olvidadas. Son las diputadas Veneranda G.
Manzano, Matilde de la Torre y Margarita Nelken. Isabul de Palencia, embajadora de la
República en Suecia, Mercedes Maestre, Subsecretaria de Sanidad, Eladia Faraudo,
Directora General de Evacuación, Matilde Cantos, Inspectora General de Prisiones, Maria
Pérez Enciso, Secretaria General del Instituto de Adaptación Profesional de la Mujer de
la Generalidad de Cataluña, entre otras.
Se encontraban, también, numerosas mujeres -entre ellas muchas jóvenes- de
procedencia obrera o de clase media, que habían ejercido importantes responsabilidades
políticas dentro de los partidos y sindicatos. Se incorporalon a estas tareas especialmente
durante la guerra, cuando muchos dirigentes políticos y sindicales tuvieron que marchar
al frente y fueron sustituidos por mujeres. Entre ellas están Aurora Arnalz, de la Comisión
Ejecutiva de las JSU, Belén Sérraga, Vicepresidenta dM Partido Republicano Federal,
Dolores Bargallá de Esquerra Republicana de Cataluna y presidenta de la Unió de Dones
de Cataluña, Claudina García, de la comisión ejecutiva de la UGT; Encarnación Fuyola
y Emilia Ellas, ambas dirigentes de la Agrupación de MUeres Antifascistas.
Junto a ellas, otras muchas mujeres que ha blan trabajado para la causa
republicana en los talleres de confección de prendas para el frente, como enfermeras,
como maestras en las colonias infantiles para niños refugiados, en las oficinas de la
Administración yen los partidos. A menudo lo habían hecho impulsadas por el compromiso
político de su familIares; por ello cuando se planteé la necesidad de salir del país no
dudaron en afrontar con valentía el exilio.
Va hemos visto cómo una vez en México, muchas de ellas se vieron obligadas a
variar su trayectoria prolesional. Ahora nos planteamos la ~iiguientecuestión: ¿Continuaron
estas mujeres dedicándose a la actividad política en el exilio?
Parte de ellas siguieron participando en la política de oposición al franquismo,
aunque de una forma más sosegada. En México la política debía combinarse con la lucha
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diaria por la subsistencia y el cuidado de los hijos u otros familiares, por lo que la actividad
pública de esas mujeres tendió a disminuir
Paralelamente a la actuación individual en el seno de partidos y otros organismos
políticos creados en el exilio (Unión Nacional Española, Junta Española de Liberación,
etc.>, las mujeres más activas participaron de forma organizada en la labor política a través
de la Unión de Mujeres Españolas “Mariana Pineda”.
Veamos ahora cuál fue su labor en los diversos espacios políticos.
1. Las organizaciones oolfticas del exilio
.
1.1 Las antiguas militantes de los oartidos y sindicatos
Este capitulo se centra en la actividad política vista desde la óptica individual -del
sujeto que la realiza- que es el punto de vista que nos aportan las entrevistas. De esta
manera puede relacionarse la actividad polftlca desarrollada por las mujeres en México con
su trayectoria polftica anterior en España durante el periodo republicano. Por lo tanto, no
consideraremos aquí el análisis de la línea política seguida por las distintas organizaciones,
pues éste ya ha sido Investigado por otros historiadores.Q)
Las organizaciones políticas y sindicales españolas -nos referimos en concreto, al
amplio espectro de las organizaciones del bando republicano: PSOE, PCE, PSUC, IR, ERC,
POUMI CNT, UGT, etc-, cumplieron un importante papel en la vida del exilio que
desbordaba el marco de las actividades para el que fueron creadas. Dicha función
consistió en atender a las necesidades personales dci sus afiliados y fomentar las
relaciones y contactos entre los exilados que iban llegando a México.
2 CItemos entre ellos a HEINE, H. (1983), MARICHAL, J.A. <1976), PASEN, P. (1975).
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La mayor parte de los militantes que llegaron al cixilio mexicano lo hicieron ya de
forma organizada junto a sus camaradas en el viaje desde Francia a México. Una vez allí
continuaron en contacto y buscaron sedes donde establecer un lugar de reunión y
contacto entre los militantes; el sentido de este reagrupamiento de fuerzas era considerado
de forma unánime como la primera tarea a acometer con vistas a una pronta respuesta
política de cara a España.
Sin embargo, no todas las organizaciones se encontraban en igualdad de
condiciones para poder funcionar en el exilio. Como ya vimos, los socialistas de Indalecio
Prieto, tuvieron en sus manos la casi totalidad de los recursos financieros traídos de
España, lo que les confería un enorme poder político, considerando además que su
militancia era la más numerosa. En el otro extremo estatan los pequeños partidos como
el POUM, el Partido Republicano Federal o el sindicato CNT, cuyos militantes hablan
permanecido en mayor número en el exilio francés y care:ían en gran medida de recursos
materiales.
Los primeros momentos en el exilio americano fueron para todos una compás de
espera en la actividad política. México se encontraba mu~ distante, en todos los aspectos,
del escenario de lucha en Europa y también de España. Mientras las estrategias se
clarificaban en el seno de los partidos los militantes aprovecharon las redes de relaciones
creadas en su entorno político y su Infraestructura para solucionar sus problemas
personales más acuciantes: encontrar un trabajo y una vivienda. Aquellas exiladas mejor
relacionadas con los representantes del SERE y ia JARE llegaron a conseguir un trabajo
dentro de estos mismos organismos; tal es el caso de las mujeres que componían el
Comité Femenino de la JARE.Q)
Más adelante las organizaciones políticas siguieron “arrOpando” y ayudando
materialmente a los afiliados más necesitados o bien actuaron como sus intermediarios
~. Cf. capítulo VII.
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frente a otras instituciones. Bastantes mujeres viudas o de edad avanzada, con pocos
recursos, fueron asistidas por la JARE o la CAFARE gracias a la insistencia de los
organismos políticos a los que ellas o sus maridos habhn pertenecido; los expedientes
personales recogen numerosas peticiones de ayuda avaladas por diversas organizaciones,
la UGT, el Ateneo Salmerón, etc.
Junto a esta labor asistencial semejante a la cíue realizaban las asociaciones
regionales -como el Orfeó Catalá-, las reuniones políticas eran también un lugar de
encuentro con los compañeros y amigos; por ello se siguieron manteniendo más allá del
periodo en el que se hacia un trabajo político. En estas reuniones amistosas las mujeres
del grupo estrecharon sus relaciones personales entre sí. Este proceso fue más notorio en
los pequeños partidos como el POUM, según cuenta unt antigua militante:
“El grupo nuestro eramos seis matrimonios, nos reuníamos los domingos
y hacíamos paella. La actividad política raspecto a España se perdió, de
vez en cuando recibíamos el periódico “La Batalla...”(4
)
En cuanto a la labor política de las mujeres dento de las organizaciones, puede
decirse que los pequeños partidos dejaron prácticamente de funcionar en el exilio. En
otros casos, muchas afiliadas dejaron su actMdad en parte por falta de tiempo, pero
también por desilusión y cansancio. Así lo explicaba una militante comunista:
“Cuando llegué a México ya no actué en política, pero sigo con las
mismas ideas... La vida fue muy difícfl ihijal Tu yente a un país donde
tienes que comer y no conoces a nadie, fue un problema bárbaro.t>




La necesidad de procurarse un trabajo remunerado hizo que las mujeres se sintieran más
agobiadas de tiempo, en especial si tenían hijos, pues ellas aceptaban el sistema de
géneros dominante y anteponían la vida familiar a la vida política. Veamos una explicación
muy clara de ello:
“Yo seguí militando en el Partido Comunista, pero después me casé y
tuve hijas. Y como soy comunista porque quiero el bienestar, ~
emDezar Dor el bienestar de mi casa; y mientras estoy cuidando a mis
niños no tengo tiempo de meterme en ‘bonotes” de reuniones que no
arreglan nada.”Q)
A pesar de su afirmación, ella continué militando en el PCE de México largo
tiempo.
Aunque algunas mujeres dejaron la actividad política,«) pero tenemos noticia de
la participación de otras muchas en el seno de los partldo:~, sindicatos y otros organismos
surgidos en el exilio, de manera que no puede hablarse de un abandono generalizado de
la política por parte de las mujeres. Una minoría de mujeres ya politizadas, más reducida
que lo habla sido en España, continuó activa en el exilio an la década de los cuarenta.
Entre ellas tenemos a la escritora Cecilia Guilarte, antes afiliada a la CNT, que fue
secretaria de la organización de Izquierda Republicanade Euskadi en el exilioQ> y a Juana
Durá, que ingresó en el PCE en México.
La información que poseemos sobre la actividad política femenina es parcial; en
concreto la documentación de la JAnE-GAFARE apenas registra datos sobre la actividad
política de las mujeres. Los datos encontrados se relacionan, en su mayor parte, con la
~ Entrevista 6.
~. Abandonan la política las militantes del POUM, de la CNT y alguna del PCE y ERO <entrevistas
2,3,4,9,28,35,39).
~ En una lista de afiliados a LA. en México aparece sólo una mujer, Eulalia López Rico, llegada a
México en 1945, Junto a su esposo y dos hijos. El resto de la~ mujeres son los familiares de otros
afiliados.
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militancia dentro del Partido Comunista. Contamos, piles, con los datos de afiliación
elaborados por el propio partido que incluyen a hombres y mujeres afiliadas a mediados
de los cuarenta; el número de mujeres es pequeño, 61 frente a 361 hombres, es decir el
144% del total,Q) pero a cambio puede decirse que cas todas eran activas militantes ya
que aparecen en varios frentes políticos del exilio, en las organizaciones fomentadas por
el partido, la Unión de Intelectuales Libres, la Unión de Mujeres, etc. Aunque estos datos
no pueden ser contrastados con la militancia en otras organizaciones del exilio, a la vista
de los documentos orales y escritos que hemos encontrado, podemos decir que el grupo
de mujeres más activo en política se formó en torno al Partido Comunista y a las
organizaciones antes citadas.
Además el PCE supo aglutinar a numerosos Independientes en torno a sus
proyectos políticos. Aigunas socialistas destacadas del g “upo “Jaime Vera”, contrario a la
politica de Prieto, colaboraron largo tiempo con los comunistas. Están entre ellas
Veneranda 5. Manzano, Matilde Cantos, Caudina Garcia, Luz García y Amelia Martin.
Precisamente llama la atención que estas mujeres, con edades comprendidas entre los 35
y 45 años y una larga experiencia en la vida pública, siguieran con tenacidad en la lucha
política del exilio, por lo menos hasta los años cincuenta
El proyecto de Unión Nacional Esoañola gestado por el Partido Comunista en 1944
aglutinó a varias de estas mujeres en sus filas. La UNE era México trataba de conseguir la
unidad de los republicanos en torno al gobierno de Negrrn, y más concretamente:
¶~ coincidencia activa de todos los republicanos y patriotas en la ayuda
a la reconquista de la República, mediante su aportación política, cultural
y material al esfuerzo combatiente del pUeblo español.”<10)
La Comisión Ejecutiva que dirigía estas tarem~ en México Incluía a algunas
~. En la “Relación de grupos y militantes del PCE en México”. Sin fecha, en el ARCHIVO DEL PCE.
10 Punto IV de los “Principios Políticos y Oraánicos del Movimiento de Unión Nacional Española
en México”. La Asamblea constituyente de la UNE se celebró lis dlas 7 y 8 de junio de 1945.
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mujeres conocidas entre sus miembros, aunque en puestos poco relevantes: Veneranda
G. Manzano en el comité “femenino” y dos vocales, IsabEl de Palencia y Emilia Elias, de
un total de treinta. Poco tiempo después la UNE se disolvió, tras la formación del primer
gobierno republicano en el exilio.
Por el contrario, otros militantes comunistas en la guerra civil se separaron del
partido por divergencias políticas; éste fue el caso de vario~’i intelectuales, Margarita Nelken
entre ellos. Su caso aparece comentado en un informe interno del PCE en México, de fines
de 1941:
“Se tienen grandes dificultades con Margarita Nelken... Se la encargó que
elaborara proposiciones para el trabajo entre los intelectuales, pero éstas
fueron rechazadas porque en cierto modo suponían la creación de una
nueva dirección del partido bajo el pretexto de que los obreros no
entienden nada del trabajo entre los intelectuales...”Q1)
Estas divergencias acabaron con su separación definitiva del partido, a pesar de
ser un miembrode la dirección. El trabajo del PCE entre los intelectuales era entonces uno
de los aspectos centrales de su política, con vistas a la luc ha antifranquista. En este frente
el partido se proponía:
“Desplegar una propaganda amplia contra el régimen de Franco, contra
el terror en España, y por la ayuda a los presos políticos y a sus
famllias.”(12)
La Unión de Intelectuales Ubres sirvió a este objetivo político con bastante fortuna,
según P. Fagen (1976), aunque el partido perdió a varto~ profesionales críticos hacia su
línea, como fueron Aurora Arnaiz, Angel Palerm, etc. La influencia del estaiinismo en la
~ “Informe sobre el trabajo y la situación de la dirección de Partido Comunista de España en
México.” Archivo del PCE.
12 Idem.
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linea del partido y en el trato de las diferencias políticas con los militantes fue decisiva en
ello. Aigunos ex-comunistas, la misma Margarita Nelken entre ellos, formaron otros grupos
de efímera existencia, como fue EsDaña Combatiente”, creado en 1947. En 1948 España
Combatiente consiguió aglutinar a los políticos negrinistas de Europa y América, pero su
fracaso fue no poder incluir al propio Negrin.Q3)
Aparte del núcleo de mujeres que trabajaban en torno al Partido Comunista y sus
organizaciones “de masas”, hay que tener en cuenta a aquellas que colaboraban con la
JARE, dentro del Comité Femenino, del que ya hemos ha blado más arriba. La mayoría de
ellas procedían de familias socialistas, como era el caso de Julia de Meabe, viuda del
conocido socialista Tomás Meabe, o de la viuda de Tapia. También de familia socialista
era Pilar Castrovido, que trabajaba en 1941 como auxilia’ de la Oficina de Socorros de la
JARE; de ella sabemos que era antigua funcionaria del estado, en el ministerio de
Gobernación, desde el año 1933. Su hermano Roberto Castrovido ocupó un puesto de
mucha más responsabilidad, pues en 1945 fue el presidente del Comité Técnico del
Fideicomiso establecido por el gobierno de la República ‘an el exilio. Por lo general puede
afirmarse que las mujeres activas contInuaban siendo diri;idas en su actividad política por
los hombres.
Por último es necesario resaltar la aparición en el exilio de las logias masónicas
españolas, en concreto la Fraternidad Esnañola en el ex~j~ y el Grande Oriente Esnañol
.
Curiosamente ésta última pedía a la JARE, en 1941, que sus miembros fueran
considerados “como pertenecientes a un partido político a los efectos de su
13 Cf. HEINE, H. <1983, 414>: En 1948 estaban en su ejecutiva Alvarez del yayo, González Peña,
Galarza y los republicanos Velao, Elfidio Alonso y Aguasca y oÉros más.
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evacuación”, (~4> lo cual suponía tener un cupo en los viajes organizados con destino a
México. El Gran Maestre de esta logia era Lucio Martínez Ciii, a la vez cajero de la CAPARE
desde 1943. Por otro lado, la escasisima documentación que poseemos sobre la masonería
en el exilio no permite probar la pertenencia de ninguna. mujer a estas entidades; sólo
Mercedes Pinto -como había ocurrido con otras feministas españolas- estuvo claramente
vinculada a la masonería, a la Gran Logia de la isla de Cuba, durante su estancia en la
isia.(15>
1.2 Las lóvenes generaciones de muchachas
.
El abandono de la militancia de algunas rrujeres ya maduras, por sus
responsabilidades familiares o por discrepancias políticas, se compensó con la entrada en
la arena política de las exiladas más jóvenes que no hablan podido incorporarse a esta
actividad durante la República, debido a su corta edad. A partir del año 42, cuando el
desarrollo de la guerra mundial alentaba el optimismo cíe un cambio político entre los
refugiados, una parte de la juventud exilada, los nacidos en España en la década de los
veinte se incorporaron a la política del exilio con el objetivo de lograr la vuelta a su país,
que estaba unida inexorablemente a la caída del franquismo.
La educación política que habían recibido de sus padres, su propio ejemplo y los
acontecimientos que habían vivido en España, influían en su comportamiento político. Así
lo reconocían ellas mismas; Eladia Lozano, una de las componentes del “CliaW.~n
14 Carta de la Gran Comisión Permanente del Grande Oriente español al Presidente de la JARE,
12-11-1941. En AMAE M-268.
1 M. Pinto aparece en las crónicas cubanas de Juan del Time de la prensa canaria de esos años
(1936, en especial). Cf. DE PAZ, Manuel (1980,464) y DOMINGIJEZ, P. <1991>. Carmen de Burgos es
otra feminista ligada a la masonería.
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Muchachas EsDañolas”. escribía lo siguiente, en 1944:
“La mayoría [de las muchachas del Club] habían llegado casi niñas a
México, el ambiente familiar y el hecho de haber salido de sus país en las
trágicas condiciones en que lo ficieron, hacía latir en ellas
permanentemente el amor hacia España.”(18)
Las organizaciones Juveniles dependientes de los partidos, entre ellas la UJPE,
Unión de Jóvenes Patriotas ~ creada a partir de las Juventudes Socialistas
Unificadas y el Club de Muchachas (creado a semejanza de la Unión de Muchachas
Españolas que funcionó durante la República) trataban <le animar a las jóvenes a luchar
por España y a pensar en los compatriotas que allí se encontraban. Lo hacían desde las
páginas de su periódico “Independencia” apelando iara ello, una vez más, a la
sensibilidad femenina:
Las que estamos en México, vivimos por lo general bien, y nuestras
aspiraciones de hacernos buenas estudiantes y profesionistas en cualquier
otra materia, se están realizando. Podernos vivir en un país libre porque
el hambre y la persecución, no la conocemos más que por las noticias.
Hay que pensar en todo esto, como españolas y como muchachas, más
sensibles y más caneces de sentir en el alma todas esas tragedias.., los
que están en la calle sin poder seguir sU:3 estudios, los que están presos,
los que estudian en situación verdaderamente dif(cit.”fl
La visión de su situación en México era demasiado idilica, pues ya vimos que nl
mucho menos todas las jóvenes velan sus aspiraciones profesionales cumplidas, pero si
era real el contraste con la situación de la juventud en España. Por sAlo planteaban con
18 Las Muchachas y la UJPE”, en independencia”, n0 5, pug. 6, octubre de 1944.
17 Idem.
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insistencia a las jóvenes españolas la tarea de ~ Esnaña” para que “no olviden
el motivo por el cual estamos aquí.”
Entre las jóvenes adheridas a la UJPE estaban Eladia Lozano, que contaba 22
años en 1944, y Rosita Ballester, de 25 años, ambas militantes de las Juventudes
Socialistas Unificadas y luego colaboradoras en la Unión de Mujeres Españolas. Otras
jóvenes del “Club de Muchachas” eran Carmen Puche, Aurora Pedroche, Aurora Llopis
y Victoria López.
Las “muchachas” manifiestan en sus llamamientos su aceptación del papel social
que les otorgaba el sistema de géneros, una función d~pendiente del hombre, al que
apoyan con las virtudes que les son propias: su sensibilidad, su espíritu de sacrificio,
demostrando así sus sentimientos políticos ineludibles en ese momento histórico:
“Nos ha tocado en suerte un siglo que nos obliga a luchar al lado del
hombre y la mejor forma de ir a su lado as ayudando en la mejor forma
que podemos...”(18)
Siguiendo esta línea de razonamiento, las jóvenes piden consejo a los hombres,
a quienes consideran más experimentados y trabajadores que las mujeres, por lo que
tienen un papel dirigente:
“Os pedimos ayuda, os pedimos consejos, os pedimos que creais en
nosotras, que tengais siempre presente que estamos dipuestas a ir a
vuestro lado en el trabalo y en las fiestas, en las nenas y en las alearías..
.
Ya que todos pensamos lo mismo, que os liberar a nuestra patria de la
tiranía nazi-fascista y que en un tiempo n~ muy lejano podamos ver saJir
‘~ ~ en el Hogar los cursos de enfermera?, en in~~ndancja~, n2 6, pag. 6, noviembre
de 1944. La última página de la revista se titula “Muchachas”: publicación del Cub de Muchachas
Españolas (UJPE); pero no aparece en números siguientes.
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el sol en nuestra amada tierra española.’(’9)
Como vemos, ellas se reservan el papel de ~g~~añerasde los hombres, un papel
secundario que se evidenciaba en la ausencia de mujeres en los puestos dirigentes de la
organización; en efecto, la UJPE sólo contaba con tres jóvenes que eran vocales de su
Junta Directiva, dos estudiantes de secundaria y una enipleada.«~)
Las actividades del Club de Muchachas, enfocadas a la solidaridad con España,
denotan también la asunción de su rol genérico como mujeres. Sus tareas consistían en
“tejer jerseys destinados a los maquisarda franceses y cspañoles”«’> y organizar cursos
para las jóvenes -se cita un curso de enfermeras-; aquí las jóvenes no se distinguen de sus
madres, quienes a veces confeccionaban prendas en colaboración con la Unión de
Mujeres.
Sin embargo, las actividades desarrolladas dentro del Hocar de la Juventud que
funcionaba desde 1943 eran más amplias: había conerencias (un ciclo de literatura
española dado por José Bergamin y otro de historia por J.l. Mantecón>, sesiones de cine,
actividades deportivas y bailes. Todo ello se hacía para concienciar a la juventud española
emigrada, aglutinándola en tomo al Hogar, que aspiraba a ser:
Un centro de reunión fraternal y de convivencia de todos los españoles...
guiados por el pensamiento de llevar ~ toda la iuventud esnañola una
conciencia plena de lo que España ha sdo y es.t2)
19 “LLamamos a todas las muchachas”, Idem.
~. Las estudiantes eran hijas de conocidos políticos republicanos: Concepción Mantecón y Carmen
Ruiz-Punes; la tercera era María Rodríguez, empleada de comercio. En el Informe de la CAPARE sobre
la UJPE. En AMAE M-323.
21 Idem.
~. Carta de la UJPE a la CAPARE, 4-1-1945. En AMAE M-323.
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Queda claro el sentido exclusivista del Hogar de la Juventud -como tantas otras
instituciones fundadas por los exilados-, sólo dirigido a los jóvenes españoles y no a los
mexicanos, quienes posiblemente también querrían conocer la realidad española. Este
carácter cerrado se deriva de la importancia política que se concede a su misión, ya que
no se trata de una simple actividad cultural, sino de preparar y concienciar a la juventud
española con vistas a la “reconquista” de España.
En la actualidad las exiladas reconocen la obsesldn que tuvieron por la política en
España durante los años cuarenta, lo que pudo impejir su integración plena en la
sociedad mexicana:
“No sabíamos hablar más que de nuestros asuntos, porque estábamos
completamente ensimismados y entregados a nuestra guerra, hasta la
guerra europea, de eso dependía todo; yo creo que no éramos ni
cómodos a los amigos mexicanos. Eramos un poco egoistas.”«~)
En contrapartida, el aislacionismo de los núcleos españoles, en concreto del
Hogar, fomentó los lazos de amistad entre los jóvenes exilados y de estas amistades
surgieron a veces matrimonios, según cuentan algunas mujeres entrevistadas,(4)
Siguiendo con las “juventudes” -pues nunca hubo una juventud unida-, las JSU
consiguieron una considerable influencia con el Hogar de la Juventud. En mayo de 1944
promovieron la “Conferencia de la Juventud Esnañola”, ante la urgente necesidad de
consolidarse. Se trataba, en sus palabras, de:
•Aunar los esfuerzos de los jóvenes espatioles en un marco más amplio...
para ayudar a la lucha de nuestro pueblo contra sus funestos
~. Entrevista 27.
24 Entrevista 5: Carmen Baixeras cuenta que conoció a su riarklo en el Hogar de la Juventud.
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opresores.”fl
Como resultado de la Conferencia surgió el mov¡miento de la Unión de Jóvenes
Españoles. Estas iniciativas políticas fueron durarriente rechazadas por otras
organizaciones juveniles, como la Juventud Reoublicar¡a EsDañola. La Federación de
Juventudes Socialistas de Esnaña. las Juventudes Libertarias y la FUE. Esta última
extremaba sus ataques y calificaba a la citada conferencia de “maniobra miserable que los
elementos comunistas pretenden realizar a la sombra de los jóvenes.”fl
En realidad la citada Unión de Jóvenes fracasó en su intento aglutinador,
paralelamente al fracaso de la política de Unión Nacional.
Los diferentes grupos juveniles, que nunca fueron autónomos, reflejaban los
graves enfrentamientos y el sectarismo que existía entre las diversas formaciones políticas.
Los mismos partidos se encontraban divididos (caso del PSOE) e incluso esto ocurría en
el seno de pequeñas organizaciones como la FUE. En este caso, un sector juvenil de la
antigua Pederación de Universitarios españoles, ahora llamada Unión Federal de
Estudiantes Hispanos, había proclamado su adhesión a la Conferencia de la Juventud,
dentro de su periódico “Juventud Combatiente”«7>, en contra de los criterios oficiales de
la FUE del exilio.
Estas organizaciones juveniles, a pesar de su falta de proyección práctica y de
no cumplir sus objetivos, tuvieron gran importancia para os jóvenes que se incorporaron
a ellas. Las actividades políticas allí desarrolladas tuvieron el efecto de reforzar el sentido
de pertenencia de los jóvenes al colectivo exilado, unido entre si por su “conciencia” de
~. Carta de la UJPE a la CAPARE (o.cit>.
~. “Los jóvenes hispanos rechazan a los rojo?, en el Ex~j¡¡JQt año 1944 (sin fecha>. Los datos
que tenemos de la Asociación de Antiguos Miembros de la FUE en México (años 1945 y 1946) indican
que allí se afiliaron licenciados más que estudiantes. Las mujeres encontradas eran de farmacia, filosofía
y letras, magisterio, química y ciencias y unas estudiantes de secundaria en México. En AMAE M-443.
27 Los miembros de la FUE <española> citados en el periódico son en su mayoría hombres: sólo
tres chicas, jóvenes estudiantes, de treinta miembros.
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España. De esta manera se acentuaban los lazos de aniistad creados entre los jóvenes
exilados dentro de las escuelas españolas en México.
El interés de los refugiados por la actividad política hacia España que había tenido
su punto álgido en el final de la II Guerra Mundial y en la condena del régimen de Franco
en la Conferencia de San Francisco (19 de junio de 194t> fue decayendo. La división en
las filas antifranquistas minó la fortaleza de la oposición; Ista se manifestó poco después
en la Inestabilidad de los sucesivos gobiernosrepublicanos españoles, mientras el gobierno
de Franco ganaba posiciones a nivel internacional ante los comienzos de la guerra fría.
A partir de 1950 parece claro el fracaso político ‘je los republicanos españoles y
la consolidación del franquismo con el apoyo de los Estados Unidos; entonces la
desilusión politica cunde entre los exilados, que van perdiendo sus esperanzas en el final
del exilio y se repliegan a su vida privada y a sus actividades profesionales. No obstante
la Unión de Mujeres Españolas prosiguió su trabajo a lo largo de estos años.
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Capítulo XVI. LA UNION DE MUJERES ESPAÑOLAS EM MEXICO.
Más que en los partidos políticos tradicionales, la actividad política femenina más
importante se desarrolló en las organizaciones especificas de mujeres: el Grupo Femenino
Español Mariana Pineda, en primer lugar, y las Mujeres Antifascistas Españolas.
Ambos grupos se fusionaron en la Unión de Mujeres Españolas, UME, a partir de 1945.
La formación de estos grupos de mujeres se baso en la tradición política de lucha
de las Mujeres Antifascistas españolas <AMA) desde 1 ~s años de la República, pero
también surgieron en relación con las necesidades políticas del momento, es decir, la
ayuda a los presos de España, que se enmarcaba dentro de la lucha contra el franquismo.
El estudio de la UME y los grupos que la precedii~ron reviste especial interés para
este trabajo, pues fue la única organización del exilio integrada exclusivamente por
mujeres. La línea seguida por la Unión de Mujeres enlaza, pues, con la actuación de las
Mujeres Antifascistas en España. Se trata de una organización de mujeres femenina”,
como ellas la denominan, pero no feminista, porque no concibe la necesidad de una lucha
llevada a cabo separadamente por las mujeres. Son mujeres con “conciencia femenina”Q),
que admiten su papel social en la división de los géneros pero no quieren subvertirlo, a
diferencia de las feministas. Las mujeres de la UME centraron su actividad en la lucha
política antifascista, no en la lucha por los derechos de las mujeres.
Desde otro punto de vista, el que se refiere al exilio en general, puede considerarse
a la Unión de Mujeres como un importante elemento aglutinador de aquellas mujeres
exiladas con inquietudes políticas y que tenían interés pci” mostrar su solidaridad con las
personas represaliadas en España.
Entre las mujeres que colaboraron con la UME hay que señalar al grupo de
1 KAPLAN, T. (1990,267> explica que Sta conciencia femenina se centra en los derechos del género,
en intereses sociales y en la supervivencia.”
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profesionales que se habían destacado durante el periodo republicano: Emilia Elías
(presidenta en los años 40), Matilde Cantos, Amelia Martin (presidenta de la UME en los
años 50), Encarnación Fuyola (secretaria general en 1S48), Elvira Gascón (redactora y
dibujante de la revista en los años 50>, Isabel de Paleicia y María Perez Enciso, que
colaboraban con la revista de la UME en Francia. La mayoría siguieron ofreciendo su
experiencia, como escritoras, artistas o activistas políticas, a esta organización que luchaba
contra la represión en España.
Otro sector de mujeres importante en la UME fueron las “amas de casa”, aquellas
que -a diferencia de las profesionales- no se habían dedicado nunca a la política pero que
se sentían solidarias como republicanas y antifascistas. Desde los inicios de su
labor, el grupo más activo de mujeres que trabajaban dentro la UME se fue consolidando
como un grupode relaciones personales, un circulo de amigas que compartían las mismas
preocupaciones. Este proceso también se reflejaba en otras organizaciones políticas y
sociales del exilio.
Durante los años cuarenta, coincidiendo con el periodo de máxima actividad
política entre los refugiados españoles, la Unión de Mujores reunió al mayor número de
afiliadas, aunque no hay datos que permitan calcularlo (algunas entrevistadas hablaban de
500 afiliadas). Bien es cierto que su progresiva identificación con la línea política del PCE
le quitó el apoyo de muchas mujeres republicanas.
La actividad política y solidaria dentro de la UME, como ya hemos señalado
respecto a otras actividades públicas de los exilados, se orientó siempre hacia España.
En consecuencia, sirvióa sus promotoras para estrechar li relación con la patria de origen
mientras que les alejaba, al menos mentalmente, del país tonde vivían. La obligación moral
de “pensar en España’ dificultaba una mayor Integración en la sociedad mexicana.
1 El aruno femenino Mariana Pineda
.
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Una carta a la CAPARE del 29 noviembre de 1943 es la primera noticia
documentada que aparece sobre la creación del Grupo Mariana Pineda por parte de unas
exiladas: “un grupo de señoras españolas que han encontrado generosa hospitalidad en
la República Mexicana”. Se trataba de constituir “un órgano de ayuda a sus compatriotas
que en España sufren en las cárceles y campos de trabajo”~ en respuesta a la represiva
política del franquismo.
El Grupo Femenino Español decidió darse a conocer y explicar sus propósitos a
la CAFARE. El grupo, se dice en la carta, fue creado “bajo la advocación de Mariana
Pineda, que con tanta entereza secundó a Riego”. La heroína de los liberales aparece
frecuentemente Invocada como modelo a seguir por las mujeres exiladas. También aparece
en otra ocasión, en un articulo de Carmen Pucheo) donde se resaltan sus cualidades de
ayuda a los presos políticos:
“El constante auxilio que prestó <Mariana Pineda> a los perseguidos
políticos, el valor Indomable que demostró corriendo riesgos.., para ayudar
al derrumbamiento del tirano”.
El ejemplo de Mariana Pineda debía servir para estimular a las mujeres a cumplir
los fines solidarios más urgentes entonces:
“Hacer llegar a las cárceles de Espat~a ropas y alimentos, y a los
familiares de los presos medios para aliviar su situación, mediante la
organización de los Ouáaueros America¡~g~, que tiene en la Península
Ibérica agentes acreditados y garantiza que esta ayuda ha de ser
irnpartidatQ>
2 En AMAE M-300.
~. En Jn ri ni” (publicación de la Unión de Jóvenes Fatriotas>, n~ 2, pag.3, Agosto de 1944.
‘. Carta a la CAPARE. En AMAE M-300.
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Para lograr dicho objetivo se necesitaba dinero, para lo cual proyectan conseguir
recursos de las organizaciones españolas del exilio, “solicitando donativos en dinero, ropa,
calzado y comestibles”. Con este fin dirigen la carta a la Comisión:
“Sabiendo que no ha de ser indiferente a estos propósitos, en súplica de
que tenga a bien acordar una subvención de pesos diez mil para nuestra
obra”.Q)
Se trata, por lo tanto, de una organización de solicaridad con los presos españoles
‘un órgano de ayuda a sus compatriotas”, tal como lo califica Vicente Garrido Alfaro,
secretario general de la CAFARE, en la carta a Justa Pujol de Soto una de las integrantes
del grupo. También en dicha carta se anuncia la concesión de los diez mil pesos como
auxilio extraordinario.
La opinión de Estrella Cortichs, activa militante de la UME, sobre la creación de
la organización, coincide totalmente con el contenido de la carta a la CAFARE. Para ella,
el Grupo Mariana Pineda:
“En principio era de mujeres refugiadas, sin ningún partido, que ayudaban
un pocoa recogerfondos para la resistencia contra Franco. Había mujeres
que participaban porque su marido era le izquierda y no habían tenido
nunca una actividad política, como la señora de Rioja o la señora de
Carrasco.”e>
Entre las firmantes del primerescrito del grupo Mariana Pineda no aparece ninguna
mujer “conocida” de las que lucharon en España dentro de las organizaciones femeninas;
no obstante, sí hay que resaltar por su trayectoria combativa a la odontóloga y maestra




civil y el periodo de exilio en Francia hasta 1942, fecha en que llegó a México, donde
aparece contratada como dentista en el Colegio Madrid. Su experiencia de trabajo con los
Cuáqueros debió ser muy útil para el grupo Mariana Pineda, pues seguramente de ella
partieron los contactos con los miembros de esta organización en México.
Otras mujeres del primer grupo ‘Mariana Pineda” aran: Josefina Callao de Sbert,
que figuraba como secretaria del grupo, Justa Pujol de Soto, Carmen Planás de Puche,
Rafaela Camoin de Estellés y Magdalena Pizana de Ca,rasco, la presidenta. Muchas de
ellas estaban casadas con políticos famosos de la Rerública (como el doctor Puche,
organizador del Comité Técnico de Ayuda a los Refugiacos Españoles>, pero parece ser
que no se habían destacado en la lucha polftlca durante la guerra civil. En este sentido es
importante su colaboración política ya en el exilio, motivtda por sus claros sentimientos
antifranquistas y su espíritu de solidaridad con los republicanos presos, más llamativa
cuando muchos antiguos luchadores se encontraban cansados y desanimados de la
actividad política.
Los expedientes de la JARE-CAPARE no añaden mucha Información sobre estas
señoras, debido a su carácter androcéntrico, que ya hemos analizado. Entre ellas hay tres
catalanas (Rosa Poy, Justa Pujol y Carmen Planás) y varias están vinculadas a políticos
republicanos de ERC o militaban en este partido, como Rosa Poy. La militancia nacionalista
no es sorprendente si tenemos en cuenta el alto porcentaje de catalanas que llegó al exilio.
Josefina Callao aparece en el expediente de su irarido Antonio Sbert, que escribe
a la JARE con el fin de obtener un subsidio a su llegada <~e Francia, en el vapor “Nyassa”,
en octubre de 1942; entonces ella tenía 35 años, de profesión archivera -se trata de una
mujer instruida- y era madre de un niño de 3 años. Probablemente ella habría llevado a
cabo alguna tarea de colaboración con la causa republicana en la guerra pero, por
desgracia, los expedientes personales no daban importancia al pasado de las mujeres
consortes. Además componen el grupo familiar extenso, su madre y su hermana,
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funcionaria de profesión, más otro hermano que no vive con ellos. Antonio Sbert -profesor
de derecho político- había sido diputado a Cortes de Es~uerra Republicana y Consejero
del Gobierno de la Generalidad y continuó siendo una destacada figura política en el exilio.
Asun de D’Harcourt, casada con el famoso médico de los exilados Joaquín
D’Harcourt, no aparece siquiera nombrada en su expediente, a partir del cual únicamente
sabemos que ella era ama de casa en México y tenía tres hijos de 18, 16 y 14 años,
estudiantes de enseñanza secundaria en el Instituto Luis Vives y para los cuales solicitan
becas. Según los informadores de la CAPARE la familia DHarcourt disfrutaba, en 1946, de
una desahogada posición, por lo que su petición de beciS les fue denegada.
Rafaela Camoin, aparece citada como profescra de francés con un pequeño
sueldo de 75 pesos <luego serán 103) en la nómina de maestros del Colegio Madrid del
año 1943 y 1944. Estos parcos datos nos sirven para considerada también una exilada
culta.
El Grupo Femenino Mariana Pineda mostró especial interés por la labor en favor
de las mujeres represaliadas, manteniéndose en un principio al margen de toda actuación
política. Para lograr fondos el grupo organizó actos de beneficencia. La “gran novillada’
que se anuncia para el 22 de enero de 1944, “en cuya orGrnización colaboran prestigiosos
elementos de la afición mexicana”, es el primer acto destinado a recaudar fondos para su
obra.
Más adelante, en el mes de mayo de 1944, com’~nzó a tramitarse el destino que
iban a tener los diez mil pesos donados pu la CAPARE. Las mujeres dei Grupo proponen
haceulos llegar a su destino, España, “por medio de la organización americana de los
Amigos Quáquero?, junto a los fondos recaudados por su Comité; para ello ponen en
relación a la CAPARE con el delegado de los Quáqueros en México, Heberto M. Sein. Sin
embargo, esta mediación con España no dió resultado, según da cuenta el señor Sein
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a Vicente Garrido en su carta del 10 de agosto de i944(~~; en ella informa de su fracaso,
a pesar de las gestiones hechas en Estados Unidos para onviar el dinero a los prisioneros
españoles:
“Desafortunadamente las puertas nos están cerradas por el momento. El
actual gobierno español no permitirá que ninguna ayuda extranjera llegue
a dichos prisioneros políticos.”
Ante tan desalentadora conclusión, los Cuáqueros plantean la alternativa de usar
el dinero en beneficio de los refugiados españoles en Aflica del Norte, pero la Comisión
Administradora prefirió su devolución.
Finalmente, el delegado de los Cuáqueros informó, en su carta del 22 de agosto
de 1944<~), de que podría utilizarse el cheque enviado por el “Grupo de Mujeres
Republicanas Españolast junto al de la CAPARE, para auxiliar desde Lisboa a los
refugiados españoles que allí se encontraban; de esta ‘nanera se acabó invirtiendo el
dinero en provecho de los exilados.
Tras las últimas cartas de agosto de 1944, la correspondencia entre el Grupo
Mariana Pineda y la CAPARE se interrumpe bruscamente. ¿A qué se debe este silencio?
Dicha interrupción podría interpretarse corno una paralización de la labor solidaria
del grupo femenino, vencido ante el cúmulo de dificultades que presentaba su tarea en
plena guerra mundial. Pero sí acudimos a las fuentes orales se señala, además, otrohecho
significativo: las malas relaciones del Grupo Mariana Pineda con la JARE y Prieto, que
llegaron a provocar -según una entrevistada- la prohibiciór de participar en la organización
a las socialistas de dIcha tendencia:
“Los socialistas de Prieto prohibieron que ‘sus mujeres’ formaran parte de
~. En AMAE M-300.
8 Idem.
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la organización, aunque algunas desobeiecieron’<’)
De hecho, ambas circunstancias influyeron para que no haya noticias escritas de
sus actividades hasta que el fin de la II Guerra Mundial permitió normalizar y reanudar las
relaciones entre Europa y América.
2 Formación de la Unión de Muieres EsDañolas en Méxi~g
.
Por otro lado, se encontraba en México un nutrida grupo de mujeres exiladas que
habían pertenecido a la Agrupación de Mujeres Antifascistas Españolas (AMA>, entre ellas
parte de su Comité Nacional: Emilia Ellas, que fue secretaria general de la organización,
Veneranda García Manzano, Matilde Cantos, Claudina García, Isabel de Palencia,
Trinidad Arroyo y Encarnacián Fuyola. En los años 40, un grupo de ellas aparecen como
militantes activas del Partido Comunista Español en México, según consta en la “Relación
de grupos y militantes” del PCE rnexicano(0). En el Comité de la AMA había también
mujeres socialistas, como Matilde Cantos y Claudia García, o republicanas, como la
doctora Arroyo.
Junto a las miembros del Comité Nacional de la AMA, estaban exiladas en México
otras militantes destacadas de la organización, que pertenecían a otros partidos
(republicanas y socialistas, principalmente). Tenemos el ejemplo de Dolores Bargalló, que
fue presidenta de la Unió de Dones de Catalunya y militante de Esquerra Republicana de
Cataluña.(11) También participaban miembros de la base del PCE como Uanos Navarro
y Juana DurÉ y Aurora Arnaiz, una dirigente de las JSU, que sólo estuvo dos años en la
organización y acabó dejándola por problemas políticos con el PCE.
~. Entrevista 20.
~ Archivo del C.C. del P.C.E., Madrid.
~ No hay noticias de su participación en la UME nl en la UDC, que según parece siguió
funcionando dentro de la UME. Aurelia Pijoan era la secretaria ;eneral en México.
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Los testimonios orales sobre la UME complementan de forma importante la visión
que aportan las fuentes escritas sobre la composición y el desarrollo de la organización
femenina.
Las entrevistas realizadas a mujeres que trabajaron en la UME(11 coinciden en
señalar que la Agrupación de Mujeres Antifascistas funcionaba en México desde los
primeros años cuarenta y cómo las afiliadas a la organización en el exilio trataron de
continuar la labor de solidaridad antifascista que la AMA realizó durante la guerra. Juana
Durá comenta cuándo se fundó la organización y da nuevos datos sobre ella, al resaltar
su caracter de organización fundada por mujeres intelectuales dedicadas, principalmente,
a la enseñanza:
“Esto [la UME] tiene tantos años coma la propia emigración. Yo no
pertenecí a ella hasta el año cuarenta y cuatro, que es cuando llegué yo
al Distrito Federal, pero inmediatamente, inmediatamente, me afilié,
inmediatamente me puse a trabajar.
-[Preg.j ¿Quién fundó esta organización...?
-Pues esto fue una filial de la Agrupación de Mujeres Antifascistas que se
creó en España durante la guerra. En::onces vinieron aquí personas,
mujeres muy significativas dentro de este movimiento de Mujeres
Antifascistas en España. Y esto empezó a dirigido la profesora Emilia
Elías. Regia Pons, y una mujer socialista muy buena, Matilde Cantos,
buenísima, profesora también, O sea ia onino de muieres intelectuales
.
casi todas dedicadas a la enseñanza, ~uetomaron en sus manos el
trabajo de hacer aquí una especie de sucursal de lo que había sido esto
en la guerra de España. Agrupación que en España seguía funcionando
l2~ Se trata de una entrevista colectiva a seis mujeres resid~¡ntes en México D.F.: Rocio Guarnido,
Maria de Letre, Pepita Suarez, Eladia Lozano, Aurelia Pijoan y N~arfa Tarragona; más varias entrevistas
individuales: Aurora Arnaiz, Veneranda G’ Manzano, Juana Dur¡I y Uanos Navarro.
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en la clandestinidad.”Q3>
Queda claro aquí el importante papel que jugaron las profesionales, de la
enseñanza en su mayoría, en la reorganización de la Uni5n de Mujeres en el exilio. Bien
es cierto que dentro de la UME hubo mujeres de todo tipo: Claudia y Luz García eran
destacadas sindicalistas de la UGT(1j; otras eran mujeras casadas dedicadas al trabajo
doméstico y a la costura, pero con conciencia política republicana.
Las mujeres entrevistadas colectivamente también coinciden en señalar la
aparición de la Unión de Mujeres hacia 1940, y a las rnuje~es de la Agrupación Antifascista
como sus principales artífices.
3. El nrimer conareso de la Unión de Muieres en Franci~i
~
La primera noticia sobre la reorganización de la AMA en México procede del
Primer Congreso Nacional de Unión de Mujeres Españelas, celebrado en Toulouse, en
1946; un folleto editado por la organización del congroso, titulado Unión de Muieres
Esoañolas en la lucha contra el franauismo(’5) da cuenta de la formación de la Unión
de Mujeres Españolas en México, de la manera siguiente
Un hecho que hay que destacar por su importancia política es la fusión de
las tres organizaciones españolas existtntes en México; una de ellas,
~ Entrevista 12. En este testimonio se confunde la fecha dE creación de la AMA: es en 1933 y no
durante la guerra.
14 Luz García llegó a México en 1941, con sus dos sobrinos; soltera, tenía 38 años y se colocó
en la Cooperativa Pablo Iglesias como oficinista. Claudia se encontraba entonces presa en España
y luego estuvo en Francia, donde fue elegida presidenta de la Unión de Mujeres Antifascistas del
Sena. En AMAE M-83.
15 En Archivo PCE.
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nuestra organización de Mujeres Antifascistas, la mayoría de cuyo Comité
Nacional residía en México, se ha fusionado con la organización femenina
“Mariana Pineda” creando una sola organ zación de mujeres españolas en
México que ha tomado el nombre de nuestra organización, es decir,
Unión de Mujeres Españolas...”Q)
La explicación es algo confusa, pues no sabemos cuál era la tercera organización
femenina a la que se refiere el párrafo <seguramente la propia Unión de Mujeres>: también
puede deducirse de esto que la AMA estuvo funcionando en México antes de 1946, tal y
como lo expresan los testimonios orales. La
unificación de la organización “Mujeres Antifascistas” con el grupo “Mariana Pineda” es
bastante consecuente, si tenemos en cuenta que los prirciplos en que se basa la AMA y
la actividad que llevó a cabo durante la República están en la misma línea de actuación
que seguía el grupo “Mariana Pineda”.
El Comité Nacional de Mujeres Antifascistas de España, continuaba formalmente
constituido en 1946 y era su presidenta Dolores lbarrurl. Algunas miembros que estaban
en Francia se encargaron de la reorganización de la Unión de Mujeres Españolas,
consolidada en el primer congreso de Toulouse de 1946 El informe general, presentado
al primer congreso de la UME destacaba la continuidad dii la nueva Unión de Mujeres con
las Mujeres Antifascistas de España:
“La mayoría habíamos participado en el Movimiento de Mujeres
Antifascistas, hablarnos sido miembros activos de aquella gran
organización de mujeres que antes de la guerra, en el transcurso de ésta
realizó inmensas tareas... encauzando la actividad de éstas en la ayuda
a los frentes, a los hospitales, a la produoción de guerra, y en el cuidado
de los niños y de las mujeres cuyos hocares habían sido destruidos por
‘~. “Informe general presentado al Primer Congreso Nacional de Unión de Mujeres Españolas”,
Toulouse 1946. En Archivo del PCE.
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la barbarie fascista”. (17>
Más adelante se recuerda que 14 años antes, en 1933, se organizó en Madrid el
Comité Nacional contra la Guerra y el Fascismo y cómo a partir de entonces se fue
desarrollando la organización, la misma que en 1934 constituyó “Pro Infancia Obrera” para
ayudar a los hijos de los mineros asturianos y durante la guerra movilizó a las mujeres para
ayudar al frente y por esta labor participé en la Comisión de Auxilio Femenino.
Queda claro que la AMA trataba de aglutinar a las mujeres en torno a la lucha contra el
fascismo y en defensa de la República. Sin embargo, las “Mujeres Antifascistas” no incluían
en los objetivos de lucha su propia emancipación. Sus fines se centraban en ayudar a los
luchadores antifascistas que lo necesitaban; la declaración de intenciones de la nueva
Unión de Mujeres lo explicita claramente:
‘Somos nosotras las llamadas a aliviar los sufrimientos de los emigrados
con nuestro cariño, con nuestra solicitud. Con ello continuamos la
tradición de nuestra organización de España... En fin, allí donde haya un
español antifascista necesitado, allí debe llegar la mano maternal de las
afiliadas a Unión de Mujeres. Esta es nuestra obligación como
antifascistas y como madres”.(18)
Como vemos, las mujeres trasladan a la lucha los roles genéricos que ocupan en
la familia: la función de madre abnegada y cariñosa que alivia los padecimientos ajenos
y se dedIca al trabajo de amar. Las tareas concretas que se proponía la UME en el
congreso van en este sentida:
“Nosotras debemos buscar ropa, calzado y alimentos, para aquellos niños
y adultos refugiados que lo necesiten. Nosotras debemos visitar a los




a las madres de muchos niños”.
En el exilio continúa vigente el mismo enfoqua patriarcal del trabajo político
femenino utilizado durante la República; se basaba éste en “la sublimación del papel de
la madre, el espíritu de abnegación y sacrificio, tradicionalmente asignados a la mujer, que
se aprecia en las “Mujeres Antifascistas”.Q9)
Otro aspecto importante que aparece en el congreso de 1946 fue el cambio de
nombre de la organización, que deja de denominarse “antifascista”, en pro de un mayor
espíritu unitario:
“La llamamos Unión de Mujeres Españoas, porque con espíritu unitario
amplio queríamos unir a todas las mujeres españolas para hacer más
eficaz y positiva la ayuda que pudiérames prestar a los que en el interior
continuaban la lucha”.<¶)
La supresión del término “antifascista” en el nombre de la organización de mujeres
puede estar también relacionado con la nueva línea política del Partido Comunista
español. Los comunistas en septiembre de 1943 hicie¡’on un llamamiento a la Unión
Nacional que englobaba a la izquierda y a los nacionalistas, pero también querían llegar
a la derecha: al movimiento católico y parte del ejércltc’«’>. A pesar de fracasar en los
intentos de Unión Nacional Española, Incluidas las incursiones guerrilleras de 1944, una
política de parecido carácter fue reafirmada por la nueva dirección del partido en el pleno
de Toulouse (diciembre de 1945>; allí, la misma Dolores lbarrurl, consolidada ya en la
dirección del PCE, abogó a favor de un “gobierno de ccaliclón nacional” formado por la
izquierda, los monárquicos, católicos y militares del ejército franquista. Consecuente con
ello era la pretensión de “unir a todas las mujeres españolas” en la Unión de Mujeres.
19 NASH, M. <1981,193).
~. Idem.
21 Heme, H. (1983,202).
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Las primeras actividades de la UME en Europa -según su informe al congreso- se
remontan a marzo de 1945: entonces, la vuelta a la legalidad en Francia permitió que se
reunieran también en Toulouse un grupo de compañeras para organizar el trabajo del
congreso y coordina,lo. Las iniciativas que desarrollaron en este primer año estuvieron
encaminadas a dar a conocer la situación de los presos en España, incluso ante la ONU.
Otra actividad que se repetirá posteriormente fue “ia..~ninaña de aDadrinamiento a las
cárceles de Esnaña”, que se planteaba como una forma de recoger dinero y de ayudar a
las mujeres y hombres encarcelados: un grupo de mujeres Lomaba a su cargo determinada
cárcel española y se dedicaba a ayudar a sus presos, corno si de un “ahijado” se tratara.
Además en junio de 1945 se constituyó una comisión Internacional, el Comité de
Iniciativa Internacional Femenino, para preparar un Concíreso Mundial Femenino. En él
participó una delegación española de la que formaron parle Dolores lbarruri, Victoria Kent
y Teresa Andrés; allí se constituyó la Federación Democrática Internacional de Mujeres
,
FDIM, con la intención de “reunir en sus filas a las organizaciones femeninas democráticas
y antifascistas del mundo entero”fl. Dolores lbarruri fue 3legida vicepresidenta de dicha
organización. Este dato ayala la idea de que la constitución de la FDIM fue obra del Partido
Comunista, que poseía una Infraestructura suficiente para llevar a cabo el proyecto. Los
objetivos de luchade la FDIM son, de nuevo, la lucha antifascista, pero también la defensa
de los derechos de la mujer. Por primera vez, en el exilio, aparecen unas
reivindicaciones con este carácter.
Los puntos que contiene son muy parecidos al pograma que desarrolló Dolores
lbarrurl en 1936Q3), sobre todo en lo que se refiere a los derechos sociales y civiles:
1. “Igualdad complete de los derechos de las mujeres y de los hombres en
todos los aspecto8 de la vida social, política, económica y juridica.”
~. Documentos de la FDIM, archivo PCE.
~. Cf. NASH, M. <1981,191>
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2. La aplicación del principio de ‘a trabajo igual, salario igual”.
5. La “protección de la madre, casada o no.”Q4)
Este era, no obstante, un programa más conservador que el elaborado diez años
antes, pues no cita el derecho al divorcio y al aborto, ni el acceso de las mujeres a puestos
dirigentes en los partidos y sindicatos, puntos que si contenía el programa de 1936. La
dejación de estas reivindicaciones pudo hacerse en aras de un mayor unitarismo.
El primer congreso de la UME hacía también una declaración política de apoyo
a los republicanos:
“Al Gobierno Republicano que preside el Doctor Giral, por considerarlo el
representante legítimo del régimen republicano que el pueblo español
eligió libre y democráticamente.”fl.
Aquí la UME, de nuevo, se alinee con la cambiante política del PCE que, en enero
de 1946, adaptándose a la política de la Alianza Nacional de Fuerzas Democráticas, había
abandonado las conversaciones con los monárquicos y prestaba su apoyo a los
republicanos. Dicho gobierno se habla formado en México en agosto de 1945, pero en
marzo de 1946 se había ampliado Incorporando a un comunista, un galleguista y un
representante de la derecha republicana.
4. La Unión de Muieres Esnañolas en México (1 946-1~
En este periodo en que los exilados piensan más que nunca en la posibilidad de
24 Cf. folleto de la UME (1946>.
~YUniónde Muieres Esnañolas en la lucha contra el franaIilam~, Toulouse, 1946; en Archivo del
P.C.E.
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reconquistar España”, la actividad polftica de los partidos se intensifica y también lo hace
la de la Unión de Mujeres que, poco a poco, sale de su letargo.
4.1 Funcionamiento de la UMAE
.
A partir de 1946, la Unión de Mujeres Españolas de México aparece totalmente
vinculada, en su espíritu, a la UME central que funciona en Paris, auspiciada por el PCE;
la organización estaba presidida por Dolores lbarruri siento Irene Falcón la secretaria. La
infraestructura de la organización era buena, pues tenía su sede en Paris en los Champs
Elysées y editaban una revista llamada “Muieres AntifascistaawmfiQiam
En el primer número de la revista, del 1 de noviembre de 1946, no hay ninguna
declaración de principios o intenciones de la publicación, que se dedica ya a lo que va a
ser su tema monográfico: la situación de las mujeres en la España de Franco y las tareas
de solidaridad con ellas que realizan las mujeres de la U ~1E,principalmente de Francia,
donde están organizadas por departamentos.
La revista editada en Francia es una de las principales fuentes de información
sobre la Unión de Mujeres de México durante este periodo. En principio no aparece
ninguna mención a la UME de México. Sólo en su número 13, de octubre de 1947,
cuando casJ ha transcurrido un año de la publicación de la revista, aparece una nota
titulada lacónicamente “Desde Méjico”, en la que se resumen algunas actividades solidarias
de la Unión de Mujeres con las exiladas en Francia y su contribución a la causa
antifascista:
“Las mujeres han respondido con calor y entusiasmo a los llamamientos
de nuestra querida Organización..., se han dirigido en muchas ocasiones
llamando cordialmente a los sentlmiento~, humanitarios de mujeres tan
queridas y respetadas como la señora de I~oosevelt y la del presidente de
México, Uc. Miguel Alemán, así como a la señora del Presidente
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Truman... Han recocido ollecos con millares de firmas en protesta contra
el terror franquista. No han desaprovtchado motivo ni ocasión para
despertar entre nuestras compatriotas y las mujeres de México
manifestaciones de indignación por la injusticia que se está cometiendo
con nuestro pueblo... La camnaña ocr a confección de sweters fue un
éxito y son muchas las compañeras da Francia que disponen de esa
prenda de abrigo gracias a nuestros esfuerzos.”fl
Sus acciones eran, pues, muy diversas, desd~ los llamamientos públicos de
solidaridad a la ayuda material y concreta de la confección de prendas. Por lo que parece,
aún no era posible hacer llegar esas prendas a las cárceles españolas y la UME de
México tenía que conformarse con realizar campañas internacionales de solidaridad y
ayudar a los exilados en Francia.
Más adelante el mismo artículo resalta el carácter unitario de la UME, que todavía
en 1947 conservaba en su comité a Magdalena Pizano presidenta del grupo originario
“Mariana Pineda”, aunque cada vez era menor la influ,ncia de las republicanas en la
organización:
“Mujeres de tanto prestigio como la Dra. Trinidad Arroyo de Márquez y la
Sra. Magdalena Pizano de Carrasco, colaboran con el mayor entusiasmo
y eficiencia en nuestra Organización. MLljeres republicanas y sin partido,
socialistas y comunistas, conviven en perfecta armonía y discuten con
cariño y entusiasmo cuantos problem¿¡s se plantean en relación con
España y sus sufrimIentos.”
Sin embargo, la armonía entre las diferentes tend anclas dentro de la UME no duró
mucho. En 1949 ya había desaparecido Magdalena Pizana~ de la dirección, así como Emilia
~. El artículo añade que “las mujeres de la emigración española en México han sido siempre fieles
a las tradiciones de su gloriosa organización de Mujeres Antifascistas”. En Muieres Antifascistas
Esoañolas”, n2 13, pag. 7. Archivo del PCE.
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Elias -antigua secretaria general de la AMA en la guerra civil-. Las causas de ello se
aclaran, parcialmente, con los testimonios orales que nos hablan de “un conflicto interno
que provocó la salida de afiliadas en 1948”, aunque, al referirse a las causas sólo se
explica que las disidentes eran aquéllas mujeres que estaban en desacuerdo con la linea
pro-soviética que seguía la UME. La revista, ahora con un nuevo tftulo: “Muieres
E~~gin” y un formato más pequeño, refleja los cambios producidos en la organización
de México, sin referirse a ningún conflicto:
“Nos llegan noticias de la celebración de una Importante asamblea de la
Unión de Mujeres, en la cual ha sido elegida una nueva dirección,
compuesta por: Presidenta, Trinidad Arroyo; Vicepresidentas, Luz García
y Veneranda G’ Manzano: Secretaria, Encarnación Fuyola; Vicesecretaria,
Aurelia Pijoan; Tesorera, Matilde Cantos; Vocales, Rosario Guillén, Eladia
Lozano y Amelia Gun’ea.t7)
En esta ocasión, los cambios en la dirección si fuEiron profundos, con la aparición
de bastantes mujeres nuevas en ella. No obstante, las dirigentes de la antigua AMA
seguirán durante largo tiempo fieles a la organización. Como prueba de ello, aparecen
varias mujeres emigradas a México entre las redactoraE y colaboradoras de la revista
editada en Francia; éstas son mu¡eres de gran prestigio político e intelectual como Isabel
de Palencia, Emilia Ellas, Trinidad Anoyo, Matilde Canl os, Veneranda G’ Manzano, a
las que se sumaba Maria Enciso, también residente en México desde 1945(8). Otras
mujeres destacadas de la redacción, que enviaban sus ¿trticulos a Francia, son Dolores
lbarrunl, como presidenta de la UME, Vlct&ia Kant, Elina Uriz, Maria Casares, María
Teresa León, Irene Falcón, Rosa Vilas y Constancia de la Mora. Está claro que la
27• La nueva dirección era más afín al PCE: Eladia Lozano y Aurelia Pijoan eran miembros del PSUC
y PCE, respectivamente y Amelia Martín de Gurrea era socialista pero simpatizaba con el PCE. Amelia
tenía 42 años en 1948 y era viuda de guerra. En “Mujeres EsoaiIgJn n9 31, pag. la, Sept. 1949.
~. Escritora del PSUC; en junio de 1948 aparece un artícu~o suyo en “Muieres Españolas”: “Las
mujeres en la novela de Galdós”. N0 21, pag. 11.
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revista reunía a gran parte de las mujeres de mayor prestigio político e intelectual de la
República, aunque ello no se refleja apenas en la calid~id de la publicación que estaba
guiada por fines polfticos concretos.
Gran parte de las colaboraciones en la revista no estaban firmadas; el primer
articulo firmado por una exilada en México, Isabel de Palencia, es del 15 de enero de 1947,
con el título “Por aué la muier no nuede ser franquista”. La autora resume de forma sencilla
los aspectos por los cuales las mujeres deben estar en contra del franquismo: wcomo
patriotas, como demócratas, como seres humanos, como católicas y como mujeres”. Es
sintomático de la nueva coyuntura política que se incluye una apelación al catolicismo en
la argumentación antftranquista:
“Una verdadera católica no puede sin contradecirse admitir que se persiga
y se mate a la gente por sólo ostentar ideas políticas distintas a las de
Franco”.fl
Claudia García, llegada a México en 1942 -procedente de una cárcel española-
también escribe un articulo titulado “La República esoañola y las muieres” en el número
de homenaje al 14 de abril de 1931, que la revista publicó en Igual fecha de 1947. En la
misma línea del artículo anterior, pero de forma máE consistente, da una serie de
argumentos políticos en contra del franquismo, oponiéndolo al régimen republicano que
‘elevó a ia mujer a la categoría de ciudadana”. Su opinión se sitúa entre las más
avanzadas cuando describe la situación de opresión en la que vivían las mujeres:
“Antes del establecimiento de la República Española, la mujer en España
era una ‘cosa’, una ‘sierva’, un ‘mueble’ un el hogar. Un ‘Instrumento’, un
‘adorno decorativo’ en el Estado y nada más”.
En cambio, la República le otorgó una serie de derechos, entre los que cita el
~. “Muieres Antifascistas Esoañolas”, rP 4, pag. 8. Archivo PCE.
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voto, el seguro de maternidad y el derecho al trabajo, al que concede mayor importancia
por contribuir a acabar con la sujeción de la mujer al marido:
“Con esta ley la mujer española adquirió una independencia que la puso
en muchos casos al abrigo de atropellos vergonzosos de sus propios
maridos.”(fl
4.2 Organización Interna de la UME
.
La revista “Muieres Antifascistas Esoañolas” también pudo servir de guía a la
actividad y la propaganda de la UME en México; aunque no sabemos con qué frecuencia
llegaba a América, parece que la comunicación no era muy fluida, a la vista de las pocas
noticias referentes a la UME en América.
Un articulo dedicado a “Enseñanzas de oraani2ación: cómo debe trabaiar un
Comité Local”, de Anita Martinez,Q’> proporciona una buena guía organizativa de la UME;
su funcionamiento era, por lo menos en la teoría, como el de un partido político; existían
diversas secretarías: de Organización responsable del funcionamiento de la UME; la
secretaría de Finanzas, responsable de los fondos; la iecretarfa de Ergnmgmn~¡, que
organizaba reuniones, editaba manifiestosy se encargaba de repartir la revista; la secretaría
de ~yjj~¡que establecía la relación con las organintciones de ayuda francesas y
españolas, con el fin de hacer envíos a las cárceles y a los guerrilleros (aparecen aquí
citados en la revista por primera vez).
Parece ser que la UME de México no estaba tan burocratizada, entre otros motivos
porque no contaba con muchas afiliadas; los testimonios orales (recogidos en la entrevista
~. “Muieres Antifascistas Esoañolas” n9 7, pag. 3, 14-4-1947. En Archivo PCE.
31 Idem. N0 10, pag. 4, Julio de 1947.
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colectiva> mencionan la existencia de un Comité de Diri,cción amplio, con siete u ocho
vocales, y tres secretarías: de Organización, que se ocupaba de organizar los actos
públicos de solidaridad y las campañas (englobaría a la secretaría de propaganda), de
Finanzas, con la misión de cobrar una cuota a las afiliadas y de recaudar fondos
extraordinarios, y la secretaria de Solidaridad, que trabajaba en relación con el Comité de
ayuda en Francia que, desde Paris enviaba la lista de presos seleccionados para recibir su
auxilio.
La UME no poseía un local propio, por lo que las reuniones, semanales o
quincenales, se hacían “siempre de arrimadas”, es decir, -aclarando el mexicanismo- en
locales de otras instituciones del exilio, entre ellas El Casal Catalá, La Casa de Valencia o
la Casa de España.
Las mujeres entrevistadas destacan el carácter amplio, desde el punto de vista
político, de la UME:
“Era una organización unitaria y abiorta, donde habla comunistas,
socialistas, republicanas, esposas de intelectuales y obreras de la
UGT.”fl
Además, dicen, la organización acogía principalmente a “las amas de casa, pero
con mucha sensibilidad política”; eran mujeres de 35 a 40 años, luchadoras en tiempos de
la República, o que estaban vinculadas a hombres también en la vanguardia. Otro sector
importante en la UME eran “las profesionales”, artistas qie colaboraron en los actos de la
UME y más adelante en su revista; entre ellas se cita a Margarita Renau, Elvira Gascón,
redactora y dibujante de la revista “Muieres Españolas” y Paquita Bardasano; todas ellas
muy conocidas en el mundillo artístico del exilio.
~. Entrevista colectiva.
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4.3 Actividad de la UME
.
La actividad de la organización se centraba en conseguir la solidaridad de
españoles y mexicanos con los presos en España, y en especial con las mujeres
encarceladas. Se trataba de ayudar a las presas, pero sin olvidar el carácter político de
esta lucha, en defensa de la República y la democracia.
En la práctica, la solidaridad se traducía en recoger ayuda material, en dinero o
en prendas de vestir, para enviarla a las mujeres presa!; en España. Las mujeres más
activas de la UME eran las encargadas de ir a buscar por las casas la ropa que otras
exiladas cosían o donaban, para las encarceladas en España; en su opinión esto era lo
que llevaba más trabajo; luego se hacían los envíos a l~spaña, vía Francia, dos o tres
veces al año.
Para Juana Durá, miembro de la UME y del PCE en México, el trabajo entre las
mujeres era una tarea agradable y relativamente fácil, pues no se trataba de convencer de
una política sino de llegar a la fibra sensible y “maternal’ de las mujeres, apelando a su
conciencia femenina, tal y como lo describe ella:
“Este es un trabajo que no era ingrato como el del Partido [PCE]...era
más bien un convencimiento sentimental, podíamos decir, más de cariño
que de convencimiento, ¿no? Porque nosotras llegábamos allí, decíamos:
“Es que tenemos una amiga que nos escribe, le vamos a leer a usted la
carta”. Y le leíamos una carta a una señora, de una presa que nos decía
desde la cárcel: “He recibido vuestras medias de lana, qué gusto me
dá”... o lo que sea, pero a esta señora le tocaba el corazón y enseguida




La organización de actividades para recaudar fondos, como las rifas que cita Juana
Durá, centraban gran parte de los esfuerzos de las mujeres de la UME. En 1947 la
organización de México mandó a Francia la “magnífica aportación de 9.690 Francos”
(frente a 24.000 que enviaban desde Nueva York), siendo éste el único dato que tenemos
de los envíos monetarios.
Cuentan que organizaban fiestas, cócteles e incluso meriendas de chocolate con
churros con este objetivo financiero. Hay que tener en cuanta las ventajas para el cambio
exterior que tenía entonces el peso mexicano:
“Nuestra aportación económica lucía bastante en España, porque se
traducía entonces a pesetas, y si, hemos podido hacer bastantes cosas.
Además nos daban nombres de gente que los maridos estaban en la
clandestinidad o en la montaña, cuando todavía había guerrillas; entonces
a estas mujeres, especialmente, se les mandaba mucho, ropa y eso. SI, se
ha hecho un buen trabajo, un trabajo miy positivo”.Q4>
Estas labores continúan siendo las mismas: recoger dinero, tejer prendas para los
guerrilleros y los presos españoles, etc. En la revista se exaltan los logros conseguidos de
forma unitaria:
“A la solidaridad hemos dedicado muchos miles de pesos recogidos en
festivales realizados con amplias y valiosas colaboraciones. La campaña
por la confección de sweters fue un éxi:o. ..¿Oué demuestra todo esto?
Que cuando se tiene el pensamiento y la vista fijos en la España mártir y
en los sufrimientos de nuestro pueblo, con facilidad se vencen los
obstáculos y se consiguen resultados unitarios valiosos.”e>
~. Idem.
~. “Desde Méjico”, en “Muieres Antifascistas Españolas”, n9 13, Octubre de 1947.
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Aparece aquí también mencionado el trabajo de la UME dentro de otras
organizaciones de ayuda al exilio como la FOARE:
“Trabajamos, además, en organizaciones de masas tan importantes como
la Federación de Oroanismos de Ayuda a la Républica Esnañola, esa
magnífica organización de solidaridad de~ pueblo mexicano. De acuerdo
con las conclusiones de su último Pleno, estamos trabajando en la
creación del Club Hispano-Mexicano, que va a cumplir la misión de unir
a todas las mujeres demócratas de México en favor de la ayuda a la
Républica Española.”fl
La FOARE estaba formada pordestacadas personalidades de la política yla cultura
mexicanas. Presidía la organización el profesor Mancisido. y sus actividades de solidaridad
con los republicanos españoles hablan sido numerosas durante estos años. En su
memoria, escrita en 1943, se destaca la ayuda a los refujiados en Francia en 1940 y las
campañas “contra el terror y la represión en España”. Una de estas campañas fue
desarrollada conjuntamente con la UME que aparece nombrada por el antiguo nombre de
‘Comité Nacional de Mujeres Antifascistas de Espiiña”Q’). Ello nos indica una
colaboración estrecha entre ambas organizaciones. No obstante, la iniciativa de trabajo
unitario de las mujeres exiladas españolas y las mexlcana~, no debió cuajar en la práctica.
Quedaría como un intento más de ese periodo de eferves~encia política del exilio, cuando
todos pensaban que la caida del régimen franquista era inminente.
La Propaganda.
La difusión de sus objetivos políticos era considerada por la UME como una tarea
primordial. Además, la propaganda era un arma fácil de usar para las mujeres en función
~. Idem.
~. Cf. Memoria de la FOARE, agosto de 1943, en MATESANZ, J.A.<1978, 101>.
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de sus características “femeninas”:
“Por razón misma de nuestras actividades y de nuestra misión dentro de
la familia y de la sociedad.”Q8)
El contenido de las publicaciones estaba centrado en la crítica al regimen
franquista, en todos los aspectos, y en especial en lo tocante a la infancia:
“Dando a conocer al mundo la miseria ‘j depauperación que consume a
los niños españoles bajo el franqulsmotfl
Pues este era un tema más cercano a las mujer3s, que aparecen siempre como
defensoras de la vida. Como objetivos a plazo más largo se citan la defensa de la paz, la
democracia y la República con sus legítimas instituciones.
Durante la década de los 40 la organización contaba con pocos medios para
realizar la propaganda de todos sus objetivos. Sin embar~¡o, la celebración del 8 de Marzo,
Dla Internacional de la Mujer Trabajadora, se convertía anualmente en una acto público de
la UME. El sentido oficial de esta jornada, según las palabras de su presidenta general
Dolores lbarruri, era “Una ornada de lucha internacional de la muier. ~or la naz y la
democracia’fl, sin que se hiciera ninguna mención a lai reivindicaciones específicas de
las mujeres, apane de las derivadas de su conciencia femenina: la lucha por la paz y por
mejorar las condiciones de vida en consonancia con la lucha por la república.
Otro articulo también escrito para la conmemorición del 8 de Mano se titulaba
de forma significativa, “Ayudar a nuestros presos es deber saarado de toda muier’, en línea
con las tareas políticas antes apuntadas.C1>
Habitualmente, el acto público celebrado en México por el 8 de Marzo consistía
~. “Muieres Antifascistas Esnañola?. N~ 10, Julio de 1947.
~. Idem.
t Idem. N0 extra del 8 de Marzo de 1950. Pag. 1.
41 “Muieres Antifascistas...”. n~ 35, 8 de Marzo de 1950, pag.1.
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en primer lugar en un discurso polftico de la presidenta do la UMAE, seguido del balance
económico de la secretaria de finanzas y, para darle un tono emotivo y fraternal al acto,
otra miembro del Comité -dicen las entrevistadas- “resumía las cartas más bonitas
recibidas” de los receptores de las ayudas, desde las cárceles españolas.
Una actividad concreta de propaganda, que se recuerda tanto en la entrevista
como en un artículo de la revista de la UME, fue una Exposición de labores; ésta fue
famosa en la organización, pues preludió un importante conflicto interno, como ya hemos
visto. La exposición, realizada en 1948, se hizo bajo el lema “Las muieres españolas en la
lucha por la ~azy por la República”, coincidiendo con la celebración en México del
Congreso Continental de Partidarios de la Paz. La exposi’:ión mostraba la mala situación
de la España de la posguerra mediante fotografías y prensa clandestina.
“Fotografías en las que se pone de manifiEtsto el contraste entre la España
popular de ayer y la España de miseria y de muerte que hoy conoce
nuestro pueblo; labores y trabajos hechos por nuestras mujeres en las
cárceles; ejemplares de la prensa clandestina de mujeres../Q2)
En este mismo año de 1948, la UME felicitaba calurosamente a Dolores Ibarrurí en
un artículo titulado: “En el 52 aniversario de nuestra presUenta”. Posteriormente, en 1950
la felicitación a Stalin en su 70 aniversario marca ya lnequI~ocamente la línea pro-soviética
y pro-comunista de la organización, lo que había provocado la separación de la
organización de algunas mujeres republicanas.
En resumen, la actividad práctIca y la propagand¿i de la UME tenla tres frentes de
lucha: la ayuda a las presas españolas, la lucha contra el Iranquismo y la lucha por la paz,
cada vez más identificada con la defensa de la Unión So,iética y con la linea política del
~. ‘Muieres Antifascistas..” n~ 21, junio de 1948.
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Partido Comunista.
5. La lucha por los derechos de las muieres en la UME
.
Estas reivindicaciones, que se encontraban entr<i los objetivos de la UME desde
el Congreso de Toulouse, nunca se habían concretado. No en vano Unión de Mujeres se
había definido como una organización ‘femenina”, ccn lo que esta expresion lleva
consigoQ3>:
“Es Unión de Mujeres una organización femenina, pero no feminista,
defensora de la igualdad de derechos po~íticos y sociales del hombre y la
Sorprende en este párrafo que nl siquiera se antepone la defensa de los derechos
de la mujer, todavía por conquistar, a los del hombre. Además se niega la necesidad de
una lucha especifica por las reivindicaciones de las mujeres, confiando en que sus
derechos se lograrían en el transcurso de la lucha por la democracia y la libertad en
España.
Dicho planteamiento era heredero de la teoría marxista, basada principalmente en
las ideas de August Bebel y Clara Zetkinfl. Bebed analizaba la doble explotación sufrida
por las mujeres, pero para él la solución de la cuestión femenina estaba vinculada a la
solución de la cuestión social; así la conquista del socialismo traería consigo los derechos
de la mujer y su emancipación. En consecuencia, el movimiento de las mujeres debla
subordinarse a la política del partido del proletariado ~ se posponía la lucha por las
t Cf. KAPLAN, T. (1990>.
“. “Muieres Antifascistas...” n~ 10, Julio de 1947.
t Cf. NASH, M. (1981,122).
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reivindicaciones de las mujeres en pro de la lucha por el socialismo y el comunismo que
llevarla a la clase obrera al poder. Más adelante Clara Zetkln, abundando en estas ideas,
rechazaba la propaganda específica feminista en favor do la agitación socialista entre las
mujeres.
En España la Agrupación de Mujeres Antifascistas, creada en 1933, asumió estos
planteamientos a la hora de dar soluciones a la situación de las mujeres.
La mayoría de las mujeres que formaban en el exilio la UME “Mariana Pineda”
tenían esos mismos puntos de vista, que siguen considerando válidos en la actualidad. Sus
palabras lo corroboran(fl:
“No nos sentíamos sometidas como mujeres”, dice Eladia Lozano, que fue
vocal de la organización en 1949.
“No era sólo la lucha por la mujer, había (en la UME> otros objetivos más
amplios”, según Aurelia Pijoan, que fue vicesecretaria de la UME, también en 1949.
Pepita Suarez, tesorera durante los años 50, añade un juicio más general sobre
el tema:
“El movimiento feminista es sólo de la mujer y es estrecho”... [ensus
planteamientos].
De acuerdo con estas ideas, era lógico que no se plantearan combatir la
subordinación al hombre, pues no la velan como tal. Su objetivo principal era acabar con
el franquismo y para ello intentaron conseguir la solidaridad antifascista de las mujeres
apelando a virtudes tradicionalmente femeninas, como la abnegación y el cariño.
La revista de la UME contiene numerosas muestras del llamamiento a las mujeres
a partir de los roles que les asigna la división genérica de trabajo, como madres, esposas
e hijas. Citemos como ejemplo un párrafo del articulo titulado “¿Qué has hecho tú. muier
nara ayudar a nuestros presos?, donde se dice:
t Citas de la entrevista colectiva a mujeres de la UME.
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“Son muchas las mujeres, de todas las condiciones sociales, que ~ninrng~
dtrnadmfi ayudan abnegadamente a nuestros presos. Numerosos son los
grupos de Mujeres Antifascistas que han tomado a su cargo, como tarea
fundamental y permanente la ayuda a los presos antifascistas y sus
famillas.”(47>
Paralelamente a estas tareas políticas, la UME intentaba atraer a las mujeres
dedicando las páginas centrales de su revista “Muieres Antifascistas Españolas” a temas
genéricamente femeninos, que refuerzan el rol de la mujer en el hogar. Ya en el primer
número(U> aparece un artículo titulado significativamente “Trabaio de hombre. nero
encanto de muier. Conseios de belleza nara la trabaiadorg, que inicia una serie dedicada
a las recetas de cocina, la confección de prendas y otras habilidades típicas del ama de
casa.
6. La UMAE “Mariana Pineda” durante los años cincuentt
El comienzo de la nueva década marcó un cambio importante para la
organización de mujeres. Este cambio no fue ajeno al viraje en la situación internacional
con respecto a España. El final de la guerra mundial y ul periodo 1945-1947 fueron una
época de esperanzas para los exilados, que se van a ver frustradas. Veneranda G’
Manzano lo expresa con sencillez:
“Todos pensábamos y todos queríamos, que el final de la II Guerra
Mundial sería también el final de nuestro exilio, que volveríamos todos a
~. Idem. Julio-Agosto 1950.
t Noviembre de 1946. Pags. 4 y 5.
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España, a una España republicana y democrática, pero desgraciadamente
no fue así y el exilio se prolongó por cuarenta años”.fl
Se asiste al fracaso de los intentos de unir contra Franco a las fuerzas
democráticas, con la dimisión del gobierno Giral en 1947 y luego la del gobierno de LLopis
en 1948. En cambio, se produce una victoria del franquismo a nivel internacional, cuando
éste logra la retirada de la resolución condenatoria de a ONU en noviembre de 1950.
Unido a ello está el apoyo político y monetario de Estados Unidos al régimen de Franco.
Paralelamente, a nivel mundial se vive la guerra fria; los Estados Unidos, a cambio
de su ayuda en el Plan Marshall, logran la retirada de los partidos comunistas de los
gobiernos de Francia e Italia. Este hecho repercutió directamente en el PCE y en
consecuencia en la UME: los comunistas españoles tienen que funcionar clandestinamente
en Francia por lo que deja de publicarse la revista de la IJME en Paris (su último número
fue de octubre de 1950>.
Uegan, por lo tanto, malos tiempos para la oponlción española, en Europa y en
América que, sin embargo, no lo son tanto para el grupc “Mariana Pineda”.
El apoyo de las potencias aJiadas al regimen de Franco, trajo como contrapartida
una cierta liberalización interior en España. Esto permhe un mayor acercamiento a las
cárceles desde el exterior, con lo que se hace posible ampliar la laboi’ de ayuda y
solidaridad con los presos, que era el objetivo principal cíe la UME.
Los testimonios orales coinciden en señalar una Intensificación de la labor solidaria
de la organización en la década de los 50. El trabajo se apoyó entonces en la aparición
de una nueva revista en agosto de 1951, titulada “ML¿¡fiifl¡ínpafiQia¡”; ésta sustituye al
boletín de la UME que se publicaba en Francia hasta 19W.
La nueva revista estaba a cargo de dos mUltantEs comunistas: la escritora Luisa
t Entrevista 17.
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Carnés era la directora y Uanos Navarro la administradora gerente. Contiene, por lo
general, artículos poco extensos sobre temas políticos concretos: acerca de la lucha contra
Franco y contra un nuevo enemigo, el “imperialismo ya~qui” a quien el franquismo ha
vendido “la independencia de nuestra patria”.fl.
En estos años se refuerzan los nuevos objetivos de lucha marcados desde la
posguerra en 1945 como respuesta a la situación internacional, caracterizada por la
tensión entre los dos bloques occidental y comunista, la lamada guerra fría.
La Unión de Mujeres en México se adhirió con fuerza a los movimientos pacifistas.
En 1950 dió su apoyo a la Comisión Republicana Es~añola para la Defensa de la Paz
,
presidida por el Dr. Giral. Al año siguiente la UMAE realizó una campaña de recogida de
firmas por la paz. Su planteamiento entendía -coma lo hacía el Partido Comunista-
que la conquista de la paz mundial pasaba por el apoyo a la Unión Soviética. En
consecuencia en la revista aumentan notablemente sus referencias elogiosas a la URSS y
a sus dirigentes, en especial a Stalin a quien ya el año anterior se había felicitado en su
aniversario.Q’)
El apoyo incondicional a la Unión Soviética continijó provocando tensiones dentro
de la organización: en 1952 ya habían desaparecido de a dirección de la UME aquellas
“republicanas de prestigio”, la Dra. Arroyo y Magdalena Carrasco, quienes -suponemos- no
estarían de acuerdo con el seguidismo de la Unión de Mujeres respecto a la línea política
comunista.
El otro objetivo central de la Unión de Mujeros siguió siendo la atención y
solidaridad a los presos españoles, mediante los envíos ce ropa, alimentos y dinero a las
~. “Muieres Esoañolas”. N2 1, pag. 3: “Fuera de España los Imperialistas yanquis”.
En “Muieres Antifascistas Esoaño¿as”, n9 34, pag. 14: “Conferencia de la UMAE “Mariana Pineda”
en ocasión del 70 aniversario del Generalísimo Stalin”. Se cita la charla pronunciada por la Secretaria
Encarnación Fuyola, quien “exaitó el sentimiento de gratitud que el pueblo y las mujeres de España
abrigan hacia la Unión Soviética y su dirigente IV. Stalin. La UMAE ha enviado un hermosos pañuelo
de seda rojo en el cual aparecen bordadas, por las compañenis Luz y Claudia García, las palabras
del telegrama que Stalin dirigiera a José Diaz en el curso de nuestra guerra.’
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cárceles españolas donde ya era más fácil penetrar.Q~’ Al ser un objetivo de carácter
práctico la ayuda a los presos pudo mantenerse a lo largo de toda la dictadura.
Se observa, así mismo en la nueva revista la ausencia de una política específica
para las mujeres al margen de su colaboración con la lucha general antifascista; no hay
artículos sobre los problemas de las mujeres ni alternati~ias específicas para ellas.
En esta misma línea de apoyo a la política antift¡scista del Partido Comunista, la
UtVán de Mujeres Españolas siguió funcionando en México y enviando sus muestras de
solidaridad material a los presos españoles, hasta los añas setenta.
Esta ha sido, pues, una de las organizaciones del exilio que más ha resistido activa
el largo éxodo de los republicanos españoles en México
~. En la revista se cita un envio a las cárceles de Burgos y Segovia. “Muleres Esoañolas” n2 1, pag.7.
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EPILOGO: EL EXILIO EN LA PERSPECTIVA DE LOS ANOS CINCUENTA.
Veamos, a modo de epflogo, cuáles son las lineas generales por las que
transcurrió el exilio en estos años.
1. La situación oolítica
.
La nueva década significó, en el terreno político, jn viraje definitivo siguiendo las
tendencias apuntadas a finales de los años cuarenta. La situación política en relación con
España, siempre determinante en el exilio, experimenta un cambio notable. En este sentido
se habla de una nueva fase en el exilio español motivada por dos hechos fundamentales
que están intimamente relacionados: el fracaso político d~ la emigración republicana y la
progresiva consolidación internacional del régimen franquista.(1>
El primer fracaso político fue el del gobierno republicano; la caída del gobierno de
Uopis en agosto de 1946, por la división dentro de las propias filas de la izquierda y en
especial del propio partido socialista, supuso el debilitamiento progresivo de la alternativa
republicana al franquismo.
A continuación, la alternativa de pacto con la oposición monárquica dirigida por
Prieto y orientada a la restauración de un régimen demccrático en España, también fue
un fracaso desde su firma en agosto de 1948; ello se detió, por un lado -como apunta
Heme (1983)- al carácter voluble de los aliados monárquicos de los socialistas, y por otro
al poco interés de las potencias anglosajonas en apoyar una alternativa de recambio al
régimen de Franco en la coyuntura de la guerra fría. Estas circunstancias eliminaron
1 Cf. HEINE, H. (1983>: el 6-11-1960 la ONU revoca su res2luclón condenatoria de diciembre de
1948, dando vía libre al retorno de embajadores a Madrid.
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progresivamente toda posibilidad de restaurar a corto plazo un régimen democrático en
España.
Este fracaso tuvo gran trascendencia en la actitud de numerosos exilados, hasta
entonces ilusionados con el pronto regreso a España, pensando que vivían una situación
de exilio provisional. A partir de este fracaso político tuvieron que adaptarse más
plenamente a la sociedad mexicana.
En estos años de paralización y desánimo para los exilados españoles, se produjo
como contrapartida un desarrollo notable de la actividad política protagonizada por la
Unión de Mujeres Españolas en México, que cobró más fuerza en los años cincuenta.
La aparición en México de la revista ‘Mi¿kwa” en 1951, es una prueba del trabajo más
activo de la UME en esas fechas. De hecho, como ya he señalado, el trabajo de solidaridad
material con los presos de España tuvo más posibilidades de seguir adelante en esta
nueva década, cuando la dictadura franquista tenía interés en demostrar
internacionalmente su apertura, por lo cual permitía que llegara la ayuda material exterior
a las cárceles.
Otra organización que desarrollóuna importante actividad solidaria en estos años
fue el Comité de Ayuda a los cresos oolíticos esoañoleL en el que participaron mujeres
significadas como Margarita Nelken.
El año 1950 dió paso, por tanto, a un nuevo período, la segunda fase política del
exilio, según señalan Marichal (1976) y Abellán (1983). Esta se caracterizó, principalmente,
por la atomización de las fuerzas republicanas y por el traslado del centro político del exilio
desde México a Francia, que era un lugar más cercano a los acontecimientos políticos de
España.
A partir de entonces se fue alejando la posibilidad de volver a España en un plazo
corto de tiempo y los fuertes lazos políticos dentro del grupo exilado, junto a sus
rivalidades, se fueron difuminando. La menor importanola que tuvo desde entonces la
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cuestión política para la vida de los exilados en México hizo que estos lazos fueran a
menudo sustituidos por unas relaciones sociales más ab ertas hacia la colonia española
y la sociedad mexicana en general.
La consolidación política internacional del régimen franquista se manifestó en
España como una tímida apertura al exterior a lo largo de la década de los cincuenta. Ello
supuso el comienzo de las visitas de los exilados a España. Las entrevistas narran cómo
en esos años fueron las mujeres exiladas quienes viajaron a sus lugares de procedencia
en España para visitar a sus familiares y reanudaron así los lazos con el país de origen,
rotos por el destierro.
El predominio de las mujeres en estos primeros viajes a España se debe a que
ellas no solían tener “asuntos pendientes” con los tribunales franquistas, por lo que se les
concedía el visado de entrada con más facilidad que a los hombres. De esta manera, las
mujeres exiladas se convierten en un importante nexo de unión entre la España interior y
la España desterrada, que proseguirá a lo largo del exilio,
En cuanto a la política interna de México, no hay un corte al comienzo de la nueva
década, en pleno sexenio del presidente Miguel Alemán (1946-1952). Este presidente y su
sucesor, Ruiz Cortines (1953-1959, continuaron -según hemos visto- con una actitud
favorable hacia el gobiemo de la República en el exilio y los exilados españoles en general.
En el periodo alemanista se dió el desarrollo Industrial más espectacular de
México, aunque éste iba acompañado por un desequilibriD social cada vez más acusado:
en 1950 el 10% de las familias mexicanas percibían el 49% del ingreso nacional.Q)
Los exilados españoles no estaban entre este sector privilegiado de la sociedad
mexicana pero si formaban parte de las clases medias ir expansión. En efecto, en los
2 MEDIN, T. <1990, 119) cita los altos Indices de producción manufacturera y el aumento de los
ingresos por habitante en este período. La guerra de Corea tenefició asimismo a México adonde
volvieron a afluir los capitales extranjeros.
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años cincuenta se consolida el ascenso económico y social de muchos refugiados que
hablan podido aprovechar la favorable coyuntura económica de la guerra para prosperar
en los negocios y pudieron continuar más adelante su carera ascendente. Parece ser que,
en este proceso, fueron los antiguos obreros especialln:dos quienes experimentaron un
cambio más favorable en su situación económica y social, mientras que los profesionales
e intelectuales permanecieron en un estatus social similar al que tenían en España. Q)
Durante los años cincuenta, la actividad laboral de las mujeres exiladas de la
primera generación se distingue, por lo general, de la década anterior por el abandono del
trabajo remunerado a domicilio por parte de la mayor’a de las amas de casa que lo
ejercían, debido al éxito económico de otros miembros che su familia y a la incorporación
al trabajo de los más jóvenes.
Así, puede afirmarse que asistimos a una vuelta ~eneralizadae estas mujeres al
hogar. Sólamente las mujeres intelectuales y profesionaleu, junto a aquellas que trabajaban
en negocios propios continuaron su actividad remunenida. De esta forma, el colectivo
femenino en el exilio adulto aparece menos homogéneo ciue en el periodo anterior, puesto
que existe una diferenciación clara entre las amas de casa, que no tienen un trabajo
extradoméstico y aquellas mujeres que ejercen una actkidad remunerada.
Existen también diferencias generacionales entre las refugiadas españolas aunque
todavía no se detectan cambios bruscos. Durante esta época se aprecie cómo las exiladas
que llegaron niñas a México y aquellas nacidas en los pr: meros años del exilio se centran
más en los estudios que las anteriores generaciones. Estas jóvenes se benefician del
aumento de los ingresos familiares y consiguen en muchos casos completar estudios
universitarios, aunque para muchas de ellas todavía el p~tso de la tradición patriarcal hará
que no los consideren con carácter de profesión y los abandonen cuando llegue el
~. Cf. PLA, D. <1991).
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matrimonio.
Las jóvenes solteras que se casan en estos años dejan su trabajo extradoméstico
para centrarse en las tareas domésticas, ajustándose aCm al modelo tradicional de la
construcción social de lo femenino. Una vez más se aprecie la lentitud del cambio de la
mentalidad respecto a otros cambios sociales.
2. La incorporación a la sociedad mexicana
.
Tras haber realizado el análisis de la forma de vida, las relaciones sociales y la
actividad laboral y la política, desarrolladas por las exiladas a lo largode los años cuarenta,
observamos al final de la década una serie de cambios en el colectivo de refugiados
españoles, tanto en el interior del propio grupo, como en su relación con la sociedad
receptora.
En la nueva década, el colectivo exilado pierde cohesión y se encuentra más
disperso dentro del grupo más amplio que forman “los españoles” en México. Un factor
de peso en ese desmembramiento fue la falta de instituciones políticas que cohesionaran
al grupo. Los organismos de ayuda, que habían cumplido asta labor en la década anterior,
desaparecieron al agotarse los fondos del Comité Técnico del Fideicomiso en 1948. Desde
1945, el gobierno republicano en el exilio ocupó su lugar pero, siempre inestable, no
conseguía el apoyo de la mayoría de los grupos polítlcos~
Aún así, la identidad étnica española se sigue ruinifestando, aunque ahora más
relacionada con el amplio grupo de españoles en México, y no sólo con los refugiados.
Los testimonios de las propias exiladas hablan, sin embargo, del mantenimiento de la
identidad española “refugiada” a través del tiempo sin que, en muchos casos, reconozcan
su acercamiento a los ‘antiguos residentes”. Con el camb o de generaciones ese carácter
español se vuelve más difuso, por la mayor influencia del elemento mexicano, sobre todo
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en los nacidos en México, la segunda generación del e>iiio.
Paralelamente, las numerosas asociaciones creadas por los exilados continuaron
funcionando casi hasta la actualidad. Cabe destacar entre ellos al Ateneo Esoañol
,
entonces recién creado, como uno de los más activos en la organización de actos
culturales.
En el Interior de estas instituciones culturales, recreativas, educativas, regionales,
asistenciales, se tejió una amplia red de relaciones personales entre los exilados y a veces
con los “gachupines” (en los centros regionales, por ejerTplo>. Eran las relaciones basadas
en el mismo lugar de procedencia, en la profesión común o en la afinidad de ideas, que
todavía en estos años dieron lugar a numerosos matrimonios entre exilados. En las jóvenes
españolas se observa una tendencia, todavía más acusada que entre los varones, a las
relaciones sociales y el matrimonio dentro de su propio grupo étnico.
La importancia que en los años cuarenta tuvo la relación a nivel laboral, entre los
exilados <hombres y mujeres) y los antiguos residentes ‘aspañoles influyó a su vez en un
mayor acercamiento a ellos en el terreno de las relaciones personaJes. No fue ajeno a ello
el triunfo de un sector de los exilados (hombres en su mayoría) en los negocios, es decir,
utilizando una expresión mexicana, su “agachupinamienlo”.
Respecto a la relación de los exilados con la sociedad receptora, durante los años
cuarenta se manifiestan una serie de pautas de compcrtamiento en los refugiados que
marcarán el tipo de adaptación en las décadas posteniom es:
1. A lo largo de la primera década del exilio !ie produjo la Integración a nivel
económico y laboral de las exiladas al nuevo país. Bien es cierto que la mayoría tenía una
actividad laboral muy relacionada con su propio colectivc, como era la costura a domicilio
o la enseñanza. Sólo una minoría de ellas -en la primera ;eneración- realizaron un trabajo
asalariado en empresas mexicanas, lo que pudo permitirque ampliaran sus redes sociales.
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2. La mayoría de las exiladas y los exilados se integran a nivel legal en México. La
legalización de su situación como inmigrantes, algo tin difícil de lograr para otros
emigrantes extranjeros (en la actualidad, por ejemplo), fue conseguida con rapidez, gracias
a las facilidades otorgadas por el gobiemo mexicano a lo largo de la década de los
cuarenta. Hacia 1950 gran parte de los exilados estaban nacionalizados como mexicanos.
La única traba legal que tenían los nacionalizados, por rio ser hijos de padre y madre
mexicana, era que no podían participar en la política de su nuevo país.
No obstante, hubo algunos que no quisieron cambiar la nacionalidad española,
sobre todo mujeres que no trabajaban fuera de su hogar, por lo que tenían menor
necesidad que los hombres de regularizar su situación.
La integración económico-laboral y la nacionalización fueron la base material de
la incorporación de los exilados y exiladas españolas al nuevo país. En contraposición, en
lo tocante a las relaciones sociales, a la mentalidad y a los valores éticos, morales y
culturales, los exilados y exiladas de la primera generación se identifican con los miembros
de su colectivo, con los que compartían unas vivencias comunes forjadas en su pasado
español y en los años de exilio en México.
Por otra parte, la forma de organizar la vida cotid ana en México reforzaba en las
mujeres su identidad española. La mayoría de ellas, en especial las amas de casa, tenían
poco contacto con mexicanos, lo que se aprecie al observar tanto su vida privada y familiar
como las actividades públicas y las redes sociales que crean. Durante la década de los
años cuarenta ellas vivían en el seno de familias españolas, trabajaban con frecuencia
entre españoles (exilados o gachupines>, educaban a sus hijos en los colegios de
españoles y sus ratos de ocio los pasaban con ellos. Como resultado, se aprecie una
escasa intearaclón social de estas mujeres en su nuevo psis, a pesar del paso de los años.
La mayoría de las refugiadas se sienten miembros de un colectivo bien diferenciado dentro
de la sociedad mexicana, el colectivo español exilado.
En este aspecto no hay apenas distinción genaracional entre las mujeres ya
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mayores (nacidas hacia 1900) y su hijas (nacidas en os años 20), pues las jóvenes
siguieron frecuentando las instituciones creadas por el e:cilio y en su mayoría se casaron
con españoles.
En relación con ello está el hecho de que se haba mantenido en este periodo de
tiempo su idiosincrasia como españolas-refugiadas, pues rio se identifican simplemente con
lo español sino con lo hispano trasterrado a América, t¡ decir con la cultura política de
los republicanos españoles. Ello fue posible gracias a que se mantuvieron vivos los
siguientes elementos:
a) Las redes de relaciones personales, que refu~írzan su pertenencia al colectivo
exilado y al grupo étnico español, pues no solo abarcan su vida privada sino el trabajo y
el resto de las actividades que continúan realizando en t~mo a España.
b) El carácter “español” de la familia refugiada, diabido en gran parte al papel que
juegan en ella las mujeres como transmisoras de la cultjra, inculcando a sus hijos unas
pautas de comportamiento, el habla, etc...
c) Las escuelas españolas en México, como un ‘alemento clave en el proceso de
socialización de la Infancia.
En resumen, la tendencia general que se apunta al comenzar los años cincuenta
indica una inteoración oarcial de los exilados en el nuevo país, pues ésta se reduce al nivel
económico y legal. Aparecen también, de forma minoritaria, otras formas de adaptación
que difieren de la tendencia antes apuntada; se trata de los casos de exilados/as que se
encuentran casi totalmente asimilados a la cultura receptora. Pero en la mayoría se
mantuvo el sentido de pertenencia al grupo étnico español que reforzaban las relaciones
sociales y las actividades culturales dentro del grupo.
La coexistencia de ambos elementos españoles y mexicanos era posible debido
al carácter abierto de la sociedad mexicana que, como decía José Gaos (1966), ofrecía
más posibilidades de adaptarse a ella que las sociedades europeas, pues las sociedades
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americanas se encontraban todavía en proceso de constitución. La incorporación a México
no implicó, pues, la renuncie a las características propias del grupo étnico español y, en
ese sentido, hay que resaltar el carácter multicultural de M¡~xico, que supo acoger y valorar
los aspectos positivos de aquellos nuevos inmigrantes.
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~QNCLU5JQNE$
1. Opracterlzación del exilio a México
.
El análisis del exilio centrado en las mujeres y en las relaciones de género en el
ámbito privado de la familia exilada y en el ámbito de la vida pública, supone una
reconceptualización del exilio mexicano que modifica la ‘4sión tradicional, lo desmitifica en
muchos aspectos y, en todo caso, añade una nueva dimensión a su estudio.
El carácter familiar del exilio, la insuficiencia de su caracterización como
emigración Intelectual y el hecho de tratarse de una amigracián asistida son los tres
principales puntos en que se fundamenta nuestra visión gonerai de este proceso migratorio.
El exilio republicano a México fue una emigración por motivos poifticos, en la cual
salieron de España miles de personas de caracterIstica~ muy distintas a las que hablan
compuesto la emigración económica a ultramar. Una diferencia fundamental, aunque poco
valorada hasta ahora, entre ambas procesos es que al primero presenta un carácter
familiar muy acusado. Se ha hablado de los hombres del EIxUla sin considerar que una parte
muy importante del movimiento mIgratorio fueron las mujeres y los niños que salieron de
España junto a los hombres conformando amplios grupos familiares.
Los refugiados en México formaban parte de la ‘ninorfa más politizada y culta de
la España Republicana. Sin embargo, el análisis social del exilio a partir de fuentes
documentales escritas y o.’ales -paco consultadas hasta ahota- contribuye a desmitificar $
la caracterización del exilio español a México como una emigración de Intelectuales,
quienes sólo fueron su parte más visible. La memoria coectiva de los propios exilados es
en parte responsable de esta mitificación, al considelar a los intelectuales como los
mejores representantes del conjunto de los refugiados es pañoles. Por lo tanto, nos parece
más significativo definir el exilio por su carácter de élite »oiftlca más que intelectual, pues
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en realidad eran más numerosos los individuos significados por su militancia que los
intelectuales.
El exilio español desde su llegada a México en 1939 y durante los años cuarenta
fue una emigración asistida, puesto que habla sido organizada colectivamente por parte
del gobierno mexicano y de los organismos de ayuda ai los republicanos españoles, el
SERE y la JARE. Un exilio con estas características es ago excepcional en la historia de
las migraciones poifticas, que no suelen contar, a la hori de instalarse en el nuevo país,
con una ayuda tan efectiva del gobierno del país de llegada ni de sus compatriotas como
la que tuvieron los exilados españoles en México.
Las ayudas materiales proporcionadas por los dc’s organismos, SERE y JARE, no
han sido valoradas hasta ahora en toda su importancia, sin duda debido a la falta de
utilización de las fuentes documentales procedentes de estas Instituciones. Sin embargo,
el análisis de los archivos nos lleva a afirmar que el SEFE y en especial la JARE, fueron
un componente decisivo de esta emigración.
La ayuda continua a lo largo de los años cuarenta fue repartida por el SERE y la
JARE de forma desigual entre los exilados, guiándose rMs por criterios políticos que por
las necesidades de los peticionarios. Pese a ello, la JARE, de 1939 a 1943, logró tener bajo
su control administrativo a la gran mayo¿’fa de los refugiados españoles que solicitaron sus
beneficios. Además, las instituciones sociales creadas con estos fondos sirvieron de
elemento aglutinador del colectivo exilado en México.
2. El ceso de los antecedentes del exilio
.
En una emigración de carácter político como es el exilio, lo sucedido con
anterioridad a la decisión de abandonar el propio país e:i clave para comprender todo el
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proceso. La diferente trayectoria de las mujeres y los hombres, desde su nacimiento en
España, donde se sitúa su origen social y su educación, la dedicación al trabajo
doméstico o a un trabajo remunerado y la participación en actividades políticas y
profesionales durante la República, son aspectos trascendentales para comprender el
posterior exilio, pues introducen importantes diferencias sociales entre los/as exilados/as.
Estos aspectos no han sido apenas considerados en los análisis del exilio que poseemos.
La educación y la cualificación de las mujeres, el capital cultural que llevan consigo
al salir de su país, influirá también en la forma en qua se produce su inserción en la
sociedad mexicana. Las exiladas aportaron al exilio una diversidad de habilidades y
capacidades; para las amas de casa fue la costura la destreza más valorada en México;
su aprendizaje estaba ligado a la construcción social de lo femenino en la sociedad
española de su tiempo, pues la mayoría de la población femenina recibía una educación
patniarcal que formaba a las mujeres de cara al matrimonio y para la cual era útil saber
coser.
Las mujeres con mayor nivel cultural y un título profesional -una minoría de ellas
muy destacada durante la II República- tenían teóricamente posibilidades de conseguir en
México un trabajo acorde con sus capacidades para así poderaportar sus conocimientos
a la sociedad mexicana. Pero en la práctica, muchas de ellas se encontraron con el
desempleo o el cambio de actividad laboral, mientras que las amas de casa podían
conseguir un trabajo con más facilidad.
Este hecho indica la escasa preparación de la mano de obra femenina en México,
en comparación con la situación de la II República en Espafia.
3. Influencia de la cuerna civfl en el exilio
.
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Los acontecimientos de la guerra civil son el punto de referencia inmediato e
ineludible, no sólo porque en el aspecto palftico determinan la decisión del exilio, sino
porque la guerra deja secuelas imborrables en la vida de todos los que la vivieron.
La naturaleza y composición de los núcleos familiares y los cambios en las
relaciones de género son los aspectos de mayor interés en el estudio este periodo, en
relación con el posterior exilio.
Las principales transformaciones en la composición de las familias producidas a
raiz de la guerra civfl, que prolongaron sus efectos en el exflio, fueron las separaciones
familiares, muertes, encarcelamientos, situaciones de Invaiidez, etc., que tuvieron como
efecto, por una parte, la formación de grupos famillare:~ extensos que reunen a varias
familiasnucleares incompletas o dispersas por la guerra y, por otra, la formaciónde grupos
familiares monoparentales, dirigidos por un hombre o una mujer, generalmente viuda o con
el marido en la cárcel.
Respecto a las relaciones de géneros durante la juerra civil, hay que señalar que
en la España Republicana no se planteó el objetivo <le liberar a las mujeres de su
subordinación; sin embargo, las necesidades bélicas implicaron la incorporación de
numerosas mujeres -en especial a las jóvenes- al trabajo extradoméstico y a la vida
pública, lo cual supuso un cambio respecto a los roles femeninos tradicionales que
reducían a la mujer si ámbito doméstico.
En consecuencia, puede afirmarse que una minoifa de mujeres inició en la guerra
una modificación en las relaciones de género hombria-mujer, cambio que no pudo
afianzarse porque la derrota de la República cortó bruscamente este proceso.
Paralelamente constatamos, de acuerdo con las Investigadoras del tema -Carmen
García-Nieto y Mary Nash- el predominio en la sociedad española de ese periodo de la
mentalidad patriarcal más tradicional sobre la mujer, considerada fundamentalmente como
madre y esposa.
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Las duras circunstancias del exilio supusieron casi siempre una forma de presión
para que las mujeres asumieran los roles femeninos tradicionales, si bien es cierto que una
minoría de exiladas mantuvo un papel destacado en la vida pública. El exilio supuso un
fuerte cambio para todas ellas, pero durante los años cuarenta persistirá la distinción entre
la mayoría de amas de casa poco cualificadas y una minoría de mujeres cultas y
profesionales.
4. Cambios experimentados tras el exilio en la vida de los exilados en aeneral y de las
muieres
.
Es en este terreno donde la utilización de las fuentes orales se muestra más eficaz,
al permitir seguir el hilo de la trayectoria vital de los individuos y ver los cambios en sus
formas de vida a raíz del exilio.
El asentamiento en México de los refugiados españoles fue para la mayoría un
cambio favorable respecto a su situación Inmediata anteuior: el perfodo de exilio en Francia
y la guerra civil española. Esta afirmación no implica el olvido de la dureza de la
adaptación al exilio y el desarraigo de la patria. Se trata <le señalar cómo desde su llegada
a México los exilados tuvieron, por fin, cubiertas sus necesidades básicas de
aumentación, vivienda, vestido e incluso contaron cc’n asistencia médica y servicios
educativos gratuitos.
Las facilidades de residencia y trabajo otorgadas a los exUados por los sucesivos
gobiernas mexicanos y sus Instituciones contribuyeran en gran medida a la rápida
integración económica al nuevo palsque se produjo en los años cuarenta.
Otro factor fundamental en su Incorporación fue la favorable respuesta de los
antiguos residentes españoles en México hacia sus compatriotas. Los “gachupines”
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ofrecieron de forma personal puestos de trabajo y ayuda material a los refugiados, por el
hecho de ser españoles, pese a las diferencias políticas cue los separaban.
Más adelante, en los años cincuenta, muchos e:cilados llegaron a alcanzar una
situación de bienestar material mucho mayor que la que tenían en España.
Con respecto a estos cambios que afectan al ccnjunto de los exilados, algunos
estudios(1) han señalado con acierto el éxito econd mico de numerosos exilados
españoles, relacionándolo con su acercamiento a la rica :olonia española en México. No
obstante, apenas se ha tenido en cuenta la decisiva irfluencia sobre las expectativas
profesionales de los exilados de la situación económica de México en la década de los
cuarenta.
En efecto, los exilados pudieron aprovechar una favorable coyuntura económica
que permitía, a quienes poseían un capital inicial, el enriquecimiento en los negocios. Ello
se debía, principalmente, al largo periodo de congelación salarial y de altos precios que
vivió el país desde 1940 a 1946. Los préstamos de la JARE y la alta cualificación
profesional de los exilados también contribuyeron a su éxito económico. El haber
conseguido o no dicho éxito y la situación de bienestar material alcanzada influyen en gran
medida en la valoración que los protagonistas hacen de la experiencia del exilio, de lo que
perdieron al abandonar España y de lo que les ha dado México.
5. El cambIo en la vida de las muieres: incornoración al trabaio remunerado
.
El cambio fundamental vivido por la mayoría de las exiladas fue la incorporación
al trabajo remunerado de numerosas amas de casa, lo que significó un cambio global en
su forma de vida. La motivación evidente de este cambio fue la apremiante necesidad
1 KENNY (1978); PLA(1 989>.
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familiar de recursos económicos en el nuevo país, sobre todo en los comienzos. Por ello,
el acceso al trabajo extradoméstico no implicó para las mujeres liberarse del que hacían
en el hogar, sino simple y llanamente que éstas duplicaban su dedicación laboral.
Incrementando incluso el trabajo doméstico y recurriando al trabajo remunerado a
domicilio, las mujeres conseguían ahorrar gastos y aportar recursos a la familia, como, por
otra parte, sucede en las migraciones de tipo económico y en los sectores urbanos pobres
del “tercer mundot
Este periodo de duro trabajo femenino finalizó oon la década de los cuarenta,
cuando los hombres del grupo familiar consiguen estar mejor situados y pueden sostener
económicamente a la familia con sus ingresos.
El trabajo de las mujeres aparece, pues, como una estrategia de sobrevivencia del
grupo familiar, aunque sus beneficios Irán a parar con frecuencia a otros miembros del
grupo doméstico: los hijos, que pueden mejorar su nivel de vida y tener más posibilidades
educativas gracias al esfuerzo de sus padres, y el marido, que puede ir mejorando su
situación profesional en el exilio, en un proceso de movilidad económica ascendente,
mientras que la mujer le “ayuda” a mantener económicamente a la familia con un trabajo
remunerado, casi siempre de baja cualificación.
La actividad ejercida de forma mayoritaria por las mujeres adultas en los años
cuarenta fue el trabajo de confección a domicilio, por su ~pranaceptación en México; pero
la variedad de situaciones en que se encontraban las mujeres exiladas (diferente
preparación profesional, edad y estado civil) condlcionar2n sus opciones laborales.
La gran influencia que tiene el matrimonio en la trayectoria laboral de las mujeres
es patente entre las exiladas. Las mujeres solteras y las jóvenes accedían con más
facUidad a empleos remunerados fuera de su domicilio (empleadas de comercio,
oficinistas...), pues no solían tener obligaciones famillaws y su nivel educativo era más
elevado ciue en el caso de las mujeres mayores. Una yaz casadas, la mayoría de ellas
abandonaban la actividad laboral para centrarse en cumplir con sus responsabilidades
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familiares, igual que lo habían hecho las mujeres de generaciones anteriores. Por el
contrario, en el caso de las mujeres viudas se produce la situación inversa a las solteras;
las amas de casa, en especial las que tenían hijos pequeños, se veían obligadas, para
poder mantener a su familia, a conseguir un trabajc pagado compatible con sus
obligaciones domésticas.
Para la minoría de mujeres que hablan trabajado profesionalmente en España
<funcionarias, maestras, enfermeras, secretarias, etc.) el cambio de actividad tras el exilio
fue negativo, ya que muchas de ellas no encontraron en México puestos de trabajo
adecuados a su formación, por lo que o bien dejaron de trabajar o se dedicaron a
actividades menos especializadas, como la costura a domicilio.
En consecuencia puede decirse que en esta primera década del exilio asistimos
a una mayor homogeneización del colectivo femenino, dedicado mayoritariamente al
trabajo doméstico y a domicilio. Algunas profesionales de la enseñanza y la medicina, las
escritoras y periodistas más famosas, consiguieron mantiiner el ejercicio de su profesión
a lo largo del exilio, a pesar de que las condiciones sociales eran muy diferentes de la
España republicana, donde su influencia social habla shjo reconocida. Además, por el
hecho de ser mujeres, se encontraban menos valoraias profeslonalmente que sus
homólogos masculinos, los famosos intelectuales del exilio.
6. La dedicación al trabalo a domicilio como Drincloal tare¿¡ remunerada refuerza la división
aenérica del trabalo en las familias
.
El análisis del trabajo a domicilio de las exiladas
españolas lleva a parecidas conclusiones sobre esta tanta que las obtenidas a partir de
otros estudios sobre las trabajadoras en la industria domiciliaria, como los de Susana
Naroztky <1988) y el trabajo conjunto de Lourdes Benerla y Marta Roldán (1989).
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Las especiales características que presenta esta labor realizada por las mujeres y
su cercanía a la producción doméstica, pues se realiza en el mismo espacio físico del
hogar familiar y subordinada a sus necesidades y horaros, la convierten en uno de los
elementos que dan mayor estabilidad a la división genérica del trabajo en el seno de la
familia. Las mujeres aisladas en el recinto de su vivienda cumplen una larga jornada en la
que se entremezcía la producción de bienes y servicios para la familia con la producción
de prendas para vender al mercado.
La escasa consideración social do estas labores femeninas hace que se acentúe
su carácter de trabajo secundario, aunque en los primeros años del exilio fuera casi la
única fuente de Ingresos de la familia. Por otro lado se suma el estancamiento en los
precios pagados por las prendas para que este trabajo sea abandonado cuando las
condiciones económicas de la familia mejoran. Entonces las mayoría de las mujeres que
lo ejercían pasan a ocuparse en exclusiva del trabajo doméstico.
El aislamiento en que se realizan estas tareas trajo oonsigo unas relaciones sociales
muy pobres, que se reducen a la familia y al núcleo de los exilados, vecinos y amigos
cercanos al grupo familiar En todo caso las mujeres participan en la vida social de los
centros culturales del exilio o en las casas regionales, pues se mueven en el estrecho
circulo de relaciones del colectivo de refugiados republicanos.
7. Trabalo femenino y movilidad socio-ocunacional
.
Las diferentes actividades remuneradas que realizaron las mujeres exiladas en
México durante los años cuarenta no trajeron consigo su ascenso ocupacional, pese a que
ellas mismas reconocen las ventajas, para conseguir un trabajo, de ser españolas en un
país que sobrevaloraba lo extranjero. Las empleadas de comercio siguieron como taJes, las
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maestras de escuela no pasaron a la universidad, las esc,itoras ejercían su labor creativa
a duras penas, etc... Por lo general las mujeres se conformaban con el trabajo que hablan
logrado, mientras que los hombres de su grupo tenían una movilidad ocupacional
ascendente, pues iban consiguiendo mejores trabajos con el paso del tiempo.
La diferente movilidad según el género se explica debido a que las dificultades de
promoción profesional eran menores para las mujeres en México. Tampoco ellas aspiraban
a tener mejores puestos de trabajo remunerado, pues muchas de ellas lo consideraban
secundario, ajustándose a las normas de conducta tradicionales y patriarcales.
Esta actitud femenina no predominé sólo en las amas de casa; también las
mujeres solieras abandonaban su actividad remunerada para casarse, evidenciándose así
la transmisión de
los valores genéricos a las nuevas generaciones.
Sólo un pequeño grupo de mujeres profesional3s <médicas, profesoras, etc.) o
aquellas que poseían un nivel cultural más elevado que a media y estaban dedicadas a
los negocios, como propietarias de comercios o industrias, lograron ascender en su trabajo
igual que lo hicieron muchos hombres.
8. Consecuencias de la incornoraclón de las muieres al trabaio remunerado: mantenimiento
de las relaciones de género y nuevos comoo¡tamientos femeninos
.
Está generalizada la tendencia a considerar la lncorpomclón de las mujeres al
trabajo remunerado como un cambio positivo para ellas. ~‘Jobstante, aquí no se observa
una mejora en la situación material de las mujeres exiladas -del grupo mayoritario de las
amas de casa- en función de su nueva actividad, ni tampoco se derivaba de ello una mejor
consideración social del trabajo de las mujeres.
Al contrario, si puede afirmarse que, por lo geinral, se mantuvo en la familia la
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misma división del trabajo genérica por la cual correnpondian a la mujer las tareas
domésticas y el cuidado de los hijos, mientras que los hombres ocupaban una posición
de dominio en el grupo. Estos roles genéricos tradicionales eran aceptados por las propias
mujeres, pues concebían su trabajo remunerado como algo secundario respecto a sus
verdaderas tareas que consistían en el trabajo no pagado en el seno del hogar.
Las instituciones del exilio contribuyeron también al mantenimiento de estos roles
genéricos mediante las normas que regulaban su relación con los grupos familiares de
exilados. Estas se basaban en una concepción androcéntrica del grupo familiar que dejaba
a la mujer una posición totalmente subordinada a su padre o marido.
Junto a esta tendencia conservadora de los comportamientos femeninos
tradicionales se observan algunos cambios que afectan a la división genérica del trabajo.
Aparecen nuevos comportamientos femeninos entre las eciladas, sobre todo en el sentido
de que se presta menor atención al trabajo doméstico y a la reproducción, en beneficio
de su actividad laboral y de una vida social más diversificada.
Aquellas que hemos llamado amas de casa “mod<,rnas” son las que concedían un
papel más relevante a su trabajo profesional, pues solía ser una actividad más
especializada y mejor remunerada que el trabajo de confección a domicilio. Por ello
aspiraban a reducir su participación en el trabajo doméstico aunque tampoco ellas lo
abandonaban por completo; el recurso al empleo de otras mujeres como servicio
doméstico para estas tareas permitía que pudieran cumplir su objetivo.
Por otra parte, la actividad laboral de las mujeres, que limitaba sus posibilidades
de dedicación a la esfera doméstica, unida al empeoramiento de las condiciones de vida
producido por el exilio, condujo al descenso del número de hijos por mujer entre las
familias de refugiados durante los años cuarenta. Así, aunque no fuera de una forma
programada, empieza a introducirse un nuevo modelo de comportamiento femenino
caracterizado por estar menos centrado en la reproducción y en las actividades
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domésticas. El control de la natalidad está, a su vez, impulsado por el deseo de las
mujeres que quieren incorporarse en condiciones de ig ialdad con el hombre a la vida
social y al trabajo remunerado.
Este nuevo modelo de comportamiento aparece principalmente entre las mujeres
más cualificadas que trabajaban fuera de casa, no entro las que se ocupan del trabajo
doméstico y la confección a domicilio. Estas últimas, por el contrario, con el paso del
tiempo, tienden a abandonar el trabajo remunerado para centrarse en las tareas
domésticas cuando la situación económica familiar lo permite.
9. El feminismo en el exilio imeulsa los nuevos comoortamientos de las muieres
.
Calificamos a las ideas y concepciones en tornc a las mujeres que aparecen en
estos años como un “feminismo de la igualdad”, que busca la consecución de una serie
de derechos para las mujeres que las Iguale con los hombres, pero no se plantea acabar
con la situación de subordinación que supone la división del trabajo según el género en
el ámbito de la familia y en toda la sociedad. No obstante hay que resaltar el valor positivo
de estas ideas para las mujeres exiladas, más evidente si as comparamos con la situación
de reclusión en el hogar en que el franquismo mantenía a las mujeres españolas durante
la década de los cuarenta.
Las ideas feministas en el colectivo exilado -aquí representadas por Mercedes
Pinto y por Isabel de Palencia- impulsan y afianzan los nue¡os comportamientos femeninos.
Pueden resumirse en:
-Trabajar fuera de casa para no depender económicamente del hombre.
-Combinar el trabajo remunerado con el trabajo en el hogar, recurriendo al servicio
doméstico.
-Dar igualdad de oportunidades a las jóvenes en la educación para que más
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adelante puedan acceder a un puesto de trabajo remunerado.
-Ejercer una maternidad “consciente” controlando os nacimientos de los hijos, de
manera que no ocupen todas las energías de las mujeres.
-Practicar el divorcio en caso de conflicto matrimonial irresoluble.
Esta concepción de la mujer era adecuada para aplicarse a las mujeres de la clase
media, con unos ingresos y una preparación suficientes como para tener un trabajo bien
remunerado, pero no podía generalizarse al conjunto d3 las mujeres que carecían de
dichos medios.
10. La educación como transmisión de la cultura de origen
.
La educación que los exilados daban a sus hijos o hijas en el seno de la familia y
en la escuela tuvo gran trascendencia posterior, pues reforzaba entre los más jóvenes la
identificación con el grupo exilado español, al transmitirles la cultura propia del grupo
migrante. En este proceso es necesario señalar el destacado papel que ocupaban las
mujeres en el seno de la familia y en las escuelas inculcando a los niños un modelo de
comportamiento, una forma de hablar y unos valores pertenecientes a su cultura de origen.
El debate entre la cultura de origen y la cultura de la sociedad receptora, Intrínseco a todo
proceso migratorio se manifestará con mayor agudeza en la segunda generación dei exilio,
nacida ya en México.
Subrayamos también la importancia en el procesc’ educativo de la transmisión de
las pautas de conducta de género: del comportamiento lemenino y del masculino. Esta
educación de carácter patriarcal incluía en muchos casos un trato famuiar discriminatorio
hacia las chicas lóvenes, pues se les restaban oportunidades educativas en beneficio de
los hombresde la familia. Esta “desigualdad de oportunidades”, que se fue corrigiendo con
el tiempo, no ha sido hasta ahora señalada por los estudiosos del tema.
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11. Una actividad nolftica femenina notable
.
Contrariamente a lo que se ha dicho en algunas ocasiones (Fagen, 1975) la
actividad política durante los años cuarenta fue muy importante en la vida de los exilados,
pues mantuvieron vivos y activos la mayoría de los grupos y asociaciones polfticas
existentes en la España Republicana. Hay que señalar en esa actividad polftlca la notable
participación de mujeres, absolutamente olvidada hasla el presente, Una minoría de
mujeres ya politizadas continuó activa en el exilio; a este grupo se incorporaron en los
años cuarenta parte de las jóvenes generaciones del exilio. El Partido Comunista fue en
este periodo, la organización que consiguió aglutinar al mayor número de mujeres en
torno a su política, contando para ello con otras estructuras como la Unión de Mujeres
Españolas (UME), organización que llevó a cabo una importante labor de solidaridad
antifranquista en los años cuarenta y cincuenta. Sin embargo, en comparación con la
actividad desarrollada por las mujeres durante la Guerra Civil, en los años del exilio se
produjo un descenso en la incorporación de las mujeres a la actividad pública, motivado
por el diferente contexto social al que tuvieron que adaptarse y por las oblIgaciones
familiares que debieron afrontar
La actividad política es otro elemento que, al igual que la educación, contribuyó
a reforzar el sentido de pertenencia al grupo español exilado. Los partidos políticos
actuaron como nucleos en torno a los cuales se articulaban las relaciones sociales entre
los exilados y las exiladas. La preocupación por la sf:uaclón política de España y la
esperanza en el regreso unía en estos años a los exilajos, Incluso a los más jóvenes,
mientras que los aislaba del ambiente mexicano.
En la política las mujeres asumen las pautas cíe comportamiento patriarcales,
representando un papel subordinado y dependiente de 125 hombres. La propia Unión de
Mujeres, en su forma de entender la lucha femenina conserva los mismos planteamientos
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de la Agrupación de Mujeres Antifascistas <AMA) durantEl la guerra civil. Parte de la base
de aceptar el sistema de géneros socialmente impuesto, manifestando la existencia en sus
ideas de una “conciencia femenina” que antepone la lu:ha por los intereses sociales y
políticos a la lucha por los derechos y reMndicaclones de las mujeres. Se trata por tanto
de unos planteamientos conservadores, en el sentido cíe que apenas evolucionan con
respecto a los años de la guerra civil.
En síntesis, la guerra civil y el exilio deben ser vistos como dos partes de un mismo
proceso polftico y social, pues ambos cambiaron de forma radical la vida de sus
protagonistas, al modificar sus condiciones de vida, transformando tanto sus núcleos
familiares y la vida privada como las actividades pública~ que podían desarrollar.
El análisis de la actividad laboral de las mujeres en el exilio demuestra una
estrecha relación con su situación familiar, con la dMsián genérica del trabajo en ella y
con su estado civil. Ello es apreciable en las considerables diferencias entre el empleo
asalariado que ejercían las jóvenes solteras y el trabajo a domicilio de las amas de casa
viudas y casadas.
El trabajo remunerado que realizaron las exiladas en México fue una contribución
económica esencial a su grupo doméstico, poco valorada por todos, incluso por sus
propias protagonistas, pues era considerada una tarea secundaria frente a sus obligaciones
domésticas. Sin embargo, esta actividad laboral ayudó al éxito económico de los exilados
españoles en México, visible en los años cincuenta.
Pese a la incorporación de las mujeres al trabajo memunerado, el periodo del exilio
representa una vuelta a los roles femeninos tradicionales, relacionada con las distintas
condiciones sociales que tuvieron que afrontar al perderse la República en España. Sólo
una minoría de mujeres profesionales continuaron ejorciendo una actividad pública
destacada en México.
La educación y la polftica del exilio nos muestran cómo en estos procesos se
transmiten, entre otras cosas, las pautas de conducta del género que tienden a reforzar
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el papel subordinado de las mujeres en la sociedad.
Por otra parte, hemos visto que el surgimiento en México de unas escuelas
propias, de una actividad política enfocada hacia España, junto a unas instituciones
culturales especificas permitió el desarrollo de un sólido colectivo exilado basado en la
identidad étnica y cultural, si bien la fuerte red de relaciones sociales entre sus miembros,
trajo consigo que la integración en la sociedad mexicana de los refugiados y refugiadas
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23. JUST, Juana. Entrevistada por P. Domínguez en México, 1989.
24. LANDA, Jacinta. Entrevistada por P. Domínguez en México, 1984.
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25. LEAL, María. Entrevistada por P. Domínguez en México, 1984.
26. DE LETRE, María. Entrevistada por P. Domínguez en México, 1984.
27. MAESTRE, Mercedes. Entrevistada por M. Soledad AJonso en Valencia, 1979. CIDA.
28. MISTRAL. Silvia. Entrevistada por P. Domínguez en F~Iéxico, 1984.
29. NAVARRO, LLanos. Entrevistada por E. Aub en Valencia, 1981. OíDA.
30. ORTEGA. Enriqueta. Entrevistada por O. Ruiz Funes en Barcelona, 1979. OíDA.
31. PARGA, Carmen. Entrevistada por P. Domínguez en México, 1984.
32. PASCUAL, Mercedes. Entrevistada por P. Domínguez en México, 1989.
33. PEÑA, Ubertad. Entrevistada por M. Alonso en ValencIa, 1979. CIDA.
34. PLA NOGUER, Dolores. Entrevistada por P. DomlnguBz en México, 1984.
35. PLALLA, Josefa. Entrevistada por O. Ruiz Punes en México,
1980. OíDA.
36. RICHART, Isabel. Entrevistada por E. Aub en Valencia, en
1981 y 1982. CiDA.
37. RODRíGUEZ MATA, Julia. Entrevistada por E. Aub en Madrid,
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1979 y 1981. OíDA.
38. ROMERO, Carmen. Entrevistada por P. Domínguez en México, 1989.
39. ROS, Dolores. Entrevistada por P. Domínguez en México, 1989.
40. SAN AGUSTíN, Florida. Entrevistada por D. Pía en
México, 1979. CiDA.
41. SANTALO, Adelina. Entrevistada por E. Tuñón en Mé>cico,
1979. OíDA.
42. TARRAGONA, María. Entrevistada por P. Domínguez en México, 1984.
443. TRUETA, Pilar. Entrevistada por P. Domínguez en M4xico, 1984.
44. UUBARRI, Cristina. Entrevistada por M. Mantecón en
México, 1980. 040k
45. URQUIOLA, Isabel. Entrevistada por P. Domínguez en México, 1984.
46. URSUL, Magda. Entrevistada por P. Domínguez en México, 1989.
47. VALLES, Pilar. Entrevistada por P. Domínguez en México, 1984.
48. VIOUEIRA, Carmen. Entrevistada por P. Domínguez en México, 1989.
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49. CASTILLO, Luis. Entrevistado por M.L. Capella en MÉxico, 1979. CIDA.
50. CUSTODIO, Alvaro. Entrevistado por E. Aub en México, 1980 y 1982. OíDA.
51. FARAUDO, Enrique. Entrevistado por D. Plá en México, 1979.
52. GIRAL, Francisco. Entrevistado por E. Aub en Salamanca, 1981. OíDA.
53. PALENCIA, Ceferino. Entrevistado por E. Tuñón en k~éxico, 1981 y 1988. OíDA.
ENTREVISTA COLECTIVA SOBRE LA UME (Unión de Mujeres Españolas). Realizada por
P. Domínguez en 1984. Participaron en ella: Rocío Guarnico, María de Letre, Eladia Lozano,
Aurelia Pijoan y Pepita Suárez.
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II.
1. DOCUMENTOS DE LA AYUDA A LOS REPUBLiCANOS ESPAÑOLES EN EL EXILIO
Y DEL GOBIERNO DE LA REPUBLICA EN MEXICO. <Archivo del Ministerio de Asuntos
Exteriores -AMAE-, Madrid):
-Expedientes, 1940-1948: M-1 a M-211.
-Archivo de Estadística: Guía. Subsidios y socorros. M-213.
-Oficina de Socorros (JARE). M-215.
-Secretaría General. Normas y disposiciones (1946-1942>. Servicio de información.
Subsidios cancelados. Peticiones de préstamos <1S42). M-220.
-Demandas de personal <1941-42>. Mutilados. flelaciones de compatriotas
llegados en vapores. M-221.
-Dotación de Caja <28-IX-40/30-1 042). M-222.
-Relación de compatriotas que perciben subsidios en México D.F. y fuera del D.F.
Auxilios extraordinarios. M-222.
-Relaciones de Subsidios (por conceptos): Ancianos, inútiles, pasajeros del
“Nyassa” y del “Guinea”, viudas de guerra. M-240.
-Usta de pasajeros del “Nyassa <1942). M-248 y M-249.
Comité Femenino
:
-Colegio Madrid (1940-1943). Comedor y Colegio. Ustas del instituto Ruiz de
Alarcón. Correspondencia con Morelia. M-256.
-Comité Femenino: Correspondencia con la Pre~ldencia de los Estados Unidos
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(1940). Préstamos. Correspondencia con indalecio PriElto <1940-1941). Refugiados que




-Instancias de petición de traslado desde Europa a América. Juventud Republicana
Española. Usta de españoles llegados a México <1941 -1~42). Usta de visados a diferentes
paises de América. M-269.
-Peticiones de pasajes <1941-1942). Recortes d’3 prensa. Refugiados en Francia
(1940). M-270.
Servicio de Créditos
-Peticiones de Créditos por particulares <1941-1942).
COMISION ADMINISTRADORA DEL FONDO DE AYUDA A LOS REPUBUCANOS
ESPAÑOLES (C.A.F.A.R.E.>
-Actas 1 a 112 <1942-1943). M-299.
-Actas de la Subcomisión de Socorros de la CAPARE. Asociaciones diversas
<1943-1945). M-30a.
-Casas-Hogar “México-España”. M-303 y M-304.
-Colegio Madrid: Becas, personal, reglamento, Servicio Médico, presupuestos,
asuntos generales. M-305 y M-306.
-Comité de Socorros M-308.
-F.O.A.R.E. <Federación de Organismos de Ayuda a los Republicanos Europeos).
Fraternidad Española en el Exilio. Instituto Luis Vives. instituto Ruiz de Alarcón. M-310.
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-Jóvenes Españoles. Conferencias, artículos, etc. <1944). Memoria General de la
CAFARE. M-311.
-Recortes de Prensa mexicana sobre refugiados Españoles (1942-1943). M-321.
-Secretaría de Relaciones Exteriores. M-322.
-Seguro Social. Servicio Médico. U.G.T. Unión da Jóvenes Patriotas Españoles.
Unión Nacional Española en México. M-323.
COMITE TEONICO DEL FIDEICOMISO PARA AUCIUAR A LOS REPUBLIOANOS
ESPANOLES
-Documentos del Comité <1945-1947). Casas-Hogar. M-324.
Ficheros: M-405 a M-41 2.
GOBIERNO DE LA REPUBLJCA EN EL EXIUO
-Partidos y asociaciones diversas en México. M-443.
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2. ARCHIVO DEL COMITE CENTRAL DEL PARTIDO COMUNISTA DE ESPAÑA. (Situada
en Madrid).
-Emigración política (México): informes y correspondencia.
-Unión de Mujeres Españolas : informes, corraspondencia, propaganda.<1945-
196%
-Unión de Mujeres Antifascistas: informes y corraspondencia.<1951-1952).
-Federación Democrática Internacional de Mujeres: informes, actas y resoluciones.
(1946-1951).
3. ARCHIVO DEL COMITE TECNICO DE AYUDA A LOS REPUBLiCANOS ESPAÑOLES.
(Situado en el Instituto Nacional de Antropología e Mistada, en México D.F,).
“Boletín al Servicio de la Emiaración Esoañola”, mIlos 1939 y 1940.
-Relación de pasajeros llegados en los vapores: Simia, ipanema y Mexique.<año
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1939)
-Memoria de las actividades desarrolladas por i¿L delegación de Veracruz. (dic.
1939)
4. ARCHIVO PERSONAL DE RUBEN ROJO <en México D.F.):
-Propaganda impresa de conferencias de Mercedas Pinto: <1932-1953).
-Carnets de prensa de M. Pinto <1933-1952).
-Recortes de prensa de los artículos de M. Pinto.
-Correspondencia de M. Pinto (1933-1952).
-Obras y folletos impresos de M. Pinto.
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APENDICE 1. Indice de pialas
.
A.M.A. Agrupación de Mujeres Antifascistas.
A.M.A.E. Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores.
B.O.C. Bloque Obrero y Campesino.
C.A.F.A.R.E. Comisión Administradora del Fondo de Ayuda a los Republicanos Españoles.
C.I.D.A. Centro de Información y Documentación de Archivos.
CNT. Confederación Nacional del Trabajo.
C.T.A.R.E. Comité Técnico de Ayuda a los Republlcanoi~ Españoles.
D.F. Distrito Federal.
E.R.C. Esquerra Republicana de Catalunya.
F.D.l.M. Federación Democrática Internacional de Mujeres.
F.E.T.E. Federación Española de Trabajadores de la Enneñanza
F.O.A.R.E. Federación de Organismos de Ayuda a los Refugiados Europeos.
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FUE. Federación Universitaria Española.
H. SM. E. Gabinete Hispano-Mexicana de Estudios Industriales.
l.LE. Institución Libre de Enseñanza.
I.N.AJ-i. Instituto Nacional de Antropdogfa e Historia.
IR. Izquierda Republicana.
J.A.R.E. Junta de Ayuda a los Republicanos Españoles
J.E.L Junta Española de Uberación.
J.S.U. Juventudes Socialistas Unificadas.
O.N.U. Organización de Naciones Unidas.
P.C.E. Partido Comunista de España.
P.N.V. Partido Nacionalista Vasco.
P.O.U.M. Partido Obrero de Unificación Marxista.
P.S.O.E. Partido Socialista Obrero Español.
P.S.U.C. Partit Sociaiista Untflcat de Catalunya.
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S.E.R.E. Servicio de Evacuación de los Republicanos Españoles.
U.D.C. Unió de Dones de Catalunya.
U.G.T. Unión General de Trabajadores.
U.J.P.E. Unión de Jóvenes Patriotas Españoles.
U.M.A.E. Unión de Mujeres Antifascistas Españolas.
U.M.E. Unión de Mujeres Españolas.
U.N.E. Unión Nacional Española.
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APENDICE 2. Datos biográficos de las muieres entrevistadas exiladas en Mexico
.
1. ALVAREZ, Sacramento. Nacida en Valencia, en 192t Su padre era ingeniero, militante
de l.R. Viajó a México con sus padres en el ‘Sinaia <1939). Trabajó de empleada hasta
1945. Casada con un exilado; tiene 7 hijos.
2. ARMENDARES, Teresa. Nació en Earcelona en 1922. Su padre era médico, militante
de E.R.C. Viajá a México con sus padres y hermanos en el “Sinaia” (1939). EstudIó
psicología, pero no ejerció. Se casó en México.
3. ARNAIZ, Aurora. Nació en BUbao en 1913. Estudiante de derecho y miembro de las
J.S.U. en España. Se casa durante la República. Viaja a México en 1939 con su marido
e hijo. Continúa sus estudios en México, profesora de la facultad de derecho de la UNAM.
Deja la militancia política en el exilio.
4. BAHI, Carmen. Nacida en La Bisbal, Gerona, en 1909 Afillada al BOC y luego al POUM.
Matrimonio cNU en 1936, tIene un hijo. Sale al exilio con sus padres, marido e hijo. Uegada
a México en 1939. Trabajó en comercio propio.
5. BAIXERAS, Carmen. Nacida en Barcelona, 1926. ExIliada a México con dos hermanos
en 1937, dentro de la expedición de los “Niños de Morellt. Estudios primarios en la
Escuela de Morelia. Trabajó de empleada en un laboratorio hasta que se casó con un
exilado. Tres hijos.
6. BALLESTER, Rosa. Nació en Valencia en 1919. MilItancia en las Juventudes del PCE.
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Casada en la guerra. Exilio a México con su hermana y cuñado (J.Renau). Marido preso
en España 8 años. Tres hijas. Costura a domicilio en México.
7. BORDERAS, Doria. Nació en Huesca en 1934. Padre diputado del PSOE. se exilla en
1939. Sale de España a México con su madre en 1943. Estudia en el Colegio Madrid y la
carrera de comercio. Trabaja como empleada. Militante del PSOE. Soltera.
8. CAMPO9, Angeles. Nacida en Madrid, en 1912. Esludia magisterio y da clases en el
Instituto-Escuela de Madrid. Se casa en 1935; dos hijos nacidos en España. Viaje a México
con su familia en 1939. Maestra en el Instituto Luis Vives.
9. CANOVAS, Isabel. Nació en Burgos en 1912. Esttdia magisterio, se casa en 1930.
Perteneció a las Juventudes Comunistas. Viajá a México con su marido, en 1940. Hace
costura a domicilio, luego ejerce de maestra en la Academia Hispano-Mexicana y el Colegio
Madrid.
10. CIBREIROS, Conchita. Nació en Madrid en 1933. Padre milItante del PSOE. Uega a
México con sus padres y hermanos en 1942. EstudIo. primarios en el Colegio Madrid.
Trabaja como empleada de farmacia.
11. CORTICHS, Estrella. Nacida en Gironella en 1902. Maestra de enseñanza primaria.
Miembro del PSOE; se casa en 1936. Sale al exilio con !;u marido, llega a México en 1940.
Siguió ejerciendo como maestra en México en varios colegios españoles, Perteneció a
la UME en México.
12. DURA, Juana. Nació en Valencia, en 1905. MatrImonio en 1932, tIene dos hijos. Viaje
a México con su marido e hijos, en el •Sinala” (19~I9>. Trabaja en el comercio y la
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confección de sombreros. Ingresa en el PCE en 194!; miembro de la UME.
13. DURO, Dolores. Nacida en Andorra en 1912. Est’adia corte y confección y peinadora,
pone una peluquería. En 1935 se casa con un afiliado al POUM; tiene un hijo. Exilio en
Francia hasta 1942, año de su llegada a México en el “Nyassa”. Trabajos de costura a
domicilio y luego taller de confección propio. Se quEda viuda y vuelve a casarse con un
mexicano.
14. FERNANDEZ, Carmelita. Nació en Lérida en igIEL Estudia enfermera y ejerce durante
la guerra. Llega a México con sus tíos en 1939. Trabajó en casa de huéspedes familiar y
luego de obrera en una fábrica de medias hasta su matrimonio, con un mexicano en 1948.
15. PRADERA, Griselda. Nació en Barcelona en 1934. Padre obrero, militante de ERC y
UGT. Sale a Francia con sus padres en 1939; llegan a México en 1942 en el “Nyassa”.
Estudia la primaria en el Liceo Franco-mexicano y luego decoración de interiores.
16. GALLEGOS, Mar(a. Nació en Málaga en 1910. Se casa en 1931 con un dirigente de
l.R. Tiene dos hijos. Encarcelada en 1937 por las actkldades de su marido, permanece en
España hasta 1945, fecha en la cual viaja a México a reunirse con él. Ama de casa: tiene
su tercer hijo en México.
17. GARCíA MANZANO, Veneranda. Nacida en 1893 en Asturias. Trabaja de maestra.
Casada en 1918, tres hijos. En 1933 es elegida diputada pa’ el PSOE de Oviedo. Viaja a
México con sus hijos en 1939. Propietaria de un peqijeño comercio en México. Miembro
de la LiME, del grupo Jaime Vera y luego del PCE
18. GENE, Aurora. Nació en igualada en 1931. Padre militante de CNT. Viaja a México con
sus padres en 1939. EstudIos primarios en el Colegio Madrid. Estudios de comercio, trabaja
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en el pequeño negocio familiar. Se casa con un exilado.
19. DE GRACIA, Isabel. Nacida en Madrid, en 1917. Padre ministro socialista (Anastasio
de Gracia). Viaja a México con su padres en 1939. Casada y separada en México, dos
hijos. Trabajo de costura a domicilio y de ama de casa.
20. GUARNIDO, Rocio. Nacida en Madrid en 191 7. Trabajó de empleada en oficina;
miembro de las Juventudes Socialistas y UGT. Exilo en Francia desde 1939 a 1947.
Matrimonio en 1940, tiene una hija. Llega a México con su marido en 1947; allí tiene otro
hijo. Trabajos de ama de casa y de costura a
domicilio.
21. GUILARTE, Cecilia. Nació en Tolosa en 1915. Corresponsal de guerra de la CNT. Se
casa durante la guerra y tiene una hi¡a. Exilio a México con su marido e hija en 1940.
Trabaja allí como escritora; tiene otras dos hijas. Miembro de IR. en el exilio.
22. JIMENEZ, Angeles. Nació en Burgas en 1913. Se casa en 1932, dos hijos. Marido
Director General de Montes; sale a Francia en igag con un grupo de niños. En ese año
llega con su marido e hijos a México. Ella trabaja de e ma de casa y luego como empleada
en um joyería.
23. JUST, Juana. Nacida en Igualada. Barcelona, e’i 1910. Estudió magisterio superior.
Llega a México en 1939, se casa esa mismo año con fo exilado, no tienen hqos. Maestra
en el Colegio Madrid, tambIén trabaja en la costura ~j en un negocio propio de papelería.
24. LANDA, Jacinta. Nacida en Badajoz en 1893. Es:udia el bachillerato en la ILE y hace
magisterio. Casada, con tres hijos, viuda en la República. Dirige la Escuela Plurllingue de
Madrid. Exilada en México con sus tres hijos en 19~39. Trabajó poco tiempo de maestra
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en el 1. Ruiz de Alarcón, luego ama de casa.
25. LEAL, María. Nació en Huelva en 1913. Estudia magisterio. Se casa en 1931, tiene una
hija. Sale al exilio con su marido, llegan a México en :939. Maestra del Colegio Madrid.
26. DE LETRE, María. Nació en Sama de Langreo, Oviedo, en 1902. Estudia enfermera
matrona. Casada, con tres hijos, enviuda muy pronto. Militante del PCE desde 1930 y de
la AMA. Exilio con sus hijos a Chile, luego a México en 1949. Militante del PCE y de la UME
en México. Vuelve a casarse con un exilado. Ama de casa en México.
27. MAESTRE, Mercedes. Nacida en Valencia en 1904. Estudla la carrera de medicina y
la ejerce durante la República. Miembro del PSOE y la UGT desde 1935. Matrimonio por
unión libre en España. Sale al exilio con su marido y hermana, están en Francia hasta
1942, fecha de llegada a México. Trabaja como médIco y sigue en el PSOE.
28. MISTRAL, SiMa. Nació en La Habana en 1911. Empleada fabril en Barcelona y
escritora desde muy joven. Militante de CNT. Se casa an 1939 con un miembrodestacado
de la CNT. Se exilian juntos a México en 1939. Allí tratajá como escritora y tuvo dos hijos.
29. NAVARRO, Usnos. Nacida en 1916 en Bonilla. Albacete. Trabaja como costurera desde
muy joven en Madrid. Militante del PCE desde la RepCblica. Matrimonio en 1935, sin hijos.
Exilio en 1939 con su mando, varios años en Santo I)omlngo. En 1944 llegan a México,
allí se separa y vuelve a casarse con otro exilado. Miita en el PCE y la UME.
30. ORTEGA, Enriqueta. Nacida en 1892 en Barcelona. Estudia la carrera de ciencias
naturales. Profesora en Barcelona. Viaja a México con su madre en 1939. Trabajó en el
Instituto Luis Vives. Soltera.
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31. PARGA, Carmen. Nacida en La Coruña en 1914. Estudiante de historia en Madrid y
militante de la FUE y el PCE. Se casa en 1936. ExilIo en la URSS, Vugoeslavia y
Checoslovaquia. Llega a México en 1955.
32. PASCUAL, Mercedes. Nacida en Madrid en 1930. Padre de IR. Llega a México con
sus padres en 1939. Estudia teatro y danza. Matrln’ionio con un extranjero y luego un
mexicano. Es actriz en la actualidad.
33. PEÑA, Libertad. Nacida en Castellón en 1930. Padre médico. Exilio en Francia en
1938, vuelve a España con su madre; salen juntas a México en 1945. Estudia medicina en
México y trabaja como médico.
34. PU NOGUER, Dolores. Nació en Fortiá (Gerona) en 1915. EstudIos primarios. Se
casa en 1934. SImpatizante del POUM. Sale con su marido e hijo a Francia en 1939. VIajan
a México en 1942. Trabajó en la confección a domicilio; ama de casa.
35. PLALLA, Josefa. Nació en 1900 en Barcelona. Trabaja de obrera desde los 12 años.
En 1923 se casa con un republicano, tienen un hijo. Salen todos de España en 1939, año
en que llegan a México. Ama de casa.
36. RICHART, Isabel. Nacida en Madrid en 1914. Casada en 1936 con Alvar Custodio,
militante de IR. Salen juntos al exilio en 1939, prImero en Francia, luego en Cuba y
finalmente en México desde 1944. Allí puso un selón de belleza y a ayudaba a los
montajes teatrales de su marido. Tiene dos hijos.
37. RODRíGUEZ MATA, Julia. Nacida en Salamanca en 1909. Maestra, militante del PCE,
va a la URSS en 1937. Allí se casa en 1941 con ura español, tiene dos hijos. Llegan a
México en 1946. Ama de casa y luego empleada.
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38. ROMERO, Carmen. Nace en León en 1923. Estudiante en España, padre militar
republicano. Sale al exilio con sus padres y hermanj. Llega a México en 1942. Trabajó
como empleada de oficina y luego en negocio propic de tejidos. Se casa con un exilado;
dos hijos.
39. ROS, Dolores. Nace en Barcelona en 1911. FuncIonaria del Ayuntamiento de
Barcelona; militante del BOC y del POUM. Se casa e’i 1934. Sale al exilio con su marido,
llegan a México en 1940. Ama de casa y luego propietaria de un comercio de ropa de
niños.
40. SAN AGUSTíN, Florinda. Nacida en Gijón en 1902. Trabaja de peluquera. Se casa en
1927 con un cartelista famoso (Germán Horacio). Encarcelada durante la guerra, llega a
México en 1946 para reunirse con su marido. Ama do casa y peluquera.
41. SANTALO, Adelina. Nacida en Gerona en 1922. Pudres maestros. Su padre fue alcalde
de Gerona y primer ministro de la Generalitat. Viaja a México con sus padres y hermanos
en 1942. Matrimonio con exilado en 1946. Deja de trabajar, pero enviuda en 1 947 y vuelve
al trabajo anterIor; luego pone un negocio propio.
42. TARRAGONA, Maria. Nacida en Noves de Segre (LérIda) en 1917. EstudIos de
magisterio en Barcelona y militancia en Esquerra Republicana. Sale de España con sus
hermanos en 1939 y llega a México en 1940. Trabaja de secretaria hasta 19.45; luego
gerente de la Editorial Delfin hasta 1948. Dueña de ura papelería en México D.F. Militante
del PSUC y de la UME en el exilio.
43. TRUETA, Pilar. Nacida en Palencia en 1914. Estudios de magisterio en Barcelona. Milita
en el POUM. Casada en 1936 y viuda poco después. En 1938 sale a Francia como maestra
de un grupo infantil. Nuevo matrimonio con exilado en Francia. Uega a México con su
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marido en 1942. Trabaja de ama de casa y en la costura a domicilio. En 1950 vuelve a
ejercer como profesora en el Colegio Madrid.
44. ULIBARRI, Cristina. Nacida en Ampuero (Santander) en 1917. Trabaja de sirvienta
desde los 12 años. En 1938 se casa con un militante de las JSU y tiene una hija. Exilio con
su marido e hija, en Francia, República Dominicana, Cuba y finalmente México, desde
1944. Trabaja de sirvienta y costurera. En 1946 tiene otro hijo.
45. URQUIOLA, Isabel. Nacida en Tolosa en i913. Hace estudios primarios. Sale de
España en 1937 con su familia. Llega a México er 1940, donde residía su hermano.
Trabajó de ama de casa. Matrimonio con otro exilado.
46. URSUL, Magda. Nacida en Rubf (Barcelona) cm 1933. Padre de Acció Catalá y
consejero munIcipal de Rubí? Sale al exilio con sus padres en 1939 y llegan a México en
1942. Estudios de comercio en México; trabaló en empresa familiar. En la actualidad es
secretaria del Orfeé Catalá.
47. VALLES, Pilar. Nacida en Madrid en 1919. Estudie magisterio y lo ejerce en Barcelona
en 1938-39. Padre del PSOE. Sale al exilio con su familia <padres y cuatro hermanos).
pasan poi’ Francia, la República Dominicana y llegan a México en 1941. Trabajó primero
como taquígrafa y desde 1942 es profesora del Coleclio Madrid- Soltera.
48. VIOUEIRA, Carmen. Nacida en Badajoz en 1923. Estudiante en España hasta 1939.
Madre maestra republicana, viuda. Sale al exilo con su madre y hermanos, llegan a México
en 1939. Estudia la carrera de psicología en México. Matrimonio con exilado en 1941. Tres





49. CASTILLO, Luis. Nacido en Cáceres en 1903. EstudIó Filosofía y Letras y Derecho
en Valencia. Miembro de la Juventud Republicana y luego del Partido Radical Socialista.
Directoi’ del Instituto de Enseñanza de Alcira, de 1934 a 1937. Uegá a México en 1942;
tuvo varios empleos: administrador en un almacén de azucar, empleado y finalmente
profesor en varias escuelas españolas.
50. CUSTODIO, Alvaro. Nacido en Ecija en 1912. Ettudió Derecho y participé en la FUE
de Madrid. Se casó en 1936 con Isabel Richart. Milité en el PCE en la guerra. Sale al exilio
con su mujer y una hija pequeña. Varios años en Francia, luego en Cuba y finalmente en
México. Trabajó en el cine y en el teatro.
51. FARAUDO, Enrique. Nacido en Barcelona ei 1907. Estudió perito electricista.
Simpatizante de ERC. Trabajóen el SIM; su hermana, Eladia Faraúdo fue Directora General
de Evacuación en la guerra. ExilIo a Francia y luego a, México con toda su familia. Trabajó
en el sector de la electricidad. Residió en Guadalajara.
52. GIRAL, Francisco. Nacido en Salamanca en 1911. Estudió la carrera de Ciencias y
Farmacia; oposicionesaprofesorde la Universidad. 53 casa en 1931, Militante de Izquierda
Republicana, director de fábrica de armamento durante la guerra. Sale al exilio con sus
padres y otros familiares. En Francia se reune con su mujer e hijos y viajan a México en
1939. Allí es contratado por la Casa de España.
53. PALENCIA, Ceferino. Nacido en Madrid en 1910. hijo de Isabel Oyarzábal de Palencia.
Militante del PSOE. Estudió medicina. Soldado republicano en la guerra. Sale al exilio a
Francia en 1939, luego va a Suecia donde se reune can su madre. Matrimonio en Londres
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y viaje a México con sus padres, hermana, cuñado y sobrino. Trabajó como médico en
la Benéfica Hispana y en el Hospital General de México.
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APENDICE 3. Cuestionario de las entrevistas realbafla
.
1. Antecedentes biográficos
-Fecha y lugar de nacimiento.




-Vida familiar. Recuerdos de la Infancia.
2. II República. 1931-1936
-Militancia anterior y posterior a 1931.
-Recuerdos del 14 de abril de 1931. Actitud ¿inte la República.
-Voto en las elecciones republicanas.
-Trabajo remunerado y doméstica, Condiciones laborales.
-Vida familiar noviazgo y matrimonio, Dato~i referidos a su marido/compañero
(estudios, profesión, militancia).
-Creencias y prácticas religiosas. Ocio: lectuvas, diversiones, etc.
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3. Los años de la auerra 1926-1939
.
-Recuerdos del 18 de julio de 1936.
-Cambios en la vida famillar y en la residenck¡ provocados por la guerra
-Participación y actitud ante la guerra.
-Militancia política, sindical o en organizacione3 de mujeres en este período. Tareas
realizadas y cargos políticos desempeñados.
-El trabajo en estos años.
-Repercusiones personales a causa de la guerra.
-Presencia en el frente:
-Cuándo se incorporó y por qué.
-Con quién.
-En qué frentes estuvo. Tareas que malizaba.





-Campañas culturales y de alfabetización.
-Espionaje.
-Otros.
4. El exilio en 1939
-La decisión del exilio, factores condicionantEis.
-La salida de España.
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-Instalación y forma de vida en Francia.
-Salida hacia América. La selección en el pasaje.
-Forma en que se realizó el viaje: sola, en grtpo familiar, etc.
5. El exilio a México: 1939-1950
-Llegada a México, primeras impresiones.
-Cambios en la familia debidos si exilio. Composición del grupo familiar.
-La instalación en México: vivienda, ayudas d~ SERE y la JARE.
-Vida familiar: noviazgo, matrimonio. Educación de los hijos. Alimentación y
sanidad.
-El trabajo doméstico: características.
-Primer trabajo pagado en México, cómo se consigue. CondicIones en que se
realiza, su remuneración:
a> El trabajo de confección a domicilio: condiciones en que se realiza y su
remuneración.
b) Los negocios familiares.
c) El trabajo de maestra.
-Valoración personal del trabajo.
-E trabajo de otros miembros del grupo familiar; importancia económica de cada
uno de ellos.
-Relaciones sociales en esos momentos. Empleo del tiempo libre. Centros
españoles que frecuentaba.
-Estudios realizados en México. La opinión sobre los colegios del exilio.
-Actividad poLítica: características y tiempo dedicado a ella. Diferencias con su
actMdad polftica en España.
-La militancia en la Unión de Mujeres Españclas.
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APENDICE 4. ~4y¡¡flg~j: ~
FRECUENCIA DE DATOS DE EDADES





APENDICE 5. Muestra oral: Luaar de Procedencia
.
COMUNIDAD DE PROCEDENCIA (%~











APENDICE 6. Muestra pral: Filiación Polftlca
.
FRECUENCIA DE FILIACION POLITICA
Segunda muestra de datos
Filiación política
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APENOICE 7. Muestra oral: Profesiones
.
FRECUENCIA DE PROFESIONES
Segunda muestra de datos
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Moxioo,fl.F. a 25 de tfoyo de 1.940.
Sr.Presid evite de la Comisi6n de Subsidios a los Ref~,gtados
dg la JJ.R.E.
~apo1es 17.
~ £ U D A D
La ono suscribe ,\tanue la ~uel 1 flcriega de profo~-
~ ocal cera, con derrito tilo en la calle de Ml ~uel E.Sclnltz
nunuro 10 b,depattarevito 7,afiltada al Sindicato de Otto los
varios do Eivad;deva <Asturi~e) con carnet ntriero 1 y exila.-
da pol{tioa se~un acred ita mi forma 14 vi 119237,se dirige al
compaflerc 2residente expintendo:
Qiu ha pres~do los servicios de su profesi~n en As-
tnrias,primro en el Hospital de Colembros y dospues en los
de Pendueles y eova&onga,seg4n credencial Que puede exhibir
exteMiña por la Conse3erla de Sanidad del. Consejo de Astn—
ri~.a y Le&n con fecha 17 dc Julio de 1937.
~ue con fecha 8 de Sentiembre de 1937 fu~ oficial-
mente evaonada por el puerto de Uivadesella,llegando,a tra—
le Francia a ~ataluNa,noseyendoel carnet oorresponaien—
te del Centro ~ de dajtalu~a en 3arcelona donde se le
acredita como evacuado asturiabo.
Que entra al eerv&otc’ de la casa Presidenoisa de E.
Manuel Azafla,ec la que contrajo una,enffermedad en una pien—
ca qie la tuvo postrada en cuna algun tiemto y,de la que se
eco
3entra muy resttida en le, actualldad.Evanuo Catalufta en
union de tSe el personal de la Casa del Presidente de la
Rep4blica,eatando en un refug~io en flion hasta qm consigulo’,
con la ayuda de familiares re sl.dentes en Uexioo,venlr a es-
te pais,ein que haya percibido, hasta el presente,ni subsi-
dio nl saflhlo alguno de ningur organismo de ayuda a los re-
fugiados.
Por lo expuesto y teniendee en cuenta Que por la en—
fermdaA que padezco me es muy difí oíl encontrar trabajo,nc
siendo en mi domioilio,me alrijo a Yd para solicitar la ayu-
da de esa ComisiSn,a la qte ~reo tener un perfecto derecho nor
mi actuaoi5n en favor de la 3exsa republicana y social ista,
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Apellidos.. - 6¿oi ~~>P~77C2.n Nombre
Domicilio Edado clviI.’QZVU-t%Ctj... Edad.
Profesión..... Cna.—4s~.
desempeñado: antes de 1936 ..q~/,=L-tZ2C~L.4rra.~t~4&
C4~J~AU~
1,
Después de 146 &( ~‘4$ts-z&totat ¿4 a&~ ~
tos que acreditan su profesión y cargos desempeñados
Fecha de llegada a México ~/Y.§/¿? Vapor Procedencia. jtOn.4
Fecha de saUdade Espana . .
Familiares que dependen eclÉómi~ente del interesado, con expresión del nombre, parentesco y edad
Documentos personales.
Ocupación actual
Indigne a qué otras ocu dodrf a dedicarse
1~
Patudo y Sindical a que pertenece
Socorros percibidos durante su estanc~ 4Mézlco cantidadxi4da¶Á<CcC~tt..trt6.4a4~4
sé ¿n~&~.,z-/-t7-i ej ~LA &k











‘/~C Pao~~0 ¿~ ¿o—&tDr44~t 62d26.
it c~/7j¿,~<0 L94z
-JI- ~ t~j0áe4o 6)½.~
cM>tj~ .40 . 4— 42




O~tL4a4.~~.4z -4. 40L~& & 4-J4t q0~j~-
c
Matilde Cantos Fernández, refugiada politicaes~aflola, ex Inspec-
tora General de Prisiones, funcionaria por O~OS1CLOfl del Ministerio
de ,Tusticia, Compromisario elegida por Madrid en las elecciones pa-
ra Presidente de la República en Mayo de I.936, y miembro del Secre-
tariado ffemenino Nacional del Partido Socialista Obrero Español, se
dirige a ustedes para manifestar lo siguiente: Que modestistnamente
me gano la vida,dnndo lecciones particulares, pero desde los prime-
ros citas del pasado mes de Diciembro empezaron las vacaciones y no
se renaudar~n las clases basta Pebroró próximó,viendome privada de
los ingresos que por ese trabajo percibia y en una situacién econ6—
mica muy dificil.
Llegué a Mexico el IB de Noviembre de 1.941 a bordo del vapor
~~UA~~,percibiendosolamente tres meses de subsidio. Despues no he
recibido ni un solo centavo de la JAHE, ni ayuda deÁ1ngnna~ clase,
Teniendo en cuenta ésto, y las dificultades económicas que paso
actualmente, ruego a ustedes me fac £1 iten alguna cantidad que me
cermita resolver mi apurada situaci6n.
Pexico D.F. 8 dc ~cti~ de I.94~
A T Ji IT T A U E N T I~
v.9’
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APENDICE 11. Antecedentes políticos de las exiladas en los expedientes cersonales
de la JARE
.
~~=¶iea 5 Diciembre 1941.
0W LOA ~ ~ ~
rIQZI=CO.—§:ApOlCfl 17.
‘i guerro LffdI~ 0 Lecibo su aMable carta (e ¿ ‘;er, incluyenr3eric don
Copias de 1: conteatacion <10 la tele(ucion a los ¿res. Volól Pl—
2crache, cao le e¿roclezoo.
Zefirierdoric a ion des subsidios deneados de qve le ceñemoS a ba¾la=
esta flktt:Lfla, eYpuse cl cano al Sr. Zs~la ; convinimos en gte ;o ve
e2•rljlcra a Id. pidiev&o una 1’ectif~cr clon, ¿urs entiend.e ¿1 gro
~e trate “ uno dencíacion definitivo, sino óue, en virtud dc figurar
en 1 cmv’crr;r’caon y :Ciehero de la epe’icior, dcl Qut corso ma—
tríno’<o, - «bar 7’.ceho 3m noticiar leí ubsirlie, caro in~oaonx:ic.ntcs,
no :ct.rec en’ o norrrnl Á. )CtiCiOfl, SUC (e~ “C{n r• , “0r ~111010 e quese: acor.’c§c corzo matrimonio.
Se trata de Luis del Valle Mendiburu -- Ica~ie Tuina .‘art, ambos dIg2Y’s
-mr ra sotuicion de ser atendidos. 1 O1J§•1C7O rcruet’ece 2 2w C.3hT.
tiendo Qe lo mas sensato que puede ~‘iuur~rse. Jipri. o Mera me le
sedalo ‘tambic’n corno hombre destacado y dc r-rcn seriedad. Su actuselon
en ¿arcelono fud de cran moderacion, oponien(ose e lo~ ercosos que
con frecuencia se cometieron.
La ne¿unda bija del Doctor Wont, fusilado ;or los faseistrs,ye lo
hicieron prisionero, ectud desde el primar mcnento en Lercelonrz, in-
fluyendo audazmente en la actitud a nuestro favor, de uno Qe lot: re—
-~i :iontos do la capital. ue profesion practie ante dÉ CSCG1OIflO, forrad
porte cerio enfermera y a las ordenes del Pta2 cabezón, ,relunte±ioreí~
te, de le. e,~pedicion ~ue el 4 dc ~gosto salid para Lollorca. Herida ¿
de ¿ravedad en plena batalla, con dos heridas ¿reves, Ura de ellas
en la cabeza el dia LO de Á¿osto,fu4 evacuada a Barcelona, y el día
primero de Octubre salid nuevafiente al frente forniendo parte de la
Columna Stalin.
¿irvid en el Hospital Igri~s a las ordenes del i?tr. <3ayorn, y en
la conocida. accion del cementerio, frente de Huesca, fudnuevemente
herida de gravedad en el momento en Que, en Ja trinchera, practicaba
una cura de urr~encia. Una gramada de mortero hizo explosion junto a
ella, la íanzd fuera de la trinchera. Un fornido guardia 0.0 asalto
que se aventurd a salvarla, cayd de un balazo en Ja cobeas, en el mo—
manto de depositarla en lugar desenfilado.
Gurnda,nucvancnte rrV¿ al frente de Madrid, a lun ordenes de los
Doctores Sayama l’¿r¿~ y Vall4s; estos dos ultiman ezt~n cEjuIl en
loo, asi cateo el Doctor D’Harcourt a quien 03ud¿ en Oiverrr.n operacio-
nes ce clru¿ia en io~ frentes.
La rozón de que haya pedido su subsidio individual ca, , aunque te
~ubiendc vivido con Luis del Valle hqstq qhora, desde que en Zranc~ a.
la sacó del, campo de concentracion fingiendose su marido, han decaer—
Co súparerse. Sin embarco, no seria a Mi. juicio justo acceder a su
peticion de considerarla sola pera los efectos del subsidio, pero si
les a¿redecerÉ a Vds. que rectiftq.úén si ello es posible la determina-
clon expuesta en las cartas que ambos compeileros de via4a~ han recibido
de Vds.
te naluda atentamente su buen amigo
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M Ii X 1 0 0.
.\jnelia Martin Gonz4lez,viuda del diputado soc3nVs~~ por
¼cln%57 Mc014s ~“ P’hlo,fuSM.3dO en dicha c±ádadpor los elementos Iran—ti.: Las 1 Aa 1 u’ a ‘os Lo de 1.93%a esa ~elegnchSr acude y etone:
a ti cías att cies-as (ya ‘suc ofici&ks río le han sido mo <uní—
cadas uodavXa --‘ e <me esa bclegaci¿n ta r~esesLirnadc la pettci<Sn e ~.. ch—
snhohls la c utíd d torna que les ha ¿ido concedida a las me-vs juAna
- tU U O V u- vis2 co’re zarcee oue tal désestinaciln oiecyce .0)
t’ c a ~i<io éV~iC uadi de &y5flQJ -3 como canosa de fl. Pcregnf- Su—
reo Lila, ~ I,OlIflC -iclarar a esa Dc leynxai6n lis ezudas de Ini hucio,
-t 1 ~i:ui cnteOC]ÑL.0 CQu~ it a a- Ose del ci toca st . turres ,uer tanto consarve 11—
1-~en~ m --~ nos’ n civil de viuda dc- ilico2s de pablo;
so ox ate enrecter como por mis actuacionas oolíticas y
sindical a Ús ce la duerra y cargos ÚesemptYe~dos durante la -ais<~ (Pre-
sidenta del -~i.. sc to Femenino ¿te Bada¿oz;.~ecretaria ~.jeeutiva ~er-enina
He lacia- ~ rurevineia;---ieíítbro del dondejo 1-rovincial de óadajoz;iele-nda
CCI. Goxier-no ara los éervicios de Svacuacidn y Ayuda a ¡~efu:iados (le las
provincias de -ada3oz y Cdrdoba;±nspectoraGeneral de Refugiados),fuí con-
siderada sierre con derecho a ser evacuada de Francia;
Que a tal fin hice presentes estbs mis derechos y deseos relebidas
v~ee~ a los ,se¡ores ~ern4ndez Clérigo ,¿antaló y Mariano Joven respectiva—
¿¿cute mo tienes recibí la formal promesa de con5ef~Jirlo;oue est=,fl<ioya
nr •=s..7- ¿o.
4 c¿ - :lerast¿lLUrsUeS,Cfl vista de que ninnuna seguridad se me
cireciS rara lo trarlo -- c”pujada a la vez por la injusticia ue sunonía el
aCer iban ase r evacuats ¿ersonas que, ;dem4s de no írncur[LÁirles la ¿cenar
res:onsabilidnd can cunto a su actuación durante y antes de la guerra, te—
¡Man la agravazte de no reunir tampoco las condiciones exigidas, ci cuanto
a :;re dé ole parentesco con el que se consideraba cabeza de familia para re—4’ersca evacu ci6n, ea p r lo el referido ar 0~rre ma inciuy< como su
espos a y logre de esta forma salir de }rancia,ddMe estaba... Qxpaeeta a los
¡ osarnos neligros ene todos 1o9 dernAs llamados responsablesa2s decir: que
al ser evacuado da esta circunstancia<-a que no lo fuera en la forma ha
<ce tenía perfecto deracho,considero no e~n de justicia el que se me ñiet~e
todo cuanto le4tirraneuíte me corresponde Liue no soy esposa de neolle 001’
tnnto conservo ler’almente mi estado civil de viuda del diputado Nicol4s de
Icéil cuya circunstancia 4e c¡ismo que Las deiMs que en ini concurren ruedo
srchrjY’x-os’ al teslirronio de personas aquí residentes y de 1-ada solvencia y
nús¿ons-abiliLcÁ.
Par tono lo e:.:}.ouesto acudo a esa Delegacidn en súnlie a deauc-
imue su aeuc¡io anterior y me conceda la liquidacidn corresuendiente a
~il quinientos francos que percibía en Francia con tal caracter y 1—a pen—
si3n acordacia rs-ra las dein4s senorpa que en mi caso se encuentran.
su esrer~ de que mi caso sea res3[elto con 1-a justicia aue merece, za—
luda a ustedes,
• . CE—
~ , :sc~r~ ,lS, departamento, 202. Rexico. D.F. /7
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APENDICE 13. Situación de los exilados
¿on CUS car¿xcte
~t~st1. Luto ThaíLa’¿ Lozal.
¿ret’tnu Abad Llorente
ieOdOYú= :tñez Abad . -
Irene Ibadez Abad
cern-am IbaRez Abad
L’lpt no Ibsilez Abad.
Mcy Ib-Paz Abad




risticas profesionales y eamíl±¶’
su carga











Angel Gwetara Saiz soltcro...23
Joed Trivflo Tri-t ‘CO soltera.. .23










• • 9, 9,
Profestdn taestro N.
* - O cehai ero
Sr. Juan %uretas Nioolau —.. .Casadu....31bsros’ L;rtu V,ena Uodrigtxez cl ,,
rl •
it
1 jo . Juan Éaretas 2ena .. ...8 meses
• 909 Me~taJ.~5rffico
.8. labok’es
Sr. ~dvardo Pozis Qiraudin asado... .4k años
~n pesa • Luisa rincep ledn , Á9 ,,
... Frofesi¿n . Químico {nduy-
•~: IS. labotes










Á:r’dn --=»reroTerca., casado 43 ,,
Gregoris Aldana .erez.. ,, 27 ,,








Luis García Are’ralo - . soltero.... -1?
Lucía trole. Arevslo.. soltera ... 1).
Is-’b=1 >rcta Are’nalo. .. . 10
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.COM IT E NACIONAL
MADERO, 74 Cc. T. MA México, 1). F. 14 de Agosto, de 19.0
MEX ECO. O. r.
• Sr.Presidente de la JUNTA. DE AUXILIO A
LOS R~2TYGIAflOS Z~A±~OLES.
VÉLIPE PRETEL 3.ioareli, 160




m.n perjuicio del resultado de las gestiones
que vienen realizando los e¡1~ientos que hasta el dXa de hoy -
han llevado a la prdotioa la evacuacidn hacia An4rica de mies
tros compatriotas refugiados en Francia trasladamos a Vd; re
laoidn parcial que con esta fecha recibimos de Africa,contir.-
nando La permanencia (te los interesados en aquellos Campos do
ooncentraoidn, por si ese Crganisno pudiera hacer algo en fa-
vor de su evacuacidn, de acuerdo con cuanto viene manifestan-
do desde cl 19 de J’unio prdzimo ppdo., como consecuencia de —
la carta dirigida por el mi ano al Presidente de la Repdblic¿iv
La relaoidn recibida, esta compuesta por ele
mentos de absoluta responsabilidad en La vida administrativa
y sindical de lo ~ue Th~ nnestra Repdblioe4~ A. medida que -vaya
mos recibiendo listas, le sertn trananitidas:
PEDRO O-h2CIA QARCIA, con 5 familiares.
¿BRUNO ALON~.
30C flOICNOtYRZ OAMLOHO, con 2 tamfl.iaresY
0C HJflEJOB SAN¿EEZ, con 3 familiares’;
3OSE CA1~IZARES DONENECE, con 5 femiliarea.
FRANCISCO ZDRIGUEZ ROLDAN.
JtA2I DflGA~ TABEIC, con dos tamiliares’¿
BALTASAR VARGAS ROLDAN.
DIEGO DE LA G!UZ ROLOflRO, con 2 famIliares;
ANTONIO aANCO, con 1 famjliar.~










APENDICE 1& Dificultades de salida de Francia
.





• Yo soy Lueterio Paya Valera , ex alwmno de la Escuela Mexico—Espa2ia,
d aralia> tengo 16 aNos y estoy acojido en la Gasa Hogar instalada en la ca—
-.e Cerrada de OtoEo ~ 33 de ceta Ciudad de Mixico.
Manifiesto a Ud. que al terminar la guerra de Espata mi padre y mi ma-
dre se internaron en Francia. Fueron llevados a campom de conoentracidn. Con la
ocupaci6n alemana mi pedro, que babia mido miembro del Instituto de Garabinsos, —
fue trasladado en un batall5n de prisioneros como trabajdor forzalo a Alemania, —
donde mis tarde ¡suriS. Mi madre fuL incorporada a una de las expediciones que la:u
autordades francesas entregaban por la fuerza a las autoridades franquistas • En
aquel momento se interrumpíS la correspondencia 9eriddica que mi madre sostenía —
con La Se?lora de Chavea Orozco, y no pudo utilizar el visado para trasladarse a Me—
xico que le fuL concedido por el Gobierno de este País. Panados muchos meses mi —
madre, ya viuda y sola9 me escribíS desde Lspa2~a, dsndo cuenta de su terriblesitua—
cid,’..
fl deseo y el de mi madre es poder reunirnos en M4xico. IAl madre, la
Srs. Concepcidn Valera Trobat dispone en este remonto de un pDmiao da internscidn
en Mfixico, que yo he conseguido, siendo el ¿tuero 26911, de fecha 23 de Septiem-
bro de 1943, refrendado por la Secretaria de Gcbernacidn con fecha 11 de Mayo de
1944 con el ndnero en correograma 17305, por un plazo de 6 meen.
Las gewtior.ea para la salida de mi nadre h581a M6xico astA paralizadas
por la falta de dinero, a cuyo fin Le permito solicitar de Ud. que esa Ron. Comielda
pague loo gestos de pasaje, encargando el traslado a una Compa5im de transportes —
marítimos, la cual arreglaría tan,bifin el problema de docwnentacidn en Zspafta. La di—
reccidn de¡ni madre es la siguientes Concepcidn Velera Trobat. calle Mata ~ 24, Cusrt
piso Segunda puerta, Barcelona.Espala.
En la confianza de qt Ud. se barA cargo de La Cubil situacidn de mi —
dra y del legitino deseo que yo siento para varía junto a mt, quedo a Laespera de
sus noticia. y a sus drdenes, respectuosaumnte~
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Llegada, sin familiares, el lb de OctLabre de 1942, en e].
vapor “Nyasaa”, en una de las expediciones de la ¡ARE.
Vino acompaflando a la familia de Don ~atfas Conde, ya a cuyo
servicio llevaba 14 alIas.
:‘or esta circunstancia se la denegd si peticidn de subsidio.
rercibit en Veracruz 110 pesos de socDrro do llesada.
Habiendo reiterado su patiddn de subsidio, manifiesta que
tiene conocimiento de que por esa ComisiSn Administradora se
le ha denegaCo.
Con oste motivo eleva un nuevo escrit’~.
Hechas las averiguaciones necesarias cerca de las personas
de mds relievo de la regidn asturiana, han manifestado, que,
evidentemente, consideran a la Señora Ce Cerina Forcelledo como
persona con derecho a ser evacuada de España por su significa—
cidn, ya que como ella afirma sus tres hírmanos permanecen ac-
tualmente presos por las autoridades de Franco, cosa que igual—
monto le hubiera ocurrido a ella de haber qusuado en España.
Las personas constatadas declaran tamM 6» que el figurar
anacripta a la familia del Sr. Conde lo :rud a fin de evacuar
mds fdcilmente y que desde su llegada a Ildxico, una vez logra-
do su deseo de llegar a 41, se independiz¡5 de dicha familia
y añaden, ademas, que por no habar recibÑdo la ayuda econdmica
que percibieron cuantos con olla llegaron su situacií5n os muy
crL ti ca
Igualmente hacen señalar la circunstancia dc que dicha sello—
ra es persona seria que observa una conducta correcta y mere-
cedora de recibir las atenciones que se prestan a los refugia-
don.
Llixico, D.F., 1 do Febrero dc 1943.
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APENDICE 18. Dificultades de las muieres para salir de Francia
.
1-1. Oomisidn Administradora del Fondo de
Auxilios a los Republicanos Españolee.
C 1 U fl A 1)
- 4v El que suscribe, Antonio Pía Mirado, de 25 alias de
‘y\j edad, estudiante en Farmacia esa la Facultad de Barcelona basta los -
Á comienzos de la guerra civil y en la de Mcntpellier durante su eataxj
cia en Francia, exiliado político en Mdxico,.. con domicilio en la as-
ile Versalles # 84. flep. 25, a esa E. Comisión respetuosamente se dj
rije y atentamente expone:
Que en la expedición del ~Nyaasa”, llegado .l 22 de
Mayo de 1942, en la que realizó su viaje el que suscribe junto con -
su familia, tenía el pasaje aprobado.- la familia de ¡3. Manuel Andreu
Colomer, con cuya hija, Helena Andreu Senecal, tiene relaciones for-
males el que suscribe.
A causa de la persecución de que fud objeto dicha -
familia, en e). momento en que se había de resolver la documentación—
para su embarque, le fud negado él visado le salida de Francia por -
las autoridades de dicho país, por cuya circunstancia hubieron de pgr
manecer allí.
Con el doble objeto de con-traer matrimonio con la-
Srta. Helena Andreu y de librarla al misma tiempo de las contingen--
cias a que sigue expuesta,.no hemos cesado en las gestiones para ob-
tener que pueda llegar a Mdxico, gestiones que, ultimadas confiden--
cialmente a traves de amigos comunes en Espelta, estÉn concluidas-.y -
nos permiten tener la seguridad de que, paaando por España, podrd --
realizar el viaje a base del itinerario y de las condiciones que vi1
nen expuestas en el anexo, copia del arre:.L%SszrnaL~~Por la Agen--
cia wUlÚamar tcpressu sobre un
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Sr. Presidente de la JAM
Dinamarca, 64
CIUDAD
Muy Sr. mio y de mi mán distibguida consideración:
Al igual que han hecho inndmeros compatriotas que vinie-
ron eh el vapor “Ny;ssa” — des’~onociendo si en iddnticas circunstancies ~,
solicito de eso organismo que tan dignazaente preside la ayuda para poder
adquirir ropa.
Las razones que me inducen a la petición son las que si-
guen: A la terminación de la guerra de España, el día’ 29 de
marzo de 1939 salí de Aguilas con direcci6n a Or6n sin otro b~aje que
-e). traje militar. Desde este punto de). Africa del Itorte tui trasladado a.
un Campo de concentración (Camp Morand) y de allí en Compañía de trabajo
a distintos puntos, recalando en enero <Le 1940 en Bou Arta (Marruecos
frano~a). El no percibir nada de los organismos creados para auxiliar a
- los refugiados españoles, aun teniendo derecho a ello por los cargos mi-
litares y políticos desempañados duranti la guerra — no me entregaron ni
.3. subsidio de entrada —, me impidió .2. adquirir ropa que no fuera la mi-
litar.
flurante dos nAos y medio he permanetido en las desdtrticas
tierras de Bou-Arta y Colomb-Bechar y pca” dítimo en el el Grupo 10 de T. E.
en Oued—el—Akreuch (Rabat), donde a ml. aalida para Casablanca, dos días su-
tea del embarque en el UNyassa>, fui deEpojado de aquellas ronas que me fa-
cilitaran en el referido rapo para trabajar, llegando a tierras mej icanas
con el clásico vestir de los refugiados en el Africa del Norte.
Gracias a la generosid ¿4 de algunos compatriotas, he lo-
grado salir a la calle decentemente
cisado a recluirme en mi domicil±o.~puEs de otra forma me hubiera visto pre—
DI baber •ncontradotrat’ajo, como ea mi propósito, ~ abs-
tendría de hacer esta solicitud, que le ruego haga lo posible porque 1-a
apruebe el organismo de su presidentia.






IM FOUT (por Settat)
CERTIPIOAT DE PRESENCE AU GROUPB
.
Le Ohef de Groupe Ménager, Odt. le GTE. 1109 certifie que
le travailleur GURBEA, Angel Lecha míe. 95507 est bien présent
au 0-raupe pepuis le 5 Hovembre 1940.
Theta et signature dii travatílcur GURRL-’ ol—deesaus sant
identicues.
IL: FOUT , le 24 Aa~t 1941
Le Chet’ deAro-J3¿friánager,
C,~tt -le GLL2109¡ ‘2




APENDICE 20. Refuo~da esDañola en el Norte de Afri<~a~
- t/’ Sr. Secretario de la
y> COMISION ADMINIS’±±tAflORA
—
- - r N- LOS £OffaiOS It AUXItIO
‘1k
y - - A LOS REVU~IJICANOS ZSPA-
- 110122.
Ave. Ejido 9 Desp. 34.
• CI U flAfl.
Muy Sr. mio:
-Acudo á ese organismo oomo espaE&La reí’u4iada que soy, llegada
~ este país á primeros del mes de Marzo del cte. ano por el vapor
~ • -
Una vez en esta capital, me dirij:L á la JAHIi en demanda del sub-
sidio que se le concedía á todo refugiado. Ante la negativa obtenida>
hube de dirigirme al Sr. Presidente de dicho Comite de Ayuda, aclaran-
do mi~t¡’óhálIdad rdónsfderando que tál negativa era una injust:ucia.
Alegue que halda desempeFiado el cargo de vocal de la Junta Directiva
de la “CASA DE LA REPÚBLICA” española en Casablanca, de donde procedó.
Que como tal, organicé el cuadro artístico de la misma y por cuyos
trabajos conseguimos recaudar sumas de :Lmportancia y COnBtafltGB que
se enviaron aluobierno Republicana. Consigné ademas que habia Lar-
maao parte de la Comision que marchó a ~..panapara entregar las amba-
h=anciasque por donativos de la Colonia Espa%la se re~alaroú al Go-
1 bierno durante la guerra en nuestro paLi x mas tardeful coxnisiona4a
para marchar ~ Barcelona k recoger los flnoB¶%~é .evaou.aron> llevándolos
á Casablanca. Todos 2~os-gastou dq despLazamientos, etc. fueran sufra-
gados por nue~os bolsiiloj..--part±cularai.. Hice constáhola asimismo,
de mi cónductáde~apúes de Lerminada la guerra, recogiendo y atenten-
oo a muchos de nuestros compatria;as en calidad de refugiados, ayudan-
<do econ&.Icamente, siempre dentro de mis posibilidades. No pudiendo ya
permanecer en Casablanca, por temor & que las autoridades, que conocían
míe actividades en del enes de la causa republicana, me obligaran, como
estaban haciendo con otros compatriotas, a que abandonara aquel terri-
torio, empecé mis gestiones cerca del S:r. Embajador de éste país en
Vichy, y,pr9nto iut.Xavorecida cari la d~ci~mentaoion necesaria que me
habla de permitir la enttadi en el mism~, lo que venia á confirmar mi
calidad de evacuable aceptada;y sin eep~rar el barco que debatamos a-
provechar para la salida colectiva por ~uenta de la JARE, al serme o-
frecida~.~pXaza.en.~unbarco~que tocaba aquel puerto, previa el pago
dél ~fl-tporte del pasaje correspondient0,~por mediácion del Sr. AL0J~SO
XLALLOIr que ~era qúlen tépre sentaba en Marruecos al organismo JAPE, con-
seguí mi pasaje que pague al citado Sr. Alonso y además contribulá
compl-e-tar e¡ -pago de -otros pararefU¿ia~os, qUe no contaban con los
medios necééárioé pgrábllo... Esta ayuda mia,fadilit& que algunas per-
sonaÉreprúentativas del Gobierno Republicano EspaRol, se encuentren
ya aquí y pueden testimoniar cuanto queda referido. Volvióse de nuevo
á negar mi peticion y aunque no se mqaieran razones de dicha determí-
nacion, de manera coni’ifencial y part iclalar supe que, la resolucion o-
bedecia á que se había denunciado por alguien, “que yo traía dinero y
no necee ¶~~ayu4a%tflrmeciongratuit&, pué5yo habi-avendido ~i ne-
gofl&énLCá~blañca~~y con el sU importe me~erm±tiópagar mi pasa4e y
repartir otras cantidades coma antes menciono. En la actualidad vivo
con bastante dificultad, con e½roduc~ de mi tabajo, y me he deEprovis-
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to de las pocas galas que traje, habi¿~ndo pasado toda clase de penal
lidades y miserias.
Aspiro á que igual que á otros compatriotas llegados con el
mismo calixicativo de refugiada, se me concede la ayuda que creo me-
recer y este es el motivo por lo tic nc he permitido dirigirme a esa
Comisión, otreciéndoles la ocasion de corregir una injusticia ccIne-
ticia por el or~aniamo que antes se ocupaba de estos casos.
Cuanto refiero se fácil comprobativa y si esa Comision cree
necesario> estoy á su completa dispos1cion para reisrir 6J. nombre de
las personas que de mucho tiempo conocen mi actuacion y referencLa.
En espera de sus prontas y favorables noticias, aprovecho la




APENDICE 21. Datos estadísticos de los principales vipies de Francia a México en
1939
.
VAPOR “2 INA YA
RUTA SEGUIDA; Sote.— Islas Madeira.— Puerto Rico.— Veracruz.
FECHAS
.
Salida de Seto. . . . . . . .
¿~ecaJa en Islas ~adeira . . .
<acala ~n Puerto Rico . . . .
tlegtida a Veracruz. . . . . .
R~SUNBN LE ASILADOS POLJTICQC3
¡
ilo¿nbres. . . . . . . . . 933.
Mujeres. .c. . . . . . . 393.
de 15 aftoa .
Lenorea TOTAL...





• . . .
• . . .
• . . e
• e e e
de mayo 1939.
de uayo 1939.
6 de junIo 1939.
13 dc Junio 1939.
Solteros.... . . . . .
Cnsadoa. • -s • • • .Viudoa . . . . . e . e
DivorcIados. . . • . . . 3.
• e e . e • e .
Menores. TOTAL. . 7z3~r
PDCEMTAJS DE ANALFABETOS
1,1 %
ASILADOS DISTRIBUTDOB EN DZVERWrES ESTADCS ¡









de kexico. . . . . .Jalisco . . . . •
Veracruz. . • . .
Coahuila. . . . .
Hidalgo . . . .
Puebla. . . . .
VAPOR “ 1 PAN ~.KAt.
Rata Seguida: PaiaIllac.- Mart&iica.— Santo Torr*. Veracruz.
FECJfAS
¿
Salida de Ieulllao. , . . . . . * .Escala por avería en La Martinica..
Escala en la 131a de Santo Tomd.. .
Llegada a Veracruz. . . .. . . . . .
RCSUM!N 1>6 ASILADOS POLITICOS
’
flotares. . . . . . . . .. 5~2.
Mujeres. . . . . . . . . 2tS3.
Menores de 15 de sExos. .
TOTAL. 994~
12 de junIo 1939.
26 de junio 1939.














ESTADíSTICA DE ESTADO CIVIZJ
Jaltoros . . . . . . . . . . 260.
Casados. . . . . . . . . . .
viudos.. . . • . . . . . . . 51.
Divorciados. . . . . . . •




ASILADOS DISTRIBUIDOS £N DIFERtNI’ES ESTADOS





















D.F. . . . .
• . . . . . . . . 23.
• . . . . . . . . 75.
• . . . • . . . . 31.
• . . . . . • . . 2.
VAPOR “MEX IQUS”
RUTA SEGUIDA: Pauillao (F¡tflci&).— Veracruz.
FrcuAsa
Salida de Pauillac. . . . . . . . . . . . 134e jalIo 1939.
Llegada a Veracruz... . . . . . . . . . . 27 de Julia l%9.
R~SUNuR DE ABITADOS POLITICOS
Hombres. . • . . . . .
Mujeres. . . . . . . .iAenorea de 15 años . .
T O T A L..
x~88
534.
--;STA9IVTICA !M~2 ESTADO CIflL
Menores. . . . . . . .
Solteros * . . . . . .Casados. . . . . . . .
Viudos . . . . . . . .
Divorciados. . . . . .








SIL4UCf~ flISTRIBUITKS flIFFmEN2zS ESTAUC>Ss
Cabezas de fasrdlia y alguno.
hombres solos.st
A). »atado de Veracruz. . . • . • . . .
íd. Mexico. • . . . . . . . •
íd. Jalisco . . . • . . -. . .
íd. Uichoacan.........
íd. Aguascalientes. . . . . .
íd. Durango. • . . . . . . . .
íd. Puebla. . . . . . • . . .
íd. Coahuila. . . • . . . . .
íd. NuevoLeon. .,-. . . . .La. hidalgo.. . . • . . . . •
íd • ~tore1oa.. . . . . . . . .
Ld. Guanajuato. . . • . . . .
la. Oaxaca. . • . . . .
A. Lioxico, 13.7. . . . . . . . • . . . .
Salido. v:ra Mexico D.F. de los llegadoa



















t;..J¿:Ictr j~: :‘C~”2AT~ IC>T.. yL~xvys POR flln3r:NTt;53 LSDZCS A MEXIC’
rett¿gt~j
e
Fechas.— ~oxnbredel~ Numero de
Mayo 10 SI5Qli~Y 30.
íd. ~wxico 8.
Id. 3. ISERI. 7.
Id. 24 OICV:x13A 2.6.
JUnio 2. FLANDES 312.
íd. - ZIBONEY 23.




Id. 5 MONTER¡UY 6.
Id. 7 IPANSMA 998.
íd. 12 ~IBOPSY 19.
íd. 19 MEIXOC 1.
íd. 27 IDS2IA 42.
TOTAL LLSC\DCZ flN 27 DE JtJLIO. . . . . . . . e 5.760.
Llegadoa posteriormente por Ciferentea medios. 2.390.
— — e
TOTAL tU 9flBRZRO 1.940..... .. . . . . . 9.150.
e
iUt5U2~1::s it: SSILADC~ ¡OLITICCS
FECHA 27 DE JULIO n 1.939¿
DISPRIBUIDOS SU DIFSICNTES ESTAD
Cabezas de ramilla y als
hombres solos.
Estado 4e Aguaocalientea.
íd. Cachuila. . .
íd. Durango. •. .
lA. Guanajuato. .
íd. UIdaJ~¿o.. * .
íd. Jalisco.. . .
íd. Rexico. . . .
íd. Michas can
íd. L~orolos . . .
• . e . . . e • e
255.
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APENDICE 22. Actuación de la FOARE en el Norte de Africa
.
ación de Organismos de Ayuda a los Refugiados Europeos
Paseo de la Reforma 9. Desp. D F. O. A. R. E. TeUfono.. 10-12-61 y L-66-44
MEXICO, 1). E.
Comir-& Nadanci Ejecutivo:
PRESIDENTE: P~al. Jeé Modádor. VICEPRESIOEMTI~St Pro
t. 14. Ch6~.. Ornare. lne.~ Di.No.b.etoAs’ñnh
SECRETARIO GEMERAL Dr. Esñ
4u. Arrrrtn Jr. VICESECRflARj(~ tnda¶ Reo.. SECRETARIO !JECtrIVO~ RleMa C..dot.
SRIO- DE PROPAGANDk C& SAncho. C~,dena.. SRIO. DE REtAC ONES EXTERIORES: U& Albrt Banunta. TESO R ERO:
Dr. TonandoL Cn. y OC ALE St ¡adoto 1k... D<~. Sama.. 0*... Reotala. ma. Camilo Ari.a T 4. flcc,. bbdn.
Am.. Fn.Udn. Cap. Rntcrto vega <JoaaAJoa. Líe Enriqua Floro. M16». Ant Berta 1toma~
Áxico, D.F., a 14 de 2bril Ce 1945.
— ,. —
..>r. ..nc. ..nns SLrichez Pantda
or. :ng. Félix Y. Palavicini.
a ~.
C i u a d
St±n.a¿Os y ?InOs asiÁ’os:o
Corresnondemos a su a su atenta carta ee fecha 13 —
del corriente, dándoles nuestras mas exoresivas gracias nor
la información -~e en la misma nos orirorcionan consistente
en indíc-n’nos que esa H. Cornisi6n ehvlB una suma a Francia
con destino a los refugiados españoles, advitiéndonos que
el Gr’n¿ de :uti2.ados radicado en Africa ruede recibir los
beneficios de esa suna modimús gestión cerca de la Cruz —-
soja Internacional.
:tnrovechanos la ocasídn, sin embargo, para supli—-
caries <e la janera mas atenta una solución favorable a la
netict5n cue les ha fornuado el Ateneo SZrr~6n y Cajal, que
consi-jerÁn3s affertÑdfst¶a, ya que ca o istedes saben es de
verdadera urgencia renitD.r a Francia 7 Africa ixrortantes
cantidades -fe ;edicanentos, que allí no pueden adquirirse.
Con este motivo taedamas una vez cias cordialmente
atoe Bfli~OS y Se. Ss.
F.C.A.R.E.o
- istdor. • jnr~ .-~rregaX.n Jr.
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APENDICE 23. petición de subsidio a la JARE
.
A LA 3Ufl’A flE AUXILIO A LOS NEFUQIADOS ESPAÑOLES
Mercedes Rulí Alonsa,natural de Almería, de 30 afios, Maestra ~acional,Es-
paflola,con residencia en esta Capitil Callo de Animas 273 altos,a¡ate ose
Comite tengo el honor de exponen
~ue desde 1934 he mida Vocal de la junta flirectiva de la ?¿.T.E. (UGT)
Asociacion de Alm5ria~Con anteriorliad pertenecí a la JSSocialista y
desde antes de 1931 figuraba en la &socioacion de Alumnos rornnlistas
afecta. a la Y.U.4.
Durante la guerra desempefie el cargo de Vocal del Comite Provincial de
Instruccion Publica de Almería.
En Febrero de 1939,pase a Francia donde permanecí hasta-Mayo de 1940 y
dasde Tunjo siguiente estoy en Cuba,tratanda de hallar trabajo sin re-
sultado positivo,por la enorme cantidad de parados que hay es este País
Hasta hace unos bases ma he sostenido por que mi espos~,refngiado tambiet-
- lograba s.l~unos ingresos con su tra,ajo. Poro hace mas ¿e tres meses que
se encuentra enfermo de la vista. Y por si ello fuera poco yo taubíen me
- - encuentro delicaaa de salud.
Ea estas circunstancias recurro a eso Organismo en suplica de que se me ¡
conceda una snb-vencioti que permita atender por lo menos a los gaslos mas
necesarios,baata tanto podamos recobrar la salud
Hin antecedentes politicoe,;omeramente explicados me privan de la pos1—
bilidad de volver a Espa5a por ahora puesto que las circunstancias de ser
raijar agranda y destaca mas mi actuELcion p~litica,ya que es reducida cl
numero de nijeres politicaraente significadas ,en coriparacion c¿n el de hon~
bers. Concretamente,en la Provincia de Almería hasta Agósto-: de 1936 era-
mos solo tres integrantes de la Beccion Femenina de la FETE.
Considerando los motivos explicados espero que se estim-ra justa y proce-
dante la concesión del subsidio que solicito,encareciendo su resolucion
lo antes posible por encontrarme en difícil situacton economica.
Agrad~ceria al mismo tiempo gestionaran el medio para rol tras3Ado a Mexio
si las perspectivas de trabajo en ene vais to son tan matas cómo en este.
Habana 5 de Marzo de 1941.
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APENOICE 24. Petición de trabalo de maestra a la JARE
.
-~ ; <~ 331~¿=9n4re-~ >9-4k -
>1 -
4/ ~ ~
• ~r ‘‘mS r - - C’~Cs?~Ccz... ~flY~- ¿=1-
-. ,. y -c-,~__vCY’ t-t ~á>~S2 4tt~ -
a ¡-¿a saarL4 Cprmne~’z C~¿vz 4




axYco rE eas% Cern/tek ~~¡.r-0k0.-i> aÉ~tm&n?t?
LS cne:. «Qae -4c,ded -Cc¿ ~4 o4 25¼nera
KÁ ,cn- 4 £seae4ÁCrzndZ a~ SEz7c4Aetec4¿ en <daba’
~n e01cz do a<.i9?rc¿ 4/ai~ ~S6 - ni ¡a Sscaor
a/o —//2 ~ y sr, e/ x~ ¿Tv ecerre.r4ono4.úz7t7~n,o <96! ,, %7/7 Z)




a) ~$r-a/o: enj’Vt rnel( rrtrr~o9fr/a dar~~t ry~
ca~cxo,o4 rl .2gw ¿770W ys~~; ¡or ztcrj,4o4, p<j
3) 5r0’c4¿ec4 en ~‘rrdrors3,en 4r oit t$rA .trJn~o 7~;; <w~~~<4
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APENDICE 24.
c~, z’áto’04 ¿ ~as y donddúan/n/c c/45/araD(-A- - - -<
a e¿.-deSac4Z¿cr, ~n e.ncn —ese a et’a Zs~raorz)
~1-
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APENDICE 25. FamIlia de militar subsidiada por la 1IARE
.
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APEND~CE 26. Viudas de guerra en México
.
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Guerrero 48 ¿Jp.7. Ciudad




4accionadora AcapulcoZamora 8 altos. Veracruz
Pz-olongacion Vizcaínas 18—2
Querétaro ?2.Ciudad.
Padre Laranda 8 ~p.
6
Lcpez 17 Dp.7
fl~ Violeta 85 Dp.5 (SeBelivar 76 Dp.l
Alvaro Obregon 228 0iudad
Plaza de Rio Janeiro 56 IJp.
Guerrero 48 Dp.12 (Baja)





Rosales 2. 4o Dep 6








-Prtvada Sflin 7 A Dp. 8
Co:rreo Mayor 71 altos 6 (Limpieza oficinal
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APENDICE 27. Trayectoria ocupacional de las muierit
INFORMES
Apellidos CWVEI<A GROS
edad 44 aflos, estado viuda
Natural de
Nombre 002LP010H
prolesién Inspectora te ti-abs jo
Puerto de La Selva (Gerona)
Carta de naturalización núm.
Filiación: Politica Escuerra
Llegó a México procedente de
en el vapor “cuba”
el 2~ de jallo







de 1949 Lugares donde ha residido desde su llegada
y en la o?pital del IX:’.
el subsidio
Ocupación antes de la guerra mnspectora de Trabajo
Durante la guerra qué carga o función desempeñó Delegada en los servicios de tú.-
ninistreclón ~ la propiedad urbana en Colinas del Valle en ½ld~s
de R%mbuy
Si ha trabajado en México. Caso afirmativo dónde, tiempo y retribución ‘ffstu trata jando
en el Hotel (Restaurant fluenos áires de la celle Motalina 4con su hija
de 19 aúos y ganan la conida y un peso cincuenta centavos diarios cada
una
Qué familiares viven con el interesado y si trabaja alguno, dónde, tiempo y retribución
¿u hija que trabaje con ella en el lugar indio-ido
Auxilios que ha recibido de los Organismos de ayuda Subsidio por haber 12 egad= en
el Cuba,que lo percibía prte en Oaxaca y el resto,por cnncelación,en
la capitíl del D.F.
Objeto de la petición viaje a Gasta Rica
503
APENDICE 28. Trayectoria ocupacional de las muieEfll
.








Dirección actual: Pueblo Jalapa
lucir5n núm. ~
Llegó a México el día 26 de JUnIO
enel vaporStatendam,a New—York,






Estado Veracruz - - - - -
de 19 41..
procedente de Paris
¿Qué otra clase de documentación
Profesión u oficio ilaestra nuperior,.Ditujante y Pintora1 Profesora de
úírnnanía r=trnica y danza,
Especialidad dentro su profesión: Paisaj I.sta.
llndtqmoso con lcdo claridad la e.pectalided - Pmo el.rnpíe: ola. molalúrglco e.pocllt;uo.. SL
fundidor ajustador, tornero •tcÁslaqricultor dimas, mistado cultivo, otrab.qo. d.t
campo que ha practicado: mí ,n.cAnlco. ací tondo m.cdní q 1. Ocauto.
n¿vuIe.: sí ezaploamo de o:vmerulo o de ohmios. dt~.s. la olas, do ..np I.o. .10.1
Servicios, empresas o Industrias donde trabajó en España, especificando fe-
chas, clase del trabajo y jornal o sueldo que percibía y si era patrón o propietario:
Particularmente en la pintura — habiendo expuesto en Barcelona,en
los aÑos 1931 — 1932 — 1933 — 1935 ~ 1938,en las Galerías de Arte
Layetanas’ Syra etc.y habiendo tcroado- -parto en los Salones de--
Lrimavera,en inrcelona,en o~yo. Museo figuran dos de mis obras.
habiendo expuesto en Paris y figurando varias de mis obras en
colecciones particulares de dicha capital. -
¿Trabaja o ha trabajado en México? En mi arte,hablendo tomado parte en
En caso afirmativo, lugar, empresa o industria, jornal y clase de trabajo que ha reo.
lizado o realiza las ~cposiciop0pOrgan¡~ada~ por La Junta deCultol4&
en el fl.F.y por los amigos de Jalapa,3fl esta capital.
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APENDICE 28.
Otros trabajos a los que podría dedicarse rrofesnra de gimnasia rftmica.y.. danza
traducciones al español de francés 4 ingíde 6 viceversa.Lee~iones--en
dscuelas 6 particulares,de dichos idiqmas,¿ bien corno maestra superior
en alguna escuela.
Persona3 que puedan acreditarlo profesionalmente El %~±ntor-EnríqieCliment
Li. poeta Juan Gil Albert y el dibujante y escritor Bam6n Gaya.
21 Lic5Benito Coquet.$~l Ing.fl.Cdstuio Villaseñor etc.ect.
FJ]iaeión poiítica, desde cuándo yen qué Organización RaptAblicana,desde
re.
Filiación sindical, desde cuándo y en qué OrganizeLción. U.G.T.
Cargos políticos o militares desempeñados en España, y en qué fechas -
Personas que puedan acreditarlo política o sindicalmente Dr.Espinasa Maesagud
Si ha sido estudiante en España, carrera que seguía y curso en que dejó
Háqase la misma indicación, si se encuentra en ese caso algún familiar
los estudios.
Ha solicitado Vd. la nacionalización mexicana? 5± - ¿La ha obte-
do?Adn no En caso afirmativo, número de la carta de naturalización . -
Hdt+abaiado o trabaja;alguno de sus familiares en ~4éxico?En caso afirmativo, lugar
)resa o industria, lornal y clase de trabajo que ha realizado o realiza -
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APENDICE 29. TrayectorIa ocupacional de las muiq¡gt
COMISION_DE SOCORROS
Apellidos $ ¿?t~1t .Á~=~#2-C26’ Nombre t~$Sac4ts’&... --
DoLmoillo
Prclesvón Eslado cí’nl 4Wz.«-t¿4.~ Edad
Cargos que ha desempeñado: antes de 1936 ...~7Zea .c-CtzO- ~ st¿ ot~22a7 -4ú~z4- 4,r~tcZr~~zca- rn-~P~-4~4r~ct ra¿a~
Despu.ls do 1936 ~-r~e-~ ~ ~-n~t*-#’
e#z -flzd-’ZS, y
Documentos que acreditan su profesión y cargos desempeñados - --
A
Pocha de llegada a Móxíco ‘¿ 7 93 9 vapor - c -ecc-c~-ce~rocodencía ~
Fecha do salidade España ¿~ sÚ- X~-~-o~0 ~ I757
Familiares que dependen económicamente del interesado, con expresión de? nombre, parentesco y edad
Documentos personales -- ¿=zt-tznst oé ¿~. 5~Ñ>’ ?t A X~. ~tto
Ocupación actual
dique a qué otras ocupaciones podría dedícarse
• atildo y Sindical a que pertenece ~~$a-~2- ~ 4~ z
6a1’ ~ ~aaa-,
Socorros percibidos durante su estancia en Méxic9: cantidad rEcibida 44k< ¿.C a¿ ./S6. 44t=
E3 / de -- 2. ‘Pat 4C4~~ ¿#m4 ¿tía<Ín&’ o~c1,=c7
Organismo que se los otorgó
Percibo de SOcOrrO urgente { Cantidad - 1 ~—n=-,.k-~r.—/ q o~43-<-;t, 7c4~ a
Fecha Q ¡ 4krr~t
Observac~ones dC-cZ<tU4fl-Ecfl4t¿ .e-fl~~ a4~nZc’ tsé. ~á-a--t... eif’
-i~~-na~ -~ ~ah¿.e y o~’t




APENDICE 30. Trayectoria ocupacional de las muieres
.
COMISION DE SOCORROS
Apellidos -tttOa/L Nombre -
Domicilio -t4-c,ak-J~v SAe-’ ~,aa.¿~t-St ~ <it-
Profesión .47 oí.t4—t&. j<c4+42-t4~&¿ Estadc civil.. t1z’¿t~A~Ct Edad---
Cargos que ha desempeñado: antes de 1936 ....a4~/flA4-¿. 4/aa-«n~.é¿¿ ac.
- -&afl,4cn 04 -
Después de 1936 4yO~tt-4a e-c< >~oo4..¿ ~ ~ 2
Documentos que acreditan su profesión y cargos desempeñados —
Fecha de llegada a México - ~3
1~Z~ Vapor ..~o<4eC.fu.P Procedencia..
Fecha de salida de España ,2P.. - a~~i ¿-<-4 .~-o—/ ‘?5=—
Familiares que dependen económicamente del &iteresado, con expresión del nombre, parentesco y edad
Documentos personales ~ /4’....
Ocupación actual 4
4i
7aae—a,. <loa ca L.O.%Ék-aA4S~~L
Indique a qué otras ocupaciones podría dedicarse — te~~lE%ra*~4d..4¿~CA7¿t, ,tu¿-.-<.q
Partido y Sindical a que pertenece rs. ~4.-t ~~¿rea¿u..~L~ 1<eca.ttat.., -
percibidos durante su estancia en M roo cantidad reciDida -- — 4~~¿Sr’¿¿t~O o-O ¿‘ :ro
s-44~L ~.t¡e’ 4 --
Organismo que se los otorgó
Percibo de SOcOrrO urgente { Cantidad 4 ~ 2) ~ <(. ~,j




APENDICE 31. Petición de trabsio a la JARE
.
México iI. ~ 17 de mayo de 1941,
Cornit6 relonino de la Delegaci6n
de la <J . A. :{. z.
Ciudad
L:uy distinguidas compatriotas: Habiendo llegado hasta mi
col.ocimlei±tode cue, para el pr6~dmo mes de junio se abriráh los
nuevos comedores de la J. A. a. it, y como quiera que ini marido se
encuentra parado -la Imprenta Iiráfica ha sido cerrada— y con dos
pequeños hijos, ruegos a ustedes se digne tener en cuenta ecta peti
ci ón con el fin de que pueda in resar en dichos comedores y, (Le es_
ta IUn¶la, resolver la act~ia1 situaci¿n de angustia de ¡ni hogar.
nsperaiído nue~ con la ¿usUc&a quE siempre ateicridon casos como
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APENDICE 33. TrabalO de costura a domIciliO
.
Méxioo,DS. 4 de Julio de 1942.
JUNTA DE AUXILIO A LOS REFUGIADOS ESPJOLES.
0 1 u d a d
Muy seflores míos:
Ruégoles me perdonen distraiga un momen-
to su atenoi6n,pero mi actual situaci8n es tan difioil,que
a pesar de haber hecho esfuerzos ini!naginables para resol—
verla,no me queda otra salida que recurrir a Vds. con la es-
peranza0trlue comprendiendo la ,Justeza de mi peticií3n procura-
rán atenderla.
Desde que llegué a México en el ‘Sinala’,
busqud la forma de resolver mi problema econ6mico,ein ser
una carga para loe organismos de ayuda,y cmx otra. compafiera
—tambien soltera—,noe dedicamos & ooser,ap:rovechando una má-
quina que a ella le facilitaron unos viejoí, conocidos de su
familia.
Pero ahora se da el caso,de que por razonen
de salud,mI amiga dentro de poco saldrá de), Distrito Federal,
y naturalmente yo me quedo sin posibilidades de poder ganarme
lo necesario para vivir,a pesar de tener ti-abajo,y mi petición
a Vds.,es que previas las investigaciones cue estimen oportunas,
me faciliten una máquina de coser eléotrica,importe que me comps
prometo a amortizar en los plazos que fijer,d&xdome al efecto
las prudentes facilidades de pago.
Con la- seguridad de que me ayudarán en estos
momentos de angust±a,yrogándole. una rápidt solucidn,les salu-
da su affma







INFORME.— Consuelo MartirLez Feroz y Rosa Goriesias topen
.
Las que suscriben la instancia precedente llegaron & Kirie. en la
expedici6n dcl ~Sinaia”.Son saltona y a. encuentran sin familiares.
La razdn de su evacuaci&i fui porque la p;imen habla tenido -tm cargo
en el Sindicato Metalúrgico de Catalufla <U.G.T.) y la segunda era miem-
bro del Socorro Rojo. Coso consecuencia am~aa pertenectan o tenían afi-
nidal con el P.S.U.O. -
Viven ek la direceifin que indican en ooupaMa de ‘m matrimonio esta-
itt. Tienen en su cama la uiquina de coser entregada a reserva de caspia-.
tar loa 250 pesos necesarios para abanar eJ. primer plazo de .ntrega,puet,
los su~eaivoa los abonark con e]. producto de su trabajo. Aparte del
que pueden realizar independientemete las J3’dbrieas Univcrsales las han
prometido entregarles material para coser.
Las dos peticionarias cobraron subsidio del BERN y no consta en los
archivos que hayan percibido cantidad alguna de la SAliD.
La cantidad que solicitan <150 peace) ea con caractar devolutivo.





APENDICE 34. Trabajo de modista
.
Al E. Ciudadano Secretario de aobernaci6n.
Ciudad.
La suscrita, UBROILES PEBUN BRUTA, con residenois legal
en Coatzacoalcos e Ver. y con ~omici1ioaccidental en esta
Gapital, Puente Alvarado, 6 — Apartamento 4 bis — altos,
a usted , respetuoaame~te expone:
26579 Cue, por motivos de enfermedad, solicitó y obtuvo de las
autoridades de Lligración dc Coatzacoalcos, la necesaria au-
torización para poder trasladarse a la Capital, por un plazo
de un mes que finali2a el día 26 de los t»rrientee.
Que siendo de profesión MODISTA, durante el tiempo- que
lleva en esta Capital ha podido observar que le seria f¿ci1
resolver su medio de vida, toda vez que ha recibido varias
ofertas de trabajo, que no ha podido aceptar por ser su per-
manencia aquí accidental. --
rae, por otro lado, el chiza de Coatzacoalcoa, la perju—
dica notablemente, hasta el punto de haber sufrido repetidos
trana tornos en su salud.
Que no cuenta con más familiares que un hernuno, llamado
- Luis, con residencia igw.lmente en Coatzacoalcom.
— Y que ~ las razones e~ues~s, y conooedoravde la buena
-< ~disposicion de ese Secretaria para dar facilidadas a los es—
‘Mr rpaioles que puedan resolver su medio de vida, no duda la se—
C\J -~ -O —ra concedida la oportuna autortzaci6n rara residir en la
;capítaí, toda vez que aquí tiene facilidades de1trabajo en
ysu citada profesi¿n.
ob -•, í.u -- La 0uscrita est¿ si poseslÁSa de la Fozn 14, expedida en -,
~Coatzacoalcos. - t~.~*P~eY ~an~Co -,
4.40 -, O Favor que espera merecer de sus hunnitarionentimien—g~
tos.





APENDICE 36. Trabaip de modista
.
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INFORJB. Mercedes Michavila Peyrat
La silicitante es hija del Teniente Coronel de la Guardia Civil
condenado en Asturias por los sucesos ¿le Octubre de 1934.
Politicamente milita en el Movimiento Libertario.
Vi-ve ea el refugio del SIES de la calle E—uatuBcó y se mantie-
non ella y su hermana Concepción de lcs trabajos que realiza ésta en
su profesión de modista.
~n mayo pasado la Zunta de Socorros de la 3A1~E la denegó a la
solicitante y a su hermana una peticl’Sn dc socorro, estando avalada
la petición por la organización anarquista. En la denegación no apa•~
recen razones para la misin.
La Srta. Michavila estudia en el Instituto Politécnico, Escue-
la de Ciencias Biolt$gicas. Posee documentación como estudiante de
dicho Centro.








/4V’? $9 ,,-§t - s
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APENDICE 36. PeticioneS de máquina de coser a la JARE
.
INFORME Manuela Moreno Martínez
Solícita le sean anticipadas dos mensualidades del subsidio
ordinario que percibe en Texcoco< $ 1,50 dia.rio>para adquirir una m~tqui.na
de coser y dedicarse a trabajos de costura.La solicitante dejara de perci-
bir e]. subsidia,por haber transcurrido los seis rneses,el 24 de abril pro—
zUna.
La Sra Moreno Martínez no tiene aqul familiares.Vino en la expedi-
ción del Mexique y es de profesión modista.
Mexico D.F. 10 dc febrero de 1941
LIARGARII’A LiARTIEEZ RThCON
La peticionaria •.s viuda dcl Sargento leí Cuerno de 3e~uridad Lerce.Iino
Cel Eozo 3anchez que fa11~ ci¿len ~.¿xico ci. 3 dc Octubre de 1941.Esra conductor en la casa Presidencial donde prestó sus servicios corno Cho-
fer del Presidente de la Repútlicg.
L~ peticionaria tiene un hijo dc 19 anos cue trabaja corno aprendiz de tor-
nero con un jornal dc 2,50 diarios y ello constbtuyen los 4~niccs ingresos
de esta fariilia.lbThne otro hijo Ce 14 ~ffosque ~studia en el Colegio Madrid.
Esta Senora tiene ofrecimientos de traiqiar Dora dos cesas•una de corLtecc—
otón de trn5es de nii~os y otro de ~bripos “ AIMACSNES UNIVERSALES”
Solicita una maeiina de coser,
tJxico.D.F. 1 de junio de 1942
- —--
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APENDICE 37. PetIción de oréstamo para máau¡na de coser a la JARE
.
‘1$ ¡<4-A
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APENDICE 38. PetIción de oréstamo una lavanderI~¡.ÉjLJABL
Chihuahua, Chih. 17 febrero, 1941.
Sr Presidente de la JUNTA DE AUXILIOS A LOS ?flUflLICAROS ESPAÑOLES;
Mdxico, U. F.
Los al final suscritos refugiados españoles, disidentes de
la COLONIA SANTA CLARA, llegadAs respectivamente-en los vapores “i,- -
PANEMA” y SINAIA,
..— Enrioue_Rlcart_Corta, de 40 años edad, casado, ingeniero, ha-
bitarite en Chihmhua, Chih., celle Aldama 207,
Su esposa, Herminia Creixefl Mateas, de 34 años de edad, mis-
mo dcnicilio,
Su hija, Nurí flisart Creixelí, de i6 años de edad, mismo do-
míe tilo. -
—- ~—-~ Antonio Vilanova F~ntes, de 36 afics de edad, cssadb, batí-—
tante énGh IhúáhÚ~7C¶h. ,~¡Ile Doce no. 1209.
Su esposa, Carmen Ron Rubio, de 30 años de edad, mismo domi-
cilio,
todos conjunta y solidariamente solicitar de esa Entidad los re-—
cursos econ6micos necesarios para establecer en esta ciudad de Chi-
huahua, un LAVAUOB-PLANOHALCR MECÁNICO, a e’iyo efecto se reseñan a
continua ci¿n los siguientes datos informativos:
CONOCIL4I~TOS TEONICOS
.
Enrique Ricarts Ex dir~ector de importantes hoteles de Europa,
(Victoria-Lafayette, de Parió Ermitage, de M0nte C~rlo, Gran Hotel,
de Zaragoza, Alhambra Paises de Granada~ habiendo habido en todos
ellos secciones de lavado y lanchado meuánico e instalado algunos
en diferentes hoteles.—
Herminia Creixelís Ex G0uvernante de importantes hoteles es-
pañoles, como Gran H0tel de ~aragoza y eX Alhambra Pab~ce de Grana-
da.-




Estado actual del negocio de Lavandería en Chihuahua
Chihutus cuenta cori una po6íaci6n de 65.000 habitantes. En ella hay
una gran proporci&n de clasQ media y la ¿ida en general es m~s modez
na que en M0relia, Guadalajára, Veracruz, etc. dej4ndose sentir note
blemente la influencia Yanqui en multitud de aspectose circulac±¿n
intensa de automdviíea, vidá social, costumbres, etc. y entre ellos





Uno de los aspectos antesindicados, es e]. gran numero de mujeres
que trabajan fuero del hogar, (posiblemente más del 50”~ del total -
de oficinistas y dependientes de comercio) y consecuencia de ello,
es que son pocas las casas en que se lava la rara a mano. Unicaniente,
en algunas, adoptan el s isterna de lavarla en máquinas lavadoras e±éc—
tricas de tipo zaminar; pero a pesar de que la casa Westinghouse —-
tiene una lujosa exposici6n en la calle más céntrica de la ciudad, no
se ha extendido esta práctica por tres razones:
l~. El elevado precio de la máquina.
2~. El tener, de todas formas, que preparar las aguas, etc, moján-
dose las manos y manipulando la ror.a sucia, y
3a, El tener, ai5n, que proceder al secado de lo nona y a su rían-
chado, posterionnent.
Generalmente se utiliza, seg’Sn los médicos econ~5micos de cada cual,
el lavado fuera de casa por dos procedimientos: El de lavanderas rar-
ticulares y el de lavander<as.
Las lavanderas particulares tienen la iSnica vertnja de su mayor ba-
ratura con respecto a las lavanderfas, y el inconveniente de que sc —
recibe la ropa sin planchar: es, por otra parte, susceptible de r
4r--
dida de prend s, de robos, y hasta en bastantes oca iones d todo el
encargo.
El precio medio que se ~bra actualmente por las lavanderas, es de
$O.6O por docena de prendas. A este precio es predso iñedir el de -—
tres panes de jabdn, (0.30) non cada 24 rrendas y C.1C rara Tafia em-
pleda para he~ir la ropa, por docena. TOTAL: precio medio de docena
de prendas corrientes, $0,85.-
En cuanto a- las lavan~IerL-is, hay en la ciudad dos, llamadas “Pala-
cio” y La Higiánica’. Ambas se desenvuelven en absoluta pobreza de
medios mecánicos, ya qu% toda su maquinaria se reduce a la’a doras de
tipo familiar, efectuAndo el seccido alaire y el tilnnc1~do a mano.
Carecen de seccién de repaso de ropa para recoser o zurcir.
El resultado de ello es que las operaciones son lentas, el precio
elevado y la entrega de ~.asprendas defectuosa, mal lavad9s debido a
que no emplean lejías, humedas y sobre todo rotas.
Los precios que rigen~ son: $1,80 por docena de s¿Sbanas: 30.30 por
toalla de baño; $0,10 toalla corriente; $0,30 camisa corriente y 0.10
demás prendas corrientes.
Esto hace que la vida de artaa lavanderías sea rrecaria, estando
mal instaladas y reducid~s a un pequeño servicio particular. Prueba
de ello es que los hoteles, NINGUNO DE LOS CUALES TIENE SERVICIO ME-
CÁNICO DE LAVANDERíA, se’ lavan su propia ropa, y restaursints de mucho
servicio, como el ‘AcrSpóliS” tienen lavanderas a sueldo.
Posibilidades del nuevo negocio
.
Por el cuadro antes reseñado se ve que falta en Chihutus un efl-
ciente servicio de lavandería y planchadunía mecánicas.
Existen 11 hoteles de primera y segunda categorías: Anolo, Vidal,
Ani4rica, Franc4s, Regis, Colonial, Case Blanca, Norte, Rex, San Luís,
y San Carlos, los cuales tienen un total aproximado de 375 camas.
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APENDICE 39. CrédItos concedidos por la JARE
.
~anti&a&es que se han da&c en concepto de creditos:
I¿o~iliario para despacho de acogado..
Ampliación negocio,fabricación jaleas
Taller de costura ~1
Fabricación dulces
“El Crisol” (industria de vidrio)...
Adquisición Ce un estanquillo
Adquisición de una miscelanea
Para fabricación productos curtidos.
Taller de za~ateria
Uoouerativa canas baratas “Pablo Igl
Adquisición de una farmacia
Adquisición panaderia en Torreón.




















































APENOICE 40. Petición de Dréstamo
Sr. Presidente de ia Junta cte filio a tos Refugiados Espalloles.
Los que suscríban,¿UÁN PORTUNY MÁGRIÑA, ex—Alcalde tepubi4
cano de constantí <¿ParragOna), de 42 anos de edad y SEBASTIÁN ES
—
TALLER PRADES, ex-volcal del Trlounal Popular «e Tarragona y mies—
urO del Comitd Politico de i.R.Q. de aquella provincia, de ~l affos
de edad, ancas rexugiados políticos éspailoies,iíegados a Lasa en
la expedicídn “HyaBBa”, domiciliados los dos en la Avenidas’Uruguay
n9 ‘76, a Y. acuden y
E 1 2 0 II E 14 a que deseando ocuparse en algo que con su trabajo
íes permita atender a sus m¿s perektorias necesidades, para no re-
saltar una carga en el presupuesto de auxilio de esa entidad, flan
venias reali4ando gestiones diversas con el zín de encontrar, den-
tro «e las posícilidades existentes en ¿sta capital y que las leyes
y los organismos síndloales permiten, una ocupación que íes permi-
ta ganar dignamente el 5LjBtOflhoO.
Como resultado de las gestiones de relerencia,flan encontra-
do ja posíoíJ.íaad de regentar sfra cargo un estaolecímíen~o «e cene
—
cena, situado en la Calle de tesuel la Datdjíoa n2 ‘ioj que íes se-
ría traspasado por el actual dueflo con ventajosas IaciJ.iaaues de
pago.
El imparte «eJ. traspaso de alano estaoelcímíento,juntamente
con el valor cae laS mercadenias existentes, asciende a das mii. qui-
níentos pesos t2.500—) de Loa cuales deosrían entregar mil dos cíen
tos cincuenta (l.2b8’—> en el momento de flacerse cargo del estaule—
cimiento y el resto aceptaflo tres letras,a tres,seis y nueve meses,
respectivamente.
Los informes que personalmente han realizado los dicentes,
respeto a las poeloflidades y utilidades de dicao-,jiO io> son píe—
namente satisfactorios, por lo cual, caracíendo de mflios economí—
cas propíos
1han decidido tormular a esa .junta de nilio de Refugia-
aoa Espafioles ,ia siguiente
E
2 E T 1 0 1 0 N qn lea sea concedido U)UixttLamO de mil dos cien-
tos pesos,por una sola vez.ai. oufleto de 2UDrir la cantidad de en—
—trada enjida.para nacerse cargo de.4neSoío anteriormente menciona-
«o y así orientar su vida en el traoaao, durante su ¡oróado expatrías.
miento y para no constituir par mt. tiem:?o una carga econdmíca pa-
ra esa <Junta de Auxilio.




Méxíco,fl.E.,lJ de Julio de í~r*~.
Sr.D. José Andreu ADelló.
Vocal de la J.A.R.E.
Ciudad
flistinguldo y querido amigo:
Con ¡echa d del corrQente,dirigímos al Sr.presíaente
de :a J.A.R.E.,de la cual Vd. torna parte como vocal,una
instancia soticitando un pequeño pr~suamo que nos permití—
rláadquírir un establecimiento de esta ciudad,donde cm—
picar nuestras ac.ividades,con el. un de ganarnos el suauettp
-to y poder atender a nuestras necesluades.
Puede Vd.creer que antes no n~mo2 recurrido al .J.A.
R.E. y a Vd.particul.armente,nemos í:ítentado todas las so—
iucaones que nos par.ecieron xactio.L~s dadas nuestra onena
dis@osicidn para ci trauajo y nuestras aptitudes protesio—
na.tC5,pCrO,tOUO znútil,za posición le los organismos sindi-
cales y SUS diSpOSiclOneS,nan neono Iracasar todos nuestros
íntentos,pues los patronos,para evi~arse proouemas,laa atmu~
den esurupulosamefle.
Por nanto,la solución planeada en nuestra solicitud
del pasado día 8 del, corriente y que Vd.ya conoce,es el dI—
tímo recurso que puede solventar nuestra situación,si merece>
como esparamos,una resoíuci~5n tavorELole por parte de la J.A.
R.E.,ya que nuestro estado económico actual es francamente
apurado y nuestro deseo es resoiverlo,no a Dase de pequeñas
ayudas que en realidad no resu.elven nada,sínó con nuestra
trabajo cotadiano,que es siempre un procednniento m~ts díEflo
x m¿s electivo 1 ejemplar.
Esperando que V’d.pondr~ LOdO ~u interes en apoyar la
petición de rererencia y uoxttxsndo en que Vd.patronanara una
resolución Zavoraule para la misma en ta J.A.E.E.,le queda-
mos inhínitamente agraddcídos de arnemanojienras le salu—
«amos con el. atecto y uonsíteracic5n «e siempre,
Sebastián J~stet1er Juan b’ortuny.
~f4a~ jfl¿~
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APENDICE 41. Provecto de perfumería
.
PROYECTO DE PEEI!J)~ERIA~-
(VANTA DE PEB~UM:iS A !flMICfl~iO)
Como complemento a mi solucitud sobre la liquidacidfi total del sub-
sidio que vengo peÉcibi~ndo hago el siguiente proyecto:
Por conductos diversos llegd hasta mí noticias sobre las posibilidades
del establecimiento de un negocio de pmri’umeria en la Cuidad de Vera-
cruz, lugar elegido no ya por sus posibilidades de tipo aoxmercial, si-
no por la cosa del ciln.a, ya que por mi. permanencia en el Estado de Chía
pas, he estado dos veces afectado de paludisno y una vez de oncerohanco—
sis (enfermedad que propaga un mosquito del mi~io nombre y que produce
la ceguera>.-
Para asegurar el negocio, escribí a algunos compatriotas que trabajan
en el comercio de Veracruz, pidiendole me enviase muestras de los pro-
ductos de pertineria mas conocidos y de mayor venta allí así como sus
precios en ese mercado~— Por otra parte, hice la miama petioidn, de —
muestras y precios a la Gasa ESENCIAS Y MATERJAS PRBIAS S.*~ ubicada en
esta Ciudad, calle de Isabel la Catdlica n. lC.—
Hecho un estudios comparativo entre unos y otros productos y precios
obtuve las siguientes tesúltados:
~ Los productos elaborados y materias primas pca su elaboracion,
que la citada casa Esencias y Materias PrinaEí S.A’ me proporciona,
son de mejor calidad que los existentes en la Pelaza de Veracruz.—
2.— Que los precios que me ofrecen en la referida casa, me permiten
obtener mejores artículos a mas bajo precio dLe costo, que los existen-
tes en la actualidad en Veracruz.—
3.— Que la planificacion de]. Éistema de ventas a poner en prLctica
por ¡ni, dar4 — a no dudarlo— result;dos extraordinariamente praotioosV
4;- Que a mejor calidad y mas bajo precio, los resultados en el mer-










Por mnistades logradas durante mi. permanencia en el Estado de Chia-
pas, b,e conseguido varias cartas de reocniendacion para la alta sacie-
dad veracruzafla, aparte que por correspondeacia sostenida ya con alga—
nos de ellas, entre ellos el dore de la Eduana de Veracruz, el .tresi—
dente de la Camarefl de la Industriayde 1 Comercio de dicha Ciudad, el
<Jete de la Federacion de los Servicios Coordinados del Estado (Ofici-
nas de Hacienda), Director de la Línea Mar±~5imaVeracruz Mali LX¿
etc. ett por la posicion social, de estos Sres. es probable tenga en-
trada mis productos en el mercado y entre una olientela elegante— que
es lo positivo para el problena del negocia.~Z
Aparte de ello, hoy ya tengo en mi. po¿er mau de quinientas direcciones
de gentes mas humildes, pero a las cuales timbien podran llegar nues-
tros productos dado el sistema de untas estableoidow’—
La el supuewto de que tallase un cincuenta por ciento de la posible









Nuestro sistema de ventas serael siguiente: Ventas al contado y ven-
tas a plazos o en abonos.—
Al contado se venderLa productos finos, de Cta calidad y gran presenta
eiSa , como consecuencia de ello el precio s3r& elevado proporcionAndo—
beneficios inmediatoe$.
Para la venta en abonos, los productos serL de interior calidad y con
presentacidn tambien interior a los de ventas al contado.— Este siste-
ma de ventas en abonos tiene un mayor riesgo, aunque sus beneficios me-
diatos son infinitamente superiores & las de las ventas al. contaddf—
Las rentas se efectuaran, en principio, a domicilio, de una forma per-
sonal a la clientela que tenemos en perspecttva.—
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Existen otros factores que radican en el c~ue etectua la venta, su pre—
sentacidn, la correccion mas perfecta en nl lenguaje, la novedad del
ser espaflol y otras serie de factores conceden un Lxito anticipado. —
partiendo de la base de le los antecedentEs, de que ya en Veracruz —
existen algunos espaifoles que venden camitas, casimires, zapatos etc.
y que sin reunir estas condiciones( a sfriple vista insignificantes pero
que son de gran importancia> tienen hiato y ganan lo suficiente para
comer.—
INVERSION DE LOS FONIUS?-




t es tiZas etc’, etc ~‘••y~•,•, .. .; $ 57900
Dos meses de gastos de casa, comida
lavado de ropa etc. sto ......... diarios




Este es el proyecto el cual expono a la conéideracion y aprota—
cida de Vds.—
Total ‘,i• •, .. ,.
MeXico n.Y. a 16 mayo de l94l.~.
Lorenzé Palacio M7’Ces.—
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APENDICE 43. Profesorado del Colegio Madrid
.
C OLEGIO MADRID
CALLE DE LA EMPRESA, 2 (M¡xco.c)
Tel. Erie. 23-66.1fi Tel. Mew. F-04.35
MEXICO, O. F.
COMITE TECNICO
PIWS0LLVL IED PLAYTILIA IM~JL “COLiMO MAD~ÁrD”
Nombres Sueldo


























































Director y Presidente del
Comit6 T¿cnico.













































APENDICE 44. Trabajadores del Colealo Madrid: ReIvindicacIones
.
LA CC~l$L~ ADIJII-¿ISTRADOBA V~L PCI-DO DE AUXILIOS A
¡ r ~ LOS IzEPUnLICK’: OS ESPALULES.
•1-< Ciudad.
Distinguidos señores a
EJ. pasado 10 de marzo, el Comit4 Técnico, en
representaci6n del personal de este Colegio, propuso a Vds. una
adartácién de los salarios al niv&L actual de las necesidades, en
rei~ci6n con el tiempo de ocupaci¿n en el Colegio, que, realmente,
cierre toda posibilidad de trabajo supletorio sin grave quebranto
o1&nico para el personal que a pesar de todo hubiDra de recurrir
- Oportunamente conocimos la respuesta de esa Coniisi6n, que a-•
ceptamos sin reservas por tres razones:
lo.— Porque invocaba el interés general de fI~xico, el cual es,
para nosotros, la invocaci6ri más sagrada que se puede hacer, y
nuestra colaboraci¿n jamás faltará para este noble pals cuando
pueda ser eficaz.
2o. — Pnrque las pruebas de la excelente voluntad de esa Comisi~n
hacia el Colegio y su personal baci~n que nosotros demos un gran
valor a todas sus respuestas a nue:;tras comunicaciones.
.30.— Porque reconocía expresamente el fundamento de la petici¿rL,
en las circunstancias producidas, y por lo tanto remitía la solu—
ci6n definitiva del asunto a un plazo en el que se apreciara la
probabilidad de persistencia o canbio de esas circunstancias.
Pues bien, los que suscribirnos el presente escrito creemos
haber apreciado datos suficientes para permitirnos replantear an-
te ustedes el problema, sin que este acto afecte en lo kás mínimo
a la actitud de comprensi.Sn y constderaci.5n respetuosa con que re-
cibimos su respuesta y todo lo que de esa Conisi6n procede.
En primer lugar, en el presente mes han experimentado alza
los precios de artículos de primera necesidad, tan indispensables
en la alimentaciSn cuotidiana cono la leche el azúcar, el aceite,
la carne, y podemos decir, el pan, pues en ¿ste se evita la eleva—
ci¿n de la cifra de costo por unidad; pero esta unidad está su-
friendo tales menguas que le reducEn a su mínima expresi6n. Huel-
ga todo encarecimiento acerca de lo ocurrido y de lo que está ocu-
rriendo con los g6neros de vestir 3’ calzar, pues es un capitulo
de la economía dom4stica que se pone sencillamente pavoroso.
Desde luego,el fen&ieno no es extraño, ni es nuevo el hecho
de que los esfuerzos y noble empeffca del C. Presidente de la Repú-
blica, cuya sinceridad es de todos conocida y admirada, no hayan
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logrado sunerar los obstáculos que se oqonen a la esta bilizac:on ce
precios, pues tales obstáculos son inherentes a la sitvaei6n, de tal
einora que no hay un solo precedente en ningún nais del mundo sic ame
los organismos oficiales hayan logrado neutralizar el alza en situa-
ciones análogas; es más,estamos convencidos de que en Véxicc 5e han
hecho los mayores rrodigios de contenci5n conocidos, y de que s¿lo
ha habido la proporci¿n de aumento que hacen inevitable los elemen-
tos de imposible control y ponderaci6n en la estructura actmal d~ la
organizaci
6n econ6mica y fina ciera. -
Ante esta imposibIlidad de estabilizar precios, propia de la si—
tuaci6n, es natural que el. principio de estabilizaci6n de salar:os,
aunque se mantenga cono nrincipio, sufra modificacIones periMicas
de aplic-acl¿n, ror iniciativa, en los rrimeros tromentos de desequil.i—
brie, de entidades rogidas por personas capaces de comprender los
cambios de situaci¿n~ como han sido y son las que forman esa Comisión
mr cm bIen conocida condicidn ;oral e ideol6gica; posteriormente ge-
neralizada por determinaciones del Poder Público. Organismos oficia-
les han dado ya un naso significativo s.l acordar un aumento de sala—
rio~ como primer acuerde para la resoluci¿n del conflicto de la Tele—
fónica rexicana.
Por otra parte, es público que los organismos de defensa de los
trabajadores han iniciado una acci¿n encaninada a lograr un nuevo e—
quilibrio entr¿9salarios y su poder adquisitivo. Y es evidente que
la fluctuacidn natural del estado de guerra sólo puede de jar de ser
catastrófica por una subsecuente flexibilidad y fluctuación del me-
canismo de los cambios económicos.
Todas estas son razones objetivas que aducimos para justificar
1: oportunidad de la reproducción de n’ticiones económicas que, en
sí, son reconocidas cono justas por su clara visión dc las cosas.
Nuestra esperanza resIde fundamentalmente en esta clara vlsi.én ;r ele--
vnt disposición de ustedes, que se ha manifestado en toda ocasión
en que han existido motivos para ello.
Este personal agradecerla, pues, que fuese susnendido el aplaza.-
miento circunstancial que recayó sobre la nropuesta de mejora econó-
mica elevada a esa Comisión por el Comité Técnico el. 10 de marzo pró.-
rimo pasado, y comenzaran a regir los nuevos haberes a partir de ma-
yo, el glorioso mes de los trabajadores.
Saludan a ustedes fraterna2arente,



















APENDICE 45. Trabaladores del Colealo Madrid: ReIvindicaciones
.
a 15 de ~i~rzodc 1944.
No. 729.
Cwnitd ~4cnicodel Colegio “Lladr±d”.
Ci’wresa # 2.
.dbccoac, D.F.
Con referencia a la atta. comunicaci6n que ose
Gomit4 dirigió a esta Comisi6n con fecha 10 del act’ual, re-
lacionado con la solicitud de ~nnentode salarios para el —
personal de ese Establecimiento, en acuerdo de ayer se re——
solviS manifestar a ustedes quil las consideraciones que se—
hicieron por ci. O. Presidente cLe la República al expedir al
Docreto sobre salarios de emergencia en octubre del año.
ppdo., exceptuando de dicho beneficio a todos las trabajada
res que hubieren obtenido ya un aumento durante el año anta
rior, se encuent’an en vigor, ya que el prcp6sito de mies——
tro Gobierno es ml de equiparar Los sueldos y saisrios que—
en algdn tiempo hablan permanecido estacionados, con aque——
líos que por una o pm otra raa¿a hablan disfrutado con an-
terioridad de un aumento.
Por otra parte, ceno ustedes habrtn podido dar
se cuenta al leer las recientes declaraciones del O. Sacre—
tirio de Hacienda y CrédIto Público, el Gobierno esU roalj
zando nrx pian para estabilizar los precios de las subsistes
cias y~ de ser posible, bajar al indice que ha prevalecido—
en los últinos ~esea.
En estas condiclanes, la Comisi6n considera ——
prudente esperar el desarrollo le dicho plan a fin de con——
tribuIr de esta nnnera a impedir le inflaci6n que proviene—
de frecuentes aumentos de salarLos.
La Caaisi6n estima del todo justas las consido
raciones que hace ese ComitA en el texto del dictamen que —
ha tenido a la vista; pero por Las razones Indicadas, apia—
za su resoluci6n hasta conocer, cono so ha dicho, el resul-
tado do las nadtdas ~uenuestro Gobierno está desarrollando
en torno a la crisis econSmica.
Somos de ustedes con toda atenci6n, atuos. y —
seguros servidores.
—A
~ Luis Sánchez Pont~.
L.SP/ma..
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Dentro de unos días comenzará sus
tareas docentes el Instituto Luis Vives,
colegio español establecido en México
gracias al esfuerzo de los españoles re-
publicanos emigrados. Si no nos enga-
liamos, éste es el primer Colegio espa-
ñol auténtico que ca a funcionar en la
capital desde que la República mexi-
cana existe, es decir, desde ‘que el país
que se llamó Nueva España proclamé y
obtuvo su independencia nacional, Se
rompieron entonces los lazos políticos
con la vieja metrópoli. No sabemos có-
mo reaccionarían los españoles peninsu-
lares de aquella época—nos referimos a
los ciudadanos, que el Estado monór-
Y uico bien sabemos cómo reaccionó—- rente a este suceso trascendental, pero
a nosotros biznietos de aquéllos y due-
ños de perspectiva histórica para enfui-
ciado, nos parece que la mayoría de
edad alcanzada por las naciones ameri-
canas y su consecuencia lógica—la itt-
dependencia—fué un bien que, adem4
nos llena de orgullo, como españoles.
—Que nuestrau--Patria, -‘que - nuestra ra-za
supiera dar cuanto tenía con tanta
y pasión generosa que en, relativamen-
te pocos años, sus hijas pudieran librar-
se de su tutoría,y caminar sueltas y so-
las por el mundo, es, a nuestro juicio,
~n-érito y ‘grande.
Ahora bien, la independencia política
y nacional de lvi&ico, necesaria y útil,
no destruirá, ni podrá destruir, ni ha
destruido, a pesar de los esfuerzos que
el Estado monárquico español hizo por-
que no quedara ni el recuerdo, la uni-
dad de raíces y de destinos de ambos
países frente a la cultura. En este ám-
o no hay ni tuyo ni mío, y todo es
de todos, con los mismos derechos. La
cultnra nacida del idioma castellano es
una sola con diversos miembros espar-
cidos por e¿ mundo, que gozan todos de
idéntica je~’arquía inicial. Las diferen-
ciaciones llegan con el correr de la vida
y se adquieren por 4 esfuerzo de crea-
ción que cada uno aporta a la obra co-
mún. Quien más pone, más tiene, y es-
tos bienes son tan legítimos que alcctn-
zarlos no ea un derecho, sino un deber.
La España monárquica no cumplió
los suyos. Venia la obligación moral de
incorporar ¡1 espíritu hispanoamericano,
en constanle acción, el acentro español
qu” como toda cosa viva se renueva,
muda y carrzba con los años, y tenía, al
mismo tiempo, la obligación de volcarse
atenta y áv da sobre el Continente ame-
ricano para recoger, día a día también,
y ennquecerse con su cosecha, los fru-
tos espirituales de las nociones ameri-
canas nacidas de su seno. No hizo ni
una cosa ni - otra. Si la trasfusión de san-
gre y de jugos entre América y España
no, se obturó completamente, dehese,
una vez mis, a iniciativas paniculares
y a una nc ,esldad, biológica podríamos-
decir, que desbordó por encima de las
valbu que la incomprensión y la estu-
p~ezde la Monar ida puso a la interre-
1ación de l~s pue de lengua caste-
llana•
Podríamos multiplicar los ejempíos de
esta tarea r.efasta, pero nos basta con el
que sirve c!e razon a estas líneas. Que
sea ahora e ‘iando, por primera vez, exis-
ta un Colegio español responsable, dig-
no exponente de la cultura y de la en-
señanza hispánicas, dice cuanto se pue-
de decir acerca de las fallas del Estado
mondarquico y de las esperanzas que en
su fundación ponemos todos los cmi-
prados.
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APENDICE 47. Emigrantes y emigrados. “Boletín al perticio de la emiaracián española
.
Los franquistas celebran allá, con
tiestas, la caída de Madrid, nosotros, ¡
F 29 de Marzo de ¡949 • Mmli • Ili• 31con nuestra con ucta, debemos pre -3pa : la No Ofiquista 1
4%~7.A~fj j~5 ¿se ido como artículo le 2~ clase rl día ~7d orn cubro de 193’
u 7
EMIGRANTES Y EMIGRADOS
la prerenclonos 5iE los miando. repe-
hlkanu. aessliamos al lleflr a México. tren.
le a la espadaSes re,identes astlcriores en
nl. psis cnn kola., por~ao nacLan de
la rtttnciones que éstos ,*nhásn Y rita-
boa contra .oo,elrsa durante la ¡ocr,.. y
~ de ella sobr, todo, ruando presin.
toesa que abano, a ser convermnoo. Ño pu.
ala.. oeutir San salvar la. excepciones. hrt—
llaatíslaaa Ii calidad y la cantidad.
te hubo ca la conduela general, advona
hacia necIa.., de la colonia nAota oit
MÉO.í Nueesa actitud en ¿alta y do pl.
tasio. No. la inssionaaaa. La voluntad mii
pacejica no puedo nada ¿untes una volun-
tad gsensrs que se le ent..enta decidid, a
Pt5flflt pu.. 00. no riAsn, ti une do ellos
quiere d.»aa peeat sin repticar, y si. des’
n do ase golpeado au censos mona tu’
alada ternura hacia el rollsSsoJer. Es verdad:
poso no os meno, cierto que este género de
moaquisovo no se le puede recomendar a
nadOs. Lo normal y 5o “ano, es que ile cutí’
sso, a quién no lo catira y receles do quien
de ti recelo, Nuestro Pedro Crespo. arqus.
Ip. de disnidad ospañola, respondía así.
y ‘a elcaNo ea bueno. Star que hablar en
vi lenguaje tu. nos hablan. Noantro., lo,
rcpuhJiranos española. obedecimos al Uc~e
a México 55ta nema — hoes proceder, y
paso .o — estonia no. matlzt.ba 4.
obatt lo enviamos nuestro desdén. No no.
-icutt4 ni nc deoapuao. ni sitará acaidas
.smatta Hay qus advertir gus ‘sunas
sobeo arIa Lo bíanto desde rache anta
-do qas pso,i,amos tasi viaj, a MAtOso,
t~~o ~ da advoesdada do oso. ia¿.é,
— Midas lamINado .1 Aniso y curtido la
pOS. Papado do habar peleado ronces tas’
— omig.. deipaé 4. baot perdido
¿nato podioros pordor, individual y vejas.
15555fl pOatitISO, leotuna, —-
¿lOo. rama. Patria, es —- polaca—, —
— ca do ponerse a litar poaqo, a la
maye.. do naestros cuapodatoto. mejes’
a — ~ hacía geacla que na posatá.
55 aquí. ¿NC 05 ¡sata? Qué lo nao,
o hosni ¿S siSan? Y. — los posoril
4to — 1* psa? Peor poas silos. Vos ato
áubo sfr, EstoIco y dtoeipodo¿ co.
samos si—era vida — México.
Aalaadneslóa por nestra porto no la
basto. sta. Iota st poqal. ¡rapo do fa’
lauuiatas coabatlro. Loo demás, nos gRaja
iuditn.nloo, o bo. daba — poco do listinsa
yeta caídos ea ea abomcióu cuyo aher.
do eots absayade pos a propia bistorta
— enbraats. La inane porto bastan rosA.
do o Mirlos hato quisco, ‘dale o treInta
aje, hsndo A. la mísotia moral y mato.
eisA do sos ptosis natales. ¿A quién so do-
ti. a miseria? ¿Quién lenta la culpa 4.
so, — loo poobIo, podota no — p.diora
visId Pisoawla las tiaseo sublovudo.
— la Seflblin es flAO ludo. poeqa.
son clin, y — olas, íoo qo, han dagohor.
ado a Espada ¿anata ohm ¿En qoi —-
na tmvteoe loe nabos do Zapoña diodo
el jalo Xfl basto te. caída de Alt005*0 fIl?
¿Aoo — — da loo rnoidiaoos’ ¿Acaso
tu — — proiotarlado? ¿Acaso os — do
la ponsoda btrgs.aía lihos.al? Ya, — a.
— ¿xi Ejésito y la a,htoscia, la .bat.
y — otoqio. ~tssce, su España ha.
bia — 01 aSo ¿525 un U — 1W do anal-
‘ahoma, y lo, psoot anulas ala aoiai,
loo capos atabas yernos, y — había
pedido — Importo, y oses eoh,ia había
qa do hocto boerada del mapa peid’
liso Iate.selooaal. ~ l~ lista do ceros
di-sin, era lnaouio. •a <sida — Ostia
llato a loo qais hasias tenIdo la resposíabí.
lidad dunal. cenco5.clono. y Sostseucíon
del poder absoluto y omaisodo sobro lElo
distentundo. españoles? ¿Eo que Carioo II
el liechizaje. acrecencia morSas rabo po—
indo dc siso dinsatía, era republicano? ~Lo
cus Carlos IV. el Consentido? ¿Quina Fer’
nando VII itt un líder proletario? ,O la
aaragttona babel íí cia pos’ ventura ca’
anuniaoa?¿Y Godoy y el conde-duqa. ds
Olivares, y el dasquso do l.ema, y toda —a
caterva de valIdo. y pri’adoo, provonías de
loa Sindialo.? ~Kran demagogo, la ‘Mosia
de sea Llagas’ y el pairo Clab.t? ¿Y loo
OfloneIl. la Serrana. loo Pitas. — Martí.
oes Campea, lo. Polauieja y lodo, los a-
padones quSo Secan con las chornaece la
basten, do España habían asAN. dci Ate-
neo? ¿fui tI pueble. acasO, ocios, trajo, en
el siclo XVI. una dinastía oatraaioea. aso.
triaca, que ¿Ib ptsd.ctoo tas heSItaste. —-
nc la ‘críe dc loa fílipes SL III y IV, más
eso Crío. II ya montan al qus nc lahOcil.
dogonerado O islociosaniaco? ¿Fui 01 puoblo.
arase. quien trajo, en ej sigte XVII!. otra
linaoS., eslrmnjsea. ésa Sorbéolea, do la
talo bino, citado algunos eloaptema de lu~
jo, y cuyos éAljoao. reprosontantoo van mu.
decido, celso he—os sjaea qOS Suena tos
hJM del es rey do tasada y eso viva
los qeo vive.,.
¡ Eslos. caos ocre muchos eslabones, Sor.
saen la cajigas que darante cuatro ,ísios
dejo sin ails;nlo sin saníre y sin insanO al
pueblo do Lpaña.
¿Yo enlato un hecho Isislorico queso llama
la d cadencia española? ¿Guindo comienza?
¿Cuando teasnína? ¿Se ¿nutrido so cornaca.
so con el nindo 4. felipo íí y — ¿AlIso
coletas. con la dictadura do Foja, de Rl’
cera? ¿Odais. esaijatio, cómo lntct’lalgron
en co pendo de este renónsesto láglee dc
la descosopeuclía do hípada a. fuco... 150.
pularta? Ns se encuentra su rastro. natu-
ralisaente, slaío en la. horas creadoras; a la
boca de deisubrir un ContInente y do paatt
velato nade seo; a la llora do creer una II’
teculura lloitosal a la hora de salvar el ho-
nor nacional vendido y piacteelo por la suc.
narquis, tuest, o la invasión íi•pois¿nies.
Cuajato el píeblo. loo ciudadana. Inventan.
discuneso, tiñeSeis, conquisten, misan. las
clases allcbaoat.—ceyes. aristocrstis. clero—
datesjyess, raibotatan. cleusa ltotoyendo la
Islatoela de Espoda so pIensa ceo espanto
en qué tonillo maldicIón lsoplacsbís asan
condenado a nuestra palzia a ictrir tantas
irruida. dL-a, entuno, Porqus apenas sc psoe-
de co.nprtlsdlr que haya sid, ‘A asar qalon
haya dlspuato la aparición cotíllimuada cn
so usasios dol Notado sapanol alo lanCo
tan nacido, y ollao y csa¿oogalote.
LA ESPAÑA_DE HOY
Noticiario del Estado azul
El Ayuntamiento de Madrid ha pcdido
al Estado que 1. releve del oosteniamento
do las escuelsa sítuatisa en Iso calles do
Narváez f del doclor Castelo, por la cee
esnio era que estén de loo grupos caed.’
reo do López do Rueda y el. las Lacuslas
Apuro.
—Se ha eclebrodo con gran solemnidad
el voto do la ciudad do Melilla o Son José.
—Le ha sitio concedida ol aísgbokssnsa.
dor del Banco do España. don Ramón Ar’
sigas, la gran Cruz de la Orden Imperial
Mekadows.
—Le ho sido- mptaeeta un. sulla do
50000 pesetas por su laniciod — lado’
puroción’ do funcionario, rojos’ al auks’
gobernador dcl Banco de España, don Rs-
mon Artigas.
—Por segunda va ha sido declarado
desierto el concurso convocado por el Mu.
nícapio do Valladolid paro erigir un mo’
cumento al general Monines Anido.
—Todo, los panaderoo do Ciudad Roal
hora sido multados con 250 peoctas por si
delico do ‘negligencia”.
—Ha vitelio a celebrarse con todo ‘
plcrsdor en lo callo do Hostales. la lIsio.’
da finía de San Antón o de “1. bendición
d. la calzada’. Osad el primer premio del
concurso el cabollo do un granel, de Lapa.
no. Asistieron a la fiesta. ca correcta for-
mación y cantando el bimno”Caro al Bol”.
las orgsnizicionos juvenileo, masculino y
lcmenins, do Falange.
-s’Está alcanzando mucho hito st los
escenarios dc provincia. el “Coro de su’
sos blancos’. Los cantora, qn. so ha. no’
turallíado españolee, lucharon os, la. fila.
nocíccialea. fomsando parto del ToStio do
rcquetés Dosa Maria do las Nis,oat
—Ha contraido ssaitrimoaio el ¡oh.’
raedor civil de Toledo, don Manuel Cosa’
novo. con la jefa provincíal del Movimien’
todo kasocigc, de la sn~sma cítidad, i’alansna
Gómez Cihívcros.
—te Yac guardia, dc Barcelona, publi-
ca un furíbindo articulo contra loo poli-
lácos cad¡cs¿is que protovicroos lo semana
írágics e isttoclujeron el ‘gangsteniazaío
ca la ciudail y el latrocinio en el Ayura.
tarjen lo.
—Lo Paí ¡asedie, de Barcelona. anun-
cia que eí e,; concejil y ex diputado roo’-
cal Jesús U lcd Alíesisir, ha trasladado
otra calle su domicilio y su bufete.
—Han lse:ho su primera guardia en el
Palocio Re. loo “requetés carlistea.
—Se ha dido el nombre del general Pri-
sun de Riecí a el grupo cocolar Coasio.
—Ho dde veedida en 1250 pesetas la
celebra galga “La lisa”, descendiente dcl
faznosisimo ‘Bólido”.
—Se ha tbicrto ca Madrid un suevo
solón do té, con el titulo de
tltéiics”
—La pollada ha capturado en Gerona o
uno Banda elo sois atracadores, que hablan
cometido nunseroseo robos o mano armo’
da. Entre lo í dctes,idoo hay un mííchscho
de catorce ojos y otro do troco.
—La Real Academia de Jurisprudencia
ha reansídodo sus sesiones con una dcdi’
cada nl ¡cíeraliaimo Franco. Preside la
Junta do la Real Academi, don Atiolfo
Pons y Utnbírt. El señor Pons ytn,bere.
monárquico y enemigo irrocooaciliablc do
1. Repúblico. oro y no ha dejado de serlo.
hasta que el frinqsnao ha suprimido la
institución, tíficiol del congreso.
—Al modifican. lo lista da orticulos
afectados por el subsidio al combatiente,
figuran cOma articulo, de lujo los elentí-
frico. y jubene.
Pues bien; los en,,transes ttio vielejon -a
~tázice Isaac quince, vcinsooteeinta añoo
venian huyendo de la matrla ublopíta. ata -
ida, en los puros hueso. quía tas gaviAlis
de mandones estunserodus Nabian conseguí.
do deshacer.
Pues bien. ¿Oc dónde provienen lo. sol>-
erado. milIcia a itepiablima. sino te osas ea’
tilias dcatruetorsa de aluesiga paula? ¿No
lo sabisís? Va isay ates sea ilpodonos un
el Poder: ya ceumies y uiazqu.,ses tabslgun
esa sus latltussdioo; ya sssangocsas. hisopas.
y exorcisan loo clinlgcs; ya so an saete la
cresencla do un Sorbos. EA cuadro estj com-
pleto, l.a decadencaa ¿5 tsl,a&-. puedo coa-
tiasuar. Y así es, tsortcen let, malagro. y
se quensos. lea libro. No hay síntomas más
cia noa.
¿No cusita ahora l~ abemolAn en que
cayrron lo. antiguo. rnsiaranl.ee espadaba
tase. lAn propielteo de lucro pertenal directo,
se decloasron rnantulae.s dur:,nte asesír.
tasan.? Ya está lo nuevo viva la Espada
de l• que huyeron Izar. 150 Raer;, de bastes
asttsla s.r.L ¿Era esto o ¡su. querías?
Sin duda, no. ¿Entotacto’. -
Pero el iluso ea muy sugestiv, y no caSO
en est, artIculo. Quédese paga tIre día.




1> quien no da dinero porcal
Auxilio Social va ala c6r1
por enemigo del líCcíudfUoOP
Confesemos que igsíonábsmnoi al ¿a-
fallo. Si snóienao. da la lrccuancie con
que el ¡¡acuarIo durillo Social reelta’
be sus ctiesfacio,les raliejcras, y tosnóUs
que es dete,í,do y e,ícsrceteco quien se
niega o hacer cl donativo lijo que ‘e-
clamo el ‘jranqsiisíno”, O ‘O que o lo
mismO, el que se sitego a ser oteando.
Pero con grato estupor leemos cts el
A B c Jet dio 10 da jeha-ero, que cl
asaltó oficial itt franserlnfd esta perite.
fclsne,ste regfamectfado y que 50 recUre
de un modo jafed ¿aje medio inca.
Dice dicho periódico:
- Bajo la tscluocació,c de fas histórico
co:eílral de 8¡tr¡os, cclcbríírei ,nauian,
es Madrid. Atad-lo Social. íe, ocas.
tuníbrade cuesfoci’>a r¡esict ce,sel’. Si-
gue e esta ilota alo,cnisiiit, sin elude pa-
ca anIme, 5 las lncliflsas, une ¿uní di.
i>Ii¡¡OtiOrl acerco de fas bellazoa arqui-
tectónicas del ¡escoso alocníííento.
De donde it deduce que, coda quin-
ce dios, codos los maelrilelos—.upono’
mor que st,, excepción—csftz.n obligados
o j,e¡ar uit icsspasesto pecIosal, besssssía
crecido, coca el exciusiro objeto de que.
después de ¡educidos toe/Oit ¡cas gastos
i¿reqieeobles, puedo., comer los inisnao.
que pegaue. Es decir: aque¡¡o.e que p.sgase
y que esidn recomeeeelaeloi por algodasa
in¡uyenfe a ¡os directivos tu los como—
dores da A,úieiícia. Los olros. isa
Y. daío cred, quien cío prige es ¿etc’
,íido por enemigo del ssso.scmters¿..
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MEXICO. O. E. ÁxÉco D.F. 2 de noviembre, 1940
Sra. D~ Pilar Eolhar de Tapia.
Ciudad
Li muy estimada amiga: En la Avenida le Durango ~3LZ,depto0 1, han
establecido una tábrlca de alpargatas con suela de goma varios re—
fugiados espafioles a cuyo frente t’igura, como técnico en la mate-
ria, nuestro ulejo y estimadísino compatriota don Cecilio Martí4
Lic atrevo a suplicar a usted que el C~mité FemeLino vea la posibí—
•lidad de adquirir calzado de 4se con a±estinoa los alumhos del
Instituto “RwtaAeAlarn~n~t, etc., p’Dni4ndose previamente a). ta-
bla con dicho Sr. MartL
gracias anticipadas de su afino. a. a y amigo,
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APENDICE 49. SolicItud de subsidio para un actor usoanol
.
Seflor Presidente de la ~




ti LOS ~tajofirnantes ponen en su conocirílento ~ Ufl 00n428..ero
e’
nuestro de profesion, exilado corro nosotros y por las rnisaas causr-s :sr
las que nos brllarnos en texico, se encuentra desaaciadaíentc enheno ~e
4 gravedad, como lo acredite el certificado adjunto.
No se le puede ocultar a Vd. ;ue la grave crisis porGue .tr~—
vieso eJ. teatro en este país, la cual nos tiene sin trabajo a tocos, no
~ - nos permite como quisieramos atender a nuestro campanero Leopoldo Mejora—
da, para quien solicitamos de Vd0 como Pesidente de la J0A.R,E. rnra es-
~1
te compañero la ayuda economica que nosotros no podemos darle.
De Vd. atentos a. s. y comp~triotaa
2 —- <Á44~co ~
—
~Z1












APENDICE 50. CIrculo Cultural 0Pablo Iglesias0
.
iiELáCIOfl 1)2 COLEA. LROS $2RZ~nCIJ2W¿S AL C~ VI O CULTL2AL
‘PABLO IGLESIAS1Q\E $AN SIDO AUXIELIÉflOS CON uDS !~SL BESOS
QtE. PAZA ES~ vm KAN SíflO DONADOS POR LA .7. A. R. E.
UAZABIO DOI:r:Gt=Á. :LN02
0— $200.OO.
LDUARJJO ItLLb~ - 077tLZ0. $200 . 00.
ADRLU; ZSCULERO :7ic1::L.. $ 30.00.
,—‘ LX~LL PORISLiO VI..A
ENRI 4~UZ 2O~~0R-~U’J5 L5ZJA
MTTOMIQ SALAN GUITO
JUAi< MU1~O¿ IERL¶UflO.
ZLRIQtX IZQU~fl0 VILLIJLNDA. 50.00.
D1011310 DOLIfl-¡GU¿Z VIUJsECc~3..00.
Eant esposa y un hijo de 4 anos, é~
te enfermo0 Carece de trabajo y no
percibe auxilio alguno.
LSu madre~. anciana. Amenazado de expu
alón del domicilio que O;upa0 20 ti~
ne trabajo ni recibe ningin auxilio.,
Se le ha dado ésta cantidad para la
dompra de calzado, calcetin~á y al—
guzla uamisa, de todo lo cual cárcola
$ 40.00. En Ja misira. situación de paro forzQ
so que los anteriores y sin auxilio
alguno. Esta cantidad fué donada
para ropa.
$ ~0.00. Residente en los refugios q~t- tiene
establecidos el SEÁ~O lara compr~rse
ropa, pues para salir a la calle te
da necesidad de pedirla prestada a
los ccmpañeros5
$ ~OOQ0.En un refugio como elanterior. Ue—
cesitaba un traje y alguna muda, ya
que Ja ropa que usaba era completé.-
mente inservible.
$ 50.00. ResidEnte tambien en un refugio.
Llevata un pantalón militar y una
chaqueta que a su llegada a Iéxico
le dieron0 Con la cantidad que La
ercitido, La comprado un ti-cje, ¿~
patos y alguna muda0
Padece una. enfermedad de). estóm¿go
que le impide trabajar, aCm a pesar
de tener ocupación.y ser un buen op&
rano. Dicha cantidad se le ha f~i&
litado para atender a su restableal-
ai*nto.
Tiene esposa, tuberculosa. Se vela
precisado a dejar Ja c~tsa que ocupa
y llevar a su esposa a un refugio
en donde le hubieran faltado los cuj
d~os ~ue hoy recibe. Dicha cantidad




A.YQ. tO LERIZ GCLZZ $7%O0. Uepresal:Lado de los talleres “VULCÍJ[O
y despedido hace dos meses por su
posición ante el ¿omitA Técnico. to
percibe subsidio al~no hace ya dos
neses y ha recibido aviso de Ja Se—
cre tarta de Economia de ftS±uaren
hacienda el importe de una patente
de una máquina de su invención, que
ya tenta patentada en España0
y IC¿QÁLt M~RA=;ZRODRIGWríZ. $40.00. tiesidente en un refugio. Esta cantida
le ha siclo ciada para comprarse cal-
zado y ropa ¿interior0
~-~¿t. ftGDRZúCt.ÁD$’JALLLS. $~O.00. Fué robado su domicilio, dejándole
con lo puesto. Después ha contraido
una enfermedad que le ha impedido
ir al trabajo durante más de un 5E51
agotando sus reservas y la ayuda que
los comp~Leros le han podido prestar.
Se le ha donado ésta cantidad para
poder atender a su restablecimiento.
100.00. ~in trabajo y sin auxilio de ningún
organtsmci. Para compra de ropa y pa-
go de alCLuilBr.
Áecibido ue la aJ~ As Es esseas.,sa$1.OOC.OOo (Luí
t~ntre¿~do en donativos a los
coí:;~eros, según aparece en
esta rekción tomada de las
facturas que obran en podur









APENDICE 51. Muís? de exilado encarcelada en Esc¡~L
MitiGo D.F. U, de Enero i9~$i
Sr. Pregidente de la Junta




Muy Sr. mio y distinguido conipatriota:
- £L~que suso;IbQIUoNOISCO Míz Y SANZ llegado- a LI¿x&oo
en la expediaio&dei flpdv Cuba, Compitan de. Intenieros
durante la guerra de Espafla, prisionero de loe fascistas
desde el día 22 de Febrero del sAo 35 hasta el 5 de No~l—
embre dcl mismo alio) y considerado satualmente como mu—
tU total, respetuosamente .xporie¡
Encontrandose mi esposa en Madrid al terminar la gue-
rra fue encarcelada salieftá¿ a Los 7 mese en Libertad pro--
vísíonai0 En la fecha (ayer rsoíbi la carta que a&juto,
por la cual ue dqspfende (a pesar de ea4r esorita cnn set
Udc algo fig~jrtdo) que mt eapo-!q, en unían de mi primo ea--
iteran de E>~áZa ;tn doaumentaoLon alguna huyendQ de & la
terrteblvtepre miau que mlii exLmte y encontrmndose sc tús.L~
mente e~ Limbos ?ar~tugal• tgnormndo. como podran resolver
mu vial en Loa dial que caten en dicho pali.
P6r la expuesto ,atentamen;e ¡molla ita, que ese organ iB—
rn&¿e mu Premideriota dc las ordmnes oportunas por los medb -
-Orn que tenga a mu ~loana. para ~i¡c les sea- visado el pasa-
porte, faoiiltmndolem pasage a iLexico al efecto de podernn -
reunir, pi~es dada Si enfermedad este hecho para mi aqital,
me servira de gran ayuda.
No dudando verm¿ complacido, y agradecido de antemno
le saluda a Vd. At9ntamente
fz4naisao Sanz y Sant: Firmado
Calle, dc la oledá40,n•3 departá.mwntp 3 M¿xioar--DíF.
1
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APENDICE 52. 1Hopar de la juventud esDañola” <1944fl
.
MCXICO
19 HOGAR ASOJUNIO gluMano 5
DE LA JUVENTUD ESPAÑOLA
REDACTOR, JOSE PUCHE - VERSALLES NUM. SO
NUESTROS
C ON el gozo que produce la obra cuse— plida, sobre todo cuando ésta ha
estado vinculada a no pocos traba-
jo, y dificultades damos hoy a conocer
la existencia del “Hogar de la Juventud
-- Española”.- No es este Hogar, que ya lun,
ciona en la capital de México con casa
propia y un grupo de entusiastas adherA.
-dos, un centro que responda apropósitos
y finalidades de partido, sino todo lo con-
ti-ario: va lugar de reunida fraternal, a
-donde puedan convivir todos los jóvenes
españoles que residen en este país, bajo
el denominador común del sentimiento
de la patria, una patria libre de opresio-
nes, unida por el trabajo y la cultura;
a donde puedan convivir, también, con
nosotros, aquellos mexicanos que sim-
-pauten con nuestra Idea. Aspiramos a
que el Hogar sea un verdadero centroAe
confraternidad hispano-mexicana. No pa-
demos olvidar que, gracias a la generosI-
dad del pueblo y del gobierno de este
país, los jóvenes españoles vemos hoy.
- en vías de realización, iseo de nuestros
más íntimos anhelos. Por-ello, a. travé, de
la ilustre persona de Don Manuel Avila
Camacho, Presidente de la República, ex
presamos sinceramente nuestra gratituÚ
-,al pueblo de México y a su juventud.
El Horár ha nacido merced al esfuerzo
y al entusiasmo de un grupo de perso,
-nas que. considerándos~ legitimo intér,
pfete de los deseos de centenares de 16-
• vence, ha puesto toda su capacidad de
trabajo en la empresa.; Modesta es la
obra que comenzamos, pero puede llegar
a ser magnífica: porqud -la idea que la
entraña es grande y generosa. Por eso.
-esperan~ss la colaboración de todos los
lérenes españoles que amen a su patria.
ile todos aquellos que, con el pensamiento
fijo en España, comprendan que el canil-
-no más corto y directo que conduce a ella
es la unidad. Nuestr, obra no significa
exclusIvIsmos, ni de Ideas ni de credos:
es uña obr, de todos y para todos. El
sentimiento de España ha de presidiría
PROPOSITOS
permanentemente. En nuestros trabajo~
hemos de persegu.r el propósito de que
en España se pueda vivir libre y fdfr - -
mente; de que la. juventud participe en
esa vida, tenga erecho al trabajo, al
estúdio, a la cultura ~ l~ posibilidad de
hacer oir su voz en los destinos de la
patria. Todo esto está vedado a la jit-
rentud en h Espala actual, vamos a trá-
bajar porque esta lnjusttcia, porque esta
aberración desaparezca para siempre, pen-
sando en los miles de bermanos nuestros
que sufren y se ca isumen en España ba- -
jo 1. bárbara opraslón de ~Franco y la
Falange. -
Aun somos pocos; .pero llegaremos a
ser muchos. Quere mos reunir en nuestro
Hogar a todoa loa l4venes españoles do
- México. Desde sqcxt los llamamos a co-
laborar en nuestra obra, Invocando aque-
llas aspiraciones q ae loa unen a nosotros
y al desea de quela psa y la tranquilidad
vuelvaa al suela españoL unir y educar -
a los jóvenes españoles es -la finalidad
esencial de sl~estra laborftunlrioa y edu-
carlos en la alégrilt del saber, de la salud
física, del amor a la-libertad y a la l~-
dependencia -de Eepafia,- - - . - -
En cirincón juvenil de-Espaila, que isa
de ser el Hogar de 1. Juventud Española. -
nos Droponeinas ánsptciar,!nerementar y ¡ -
crear toda clase de- actividades culturales,
- deportivas, folkleix leas, recreativas, etc.
lndeveudlentemenie de estás actividades.
el Hogar andará a que se desarrollen y -
amplíen las de-asluellotgrupoo u oran-
nizaciones adheridos. Deseamos que coal- -
quier actividad educativa o recreativa que
pueda interesar a ma joven o grupa elejóvenes, tenga oportunidad de - realisarse
en el Hogar, -
Para llevar a fd,llz término esta obra.
sólo pedimos una- cosa: snda~ Ayuda en
nuestra labor, en nuestras orientaciones. -
Ayuda que nos permita engrandecer lo
que con modestia comienza y puede lle-
gar - a alcanzar uit alto nivel cailtizial Y - -
patriótico. - - - - -
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Empezaron en el Hogar
Los Cursos de Enfermeras
Algunas opiniones
sobre la Mujer
Por 1~ jeto rio López
Una. de las cosas que nás use bao llama-
do a atención últImamente, ea, la idea que
tienen los muchachos jóvenes, ini-a o me-
nos de mi edad, d
5 la mujer.
Esta. idea no es una, Sino que sin mu-
chas; pero todas ellas coinciden en una
cosa: en que desconocen a la majer. ¿Por
qué? Seguramente porque buscan en ella
no un ser de su misan, especie, no una
amiga una compañera, sino un ser extra-
do.
Hasta que se nos hizo. El día 28 del pa-
sado mes inauguramos los cursos para en-
rermeras. Antes de hacer ningún cimen-
ta~o queremos dar las gracias a los seño-
res doctores Moret, Domerio Mía, Soriano
y otros, y a las personas que nos han ayo
dado a que nuestra proyecto fuera una rea-
lidad.
Pues si, el martes tuvo lugar la primera
clase. Nuestro compañero lUguel Prieto-
presidente de la Unión de Jóvenes Patrio-
tas, abrió nuestro primer día de estudio
con una palabras de aliento a nuestro Club
y a nuestras curios. Nos ofreció ayuda y
consejos nos pidió que tomáramos con se-
riedad la nueva tarea y que no descansá-
ramos hasta haber logrado ser unas bue-
n.. enfermera..
flespuis el Dr. flomerio MAs en una
conferencia intcreaantlslm. explicó la- pci-
sacra lección del programa. A nuestro en-
tender fue una lección muy buen. porqu.
nos ensefló con la verdad, el concepto de
enfermera y de mujer que debemos te-
ner presente en todos los momentos de
nuestra vida, ya seamos enfermera. o no-
Habló algo de la historia de las enfer-
mera.; de la. mujeres que primero — de-
dicaron a la gran tarea de ayuds,r mo-
cal y físicamente a la humanidad, Dijo,
que son tres los caminos por los cuales las
mujeres que desean ser enfermeras, van a
alcansar sí fin que persiguen, la voca-
cián profesional, es uno; el otro es algo
que casi toda mujer lleva dentro, •1 sen-
tido humano de ayudar y hacer buen, el
camino romántico pata llegar a ser enfer-
mera; y por último el sentimiento paalltico,
ya que nos ha tocado en suerte u’, siglo
que nos obliga a luchar al lado de] hom-
bre y la mejor forma de ir a su l:ldo es
ayudando en la form, que mejor pc demos
hacerlo, siendo enfermera..
No vamos a explicar aquí todo e qn.
el Dr. MA. nos enmedo en la prlme,a lec-
ción, pero si queremos decir que todas
comprendimo, la gran responsabllidnd que
hemos adquirido al elegir ya por -Sn ca-
mino sí otro la profesión de enfermaras y
estamos dispuest.e dentro de nuestaa. po-
sihilidades, aprovechar lo mejor ql. Po-
damos la. ensefsnzas que tan slnce:,amen-
te nos ofrecen los señore, doctores y, el
tiempo ya dirá si efectivamente hemos
sido merecedores de tal favor.
El preguntarse ¿qué es la mujer? 55 la
confirmación de lo que digo. “La mujer
no es nada o casi nada, como es bien poco
“el hombre”.
Pero una mujer determinada es tan fá-
cii o tan difícil de conocer como un hom-
br. determinado. No debe buscarse en ella
ningún mundo oculto, impenetrable sino
sencillamente un sar humano, con sus ideas
peníamientos etc, lo mismo que puede te-
nerías un joven.
El único comentario que se le ocurrió
hacer a un chico de 21 años Úamedlats.
mente después de conocer a una mucbacha
fue este: “Tiene unos Ojos muy bonitos”.
He podido Irme dando cuenta poco •
poco que la. personas que mejor compren
den a la mujer. son aquellas que mejor
han comprendido al hombre,
Con cuanta claridad, con cuanta emo-
ción se sient, la vida dé la mujer al lado
del hombre en la Novena SinfoDia si,
Eeethoven.
Y con cuanto realismo, con cuanta com-
prensión ha descrito toistol la vida y los
problema de la mujer.
Pero da la casualidad de que estos das
grandes hombres no consideraron ni rieron
a la %nJer como un ser extraño, sino que
la consideraron y la estudiaron la co.-
prendieron como una parte de la husa.-
nidad. Y sino se la mira desde este punto
de vista jamás se la podrá comprender.
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Goya. el gran pintor español, inhpiró
ira los ¡invasores!
MUJERES DE ESPAÑA
esa aguafuerte en el episodio de Agustina
en el sitio de Zaragozo, ¿tendremo. maslos
de Aragón disparando un caUsa con-
temple que ella?
A Cumplir con Nuestro Deber
cada vez piensa, qué hace mejor el ar-
ticulo. llega hasta convencerse de que no
hay nada mejor en el mundo que sus pro-
ductos.
El primer pedido.
AlaI es cuando llega la joven al ‘olmo
del entusiasmo, y se dice: pues si tengo
facultades que hasta ahora ignorabal Y
entra ya en todos los establecimIentos co-
nro si fueran terreno conquistado.
—¿Está dan rsilano? ¿Cómo le va?
—Vende usted mucho?
—(Con vanidad). Si seto; se vende más
que se puede producir. - -
Hay momentos qu, la muchacha se sien-
te cansada andar todo el di., y ningún
pedido, o alguna negativa lan poca Seca-
Se consuela pensando en la. promesas que
tiene par, el di, siguiente. o las esperan-
zas que le dan para dentro de irnos me-
oes - - -
En fin, que vosotras quizá, pensáis que
no tiene muchos encantos ser ajente, pero
si que los tiene, no todo son ganancias.
pero. ¿sabéis lo que viste decir cuando le
preguntan a una en qué trabajas y con-
restar?:
— Soy a4ente’!
Queridas cimpañeritas: leyendo haca
unos días el periódico ‘Independencia,
hecho por nuestros compañeros ¿cía Uniósí
de Jóvenes Patriotas. encouflt un articu-
lo que me llamó la atención, porqu. ea él
se trataba de lss muchacha,, y ¿sala que:
“después del fin de la Conferencia de li
Juventud española, no se sabi, dónde no,
habíamos metido, ya que hablamos desapa-
retido casi por cosopleto” y ante esta quie-
ro haceros una llamada: compajeras pro-
curemos todas que no vueivsa anesiros
compañeros a tener que llamaflee la sur -
ción por nuestr, ausencia casi completa
de todos los trabajos que se inician en fu-
vot de España,
Pensemos que son muchas la. mujeris
que sufren allá en nuestra PaÚi y qn e
toejo lo sacrifican, muchas veces hasta la
vida por denotar a Franco y a la. r
lange; mientras que nosotros, qn. tenemcs
la suene de encontrarnOS en un pal, libra.
no procuramos ayudar aunque solo se. un
poco.
Yo qoislera tener suficiente koabmdsñ
para haceros ver los sufrimientos de nuel-
tras compañeras y despertar algo nuestra
aletargada conciencia, p5i-O me parece que
todas nosotras hemos leido ya bastante
sobre ello, aunque muchas veces no haya-
mus puesto gran atención en la. calami-





En el agría de este estas que
se reflejan blancas nube..
Todas ca minan unida.
hacia el pico de aquel monte.
El viento sopla con fuerza
y arrastra las hojas resuena.,
píe Boas dudas ven roer,
ca,. iftfi>sito tristeza. -
Todo camina hacia el pico
de aquel monte.
Blancas neeñes, hojas nsuert,ss
pájaros de hielo frío
nitradas de tristes ojos, -
<-os-azones destrozados...
Y él, blanco ya en sse vejcz
se yCrgiaC cola orgulloso
y en sse perfil tembloroso
cruces de fría entuerte
ríaide de rae poder
perece país tun bajando
E O saaigaiCIala Procesión
1~
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Los presos de España, los hombres que
llevan ya ocho años nuca y cinco otros
sufrldu¿Q penalidades sin cuento de Orden
moral y material, que ven salir todos los
días al paredón de ejecución a sus compa-
ñeros y que saben que ellos mismos pueden
ser fusilados en cualquier momento no
pierden el valor y la fe en el próximo
triunfo de la. República.
Ea una audiencia del Tribunal de “Jus-
ticia’ en Madrid. En el banquillo de los
acusados Un viejo, tan viejo que sus ojos
apenas perciben ya otra cosa que bultos
confusos, Tiene 75 años- Sin embargo.
el- Fiscal en su apelación al tribunal lo
tuda de extraordinariamente dañino para
la seguridad del Estado y como colofón
pide la pena de muerte. Se la conmu-
tan por la de treinta años’ Sin duda pien-
san que el viejo sólo podrá resistir en la
cárcel unos cuantos meses. Al oir la Sen-
tencia de treinta años, este anciano, que
ha sentido reverdecer en la cárcel, en me-
dio de tanta firmeza y de tanto heroísmo,
el ardor de sus años mozos, dice con tran-
íííúlidad: “¡Vaya! ¿CON QUE TREINTA
AÑOS? NO ES MUCHO; NO ES MU-
CRO. LO PRINCIPAt ES QUE VOY A
VIVIR Y QUE MUY PRONTO ESTA-
RE EN CASA Y TAtJBIEN MIS HIJOS
Y MIS NIETOS Y VOLVERE A VER A
LOS BIZNIETOS’. En el fondo de su co-
razón sólo una, cosa espera antes ds mo’-
rir, que sabe no podrá tardar mucho: el
triunfo de La República.
Ant son los presos ritpublicanos, que tic-
non en algunas oca&oues que ir amorda-
zados a la ejecución porque los traidores
no quieren que los dím~Ls presos les Oigan
dar vivas a I~ República, les 01gw alen-
tarles a seguir en la lacha con más co-
raje cada día.
¡Qué poco valen nuestras disensioneá
junto a este supremo sacrificIo de la vida
que tantas y tantos españoles han hecho -
y hacen. tA los que todavia hoy Caen,
no podemos- devolverles la vida, pero de- -
jan un mandato qu¿ tenemos la obliga-
ción ineludible de enuplir: Pensar en Es.
paña pensar en su alvación y en la de
su pueblo, para que esa tr&gica cadena de
muertes de hambre, de desesperación sea
pronto, cuanto antes, dominio del pasa-
do; para que se juzgtie a los chacales cau-
santes; para que se salven tantas vidas
preciosas sobre las cae pende la senten—
cia de mnerte; para que el sacrificio, en
fin, no haya sido estéril.
SI con toda lealtud lo cumplimos los
que estamos en la e-migración, podremos
mirar sin sonrojo a las viudas, a las ma-
dres, a los hijos de estos hijos excelsos del
pueblo español. Haze pocos días, una
gran luchadora del y achlo español, de las
guerrillas españolas, ~farfa Araujo, decía:
“Salir de incógnito de EspitAn, cori Fran-
co es un Isonor. Entrar a España de in-
cógnito, con la República, Seria tina Ver-
guenta”.
542
APENDICE 56- Gruco “Mariana Pineda”. 1943
.
Un grupo de se~ioras estancias que han encontrado gene-
rosa hosritalidad en la Rep~tiica Mexicana, han constituido
un órgano de ayuda a sus compatriotas que en Zipa~a sufren
en las cárceles y campos de trabajo, careciendo de lo más —
indIspensable, hostigadas en su rartirio moral por toda ola
~e de privaciones, de las que participan en muchos casos —
los hijos todavia ni~os que han dD seguir su triste suerte.
No podíamos ser insensibles --fl Infortunio de quienes
so han tenido la suerte de roder evadir la persecucion y
las vejacIones que el régimen implantado en tona~a por los
sorvidCrcs de las pc~tencias nazi—t~¿scistas, vienen Inflin—
ciendo a ouienes cnn mSs fleroismo o con mcnos fortuna se —
enfrentaron con ellos o se solida~cizaron,exrrerrn o tácita-
mente, con sus famil laTAs en lucha cori ion opresore-s de la
insobornable soberanía popular.
Bajo la aavocaci6n de Larlana Pineda, que con tanta -
entereza secund6 a Riego, este Grupo se propone hacer iJe—
Gr a las cárceles de Espafia Toras y alimentos, y ‘.t los fa-
miliares de los presos medios para aliviar su riitu-acl~n, —
mediante la organizaoi6n de los Qiágueros Americanos, que
tiene en la Een{nsvla Iflrica agentes acreditados y garan-
tiza que esta ayuda ha de ser impartida, sin otra past6n
tU otro partIdismo que la de aerv:~r las necesidades de qule
nes militan en este único frente de los perseguidos por la
injusticia del Gobierno de Yranco y de la Falange.
fl Onipo Femenino Espaflol Mariana Pineda proyecta ar-
bitrar recursos para cumplir su obra apelando a todos los
que sean sensibles a la honrosa d¿ísgracia de nuestros acm-
‘ntriotaa, solicitando donativos etn dinero, rona, calzado
y comestibles. Carece de medios pa-ra desarrollar su plan —
de trabajo y organizar diversos actos de beneficencia para
allegar fondos con destino a estos fines -cuya extensi6n —
im,lioa cuantiosas sumas— y se diz-ige a esa Comizi6n, sa-
tiendo que no ha de ser indiferente a estos pronSiltos, en
súplica de que tenga a bien aoords,r una subv~nci~n de posen
DnZ ~IL ara nuestra obra, que ha de ser administrada con
las c-arantlas que sean pertinentes, dentro de las normas -
expus etas e
sigue a la me ta. a....




En esrera de vernos fa-7oreoid-23 por la confianza
de egft Ccmi.qt&i, v:edamos de Vd3. attas. ~JSS. SS.
:‘kxioo, D.F., a 29 de novioínbre de 1943.
Xs~v4)
A la Gomtsi$n Administradora del Fondo de Auxilios a los fleriublicanos
~s~:0~olese— U é x 1 0 o , D.F.
(TAngas. a bien c-wRln!cr.r la reecluci6n
adtrtada a Da. Justa P. de Soto, Rosa-
les # 5, depto. 22, !~&ctco, D.F.)
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/7 Telephone Execucive Sec-retary, CLARCNct E. Pscxrrr
rus Nl - JouFs Rí’rrENHOUst 9172
American Friends Service Committee
Twenty South Twelftb Sureet
Philadelphia 7, Pennsylvania
TRADUC ClON
~Tunia 27 de 1944.
Marjarie Page Schauff-ler
Refugee Division
American Frienda Service Conúttee
20 South 1’2th Street - -
Philadelphia 7, Fa.
U. 5. A. -
Estimada Amiga:
La ~CoinisiónAdministradora del E-onda de Auxi-
lb ~ rtefugiados Es-paifoles” (C.A.F.A.R.E.) -siente une oro
funda preocupación var el estado de gran necesidad en qui
se encuentran hombres, mujeres y niffos espa~o1es actual--
mente recluidos 6 internados en prisiones y campos de con
centración en Espafla. Par informes ha. llegado a conocer
de la falta de ropi, •de. 4imento y medicinas entre gente
espeflola que por algen tiempo ha estado y est’a aún en la
cArcel, y entre otros que huyeron de rrancia a Espe5e y
que ahora 5t~ encuentran en. camuos de qoncentración. Esta
Comisión aprecta e1 ~ervicio que extiende a estos hambres
mujeres y nifos el Delegado en Madrid del “American Friends
Service Canimitte~”. (Cuáqueros)
En reciente conversación en. las oficinas de la
C.A.F.A.R.E., entre el sellar Vicente Garrido Alfaro, Se—
creterio General de la Comisión, y la doctora Rosa Poy y
el. suscrito, el Sr. Garrido Alfaro expresó el acuerdo de
la Comisión de hacer una contribución con el propósito de
aportar ayuda a tales hombres, mujeres y ninas espanales.
Queda entendida que la contribución de ½ uomisión so pone
en ín~nos del Delegado Cuáquero en Madrid para ser edmínís-
~redapor U. de acuerdo con sus mejores luces para proveer
ropa, alimento, medicina, asistencia m6dica y otra ayude
que pueda aliviar la triste situación de gran necesidad
en que se encuentran tales hambres, mujeres y nifios.
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EL aDMITE NACIONAL DE MUJS~S ANTIFASCISTAS
DE SSPAUA.
Hace 14 añ~ se organiz¿ en Madrid el Comité Na—
cional de Mujeres contra la Guerra y el Fascismo.
En 1933 se celebró el primer Congreso, quedando
constituido ~e1 Comité Nacional ~5eMujeres~titascis—
—¿ c~.tC9 “‘-‘-¿<s~~ ¿ le ej ~tr~-cs
0~ 4fl~’ ,e
tas de España Dresidido por Dolores Ibarrurí, el cual
desr-xrrolló una gran actividad de esclarecimiento y mc 49
4
vilizaci¿n de mujeres en contra de las medidas roso — t
cionarias de los gobiernos del tienio negro, en contra
de sus preparativos bélicos; y llevó a cabo campañas
por le libertad de las víctimas del hitíerismo que aca.-
baba de entronizarse en Alemania.
En agosto de l9~4 se celebr¿ en Paris el Congreso
Mundial de Mujeres contra la Guerra y el Fascismo, al
cual asistió una delegación de mujeres espa?¶olas con
lores Ibarrurí al frente.
- Cuando el Ministro de la Guerra de-entonces, Diego
Hidalgo, movilizó a los reservisbas y preparaba maniobras
militares con fines bhicos, al ~omit¿ Nacional de :-áuje—
res Antitascistas llamó a las mujeres de Madrid a protes
ter ante el Ministerio de la Gue~a contra tal medida,
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llevándose a cabo en la capital la primera manifestacion
de muj3res, en la cual participaron varios millares de
muj eras de todas las canas sociales y de todos los parti
dos políticos. Las obreras tabaqueras de Madrid se desta
caron en aquella manifestacida por ~u combatividad y espí
ritu de lucha.
Después del movimiento de Asturias, el Comité Nacio
nal de Mujeres Antifascistas constituyó la organización
“Pro Infancia ubrera”, con el fin de ayudar a los hijos
de los heróicos mineros asturianos. Dolores Ibarruri,acom
pañada de otras mujeres republicana~s, pudo introducirse
en Asturias, en plena represión. AwLque al ser descubier-
ta fu4 encarcelada, lo~d al fin llevar a Madrid muchos
ni?Ios asturianos cuyos padres estabnn encarcelados o por
seguidos.
Al ser agredida la Iiep¿blica por el fascismo ínter
nacional, el Comité Nacional de •~ujeres Antifasoistas se
impuso la tarea de movilizar a todan las mujeres para
ayudar al frente, a los hijos y a las compaileras de los
combatientes, a los obreros y obreras de las industrias
de guerra. ReconocIendo la brillantu labor que el Comi-
té Nacional de isiujeres Antifascista~, realizó en ayuda a
la guerra, el Ministro de Defensa Nacional, Dr. Ne~’in,
nombró a varia-a dirigentes de dicho Comité como componen
tea de la Comisión de Auxilio Femen:ino, adscrita al Mi—
547
APENDICE 58.
nisterio dc Defensa t4acional, y presidida por pasionaria.
tos organismos de ayuda del inuindo ontero conocían
las actividades de la Comisión de Anillo Femenino y de
las Mujeres Antifrscistas, y les enviaban toda clase de
productos alimenticios, as: como ropas,ymaterial sanita-
río, que las mujeres antifascistas repartían entre la PA
blacién necesitada. Las Mujeres Antifascistas organiza-
ron guarderías y comedores para niños, montaron comedo-
res en los refugios de Barcelona, llevaban alimentos a
los obreros de las fábricas de guerra, visitaban éstas
oííando habían sido bombardeadas, llevando ayuda sanita—
rU-y y víveres. tas Mujeres Antifascistas visitaban todas
las ma?ianas los hospitales, visitaban a los heridos re—
cién ingresados y íes tonian en comunicación con sus fa
millares; enviaban objetos de higiene, tabaco y otros
regalos a los combatientes; visitaban los frentes, lleva-
ban e). cari¿io y la solidaridad de las mujeres a los deten
sores de la Repáblica. Cuando se decreto la movilización
general, la Comisión de Auxilio Femenino y las Mujeres
antifascistas, oreparaban a muchachas y mujeres y las en-
viaban a las fábricas de importancia vital para la guerra,
con el. ffin de sustituir a los hombres.
£n Madrid, en enero de l95~, poco antes de la trai-
ción del miserable Casado, la Comisión de Auxilio Femeni-
no puso a disposición de las autoridades madrileñas gran
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cantidad, de harina, de aziicar, de tocino y de otros pro-
ductos que la solidaridad internacional enviaba a las Mu
jeres Antifascistas.
-~a actividad legal de las MujEres- Antifascistas fué
e
interrumpida por la demUjación franquista, pero no asi su
c~rrZA eQ
actividad clandestina, hasta nosotros ba4llegad%~
-~ te’. Jpe~s, Jcc~’.<-cc n.a. t-
4~&ú grupos clandestinos de Mujeres Antifascis—
tas que actúan en tspa?ia
-Por otro lado, al Comité ¡Nacional de ~ujeres Anti—
fascistas> aunque sus miembros se encuentran diseminados
en diferentes países, continda constituido. Su presiden-
ta, Dolores ibarrurí, y algunos mieníbros, están en ffran—
cta. Su Secretaria General, flmilia li-lías y- otros varios
miembros del Comité Nacional se encuentran en México.
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n2 4. 15 Enero 1947
.
MUJERES ANTIFASOSTAS ESPAÑOLAS
Fil WJE tú II1IIJER 110 FOEDE SER FW!OhIST~
por Isabel de PALENCIA
\/ Ex’Ernbai¿dora de la República Española Qn Suecia.
tólícas española, desconocen la
verdad de lo que ocurro en1.1
tos-no suyo y ILe órdenes que.
en forma term:naate. han ema-
nado de la se-le del CatolicIs-
no. Las franquistas que siguen
llamándose católicas niegan lOs
fundamentos rtmos de ls-a
doctrinas religiosas que profe-
san acatar. Ura verdadera ca-
tólica no pueda sin contradecir-
se admitís que so persiga y se
- mate aAa gente por solo os-
tentar ideas politices distintas
a las de Fran-:o. La Iglesia
Católica no ha condenado las
ideas repubilconas nl el mejo-
ramiento social. Porque en-
tonces ce dost:’uye a los que
persiguen ambas cosas ? El
catoliciiqmo, basado en las Ideas
de cristo. es opuesto a la vio-
a G í’ersonr.s tal vez estimen lencia. predien la fraternidad y
aveutu.-adas pstas palabí-as. Seg,~s, ci amor. HÁI -ase esto confor—
f~elias a nn’,cr puede, si distruta dc me con lo que se hace en Es-
“o a tilo, ser O-enquisto pata balo Franco ? Pero hay
124 li4ttC-LCa No Lo niego. mía. El año 1934 durante le.
PODER ya 1.> dice el díccínnarlo, as rebelión de los que se alzaron
l~:cn¡ u-xpsdiLL la facultad o potencia de - contra la entrala de Gil Robles
‘acer una coca Y ¡-es menee cl nscri- en el poder. El Sumo Pontifice
bits~ cii ci fal”rg~smu no creo que exija declaró que nirgún católico po—
un derrocho dc energinalgian atoO- día levantarso contra o. p~
gencia. Esto sc sulla Ii alcance de cual- desea legajee ccl pal... & Pues
quiera. Paro no st, tt-nta do esa clase do que lilao el franquismo sino
pesies. El de hacer, como se dic-e en nues- OSO ? Y como puedan los caté—
Ira tierr-s.lo • iU¶J a uno le da la gis- lico. desobedecer •bi¿rtaaiente
a 5. No. AJ d,,cír que lis muJer no poe- oea orden
de ser franquista nos referimo, a las que COMO MUJER
son sos-es consciente. a cuya voluntad la Como mujer simplemente no
sazón opone un, barrera lnfinnqueable. puode admitir lo que estA en
-Para no3otron la mujer no PUEDE ..er - contradicelóa con todos los
franquista desde ningún punto de vista sentimientos qve en ella deben
ra~onabie por los motivos que siguen de existir solo por cerIo. Cd—
COMO PATRIOTA mo la mujer que e. fuente da
~ Cómo puede os,, empaño- vida va a dar su apoyo a lo
la, que arrie. y siente a su ti.- - que mata ? La mujer que nu-
era, ser franquista después que ere a otros setes de su carne
Franco implanté sus doctrina, y su sangre va a estar compla-
contra la voluntad del pais Y cid. con quienís les condenan
ayuda ¿e extranjeros queCOO la a morir de ha:nhre ? La que
mataron y destrozaron a los es- - ea o debe de lee defensa del -
pañole. y lían sabajado a Es- débil ¡ cómo suede colaborar
peña, pais merecedor de gene. en su exterminio ?
ni ‘espeto, a la situación más - Pensándole un poco os muy difícil
abyecta y ridícula que darse comprender cl que laye mujeres cap.-
pueda 1’ ces de colaborar en actuaciones que soIl
COMO DEMOCRATA contrarias a todo lo que en ellas es na- -
Siendo el franquismo lis ne- tural.
gación y ci enemigo mortal de Sin duda el egoisnio. el miedo o la aso-
a Democracia no puede sino bidón son, en ocasiones, tuertas que.
condenarlo. Y siendo la domo- tiara alguna., resultan IrresIstIbles. Es
erada la esencia de la justicia. urss -lástinla. Jn.listiáiss p$rque lo que -‘
& puodo una mujas- no ser de- - se consigue, con ello e que la mujer -
mócrata ? pierda el respeto a que Llene derecho y
COMO SER HUMANO — la considere como casi igual .1 hom-
El conocimiento más somero bre troglodita. - No al su ~erioi’ claro es.
de la barbarie con que si tren. tá. -
quismo pelsígus niartiriza Y Meno. mal que junto a eso. tristes
- mata a nuestros semejantes ~fl - ejemplos hay- otros gloriosos de valen-
España por fuera tiene que tía. abnegación y sentida de la fraterní-
llevar a la mujer a repudiarlo dad que son promese. dii que los sean-
con todas sus fuerzas. des idesies humanos slíruea vivos y
COMO CATOLICA iriunfarin al fin.
-
Esta es el argumento más ex- - -
-pilcíto de todos y. sin embar- LVI 80
go. el que ha llevado a mas
mujeres a aceptar el dominio La -hicielsa de -la rita organizada
£ranquista. Elio solo pnáde ex- por Unión de MesJeresí ha cornspoa-
plicarso pensando que las ca- ¡ltdo al número 081-SS
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OFI1ERIC4 Millares de saludos
umiuiwuíímuuíín de muleros esoaflolas y aroen¡lnas a Dolores Ibarrori
M EJ E CO
Conferencia de la UM.AE • Mariana
Phseda s en ocasión dei 70 aniversario
- - del Generalisimo Stalin
RESWmO por las señoras Matil-P do cantos y A. Martin de Gu-rrea, nuestras compañeras de
México has’ organizado un acto de ce-
lobracida del 70 anlversarlq del gene-
rnllsimo StalIn, en el curso del cual la
S*eretarlt do liMAS en México, l?~n-
carnacIón ruyoia. pronunció una inte-
remante conferencIa.
-Después de pasa? revista a las con-
quistas alcanzadas por las muicres
soviéticas, exaltó el sentimiento de
gratitud que el pueblo y Las mujeres
rio España abrigan hacia la Unión So-
viética y su dirigente 1. ‘1. Stalin, por
la ayuda que continuamente nos han
prestado en la lucha contra el fran-
quimo. -
Rosead el papel de la Unida Sr~¿l6-
tíca como baluarte de la paz y pro-
puso que las mujeres españolas en
México elaboraran un obsequio parn
el ~raa dirigente, como expresida de
sus - sentimientos de simpatía y ‘-es-
peto.
Informaciones posteriore, nos anun-
clan que, recogiendo esta propuesta,
la UMAS <Mariana Pineda , ha en-
viado un hermosa pañuelo do sede. ro-
- jo, ea el cual aparecen, bordadas por
las compañeras Luz y Claudin Gar-
cía; las palabras del telegrama que
- Stalin dirigiera a José Diez en el cur-
so de nuestra guerra
CUBA -
ENTUSIASTA ASAMBLEA
DE LA. CIMAS. » FOSTAL32~CAMOS
NUESTRA UNION CONQUISTANDO
NUEVAS MUJERES ART!.
FRANQUISTAS “, proeloeso Clotilde
Matute.
~ L dar por terminada - la campaña
A de Invierno que cas’ tanto éxito
- has~ desarrollado nuestras c~-
-pafleras de Cuba, - se’ celebró una
Asamblea, ea la cual, después de des-
tacar el esfuerzo - realizado por las
-diversa compañeras, se pasó al esto-
- dIo de un nuevo plan de trabajo y ao- -
tividad, orientado a fortalecer y sm,
plia~ esta secelón de nuestra liMa
- La Presidenta, Sra. Rafaela O. de
Qullee, p¡-dnuneíó un vibrante - dlscur
so - de apertura,, y después Intervino -
la-acretarla general. Clotilde Martin -
No cabe duda que hay una gran
-cantidad - de mujeres anUfrsnqulsta.~
es’ Cuba; qua. sImpatizan con nuestra
tltM.&L- — declaró entre otra, ca-
za. —‘ Y es’ cuanto lleglleinos a ellas~-
ingresarán en.nuestra organizacIón. -
- Tenemos quel aprestarnos a fortalecer -
nutre. - UnIón - da Mujeres. Así con-
tzb’ulremos roAs y mejor a la lucha
EN ocasIón dei 54 anIveranrío denuestra querida- Dolores, la Uniónde Mujorta Españolas en a -Ar-
gentina, ha realizado una Interudeima
n,ov,llzacidn de millares y snillres de
mujeres, españolas y argeiltlnatí que
que han dirigIdo a Doimes su íaiufio
emocionado saludos sencillos di mu-
jere~ del pueblo, cartas colectivas en
las que se expresa el espíritu dtcom-
bate que anima a las mujeres antí-
franquistas se encuentren donde se en-




- Se intensilica la CampaRe de invierne,
de ayuda a las cárceica y ;u.nilI.ros
E N ocasión de la Jornada d• le. De-moencla Española. eelebrs da el
día 1~ de diciembre pasado sil tS* -
los paises de América niiestla* CoM-
pañeras de- Uruguay hall lanzado un,
llamamiento a todas das muJetlt-qaa-
-- peñélas- residentes estMuellá Repthli-
-- - ca, pare. que intensifiquen, mucho más,-
le. campaña -de. ayuda a las di-oírte y
- a -las gues-rillas, que desde Isaac alfln’tiempo- vienes’ reallzandal - - - .- - -
cLe.ayuda a-las efleele. bá ser-,
- desde ahora-en £delallte;una obsesión
-constante -de las mujÉres -npsMas ea-
‘pdmerius*Zy-tU~biéñ de todn4 la,
- mojeras amantes - de -la pez - par...que
- podamos aliviAr. asl~ ea -parte, la ea- -
- pantosa tragedia--es -.4~a~ si fraiquis- -
mo hace vivir - a niustro hermanas s,
proclaman nuestra compañeras. -- - -
- - -Nosotras sabreÉss pedir. e yuda,
ayuda y ints ayu4& -psi-acer
1u.NÓ
españOl 5
sa alegria de saberla restablecida y
reincorporada al trabajo.
Entre los saludos figura también el
dn la venerada ¿tnncidn Senches de
Seoane, mnd,-e <¡el héroe do Galicia
ríe Espana, Antonio Seoono; el cm-
vcrsnrio de cuyo astslnoto por los e~-
birros /ranquistos. he. sido conmemo.
redo por todos los hombres ~j mujeres
demócratas de Argentina, reo/fr-
,,sando aún más su odia el franquis.
mo ti su deoision de luchar ¡¿asta ríen~
bar con esa - ,‘éyjimen ,flofltn.oso.
INGLATERRA
IMPORTANTE ACTO DE AYuDO
TAMBlEN nuestras compañeras de -
entusiasmo le. campaña de aya-
-da- a les cárceles y a las guerrillas.
Los rwultados logrados hasta ahora
nos anuncIan, - permiten asegurar qila
- la campana será ua teSto y consti-
tuirá una importante ayuda matartal
y moral pare. nuestros hermanos y -
hermanas presos.
- El 7- de enero, celebraron un acto
de Solidaridad. ct la partiolpe.clót de
las mujeres democrático inglesas, es
el cual, después de exponer la situs-
oída existente en nuestro psis y es-
peelalmente cómo viven nuestras cern-
paSeras anearcelada,, a organizó una
atractiva tómbola, con objetos que ha-
blas, sido confeccionados por nuestras
compañeras, y cuyo benefieLq ecoad-
alee Irá íntegramente destinado a la
ayuda a España, -
1 Buen principio de año, compale-
- ras de Londres 1
14
Preside,soic de la Asamble de Caba.
Hablando I«. Preslde,ite, s.Aors de Quilo:. -
És-anqulsmo,. a la. lucha por
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@ll(L\N() u-: lA l-\l(}N 1>1-: NIUll’3<US ANl’IVí\S(ISi’AS 1 Sl’,X~ol.AS dinario
~ LAS MOdERES ANJIFASCISTAS OEESPANA
en el ae4o de macao
a da dc Lic> ‘3 poí
-a paz y la democracia q uc iíO~
¿-elobran radíertes de mujeres
de todo el mundo, YO os saludo.
hermanas, amigas y earí,ar>idas
entrañables, que en la 1-ispaña
torturada por loo verdugos
franquistas, vivis y ludíais Sir>
perder Itt confianza cii el fu Loro
libre de nuestra patria.
Con hondo fervor va mi Sa’
ludo a las que en las cáiceles y
penales son cienípílo de firmeza
y fidelidad a la causa deniocra-
tica y republicana por la que
ltícl,arori y cayeron ceí1tenare~
cío milLo-es dc~ héroes y dc mAí-
tires.Q ííe esta join Ida de lííe Ita
íel-uíacional de la níujci- POL’
Sea lara
en ~ ~ amigas, como un hito, queliberación de nuestro p eblo, el Co-
mienzo dc nuevo desarrollo de la lucha contra la tiranía
íralícluista, y cotítra los imperialistas yanquis, que quieren
hacer dc nuestro país una base estratégica militar contra la
Uniáíí Soviética y las nuevas democracias populares, y de
nuestros lííirí,l,n,s. carite do cañón en la guerra que pre~,aralí
corit ra los pueblos l¡br~s.
Yo catey segura de interpretar vuestros deseos, afirmando
una vez mas, que cl pueblo español, en ningus’ caso luchará
contra la Unión Soviética ni contra las democracias ííorulaí-es
tu tun cli:> lí:tcm el socialismo.
Os íbí-tí>ot. vuestra.
Marzo de 1950. J)olñrc’,í -/6<¿ cci
¡ Sigamos el ejem~Io de las obreras textiles de MATARO
;ní.írí;. íl¿tr;aíirí’ ílíí, ¡mi’,’..
It. ií,iilíiíl<i nail.í It:
- iii’. st uIt,— 1’ 1 ílt.iltl, <;tl;íií~ti,q;i %.
It, íí—írtiíro a ¿¡5
líl Líríiiíís tI’’
rítí liii -sí. Ii a-lo’’. 11—5 ir; otis tic
l;il;ííic,—. ‘i ti 1.í iuitlíla.iÓií lí,
5.1 tít líí~n ríií,¿’,-,,íi,,. le ílttl,íi cIto—
II -III) iii— LhiStí
l,íílie’rtíí la— tor ial —,sí—Áí.ltuií. tu—
lii tUltt í-rí—~ 1 ItrIo ti -,
‘rl li—lar al A,ltiílttítiit,íitit y i,l tth
í;í!íI Ii’ i.t Iirríi,-;i ti., i:t,. Itrertí,
!riíí,íl,—.ííttíti lar sim
;íl.tílíl., lis iii’ \liaait, .Lziíl,-roíí
liii í,l-,ltthlti~I;r*liti-
Iais ‘ti, rl,,— 1,’’ taus. lítíritis It
1d ración -u It, las f¿il,r¡ctn. lía-
nít,ln ti Lis nro
los y ti cutir >1 tttitittttl<a iii’
St, ii ru—rol, -ntitiséotit, ¾‘. <tltrírtis
rara r,’;ílu,¿tr 1.. iíríttcsia, Io<r,titilí»i,íiííi,íííl ir—arr mía le totítís u nl-
l¡í’íí:í-ííí,-’ite irlttiii,’4 Y titfltij$ttIfl ‘rl It,’
títil Lis liii ir cas tic Ma lara
lii, tIlití 1,1 r~t,tttttlO ti segtíir~ Y—as
le triltigí.-. fr;íttríi~isltí., líe ¡it [Ir—
itt’urs titesIras fucr-ttít,: liasría tic
ti, seria 1 lIsSil <leí, ~t,l ola e lúlí1
[itt sta Ye -ascii tiar tt los ‘ini ‘res
it¡jtís leí tírcítlo rQiir,.í.ttí.íítíí.
íírte,trtís líijuís st-att coitslriít’Ltiri:n iii,
tilia rtili!V¿t guula. ltCrtit,t.¿t Y tui’,,arc’
ligia Y iii, t’M~, It> r;tñ¿ít tiara los






¡ lo, ir’-’,. iillifraítí;uiuis
Iris. ílrí-,iís
Qíít, nira ir ‘ti tiene rIívaíit¡ cii
ii •-s’ra-,óri.iii-,tíí,ri, orc,í,íílr. ,—í.t
OSttilia ‘lolorostí ‘re., riarí cl íítíelírí
otilo -oit iít-t lítesos 1111 iIraliillli!tt. -
itiles iii’ lltlt’—lr-o lilti’lílnlohlítrcní,,
— nírírlítí, uit’ ¡i,tlíírl, sr¿ftitlo ti
‘It.-> ant líraillí 1 lIllO’. tírí, ti re’-,.
II’ llítesírtie jijil,. lllariílii,, patine
ittarflutíatí,. —— la> ollo it 15 ‘lb
It, los ilrc-sns y írrito tííítifranníí
itt, cl llanílírí 1-1 1ro. Ls Ltalu’r—
“rtlosm.tí~ít~, ha ti lítí íírrelíaí-r títír—
va — ~-iíIt.s ‘re,’ oh. i.os notttttií:íí,
Sí’ ltiittt’lie5 y Iltitítí, irtílo-,. lai—. di;l,4
íítt,ra uit:. iii,,, <—ti lii ctaltiltí,zo. ‘le
rtr—l alt- la tXti¡uitii!i¿ii Y >1 rol-a
ilíst’ttraíio ‘le las ittíartliit tice. ii>
it, ,-t’ltt,ltur:ts. ful alirí—cttir-.. It.
ti.. sL,,,ttaínn íírcsetitt,,
1’ ~í.. í¡,,.os ~ cran i
lícciestí el <Iclíer lo ayudar. do nr
lar alía tun tuis ti titos liCt’tttiiatns
leí—tít tculis iii,’ litití ittítli, a—ti las
t;ilrtt-i iii sí-riltigí.. 1,1ro tít, ¡tít se
lltíit¡a—rait. gite riitttiliet inri ltí-oiu¡ííe
‘It ic-t’uílo iii, tíat1rn. <tui> cuantío
llera Ita ocio- ¿ti Sil ¡ Cal 1 tice rl e frente
rii’tií’I:tí,tar a irlE nt su ti o tui
Iratíurtíi.tíaíí. tui f¿- ‘it ‘.1 lr¡ítrífo ¡rl
II ilílo.
Mi. ílt,l,cr tní ¡litalí ¡cii ‘le lis í~lír
tío. los nreitírc-,. los titas ltCi’OiCfl5.
<iii., [nilo It, ilierutí por íiosoin’as
nr rrlie,iir:t aníríta. l’¿ra olio, es
l’ní’t’i’i, uíiii, t’tiil;i anuo tic 1:1 lJrí¡óíí
It’ Nliíícrt’, Aírtiftu.,’i,.ias. otto <aun
l—i’r-ttiii-iric> alt> te rcsi,ttctaa.¡te tínítile
rtínlicii,eti litttjt,rcs. ante Cli SIte ‘tía—
los ‘‘s.l itar-te stitur:atl,t. y ititití ti Is
‘-,tli’t’tui iii, tiuititro, yiverto. rn,i.1 le
ii-ile a íl.—t’u-lt-ts it, tules It,
uros a- lii it ¡cres. 1 e.e’t tíast-aro r u tía
it, burla s.-,r,gricaithi tite elit:ictrti la
rttt,iiíist ¡ir tít’ Año Sttnhi.s. Y nuitati flh,,,rítítf tiara lite itri,s.is aíít lrti,r
iruiiíttts. la IiI.t,rtutil titia-ta Itís 211 MIO
liii tIres <iii,> cii Segovítí. Venía,. los
Coinc.
TMtrlatría ita-a- Ya ‘ago ra. 1>’ ¡tite
le Mallorca y tsurn-,4 muchas i’tii-”r
Ií,s y ibcntílt’s, .tifrcí, y línlíatí mor
tatjtía’iLti cje nitilia r.
-4
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OIIGANO DE LA UNION DE MUJEiWS ANTIFASCISTAS ESPANOLAS
LAS MADRES ESPÁNOLÁS
DECIMOS ¡NO! A LA
BOMBA ATOMICA
No puede haber eno tota mular que
no se estremezco en te el peligro que te
bombo otómice supone poro los niños.
para nuetires lomillos, paro todo o hin.,..
nídad, Pero hoy no bosta con ettremecerte.
con apurarse y can íutrlr. Ea iruanaster
osenhtealo r nueatro condeno del anuua alo-
mice. Y manifeílorio debamos millones
y millones de mujersí. de hombres y de
niños. Como leí muleses da todos lot
polín, las espafloloi nos adherimos de
todo corazón al llamamiento de Esto-
colmo. No queremos de ninguno manera
que sobra Madrid y Nulas, Cuerníco, Sor-
celoso y Almería vuelvo a sembrarso te
muoria y o deit,ticcíón. No queramos que
nuestro lstjoa. que nueatres tamul osca.
man et ospenlota iluso de les habitante.
dr Hiroshima y NagasakI. astarmísades
en meso por la bombo atómico que lento—
‘o., leí norteame,i<OflOt.
Ahora, las impeniaiistoí yanquIs ami,-
atari can tonto, la bomba ot.mico col—
ha eí heroico pueblo de corco que liaba
ser tu libertad a indapendencio. le misa O
nao lucho el puebla español en l93A. Y
cama es nalurol, el crimInal Fa-aiea
brindo tu apoyo o los incendiarios yoti—
qulí.
Pero les nnu¡erss. les madres españole,,
con todos los cupañoles da sontimiasslíís
humanas. sabremos detener lo mano e e
los eztermínadores otómicos. Quia se •í
cuche bIes, alto nuestro INel rehunde e
lo bombo atómica. Llenamos centonaría
de pilamos can fIrmas el pie dei llama’—
miento de Estocolmo.
Meleras, madres muchachas, todos
unánimemente. u le acción contre -e
bombe otómical ¿ Por la tolgoelón e-e
nusutre paurie y de nuestro pueble E
EL PRIMERO DE MAYO
EN CATALUÑA
Octavillas con el retrato de Pasianaria
¡‘o, los fabricas u tulleres, en leus
c¡alir.u. ‘-la los Iran olees, ¡sor los beirrltt—
das obreras cíe Iieira-eiouia ¡¡ de airas
e-ea, cf esdes ‘te Caiaiuulo. circularon el
¡‘rimero de Mar¡o ordesa,iilas rdltotlnas
por ci ¡nrtido Socientisia Ilatj¡reides cíe
Cc,iaianlis, reerurr/arti¿Io a leas obr,rt,s y
obrera: las iradieiones de ludía en
dic¡írs (celta e nuildgaelrsies a cou.ueri¡r
es ir ¡tia e-u’ a no jo rstuda ele 1 alobas reí—
e’itidicti¡it’uj it coltíra rl erimlltOl re—
¡oía-sa (ras fluí eh,. 13s ¡<Ir tacto lidias líe—
‘ahora el rrtCU(o de l)oiores Ibnrrur¿ y
rrtut U-iiIras con graa cestttslasrno por
los trabes pudores ¡ por los mil/eras. qa.e
leas escoaarlícran riituittio las pal acta <¡olio
recogerlos.
Un CatIol ‘¡¡les se rení iraurnrí el le ‘le
rítayo ltlltlitrosos eicrieíuaes ‘ir l¡teiía. (O
“‘“a era tcten,ln - ‘a ti ríei<ua, de ‘os nbrr—
ros de ‘a tIr¡qrrrnlsla que pararon lo-
dosel trabajo poro conmemorar el ¡srl-
ría ero ‘te Ahu.
1> o. U a’ ea reurtíti ¿<¿it enmata Icé
u lea ‘I¿rreeiaiaa cl acuerdo el. los obre—
ros r¡ pese Ii las orítenesres, e iursltltns.
¡‘attit se ¡‘a-ese nIal ‘íd t res sajo. Al clin
‘í’’tíactíte leas ~íoUela.. del crenii,toi ¡soto
prrsraiturcrt a interrogar ¿a lo, obre-
ros. ¡‘Cro canto ¡tache les contestó, ile—
ííos ¡te riii,les, procedeí>roís 1 ,tetrner
ti tías otíreros ntds desaere!ados por ‘st
Le’ ¡ílirt,¡et ‘le tea Jlriq’r¡,ttsl¡s /ío sido
¡‘cura l’íitiis lít.s ¡¡‘ubit leíais ra-u y para ci
¡-rrls!uí ‘‘it ¿-j¡-,ítple¡ ¡it lo qíír sc ¡‘itt/e
¡iurrr roía ¡a ltíí¡e¡aei cas (croar ele - e
¡(ep’tbUen aleuiIOs,rajtieíu u cesutlre el odiíí
‘lo réqiuutees de ¡‘reanteo.
Pero ehoro las mus/tres tenemos -ul
i¡a-!ser ate unir lilírstra protesie u niíes—
ii-it Ilícita ti la cte Ini eal,rer-v¡s ¡uora ti’
¡¡edír ira represión cosi erar los tuautcnl-’s
courtpa,lero, í/t
to llaquta.sea. Debamuís
ixígir qase se ponga ea libertad e lodos
los detesal,io. por la ¿¡afleja del Vil—
‘¡aa-ro de huyo.
Qíae ha soiíe¡nridcad popular ayude a
ceatat pía-lar la tiran aCotaría ¡ase SIipOttt
¡ci /I itch,a poliileo dei Príuíi¿-to de M.íro
crí la Maquínisia.
PASIONARIA
¿ Qué has hecho tú, mujer,
para ayudar
a nuestros presos ?
Eíí llíírgns y en Segovia e,iñia ma—
tutistin des lísanbra a loe anitfaIelslAS
pra> a 05Sin n,ttalíuas ms mujeres. de todas las
caitití iCI<sfltts eot,itilc,. pie cotí amor de
¡tintine, ¡ay ,tdaaai ‘alatacgualat aterí le u tiliC!— ¡
Inris Itra-ocís. Nusatcrou’tJs son los grupos U
tía hlujt’i’ts Ardí rnselslae íítíe 11.-tít to—
istoalo a set cargo cotíro tarto fítilcia— J
tíctílul ~
1sertaimílelste la ayuda a los
pronos íatíiifascislns y a sus fauaIllaSa
lesctu It pt:scia. rceorrlciido las caías
de veeissulad, los talleres, los tiendas
y íuíercisdos las mujeres recogen pea¡ue—
ños aliorlaelotíes que tasi de aliviar la
sLltiOCitstl del latoñiador brean o que
srm eatlregtstiai a su tisujer para dar
ile <-nialtr e” 5115 crltutui’tie (lite rl lenror
rraítt¡ulsia dejó tcnaporaltntítte batér-
raíais.
Saalsctt’o. <lo uit. oItClOtiaS aleta COaS 515
líljn visito patIos los alotítllagOss sin que
desale lineo silos isa.» rallado rítio eolo.
la csut-ecl de la ciudad aloísde reside y.
ísalriatat% Ir iii vila- la risita ala> surI.,. pre-
sos tít e lío ilaait,ti III mu II In, les lleva
tita pc’a¡tirtlO olasoqeilO conseguido a cos-
Iii tic ¿idi sisenlílelos titia cajeillía ate
ttiltuicla. tulgu de claOCOlOlC, uit Isoco de
ltti otra clusluel. las vaeliune ele Is
cítllts ttOiitiO vivo luí ftttidiié ‘le un rsfl—
II críttseíaí.siíi aeat~nhiiiCttle preso, tallCIA
tít-ti a ata attiijt’r ei,ft,-rtna y a los Ints
a’laitiolliaiss el íííeeíor de los cuales isp
lías síabe atídar...
(linos tísucítitas ejatilpios emoclonlfifltea
1unsíriastttOs relataS’, que llevatí a 1100$—
tros od,srlral>lfl presos la soliUturídad
leí ísíat:lílo. dáisdoles nuevas fuerzas
isara lateceta- frente sin aleslalleCOl a 15*
síu torturas y sufl’ltfliOittOC de que
sois giclltistt..
Veto las hecha batata ci preseusle r,O
a,, laItalsille. l)e Burgos. de SegovIa,
tIc Sasí Miguel dc los Reyes, dc la
Cárcel ‘le MadrId5 dc latIne lo, penoles
y cárceles tíos llega el cIentan da nues-
tros lttnti,’.itiOs y lícrtlloiias birrias
¡Ileforzuae¡ la agudo! ¿No perniliats que
atas ntaieaa de iíarnbre u atairas ¿rulos!
tI’osa a la págIna 3.)
rLos llama a firmar
u-: su cl e’’ It io~ teerisb tíle elonclcn Laste 55511 en •StaslOICt%
lite su Elmeset, tío yís ce>,. Le—a it MrO .eslnt ahies. Ira. rsSrIt lerna—
sien •nsr Ita groes al La-i~ent ¡5 elcl peuchio es palto
1 IP<>It, e-rs
2 Usare-es rl.$ igti.eeuss -% ti .—Jc.st goles 1 Fi resheCtiON (<sal íes cosI ¿ e-a la
isesseelia ¿ufut•55 it’,’
contra la bomba atómica





~&e cenit ituq~ en J1/&jica
ORO Comisién ficoabllcana Esoabota
PARA LA DEFENSA DE LA PAZ
EL 31 do Mayo dc 1049 se celebróen Mójieo, una reunida> convoca-da para proceder a la eos,suíu.
cito definitiva del Comító Español en
~IájIco pal-a la Defensa do 1, Paz, lo.
~npor.do al Comitá Mundial de Par-
Udarlos de 1. Paz elegido en el Con-
greco dc Peris.
Dcspuás de diversas tnterveíseionee
-a COMIBICN It~UflLICANÁ ES.
PÁROLA DE MEJICO PARA LA DE-
FENSA DE LA PAZ s, quedó cori.-
puesta de la sig’nena.e forma
Presidente t ~e.José 01mb, de k-
qularsia Republicana Vicq presiden.
toe fl. Manuel Marques, sin partido, y
llontírato alo Costro, do 1. 11 .; Soez.
rano ~4’, ll~os. dol Parlido Comunle-
la t Tesorero t fleogol. de 1. E, Ve-
cuje. florzsardo Pizarro, eociailsta
A. V.tz
4ues Humasqué. de 1. R. si.
lole y Foto, de Erquerra Esí-ubllc.na
de Cet.lufta Ji.as. Rejaco, del 2. a
FelIz Templado. de 1. E, Balad Qu-
irta, do LE. da Guipuzooa Frsmnde-
- <-o laberga, do la UGT Les-tu., de la
JSU Claudiss. Gas-tU. del arduo
Socialísta e Jaime Vera a hiaa Aub,
del CIrculo SocIalista Jadane Vera ~;
Miguel asalte, del Circulo BoclaJIsta
Pablo Iglesias Da-. M.fla (Ir.-
anas, de España Combatbonis Añino
Mot-l, do tií.láo Republicana Leda
Felipa, sin partIdo J*sé Mtnl. del
Pallo.
ea
POSTERIORMENTE esta Comí.el¿a hizo públIco 1151 llamamientoea el que se índic, que ¿st. Co.
La reunión de la Diputación
~ de las Cortes
L A DIputación Permanente de lasCoros do la República tiene en-eno misIón. en loe porlodos en que
se Cortos no twlcloasw, ¿zaminar y
uzgar la gestión del Gobierno ea sus
liforentes aspectos.
Constituyen la Diputación Perma-
nente diputados do todos loe Partidosy organIzaciones representadoe e la
Cámara proporcionalmente a su Im-
portancia numdrlc& - Dolores Iba,Turi.
nuestra querlda,Prosldante, forma paz—
te ¡le la Diputación Permanante.
En el destierro, sea varias las ve-
ces que so lía reunido la DIputación,
pero, a decir verd.d, no siempre pa-
ra trabajar por 1a unión y el rofena-
¡tiento do la lucha de nuestro pueblo.go ce> la últIma reunión celebrada en
tI Pasado mayo cuando~ por primen
voz, los reprebont.ajttes de los distin-
tos PartIdos políticos han CoIncidido
en la necesidad de que las tuerzas re-
publicanas - llegue» a InI acuerdo sobre
la bese de un programa comí a pan
trnpular la lucha ~» el Interior y de-
rrlbar a 1
1’raneo.
Porque creemos muy asesesrIo 41.10
Loa. las mujeres españolas ameran
esas doclaracloa las tflzsserlblmoe
II continuación
Loa Nac4onoJU Loa Vascos •zpejsle-
ron su opinión de que deben r.siizar-
se todos 105 ~Uerzos para un., lataz-
sa acción pobitica e» el Interior y VB-
n la preparacIón de- 15. tuca-ra. ceo
vistas al derrocamiento del trInquis-
mo Para esto deben wtlrse tolas 155
filenas antlfranqulstas con rn í,rogrs-
ana de noción común.
El representante de Isqñslert¡a A.-
publloana SI. Elfídio Alonso, -leclará
que debe llegarse a la formacIón do
misIón está abierta e. cuantos nepublí.
canos españoles deseen contrtbrsir a la
defensa de la paz. Hace un lb.ntsífliefl—
to a todos los espsAnles de seatirnlaís.
los republicanos para que preiton Si.
ayuda al movloiíoítto que la Comisión
uo propone ,Ar-irtr.
El llamamiento termin, Con las si-
ruientos fiases -
» La ro.oiíuclM. niquebmn¿obla de
servir es 6.5ta ¿tichO, i¿iutd<
5 41 QOflWIl~
ctmÁc,tLo de que lo cossJséawtOn de ano
sissproma mira dc ¿os osfieonos do fo-
¡lo. kas ooyosio¿es eta souttimÁenlo.e re-
pubUco.ie.$ y G4fl01
105 ate su patria.
or onoísna de eualq-asier cta.. ¿e dl/e-
reflotas, lastpru¿.ard podescoanc.ete la
5’b.,«a-ld. de 3s
1,oIk. lo cocida ded
siw de a.. pueblo y la de los /uere.ss
de la do,necrczcia lrllornaoiona¿ obldga-
cias u dts~ca te a noueedarla, es lo
que so. ¡lO movido ca re,tntriios alt Co..
SO O UtO emq>eU it lo que 5505 titilO-
rizo o buscar poro dita aa~.te,uola de
irnosíros CO,flVGltioiOS
Méjico. 3 de Junio de 1949, -
un GobIerno integrado por todas las
Nonas q.ze juate. hIcieren 1. guerta
contra la sublevación militar tas-
.dat. y los Invasores hitlerianos.
El Sr. Cener. da £squerro Ropubíl-
canil de CotaJtsla, manifestó que es
necesarIo llegar a ni. acuerdo para la
creación de un Coblertbo de unidad con
un programa de accIón ondas.
El Sr. Martina Moreno, de Usted,.
Ropueb¿doosia, dijo que su Partido con-
líder, debe existir uit. mayor ayuda
a la. fucítas del Interior.
En nombro del ¡‘anido SootaMato de
la tesadoncs*z Negrin, el Sr. Galana a-
puso qt.o debía hacerse llegar • quie-
raes corresponde el pcnssmioato de la
mayoría da los tuertas políticas repu-
blicanas do que so conatítuya uit Go-
bleno les tegra*lo por todas ellas pan
realizar una verdadera politica de -
re. al pSi,
En nombre del Partido Co,ns¿suizto
el diputado Antonio Mije blm una se-
ven y huta critia del GobIerno Al-
bornos, que ha mantaUdo una Isoal-
clóa dlvlsloniata de la. tunca sepu-
blicanas sin ayuter en lo mAs mini-
mo a la resistencia y a cuantos liidt¿ji -
en EspeSa. Recordó los ~u.nos por-
msjlelltemente hachos por el Partido
Comuhista pera que el Gobierno tu-
viese una politica y un programa de
cara al psis. Da cuanto a la. doc].-
raciones de unidad de los domAs re.
presont.ntes de Partidos politicos Pe-
<Ud que se convIrtIeren las palabra.
en realidades porque así lo o~ge la
altuacida do España, 1. liberada. del

















Me voy maftana de La Habana. No he podí—
do, con los jaleos de última hora y complicaciones ines-
peradas en la cuesti¿n de así pasaporte, distraer un mi—
nuto de tiempo para lograr decirle a usted adías cersanal—
mente. Por eso la hago con estas lineas. En ellas quie-
ro, además expresarle a usted todo el reconocírni-ento de
la República Española, a la qus he venido representando en
Cuba, hasta hace muy poco, por su labor de leal y desirí—
teresada colaboraci&i que usted. ha desarrollado. :io vea
usted adulaci¿n en lo que le digo, zinc, expresi6n sincex-a
de mi manera de pensar. Es ustFd, mi querida amiga, una dc
las per sanas, entre las muchas tuenas que conozco, de mayor
dinamismo y más incansable en 2-a defens. de ideále2 &e
humanidad.
Es cierto que t=fl. vez nu2st:-os O-~biernas no
han aprovechado hasta donde se 1íodta hacer la capacIdad dc
trabajo de ruchos de nuestros compatriotas, entre las ella—
les está usted. Par eso, es má~¡ de enaltecer y ya ahora lo
haga sincera y gustosamente, el que p~rson~s como usted,
sin ningun auxilio oficial hayan laborado por la causa :-e—
publicana esparola, con mU a:~dor que nadie
.
Ya sé que usted, como toda Der2-ona digna, pre—
fiere más merecer los elogios cíe rc-cibix>ios, pQro, aun a
trueque de herir la susceptibilidad de usted, yo no tengo
mas reníedio cjue prodigarle mis alabanzas por su magnífica ac-
tuación y por la seguridad que t~ngo de que en ella va a con-
tinuar siempre.
Y nada más, sino afladirle que alíl donde trae













1 9 4 3~—
Lcdo, larciea 3atsals,
Aya, de la ‘~fle do ‘?,1 Salvndor fl5,
?.:oxico, D. 2e ¼Y’iCG,
1 querido amigo;—
Le -rreeentará esta carta la Era.
Mercedes Pinto, escrí tora y conf 3renciante oua sin duda
usted con~e. ‘Ya a !t¿±icoi trabajar dignamente, con
limpieza y valentia, con entusiasmo y ala~r{a. Yo estO~r
seguro de oue la Srae Pinto realizará en ese ~randey
guarido pais la labor que durante varice aros desarrol~
en Cuba, Aqtll fue BIeII~re sincer-t defeneora de las bue-
saz causas, gula y ~ns:¿ltorade la mujer del pueblo y
firn~ combatiente antifascista, ?or ello se ~iag~anado
la cálida dévoci¿n de los cubanos.
Yo a~i nne usted hará por la sra.
Pinto todo lo o’:e merece y que ?;xico será nara ella lo
fin para mi, tierra sco-’ndor-i y magnAnima,—




APENDICE 66. Carta de saradecimiento a Mercedhaiijfljl4L
RJetacú~y cte i~ntee tos te Za¿a¡dous
~RlC55OMt
- - r
br~ 5. jenatal: 1 9-QÓ-97:~. da C.n#ilciee ~2-75-97
,ec’etatles ~2-?$-80)i-~eile Me,., y
- a de Faerizes: 1 ~-77-73
ti! %sq’c¡o ¿1 £~#a/o


























CaMele U. EmAna Sanide
Acta. y Acuerde -
Desailas MastInes - U
Expediente No.
Olido No. - -
ASUNTO: A la Sra. Mercedes Pi
to dindole las ¡raetas por su
brillante partie5paulóu en la
conferenetas tuteladas por la




El Comité Ejecutivo Nacional d. la Pederael
¿e SinCestos ¿. Trabajadores sí Servicio del Entado
honra su manifestar a Ud su profundo agadeciuieute
por su brillante partietpaei¿u en el Cielo de ComIere
etas que ha organizado la Secretaria Femenil.
Al mismo tiempo, sos es pato somunicarle e
interés que tiste la Unifin Greral ¿e Traba jal-onu ¿e
Materiales dc Guerra de verse honrados por Ud. al Lic
tsr una de sus nenas conferencias en ta pr6xlmo fest
val que ellos •sUt~ organizando y que eomunieard,n & U
en breve.
Aproveebsuos La oportunidad para reiterarlO
nuestros a~adee~2entos por su valiosa colaborsci6m
y mu gentileza al ;-artieipar en estos festivales da —
orientaei6u 7 eapacitaei6n del Sector Femenil hroerl
tiso y nos ea gratc repetirnos una vez más da usted
Praternaluen te
‘POR U ES?LI~ AL SUCO 10 DEL ~JE8¡O’
ubico5 D5 L, a ~ de Marzo de í91~.6
p. EL OOMUh EJt’UTIVO NAL.
ml S,erretario General : La Sria. de Aeei6n Femenil




APENDICE 67. ArtIculo de Mercedes Pinto en “El N¡~g¡~¡~





nlpusta *~lMd 45 laOSte ‘Cuto que ICOCO la
es etusa real~cdoestas V’natanu de Celo—
etn e’Z~%us ~t. :en~o —ar, sexoque no ttetd ,rU ±soúiddque a
tddfl<ttft Ce tagica ~U5 le Sin
LnAataco -~s arr¶stos. la dccl-
t’ta y el ;tcr de a ~ulet. #us
-oetc,n con ;alirda ,rt~v.ancIs en
cant encaentra -notívo ;ara de—
moecra,.-) Cfl’fltflStS.
Si s tcrncr., le ura Juana de
Arto. una A2-:s1::t de Angora o
Tersa. te Ses~ dienn ;a—
r,ctt rasos -c~;-rcdaeos y -le aster—
-rálldad ca j .r:m:ca, no
de situazIcres le meres renDEn-
Ore. ero -,tic.j r—as ‘rec-íen,tes,
que ponen te marulle.to un con-
Intuado e,f-aC’tO tel esp:r;tu ~e—
c¶er¶;no ;or salar te ca atrofia. y
egt,4rtdit su her~a otaag-.Lds pie
t=tostos sectores sociaies.
~tanndo. jior elempio. ~a
ccr:exíur~ lilita y on1 de una
señorita del lactado gran mun-
do’ cte ti te una campesIna de
~ c-aa.qWer campo español, cuy-ti ca-
‘ract.rtstiess conoesmos a tondo,
50 notAn de ontedhlo la tite-
,rtcis notable de !:ana. talud,
desarrolle. etc.. unIdo a la vaien-
~-.a. uqarpajo, .cernetlrtdad. de
ura zswhchA nacida en los
lloflus o va:ea. ‘oc la que atun-
ca conoció los cari-pos. tito desde
el automáfli tuloso q a través de
as ventanillas del It.,. Mientras
mas teacres .5 nayan tenido Con
ura niña desde su infancia. ola
cuanto a ea alud y juegos, art
atns cimlds e íflwluta .1 llega:
~ l~ o¶ayor edad. Lasa mujeres
de altas capas sociales que leonera
eua¿tdo uu-sna o relamoagun.
creyendo que a casa a es Va a
~erlt encima. pefluutsceilsn la-
tderentes halo el ,vlano tache do
“la chas ebo.eaán~ A hubiesen
nido en las urnas arladas de
-peñ..scos abruptOs, desde dada el
rayo se Saco familiar a fucos da
lujainar la •RíSteft<iaa CCC 5115
Luces fantásticas. QUO no producen
- .asomhn al r.acefe frecuentas.
Presenciarnos cas una ocasión la
-salida de ma casa de campo inun-
dada por al desbordanuentn da
un rio en el Chaco argentino. Ve.
• raneaha en elia una distinraida
dMna que habla pasado los Cus-
renta años de su vida en la mós
elegantes salones de Buenos Aires.
un diuiisto lamiflar u ha-
ra refugiado aquel verano su la
estancia’- lejana de s’a ~ooie-
dad que nunca habla e tato.
La asistía ¡ acorpetsha una
‘ei-toált da más de cIncuenta
años. 1jgJa, capa y aun de
‘SS ~ tcgítl~ de - tu da
-J guitarra. - - Desde el
asaalcw de aquel ¿la, los has-
-bres U -- oetanc~” hablan a-
lis ca .1 t~,d. resguardar -la
-tita • u’ a da por
aquella tierras a a reunIda da
muchas caben. da manado lanar
o caballar. A medl tarde el aguadel rio <emanad a ~rdatae con
tal fuela, qi a pMO peaetn~
~ las habítaclona da la cas,,
4-onda la sebop toaba angustia-la ante una imaw da Santa
tártara codeada” de cilla st—
—ada. - - Ce Plato la estada
-aspeas entró — la habItación
conminé a la ator, a Mlle al
amine, -- Con esta llwfla—ciaó
a va atrittalada.—yo no puedo
moverme de aqal Pues u mo—
rilÉ usted ahogada —napea-
FOl MIRCUDIS WINTO
tAbla lirviata con acuste cia se
‘At~ raeito autoritario y c
en ‘yanta andando - - -t a tomo
por el brajo Saciéndola mA~ das-
pe.or.da. - - Lí el camino cuan—
cade y Ucco de charcos profundos.
os capatoa de la dama a te-fian
cScalcando. ~tea,u-.a que sir Sir—
tienta jescala de pie y pierna,
aseguraba os pasos en mecAs de
la Istusdaclón Con ci 030< ce-
rradoa -y ci cuerpo ‘.sn~blod’tfl. a
señora. - Con • frente o, lIada
el cabello al vIento. 1. cradt
uegronto. ui barranco y la -‘u-
dc Lntsora de’dar uit
poso mas. :‘ a alad. arnpivtds,
qe a Levanta en brazos y la Ca-
s. triunfal a a otra ii ita. comfr
otras --ecos :crtdulesa ‘la baadeft
con el desayuno. O ura cesta con
la a-cee ~IaochSa. - - Pasado el
5:5to y y. e, lugar seguro, la te-
lora Ct?AftUbS de* el
- LIla ma saivó. zer tan
que rite tta deJado de’
os dedos aquí Y nos mo*
trabe los ca:denales bShaab~e
la presión de los tuca-la Ied
que la señora cubria cori a <ede-
nes empapados ce ácido once.
La orlada contInuaS 9515 ~uehfr
cern como si nada hubles- Ocu-
rs-ido, con las piernas Y lOe Iruol
heridos poe los matorrales del ca-
mino Inundado. - - 405.15 taS?
No’ otra educacIón. Otra vida.
Ambiente diferente que, dese ci
nacer, va modelando los ejerpos
y las simas- - - Otra educación.
otro amsantc y otro m~%a rl-
vil. qte hace diferencIar desde
las faetones .y la piel’ desde los
pulmones y los mtiscutfl. u apa-
rato digoutivojia cire ulse da de
la sana,.., hasta el moto de
reaccionar anta los suc y lea
cosa; la manera de penas!. de
antir y de amar, que marca las
disíanclsa entre un modo de vi-
vir y otro. itasta que. al oste, 105
ojos detinltinmente. se cier,.at da
distInta manera y toma le ensa-
cara do la muerte ezDruaQnee
distintas. por-que cl sello da lo
vivido nos acompaña liares el
morir. - -
Heoe contado en una cesada
desde estas mamas josasi de
‘Ventanas de Colores’ - cojeo un
mucitacho recogido desde cl na-
cer por una familia srttaráuca,y llegando a Creo: que art iiio a
ella, tomé tadea la hábitos y pes-
ocupaciones hasta .1 anima da
suicidares, porque el fleiflí cosa—
titula la manta principal dc- aque-
lla ¿querida estirpe. Usen--
mente ataree con la “debIlItad”
da la mujer. 51 ea una ala as-
tatela u puede camas: La mo—
dallad de un nito campedno,
pera ca,ortlrio en un anttó-.
erais ¿cUcado, liso a pulul—
cIa y atacado de ceesstata,
6quó no habré jodido mUIara
ea la eatnctwa Idea y moral de
la mujer, posado soSo islaS-
glea y sigla de tanadace, pro-
ocupacIones, cuidados rnliltiples.
aleas. oQeaslona y Salivas ate-
¡colas?
¡Cuántas psbWdads ate uz?¿r~? íLla.ffA~1s
rata a la mujer e mese a
la matarnidatl
~ ras jalda Canarias gr cerne-
cido el cale frecuente ¿e la “le-
chera’ ~e viene da la caspa;
aSee la cabes. la cina ca les
caebsnpt Ueste do beso, le-
desdas de haleche y ola muula~y su palo firme 7 apeando da
siempre por sobre a-lan y eéae—
nico... Copioso siSt# 45—
ores dshn $dtmo alumbnan-2cn-
‘o. y d dM raca ttflto ~‘ ~:royo
mas teftano donde recibe el bau
flama primero de la Naturaleta. - -
La .uadn recoge a su bajo: en-
vcivltndc,o ces ci pañuoto rolo o
an-a.-,flo. ezul o otance can que se
ruare cl caoeiio. balo el ::pco
,ctonertllo de palma, y rOES e~ cta-
ño en 105 crasos y 5 cesa on a
cabeis, torna la leebees’ a su
carmitar, Llega a a ciudad. mr-
le it¿ roiereancia y al ratrar -r
lq nocr.e en ca cosita campesIna,
cian-ca de cal. reterocrando Otto
el sil africano. neprescada por os
enredaderas y lis r:saae,. por - .1
y aroctala - e
~LV es e ural aw ‘u5
‘te.:ozropos
-a rnu;er, cor.ver::1a en madre Srs
el Camino Siarto de su trabalo. dI-ca sertcuaLa.-nente. Me .,e;o ea La
cuesta de las cruces - - .1 cien
-VIno en a toma de las Ul-
actas- - - - ccrno un VaCIO que
puede muy cíen retrasaste -í ade-
-anta-se, pero. corno se Le “~:a
esperando. sa¿rr.pre llega a tiempo.
Conocimos r.t;rnaEytent¿ a un,
acñte¿ pertenecíen.d a una ue
las tamcllas mas nieles dc
rife Nacída de padre enfermo que
murió al nacer la niña, todo fíe-
roe mImos y regtoa, cuidados y
temores para rodear la v:da de La
pobre míchacha. que vIno entre
:endacs y prevenciones Loa sein-
tItanIos años que nat entre sus
famliíans. Casada muy losen, ca-
da rujo que 5 nAcía era un al-
boroto entra tías. abuelas y de—
ritas p.riec”’.s. que habían contri-
buía a turnar y hasta malcriar
bastante a a joven señora, al ex-
tremo dc enfermas seriamente en
cada paro. tenaendo fiebres y
complicacIones varias, que Sacian
precIsa la iatarv.aseíon de reédl-
col, enfermeras y farmacéuticos.
durante los cuarenta dta a quea hacia llegar la eoatsalecencia. -
Pero en una ocasión, por ea a-
eec do la suene que traen a cíe;-
las vidas los acanteclmienta más
lnsowaciiados. la seftoma tuvo ESe-
ccsldad a~iuta dc embarcar rum-
be a letras lejanas que nunca
había visitado, Xl adelanto de -mal
ernasraso lilao dudar a La fami-
lis da que la ‘eAora p’sdiera cm-
hartar, por estar prohibido por la
cocupañia naviera a que el barco
paríencela el embarear mujeres
en amado dc gestaclda. - - Poro
como el viaje era de todo yunto
Imptuelndihle,yla uñera sabla
que u originarIa tina gran ca-
tástnfo de no niallarlo, decidió
embastar de noche envuelts en
una capa, y didmular su situación
anta Isa sutoridada del harto.
Creyó la dama que u retasria
el aumento d a nuc.a matee-
nidad basa podar Llegar
te, paro mo bit el, enea
a. a le pocos ¿las de embastar.
coaríbe a s-alucior,arec md-
tWa a
Y aquella señora que al
ralle y el barrio cuando u anis-
ciaba la pramldad da un nuevo
hijo: aquella ¿abS criatura que
hacia venir afles y fatmerasllena de miedos y consolas. esta
va su mitad del Sir decidió que
a hijo nacáeu. abalutsmenta
eh qe sudAs a astcw. hasta el
das ftulate en qta CO — podius
uit asnO .tefre, en—
v~ r h.Sq.ua a el berta.
apandes m~ tranqullo. su,loe bies. do las paasj«es. -.
A los de dias, la mamá
patada de su ciño tocaba si sol
‘otee cubierta. ea manta sitad y




~ Jubo de Lara
ciopeiia -r-nspon-
.¡e de~e~. Corjervar
lo io rectnos :c~s
do pao rec~zar su
1 efecto de.tructivo
BCO paginas y’ 2S0
ri ulcía c-r-ifico del
t¿bana do Bioloqía.
1’0 i. --.!t-4i 0C5r:C’VO ~VtOS’
-=ccoctadocon cogmetces.
- o :ei ata y ct.naa ctaft-
ce Oaq tocen p. oc-~ic-t
— c ;~ Cr~c.a :-‘oS’:cdL
- sidc:Sat y de Ls tiños 7::-
W;hdcd p~zo .0 t-u~sr.
er’: acartcd: ct cresa en
cl ~OCtOt a0r<t~ ..sWr¶d
-o t—te&, da tStt,utc:o da
-o sicotsster
~s’,te--rio en -x:
- es <‘tT,Ci-.,~e,aten,e c:en-
2 ,OC~5 -¿ni-
it tAnda OC ?C* tO
- - ei,ia~C. y S4 rorce Ver-
-a ~.ao ‘t .0 sencillo- Por esos
.q’.~o 2a.do ~fl,rn sta ;raa
YA -, B,ioza’ de la doctoru
e eap.’csoLa~: ea caden-neda-
-c:-r-r áL’,o<~o M- Aquoyo. ca-
¼r~cbcna. lo a~qwieniet
orno dedic3do e l~ mu;er
e,aro~oa sor stv¿tuidca pos
1. observoc:c.Eses precisas i
~ :.~ t-xper:en~:o O LnYOStaU-
Por censo certfleadoí remá-
a do 53.50 a Clinica D,a. Lea.
11. Yodada Hab,t
5 beco da ~re y eerellicado
jee Unida
-a -
-...-¶fl i.StEt taS iJ5 hiJOS
Ir. -.4 tOe c-loYeh.
~Pw ~e ci. tetina o
• O4tc 54’L:A? P,< ¡uS ~utc, ceta
-~Mn rrtfl,4 lí-ite ‘no dar
ena ~ta. :4 q-je~snsd ‘.415 lqj4~ra~
-CjO.l ‘5 la ca-,¿’a fl qs¿e una o>r-
-:dAa -tus t~,da tu rda na .ado
r: ~~¼t.cr,e ~crre te-
-~rec~s,s’
tr Loa, ec’2fl ‘o Uva-ioneS
.ertÁicts y t~CLOiuqicaj, que -a
~“rLand Zenenir.a su.> fx.Jt.e
A a a --cac:n que 15 t~a
-rtl a en -j-a .tictcl. pta5 04-
-ftM; el e-;:,srrso t,aeuiícto y
0”, .1 Iratrar.. par entero. La
ialflO ‘a su »rtt ia,msca. q:tu
en% PMca y. - eh a tetitaxta-
cs~ - ,Cia¿,. e~4á ~se a ruiler
yruolíca. dtbii. ¶r’acapaz.
-“o ;tsce Lhnr las rEndas de tus
reg.-co, ¿5 CtZOtttSlL Ce un esta-
Nocírn.e,-aa. los irt:lneae de ata
Vta. -‘ Lito. el manejo de
esta ~í 1¶oEbbm corre,Qon-
- -, Si es Un tníidtícja y frs-
‘-Ma. tar~oco tidrt la ‘;atrl.
20 éS2CV da 05 S*I5, Y así 50
que -xtstÁendo e4 ;ídre. la
-A-~obeflad” “4 es de la rna
~<-t4Ci9~,y a ~uacdotl pa-
dre i~~o ajv.~i<erss a c*~5? Lun-
~Lntía ,,% -osado inhicial de LIS
— T~i¿oW~r* -ee~í cte 1. ion-
a Itil-tria dé
- -Js ~oe c.i --asarlo lasA exs onu—
-cl~ oSPiaa-íslaclones) como sa. por
mtLl-ternuc-,as tupdas, no pu-
oiwa—c¿o el ;acre—contnus¿
-siendo el cudador de los hijas,
-,an :cntrastndo ru-en. nupcias.
Au. iia s~or dii gtla elp;.
drLsffC maneje lo. lrt2rese
:s -idos en prevccho pl-mio?
Cuba sos-ii de a n,pJa educaclon
M O ha t±ado a a
sí cha Sumes, da i’.140c105 y eio
t’rda.S corno ci Sonoro as caes—
loores econer..c~a sabría rtcjor
- -te &.efender tos t~i*te~~~
liS ni:oa. puesto que tina rin-
dre ‘e!.fl por elos siempre md—
1-~ liii ‘lea madrattn. y ti r.o
Lo h~ Seceso bien basta altos-a.
culpes a ~i ignerencla y no a
ni poquedad de facultades - -
31 a grandes rs-agio hemos tra-
1,40 de -sr-,bar V. la iebIlldad
li-ka de la mujer ¡e cieS a los
prejuictos de educailde 4U0 PO.
sin iOorI ella *sduí hace tantos
siglos. t.tmhl.n heif os crucurado
.,seow a ctectlvids,d de sss for-
inIcia rnoral, de la que tinte u
ha Jídado Coitie ‘lea corriente.
Itbsíste la da rae a mular -no
-ab~ guardar Ile, 5~flto Por
esta tiste ascveraeloas se dice que
no la admiten en el seno de la
masonerla, y en ritueltos carys
u4 proribída presencia.
citada do frívola i habtatng-s. - -
¡Otra equisocacidn .flOrUWl
Dejando de ladO 1, qus ya he-
Ir-sos tomentailo del buen resulta-
do ;ue 1’ sas dato loe notarios, es-
cribanos pubilcos, ílefenhores de
olido, etc,, etc.. etundo han es-
calado estos puestos en naciones
45 canto adelanto. <eme por e:em-
~ ~,ci tlrug-aay. ¡sos reterlí-easos
iiue todos - .oa
días podemos observar y hemos
ebse vado de antiguo en la vida
curricasta q’.e es el libro ¿arito
mejor ~ aprenda :í conocer la
voda.
~Qua la mujer no puede guar-
dar-un secreto? tntarvenqsrnos el
cos-aAn de oes medie que guarda
toda una vida el secreto del des-
.honordenmsájs,da¿m~ peje del
hijo, del delito usi ¿la pudo
cometer el ema-e - -‘ Esa madre
que ruego al niño del sao ¿no
calla su maternidad finada ¿u -
rante veInte, treinta o ritAs atoe,
pasa no Usar de ¿fiLepelón el co-
rta de la criatura ~n amé en-
silo suya? la -euchsicha, a quien
un cmlqulstador faltó e sus pro-
cX¿t~ Ar1r-g~~¿~¿5 -405 4 &e,pr..” -, ‘1 a
—a -e e 2k - =A—ie 1l-~.
Ir 1b’rs~..r--i -‘‘‘:1 LCI tVi5
s,.5—rj e ‘5 .o-el
¿14:1 -½ 41 -auo
‘Itt. ‘1 51 AlES
lcL~t~a—n~.. a 10 Ña re—
,-uadrc ::o ocr -~ ¡ ce
dl;:e1o---:e-,45’Ite o..
rncctte. en -:-.a’.’o - sri-
efl =p4c00 ;¡n vIo
--d~cs ‘~t oP--”-ac-da —-rita—a. so~,e repacta
¿g CAO :-td’ícído CL rruflLe.
lespues. el recuerdo - -
acM-cada auttascion. mmuxuua la
tcci:Es y el ,oflmlatto escaso -‘
‘.i or dc La rnu;er? Cna,do ¡a
cedió. ~ue cnvuelto .lewps
en es temor, el ~edo o ¡a pro—
rItes.. F,e su ~aor co¿:o art ‘e-
CObO 1 c:tlo aseturado - - y La
vLrn”i vtliettt sonre - SS CaEs-poSoc ua:afla. en espera 1:1 CielO, ~
temiendo al lrÁierno ., ‘-Co ~‘..y
sanemos qtio ato necesita a rTsu—
Jet de esperacias ti ps-titos, pa-
ra ser tan vidento 401010 Ci .jW
ore, y acaso tul rc —etas íLeOS’.
el gordon da todos .as ami’~Oa.. ½
C-nctdo es preciso. y Ls en e~ te.
ca her:ica -lue ataca oc zn. ,-er
en la Habana. tntaatdo te ‘Cnt
de entre las ~.amai a 41
Alto enfermo, nos repita ‘o toe
ya ~tocsamos. 3115 .5 -u:~;cI CI
fuere, que es vaúeet.e y heroica,
y ~‘se solo hace faja editrnni. tun
retcdos euros, i-.ae La :QOVC,t—
zan a ella y—~ otra ves pesdon’ —
a os maestros de jie vale tJjtr~
-te niño como lina niña. ~.-slo fo-
síco COOlo di lo noral. Gte :1
gis es torito, d.-b,l, e e.rnttZo -,
pocado, Lo es :r.¿ai per:e,ied’n±a
a 1100 La Otro SSS,. y lo mISA,> SC-
can fctcti,lea os curarsár, en uros
casos, o cu questarse tontos o en-
fcrrtcs. si son ~-lcuranlcs o lea to-
caas cerca medieos r.cpccs. - -
¿ducacton físIca. Edur aojan aní-
miel. as-tueco: a la muose de
cuerpo y de alma, e, provecho da
ella. ce sil. hIjos y le la ~oclCdad,
y, sobre todo, i~ner fe en qe ti
mujer ~odra un dÉ. convencernOs
‘le ;oae 1. deriominacton de ‘sexo
debíl’ fue una ‘equ¡-tocac!on ti-a-
voesa de asuestros .itsabuelOC. - -
-y e. no. prueba al canto. ~,trad
en una casa donde una Señora
erwrma quiere salir da la CV,,.
corf?a a5 dispoalclonee dcl me-
dico- tPor que hace leted e-o.
ceAcra? !l medico ordeno su quie-
lid Pero d no teogo nada. - -
CcaSi dei Itielíco. - - 1 jleEi
1O que
levantarme, porque las ni 05 Oto
estan arreglados. prque todo es-
ca sucio y porque Llega ma mase-
do de la uiiclns sin erícontrt? la
comida hecha Y la sefiore
enferma se levanta, sin ¶~elarae.
esta Cl&Ol - pasa 4110 00 ‘Sa-den a la caut~ y se pone a tra-
en ollenclo. - -
oc otra casa—¡o sc ces
-nimia ce oír-a oce.siótst—y lo ve-
rda todo descoaptíeste: las .dlIa,s
fuera de su dilo. alteradas !mr
manos nervIosas. - - Las alfom-
bras arr’igadas, los libros oit el
suelo - - Los niños catan ‘jalisco-
nados y stLmtios, escucitMtto
los pans precipitados y tas pía-
bras violentas que se ascapan do
sria alcoba cernes, - - De tLernpo
en tiempo pasan rápidas y de
puntIllas eriades y saUra. líe--
nodo tilo. palee calienta y 10—
da clase de ungt~utos y cale’
plasmas, - ¿Qué osuno en la ea
as? ¡Qué ~fle -
~aj,lai2iuerte.tt entro la,
Pre¶j(~Ule ujio do Ii
un dedo o
los labios os responderto -~la qe
le están doliendo las muelas
PsDa. - -
559




INEMATOC RXFtCOS MEXICANOS -
~ ~L I~ Y UNA P~ENSA O~GNA --
FI Srt rrercedeo Pi rtp
cuyo igualo va si mar’ren, es n~eneUro da cite
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C~ ¿erioca. MERCEDES PINTO,
cuElo vetraU’ í’u al márgen es
Colabotadora do Excélsior.
it’ CS¿C I2CtU’&IiCí tj 1<15 ¿?tCIiCic’i¡ús
¡u<’ St lú 4//i mn ~cn Sitou del’ula.











APENDICE 69. ArtIculo de M. Pinto en ja Tarde’ de Tenerife. Abril 1930
.
PLUMAS ISLfiÑAB
~LOS DERECHOS DE LA MUJER
-- Haoi¿s laiblade í;iiío y tau es- t’xtg’ ííú.Iá:Ja-.víl. -p.¿odé--eeguir-
.telisttuiutltú oit el libro, oit lis tribu’ par-. .11. 1,- íat¡síuís •bSOlutstulsirl-t
-tía y en cl piaridElieosObrO la jíi.t1t44 .
9e44igg4hOi4-~0--Mfl.OO4dY¿~U5-
-~uo significa la uecíc’o.ión da jos a.4t~.i.tsrÁiUas-tí.hÁs.4.ra-sdOSr.
tiérechos de la mujer, qu. y. nos- .dels44boaterl-olát¡.--y—-.éO.ial’I~
parece unía roduc.dsn~cia -wsclt.ean jáos biouí!, quia so le í1ííiíásáíí las
—como vulgínínoale se dice,— trabe. pire ~ssr do lis liberísi4,
sobro el miswtí tema-Sin emEuigo. pum-rs no se le obligará a asar
eroenios deber a utatíalisí latoise ¿le dita libortail, cii aíuolíle¡otO ura-
una paiwkra más sobre éste asuolí.. siria. Será ‘uoííso ml e.taasrlt,
Nu todo el que debe, loe, escucha bid,> el qué la. muijsíu.t pu ¡¿rau
y atiunde lis que, respecto do cuiltín- vií.jsí- a u.u Etauí.ío II úidúe, por
It u ioform.cióo 65 rocían y Ccciii’ CjoiiijslOí su Lr.uuicatI~,saia ul ~ueiyiií>
pca conviene el ¡-opetir las mascotA pire que (uriulic¡-eis viajar laliróminto
coses, cuando Oste 0,1 ciucatnIse 41555. ciiaitdu lii dejas ían. ¿Quó caos pu-e-
YdflléiitiL&5 quíos justO, que 0* pca- caila 1.. CaluMAs Go couitra - U> lis
cuso, que es oserilolio, y coas’ en córbcu,si¿i• do ostia ulolechia? FuJi latí -
este cíu~o, verd,donaíoeuale -intplvs- ¿linar .Iguauío& -Es.> está cuííy ío,aI.
cín,ditsle.. - Cíima iseo íseimí¿¡so núostí’.-ts mujiruos ¡
Todavía ¡írs~ntirs ¡u.s-óoe~J hay podrán viajar • los EsLados Iltíl-
geutes que lamíhuaíí caiuy .oc’iÉmouítO ‘los; bu iráís sola, tal Vn; abc, lisa
de la .fewociiílad. quia tu quita • lii da ellas oíoban¿:anáia isla Use be-cas -
mujer que ‘Sc tiste ou pejitaca-, del que iiiejói les p&iflCtii luOgó COquío pito-de la quia so ocíapa Lis Estailus Uiíi) ras spí’oiidoráií istn.- -~
do los riegLsciiI* púbí leos, de la Olías litíertíoles; uíajaráuí al OE<iltIii’ ¡
-medro de fíxuuil¡as que abaíídr,íia oto-so aheodonajo. a cuí híjuis...’,
el Logia para ocí-rer tras los &~un’ o<c’., etc.
sos Jal jícálo... Y ucio cris vec- a ¿t»n¿ ulic’fanscse a esto? (¡it loe
esas íixííjuíeé onloquíicideís, epertán- psis ímtl ehjustalasíi aso eíuuiebaí¡ Ijio,>
tieso Ural oawiíío do cii. cuece, liárií do ¡a ashso¡.a ¿nr> es así? poíqrmus cl.-
vocufeí’ar e,> los elube y metes sé en ce usatá, qurra laveolas’ tun putsk¡ilsi-
lo qura no los importa, dajesido 5 ~ dL. ¡~s-~ y j~j~r - oc. o. ‘obligare
urisis,U sin cl porsíto cii cl bibcc6ci - sus ofucí ño uí vieja, yíiauuí--. noca
¿Pero es posible que a estas iii - ‘e rcahtcní tira ¿IslArí Jo tEiOSiO~ Mt.
toras do it tide, todavía sss propa— í’íiee lis uíi..aiO1 oZ;iuL,i.ici.t,1 CCI’
~ saw4j.I~tuas neeodsdosí, y sobre ~, abjuciíiría 1líú idiCris ¿uuleaí ha-
-rodo, em pesiblo íjiio slguíifin lii cerera ciii iuí,tca de lii coneáSiiir- do
cree y líagata afaió ecl algún jade, los ¿lerachee dc 1. mujer.
Cotudo cii luí tioiu¡ttui cii qís. la IL,t. rabí-ra .iíiu pouli’á haber ilgu-
t¡aiijui era ‘¡ten nsirjeite noca ipar- ,~. mujas- rl¿soi-Ititada que abandona
caba ud bogar Mi plm-tictecei a tal a los suyos p.c-a metense do t iAn.s
tal al ¡ultra rfurzccssii - a’ ~porir a la en la politice -- Pat-o có~” tamhiáti
lgl.’sia, iii por ir JO - ~íIC P” puede nielar le que r nasucha do
casa d*00 la a u 51W tmlg.B. ¿I!ie que . cisoo rS so vueltri,lOt-O e-tOme 41155v’le bcíouaa-.spoea y la perfecta ni.- ro. -
¿1ro, lasa vívilo uhrasO¡íi’e chulas u T¿ímbiAns hay hombree quia U
las cunas o saciurles oofrenLrs del tus’ ¡íreoci’lcpuía usás por la cutas 1,úislicít
gdu? De sh¡ía~unsas¿íanícra. Pisoica- que ¡sor’ Ir, pu-O¡s¡a 0555, ¡y oti-’si ,jtla
ciente a mujer, sobre tOJO •ii lii no — oauplí. ni Jis tina ci de oit-a-A -~
u~jíOcu5 cii ujule loe ¡insolas It cuasin—- -Itas-o usáiS raLoel>í:ií>isre. nO
traben ‘osAs femenina., ti-a bien usurar ob.tñusu¿lo ~ laiWplaElt.Oitiii.
.lrieoia, y solfa 1riaíd,>s- ti tioccípfl Sn .lo isis. ley justa buiasia, íírsct’ssii51 1
paseos y elcarlas,aíreedo cao -ole tn.í- ,1ríe bario í,sríu-ho -ti,anar-u es it.- uaíut
lee y eepeialAoulOa - piligrtiio¿. Y urgeucía naauifioett ti. »nestrO ~sáis2~
alírlura pruoisswíiníuo no se lo pirla - AÚ.t .i,~ i. eoíciaeeir$O del -‘tetO,’
ciad. dr. riso. Aberultal.mouts es lA lía>’ ye auníclísís atojes-mss qrne ea oran-
L
lii.» do ¡íoufti¿oa ¿í.s I¡tr.uratuíca sic
cutid iu¡ lis - ría Ii gí ocla~ ile 1 ¡y .is- y
jliuiimsatiiisum luí CCII iii uy buenas - uta-
ulios, ozcolemítes flpins y llovias
cuitamii silutas; y es Cii sinaí arlad ‘mis
utusrií’,lo íííoctstiuioba. qriÉi híayu. iii,>-
J.urui~ r¡r~é ~ pluluui-kitiumimra ¡<se -
]ínssíaluíua la sáliíul O uitti,iírl. nc. ¿sor—
Lificado J.u ulu’i’qiicidu, que haya
Otras -juro Iitiiaiiall ttnsvulvu.rloM la li
baiLad y cl hoisor, o rsúc’í’arlcs para
5¡oEiljitu lit picOira ¿luí plGíiuliu~ y en.
cuuuishio tío puedan nípautí’ UrSula los
huicubros sí salt-arr nsejua’ al país
Jato lunioiirríiírjí¡ que ial otro, o dará
mí. huííaliciue. hL lutuactiucí da tal
panliulo í~I~~co pura pí-ogroso y al
adelano, do tcuíln.s,. -
Es mts; ¡suello uiu±ciíeóbaeíí ultra
Alíe antes qáto - ja SpOiluira do las
t/E5iVr¡isiilaiir~y Ljoo.as pci a la ints’
joi’, alaLias Chía’ lleras taO luí-a laIr icor
ciuicáras u;rauutíf¡c-.a amítius ~ ír’n’
tu it ib Iras la omm tlciulii alt la uiín-r.íi-ít
luí ;urúfcs¿litilO, quia ¡í~ur ¡¿LIC a la
íuuíjui físr.aurr iii ín¡¿fíithr dc it.,. gr
ni c-iuím--i’rriua iii ir rile ¿chía haberse
cuu,íu¡ouiid,s u milis cus iiuccch usa c
íliuuiuue qilo í ,rmnuuí uso cl í~~— los
suuiu~iría, luís anal fabslr,s sus ccliii-
celia. el hc.ui1ua lii l suciedad - Si;
iAIiuiliiísríttuilluslu. Acítos ‘pío ¿tsé—
diesIs, i¡ tic irlt¿uga~1a si. pío táLiil Lucíst
II. Lrjur.ís i:fldíts¡tis 1 Ce rius tic - ti ss-e- -
clic. lo liAl’.~nrras. — frase cdiii ¡ca-
bis iii la eá!chs’~- rascí-itorí. Uoatrep-
u~i~Suu Aínt.l—puesar doctoras Sin
druiachcus ít opí usAr, ras tau, absurdo,
s-’onín el ¡pi. pí¿díáí-amos a!.- tase’
reses de las juntas bsnflrlcas y en -
la ssaa conyugal se noe prohibiera
tO6Si las lineada la Jazp.risa-.
- Lo primes-o BJ contidares-net
-psi-sacas- - Ltrege pirada venir la
InI. que rattacCilat OIl puS
6.
deLio na KmSn ju. ,rlCia, y Se o,:ecoisola. Y qn tate orearán r ka-¡itt mAS
vao¡li.ciíunes ni tsmores ¿abs Cot-
-cu.dáí’aastoe. Y que se tranquul¡i~es-.
lle4’5n’0t505 esa
6rac¡a y es. bellna~ Can forma ¿o
jusaá¿a y le 1sisdsd hasta le.. tic-
cOsía. ¿isla tucura, que hoy be lié- ¡
olio mu-a y Am-ida ja mano f¡rrea y
maches veros os-ruM, del hombre.
Menados PINTO
